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Presentación 


Desde  1985,  en  los  países  centroamericanos  y algunos  del  Caribe, 
se  realizaron  seminarios-talleres  de  ecología  humana  y teología,  organi- 
zados por  representantes  de  Comunidades  Eclcsialcs  de  Base  y otras 
organizaciones  populares,  que  habían  asistido  a los  talleres  de  profun- 
dización  socio-teológica  y pastoral,  organizados  anualmente  por  el 
Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI). 

El  principio  ccotcológico  de  que  Dios  no  estableció  propietarios  de 
la  tierra,  sino  administradores,  fue  el  punto  de  partida  de  estos  semina- 
rios-talleres. Los  participantes,  activos  en  la  defensa  del  entorno  natural 
de  sus  países,  se  fijaron  como  objetivo  conocer  mejor  los  aspectos 
históricos  y sociales  de  la  realidad  ambiental  centroamericana  y 
caribeña. 

Con  base  en  sus  experiencias  colectivas  se  hizo  evidente  la 
urgencia  de  estas  reflexiones,  tomando  como  ejes  el  proceso  de 
dominación  colonial  y ncocolonial  y su  impacto  en  la  realidad 
ambiental  centroamericano-caribeña. 

En  cada  país  un  equipo  multidisciplinario  fue  encargado  para  que 
trabajara  en  la  elaboración  de  una  publicación,  que  conjugara  estas 
experiencias  y sirviera  como  fuente  de  reflexión  para  las  mismas 
Comunidades  Eclcsialcs  de  Base  y otros  grupos  de  organizaciones 
populares,  para  una  mayor  y mejor  participación  en  la  transformación 
de  una  realidad  ambiental  alarmante  que  tiene  su  origen  en  las 
condiciones  sociales  injustas  y en  nuestra  historia  colonial  pasada  y 
presente. 

Este  libro  es  el  producto  del  trabajo  que  presentamos  como  un 
aporte  fraterno  para  todos  aquellos  que  aman  la  vida,  la  paz  y la 
justicia. 


Los  autores 
Lago  Amaiiilán,  Guatemala. 
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Introducción 


En  la  primera  publicación  de  esta  Colección  Ecología -Teología, 
Somos  parte  de  un  gran  equilibrio:  la  crisis  ecológica  en 
Centroamérica  (DEI,  1985;  tercera  edición  1988),  se  puso  énfasis  en 
los  casos  de  Costa  Rica,  Panamá  y Nicaragua.  Luego,  en  un  segundo 
trabajo,  ¿Volverán  las  golondrinas?  La  reintegración  de  la  Creación 
desde  una  perspectiva  latinoamericana  (DEI,  1988),  se  incluyeron 
datos  sobre  la  situación  ambiental  en  países  como  Guatemala,  El 
Salvador,  Honduras  y Belice,  entre  otros.  En  la  presente  antología  se 
analiza  la  situación  ambiental  del  istmo  centroamericano  y de  algunos 
países  del  Caribe,  como  Puerto  Rico  y la  República  Dominicana.  En 
una  segunda  edición  se  espera  incluir  también  a Haití. 

¿Por  qué  una  antología  sobre  la  situación  ambiental  de  Centro- 
américa y el  Caribe?  Si  me  permiten  una  anécdota  como  respuesta,  les 
puedo  decir  que  hace  relativamente  poco  se  realizó  un  taller  de  ecología 
en  uno  de  los  países  centroamericanos.  Sólo  participó  gente  extranjera 
especialmente  invitada  a este  evento. 

Una  mañana  el  coordinador  del  taller  les  llamó  la  atención,  dicien- 
do que  había  observado  un  fenómeno  que  no  podía  entender:  cerca  del 
local  donde  se  llevaba  a cabo  el  taller,  observó  una  siembra  de  arroz 
alta  y bonita,  mientras  que  una  segunda  siembra,  no  muy  lejos  de  la 
primera,  tenía  plantas  muy  poco  desarrolladas.  El  coordinador  les  lanzó 
sus  inquietudes  a los  participantes  del  taller:  ¿Por  qué  el  arroz  se  habría 
desarrollado  poco  en  la  segunda  plantación?  ¿Tendría  otra  textura  el 
suelo,  menos  minerales,  poca  o demasiada  agua  el  segundo  terreno?  Y 
así  por  el  estilo. 

Durante  la  intervención  del  coordinador,  un  campesino  local  que 
miraba  casualmente  el  evento,  trató  de  pedir  la  palabra,  pero  en  vano, 
nadie  le  permitió  hablar.  Los  participantes  discutieron  el  asunto  por  un 
largo  tiempo,  pero  la  reunión  terminó  sin  que  nadie  pudiera  dar  una 
respuesta  satisfactoria. 

Sin  embargo,  al  final  de  la  reunión  el  coordinador  fue  informado 
de  que  una  persona  local  que  no  dominaba  el  inglés,  había  pedido  la 
palabra.  Se  acercó  entonces  al  campesino,  preguntándole  qué  quería 
decir.  El  campesino  le  contestó: 
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— Yo  fui  la  persona  que  sembró  aquel  arroz.  Resulta  que  la  prime- 
ra parcela  fue  sembrada  un  mes  antes  que  la  segunda.  Por  eso,  las 
plantas  en  la  primera  parcela  están  más  altas  y desarrolladas  que  en  la 
segunda. 

Lo  que  podemos  aprender  por  medio  de  esta  anécdota  es  que  los 
supuestos  expertos,  invitados  desde  el  exterior,  no  siempre  resultan  ser 
los  mejor  informados  en  cuanto  a una  problemática  local.  Los  oriundos 
del  lugar  están  muchas  veces  mejor  informados  sobre  lo  que  pasa  en  su 
área  que  cualquier  persona  invitada,  a pesar  de  la  formación  teórica  que 
tenga  aquel  experto  extranjero. 

Ahora,  ¿quiénes  conocen  mejor  la  situación  ambiental  en  Centro- 
américa  y el  Caribe  que  los  mismos  "expertos"  locales?  La  mayoría  de 
los  autores  de  esta  antología  han  vivido  muy  de  cerca  esta  situación, 
han  analizado  y luchado  en  contra  del  deterioro  ambiental  en  sus 
países.  ¿Quién  mejor  que  ellos  podría  explicamos  el  panorama  ambien- 
tal de  Centroamérica  y el  Caribe? 

Quiero  agradecerles  a todos  los  que  contribuyeron  con  esta  anto- 
logía. Entendemos  que  en  medio  de  la  lucha  no  es  fácil  reunir  datos, 
organizarlos  y analizarlos;  y luego  sentarse  para  redactar,  en  este  caso, 
todo  un  análisis  sobre  la  problemática  del  entorno  natural.  Significa 
tanto  un  sacrificio  como  un  gran  privilegio,  y ¿por  qué  no  decirlo?:  una 
tarea  histórica. 

La  preparación  de  estos  trabajos  ha  sido  posible  también  gracias  a 
la  valiosa  colaboración  de  diversas  instituciones  y personas,  entre  estas 
últimas  están  mi  compañera  María  Teresa  Ruiz  (Departamento  Ecumé- 
nico de  Investigaciones,  Costa  Rica),  Carlos  Cruz  y Federico  Pérez 
(Asociación  Permanente  de  Cultura  Ecológica,  Guatemala),  Baudilio 
Morales  Monroy  (Universidad  para  la  Paz  de  la  ONU,  Costa  Rica)  y 
Julián  Monge  Nájera  (Revista  de  Biología  Tropical,  (Universidad  de 
Costa  Rica).  A todos  ellos  hago  patente  mi  más  profundo  aprecio. 
Agradezco  infinitamente  el  apoyo  económico  dado  por  Diakonla  y Pan 
para  el  Mundo,  organismos  ecuménicos  de  las  iglesias  protestantes 
suecas  y alemanas,  respectivamente,  y la  especial  colaboración  del 
personal  del  Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI),  San 
José,  Costa  Rica. 

Ingemar  Hedstróm 
San  José,  Costa  Rica 
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I 


Guatemala 


GUATEMALA 


¿Tierra  de  Bosques? 


José  Ernesto  Carrillo * 


Cuenta  el  Popol-Vuh  que,  en  los  primeros  tiempos,  Corazón  del  Cielo 
ordenó  que  las  aguas  que  cubrían  la  superficie  de  la  tierra  se 
retiraran  para  formar  los  mares,  ¡os  lagos  y los  ríos. 

Al  retirarse  las  aguas,  aparecieron  los  valles  y las  montañas, 
y la  tierra  toda  se  fue  cubriendo  de  hermosos  bosques 
y de  selvas  de  gigantescos  árboles  amarrados  con  bejucos. 

Más  todo  estaba  quieto  y silencioso,  como  muerto.  Corazón 
del  Cielo,  entonces,  ordenó  que  los  peces  poblaran 
las  aguas  y fuesen  los  guardianes  de  mares,  lagos  y ríos. 

Y tú,  oh  bestia  salvaje  — dijo  al  venado  Corazón  del  Cielo  con  su  voz 
de  trueno  y relámpago — , habitarás  en  los  barrancos,  beberás  en  las 
pozas  de  los  ríos  y dormirás  en  las  cuevas  y en  los  matorrales. 

Luego,  Corazón  del  Cielo  ordenó  que  las  serpientes  fuesen 
guardianes  de  los  bejucos,  que  los  pájaros  construyeran 
sus  nidos  en  los  árboles  y fuesen  guardianes  de  los  bosques. 

Como  lo  ordenó  Corazón  del  Cielo,  así  se  hizo.  Y así  terminó  el  gran 
silencio  de  la  naturaleza  que,  desde  entonces,  ríe  con  el  agua  clara  de  los 
arroyos  brincando  entre  las  piedras,  canta  con  la  dulzura  de  los  pájaros,  y 
llora  cuando  el  viento  corre  por  los  bosques  y los  cañaverales. 


Guatemala  es  un  país  de  una  gran  variedad  de  plantas  y animales 
debido  a que  es  un  lugar  privilegiado  por  la  diversidad  que  tiene,  tanto 
en  el  relieve  de  su  suelo,  como  en  su  clima.  Aquí  han  convergido  en 
su  distribución  formas  diversas  de  vida  de  las  regiones  del  norte 
(Canadá  y Estados  Unidos)  y del  sur  como  Venezuela,  Colombia, 
Ecuador,  Perú  y Brasil.  Estas  características  hacen  que  se  tenga  una 

*)  Agrónomo,  Profesor  de  la  Facultad  de  Agronomía  de  la  Universidad  de  San 
Carlos  de  Guatemala,  miembro  fundador  y coordinador  de  la  Asociación 
Permanente  de  Cultura  Ecológica  (APCE). 
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gran  riqueza  potencial  de  recursos  naturales,  que  se  debe  aprender  a 
conocer  y conservar  para  aprovecharlos  en  forma  adecuada  y racional. 

Debido  a la  falta  de  una  política  general  de  desarrollo  adecuada  al 
país,  los  recursos  naturales  se  han  deteriorado  en  forma  acelerada  con 
grave  perjuicio  para  todos  los  habitantes,  puesto  que  su  alteración  y 
perdida  inmoderada  repercuten,  no  sólo  en  la  región  alterada,  sino  en 
todo  el  país.  Por  ejemplo,  la  destrucción  de  los  bosques  de  las  planicies 
de  la  Costa  Sur  y de  la  Cordillera  del  Pacífico  con  fines  de  aprovecha- 
miento a través  de  monocultivos  ha  provocado  una  serie  de  reper- 
cusiones, tales  como: 

— Empobrecimiento  de  la  calidad  física  y química  de  los  suelos,  lo 
que  ha  obligado  al  uso  de  fertilizantes. 

— Debido  a que  los  cultivos  constituyen  una  alteración  necesaria 
al  equilibrio  de  los  seres  vivos  (plantas  y animales)  ha  ocurrido  una 
explosión  de  poblaciones  de  organismos  que  se  han  convertido  en 
plagas  para  dichos  cultivos.  Ello  hizo  necesario  utilizar  plaguicidas 
para  intentar  controlarlos,  con  el  agravante  de  que  las  plagas  crean 
resistencias  a los  productos  químicos,  haciendo  necesaria  la  aplicación 
periódica  de  estos  o de  otros  cada  vez  más  potentes.  Con  ello  se  altera 
el  equilibrio  y se  aumenta  la  contaminación  del  suelo  y del  agua, 
principalmente. 

— La  erosión  de  los  suelos:  la  cubierta  vegetal  de  la  Cordillera  del 
Pacífico  ha  sido  destruida  debido  a que  esta  región  es  muy  pendiente 
y con  muchas  cabeceras  de  ríos,  lo  cual  ha  ocasionado  no  sólo  el 
arrastre  de  buena  parte  del  suelo  fértil  de  las  partes  altas,  sino  que 
además  ha  provocado  en  la  región  de  la  Costa  Sur  inundaciones 
periódicas  con  graves  daños  a los  cultivos,  a las  tierras  que  llenan  las 
cuencas  de  los  ríos  o van  a dar  al  mar.  Todo  esto  significa  enormes 
pérdidas  para  el  país,  que  lamentablemente  ocurren  todos  los  años  y 
llegan  a causar  hasta  la  muerte  de  seres  humanos. 

La  cadena  de  problemas  no  se  queda  ahí.  Existen  consecuencias 
menos  visibles  pero  de  igual  importancia.  Con  la  aplicación  de  fertili- 
zantes y plaguicidas  se  introducen  en  los  ecosistemas  una  serie  de 
sustancias  químicas,  muchas  de  ellas  tóxicas,  que  tienen  como  uno  de 
sus  destinos  el  agua,  contaminándola  y quedando  así  accesibles  a ser 
incorporados  por  una  serie  de  caminos  al  organismo  de  animales  y 
plantas,  tanto  cultivadas  como  silvestres,  y desde  luego  al  organismo 
humano.  Ya  ha  sido  mencionado  por  varios  estudios  que  muchos  de  los 
alimentos  que  consume  la  población  están  contaminados  con 
insecticidas  como  el  DDT  (por  ejemplo:  carne  de  res  y diferentes  tipos 
de  mariscos;  peces,  cangrejos,  camarones,  caracoles,  ostras,  ostiones, 
calamares,  almejas  y conchas).  También  se  han  detectado  diferentes 
concentraciones  de  DDT  en  seres  humanos  alejados  de  las  razones  de 
aplicación  de  este  insecticida  (en  leche  materna  y en  grasa  humana). 

Debemos  considerar  que  el  ambiente  es  un  bien,  productor  de 
servicios,  beneficios  y satisfacciones,  ya  sea  por  el  solo  hecho  de  existir 
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(agua,  aire,  luz  solar,  el  paisaje)  o como  un  factor  de  producción  a 
través  de  los  recursos  naturales  como  la  tierra,  los  animales  y las 
plantas.  Debemos  aprender  la  mejor  forma  de  administrarlos  y conser- 
varlos ya  que  las  tecnologías  clásicas,  diseñadas  sobre  todo  para  ecosis- 
temas de  países  templados,  se  basan  en  la  explotación  de  los  recursos 
naturales  (con  énfasis  en  aumentar  la  rentabilidad  del  capital)  y llevan 
con  frecuencia  a daños  irrecuperables  en  los  ecosistemas  y al  agota- 
miento de  los  recursos  naturales.  Como  consecuencia  se  impide  o se 
niega  el  derecho  al  aprovechamiento  de  los  mismos  para  las 
generaciones  futuras. 


BREVE  HISTORIA  DEL  ENTORNO 

NATURAL  GUATEMALTECO 

Período  pre-hispánico 

Se  tiene  poca  información  fehaciente  relacionada  con  el  manejo  o 
uso  de  los  recursos  naturales,  pero  si  partimos  de  la  modalidad  de  la 
agricultura  y del  aprovechamiento  de  los  bosques  para  cubrir  la  de- 
manda de  leña  y madera,  y tomando  en  cuenta  el  profundo  respeto  que 
los  mayas  y luego  los  maya-quichés  tenían  por  la  tierra  y los  bosques, 
podemos  afirmar  que  ellos  no  provocaron  disturbios  generalizados 
imposibles  de  controlar.  Su  sistema  de  habilitación  permitía  el  aprove- 
chamiento transitorio  de  la  tierra,  que  después  de  utilizada  era  aban- 
donada para  que  recuperara  su  cobertura  original.  No  es  casual  que  los 
antiguos  mexicanos  llamaran  a Guatemala:  tierra  de  bosques. 

Período  colonial 

En  este  período  ocurre  el  aparecimiento  del  latifundio  o gran 
hacienda,  mediante  las  concesiones  de  tierra  que  significaron  pérdida 
de  la  cobertura  boscosa,  particularmente  en  la  Costa  Sur. 

La  Colonia  que  siguió  a esa  lucha  desigual  entre  maya-quichés  y 
españoles,  abolió  todo  derecho  sobre  la  tierra  a los  nativos.  La  Corona 
española  que  se  había  apropiado  estas  tierras,  estimuló  con  su  reparto 
a los  españoles  inmigrantes  lo  que  vino  a crear,  desde  luego,  nuevos 
disturbios  y pérdidas  masivas  de  cobertura  vegetal  a favor  de  cultivos 
intensivos  como  los  del  cacao  y el  añil,  así  como  el  aprovechamiento 
de  recursos  vegetales  como  el  bálsamo  o la  zarzaparrilla,  que  eran 
extraídos  de  los  bosques  de  Alta  Verapaz  allá  por  los  años  de  1560  a 
1580. 

Guatemala,  como  todas  las  áreas  ocupadas  y colonizadas  en 
América,  fue  vista  inicialmcnte  como  fuente  de  metales  preciosos  (oro 
y plata)  y al  no  encontrar  esos  minerales  en  cantidades  comerciales,  los 
españoles  y criollos  basaron  su  fortuna  en  el  aprovechamiento  de  la 
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tierra  y la  mano  de  obra  semi-esclava.  La  primera  acción  de  los  colo- 
nizadores fue  quitar  la  tierra  a los  aborígenes  y controlar  la  producción 
agrícola,  con  la  exportación  a Europa  del  cacao,  luego  el  añil  y después 
la  cochinilla.  Esto  significó  mayor  sustitución  de  bosques  por  sistemas 
agrícolas. 

La  Corona  española  creó  el  principio  de  la  defensa  de  las  tierras 
indias,  con  el  solo  propósito  de  una  doble  explotación  de  los  maya- 
quichés,  pues,  por  un  lado,  éstos  tenían  que  pagar  tributos  a la  Corona 
y,  por  el  otro,  tenían  que  trabajar  casi  gratuitamente  para  los  "dueños" 
de  los  latifundios.  Los  nativos  fueron  empujados  hacia  las  partes  altas, 
donde  prosperaban  los  hermosos  bosques  de  pino,  pinabetes  y cipreces. 
Para  ese  entonces,  lo  que  hoy  son  Petén  y Alta  Verapaz  no  fueron 
aprovechados  como  la  Costa  Sur  por  la  dificultad  de  las 
comunicaciones  y la  lejanía,  pero,  como  ya  se  dijo,  sus  bosques  eran 
aprovechados  mediante  la  explotación  del  bálsamo  y la  zarzaparrilla. 

Con  la  Colonia  se  impulsaron  en  el  país  casi  todos  los  cultivos 
españoles:  trigo,  cebada,  arroz,  arvejas,  cebolla,  zanahoria,  remolacha, 
pepino,  melón,  lechuga,  naranjas,  caña  de  azúcar,  cáñamo,  duraznos. 
Junto  con  ellos  estaban  los  cultivos  nativos  como  ayotes,  pepitorias, 
güicoyes,  yucas,  chiles,  camotes,  frutos  tropicales,  cacao,  bálsamo, 
zarzaparrilla  y añil.  Con  ellos  se  estableció  la  agricultura  colonial,  tanto 
para  el  consumo  local  como  para  la  exportación  de  cacao,  añil, 
zarzaparrilla  y bálsamo. 

Tanto  para  los  primeros  como  para  los  últimos  cultivos, 
necesariamente  tenía  que  modificarse  el  paisaje  mediante  la  alteración 
generalizada,  en  los  bosques  de  cedro,  caoba,  palo  blanco,  cenicero, 
marío,  chichipate,  conacaste,  matilisguate  y otros  de  la  Costa  y boca- 
costa  de  la  vertiente  del  Pacífico,  y en  los  bosques  de  Zacatcpéquez, 
Chimaltenango,  Guatemala  y otros  departamentos  del  altiplano. 

Se  puede  entonces  afirmar  que,  con  el  inicio  de  la  Colonia,  Guate- 
mala empezó  realmente  a ver  sus  recursos  naturales  muy  alterados. 


Período  republicano 

Con  el  paso  del  poder  político  de  la  Corona  española  a manos  de 
los  españoles  y criollos,  que  ya  constituían  una  oligarquía  basada  en 
los  grandes  latifundios,  el  destino  de  los  recursos  naturales  se  ve 
alterado  aún  más  pues  con  ellos  la  voracidad  es  mayor,  tanto  que,  en 
parte,  es  responsable  de  la  atomización  de  nuestra  Patria  Grande. 

Para  complemento,  a los  cultivos  de  exportación  ya  conocidos  se 
agrega  el  impulso  del  cultivo  de  la  cochinilla,  que  significó  la  siembra 
extensiva  de  nopales  y tunas  para  que  sobre  estos  vivieran  las  cochi- 
nillas, productoras  de  un  bello  color  grana  que  más  tarde  sustituiría  al 
añil,  cuyo  comercio  para  entonces  declinaba. 
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Con  este  nuevo  cultivo,  con  la  concentración  de  tierras  y con  el 
crecimiento  de  nuevos  pueblos,  así  como  con  las  nuevas  vías  de  comu- 
nicación, los  bosques  sufrieron  una  mayor  destrucción  y con  ello  se 
aumentó  la  erosión,  el  azolvamiento  o relleno  de  los  ríos  y sus  crecidas  en 
la  época  lluviosa. 

Cabe  señalar  que  la  propiedad  de  la  Iglesia  Católica,  que  era 
grande,  transitoriamente  fue  afectada  junto  con  sus  bosques  durante  el 
primer  gobierno  liberal  de  Mariano  Gálvez  que  culmina  en  1838;  con 
el  cambio,  de  nuevo  la  oligarquía  y la  Iglesia  vuelven  por  "sus  tierras" 
hasta  1871,  año  en  que  les  fueron  confiscadas  por  la  Revolución 
Liberal. 


La  dictadura  de  los  treinta  años 

Durante  el  período  comprendido  entre  1839  y 1871,  la  tierra  y su 
cobertura  vegetal  sufren  nuevos  disturbios  que  se  agregan  a los 
anteriores. 

Los  latifundios  de  la  Costa  Sur  se  extienden.  Allí  donde  se 
sembraba  algodón  y caña  de  azúcar,  se  hace  a la  vez  crianza  de  ganado, 
entregándose  además  tierras  a los  extranjeros.  Pero  estas  tierras  son 
obtenidas  de  las  tierras  comunales  o colectivas  de  las  comunidades 
indígenas. 

En  el  departamento  de  Jutiapa  se  incrementa  de  nuevo  el  cultivo  de 
añil,  lo  que  significa  ampliación  de  la  frontera  agrícola,  o sea,  la 
destrucción  de  más  bosques.  El  aprovechamiento  del  palo  de  hule 
(Castilla  elástica)  se  efectúa  de  un  modo  irresponsable,  pues  se  cortan 
los  árboles  totalmente,  obteniendo  de  cada  uno  muy  poco  rendimiento. 
Así,  se  derriban  muchos  árboles  para  juntar  un  volumen  considerable 
que  es  exportado  y comercializado  por  alemanes. 

Hacia  1860  ya  se  cultiva  café,  que  de  nuevo,  va  a destruir  los 
bosques  de  la  boca-costa  a lo  largo  de  la  vertiente  del  Pacífico.  Otro 
zarpazo  más  a los  bosques,  más  erosión,  más  relleno  para  los  ríos  de 
curso  tortuoso  y de  gran  caída  que  van  a desembocar  al  Océano 
Pacífico. 


La  Reforma  Liberal  o Primera  Reforma 

Este  período,  que  se  inicia  en  1871  con  la  derrota  del  gobierno 
conservador  de  Vicente  Cerna,  se  caracteriza,  entre  otros  aspectos,  por 
la  demanda  de-café  por  parte  de  Europa  y Estados  Unidos  que  obliga 
a incrementar  el  cultivo  y para  ello  son  arrebatadas  las  tierras  que  hasta 
entonces  eran  propiedad  comunal  o del  Estado.  Las  primeras  se 
arrebatan  a los  indígenas  tanto  en  Sololá  como  en  Alta  Verapaz  y otros 
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departamentos  cafetaleros,  y las  segundas  son  repartidas  en  parcelas 
para  incrementar  aquel  cultivo.  Igual  suerte,  desde  luego,  sufren  las 
tierras  tomadas  de  la  Iglesia  Católica. 

Otros  aspectos  que  caracterizan  este  período  son  el  aumento  de  las 
tierras  dedicadas  al  algodón  y la  caña  de  azúcar  en  la  Costa  Sur,  prin- 
cipalmente; y la  construcción  de  vías  de  comunicación,  particularmente 
la  construcción  del  ferrocarril  y los  puertos. 

Como  puede  observarse,  esto  obliga  a destruir  nuevos  bosques,  no 
sólo  para  la  habilitación  de  tierras  para  cultivo  sino  para  la  construcción 
de  los  durmientes  de  las  vías  férreas.  Con  esto  se  inicia  el  aprovecha- 
miento de  las  mejores  especies  de  los  bosques  secos  de  Zacapa  y El 
Progreso,  a tal  extremo  que  especies  muy  valiosas  son  actualmente 
escasas,  están  en  peligro  de  extinción  o ya  fueron  extinguidas. 


Período  de  1886  a 1943 

Este  período  de  nuestra  historia,  después  de  la  muerte  de  Justo 
Rufino  Barrios,  está  caracterizado  por  una  decadencia  del  liberalismo 
anterior,  ya  que  culmina  con  la  expansión  de  las  bananeras,  en  la  región 
norte,  en  la  cuenca  del  Río  Motagua  y en  el  Sur,  particularmente  en  la 
región  de  Tiquisate. 

El  liberalismo  propone  un  desarrollo  económico  para  el  país,  pero 
culmina  entregando  sus  recursos  y parte  de  su  infraestructura  a los 
intereses  extranjeros.  Ya  a fines  del  siglo  XIX  se  inicia  la  explotación 
bananera,  pero  en  1904  el  gobierno  de  Guatemala,  presidido  por  Estra- 
da Cabrera,  hace  varias  concesiones,  quizás  las  más  onerosas  y vergon- 
zosas de  nuestra  historia  entreguista.  En  esta  entrega  figuran  1.500 
caballerías  de  bosques  frondosos  en  las  riberas  del  Motagua,  cuya 
muestra,  muy  reducida  por  cierto,  lo  es  actualmente  el  Parque  de  Quiriguá, 
que  aún  se  conserva. 

Recordemos  también  que  durante  los  gobiernos  de  Reyna  Barrios 
y Estrada  Cabrera  fueron  entregadas  vastas  tierras  boscosas,  mediante 
precios  nominales,  de  los  actuales  departamentos  de  Quetzaltenango, 
Suchitepéquez,  Retalhuleu,  Zacapa,  Izabal,  Escuintla,  Huehuetenango, 
Quiché  y Alta  Verapaz,  que  eran  propiedad  del  Estado  y que  actual- 
mente constituyen  latifundios  cafetaleros. 


Período  de  1944  a 1954 

En  la  Segunda  Reforma,  llamada  Revolución  de  Octubre,  que 
abarcó  desde  el  20  de  octubre  de  1944  hasta  el  mes  de  junio  de  1954, 
el  gobierno  presidido  por  Jacobo  Arbenz  Guzmán,  fue  derrocado  por  un 
golpe  militar  dirigido  especialmente  por  el  gobierno  de  los  Estados 
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Unidos.  Anteriormente,  Guatemala  era  un  país  con  recursos  naturales 
más  o menos  en  equilibrio,  sus  bosques  eran  explotados  con  alguna 
forma  de  manejo  con  exclusión  de  los  ya  tradicionales  saqueos  de 
madera  y de  joyas  arqueológicas  de  origen  maya  que  aún  hoy  se  llevan 
a cabo  en  Petén.  La  Costa  Sur  veía  cómo  los  pocos  bosques  que  le  que- 
daban eran  derribados  para  dar  paso  a la  bananera  que  ocupó  la  región 
de  Tiquisate;  la  Montaña  Hermosa,  entre  la  ciudad  de  Escuintla  y Brito, 
esperaba  su  tumo  de  muerte  para  dar  paso  al  algodón  y al  ganado. 

Del  presidente  Jorge  Ubico,  conservador  surgido  del  Liberalismo 
Progresista,  sólo  podemos  decir  que,  al  menos,  trató  de  mantener  el 
paisaje  para  el  turismo,  cuidando  de  no  dañar  las  márgenes  de  las 
carreteras,  que  conservaban  de  80  a 100  metros  de  bosques  a ambos 
lados;  lo  mismo  podemos  decir  de  los  ríos,  que  conservaban  también 
sus  márgenes  arboladas. 

Es  con  la  Segunda  Reforma,  cuyo  punto  culminante  fue  la  Re- 
forma Agraria  de  1952,  que  empieza  el  aprovechamiento  intensivo  de 
los  bosques  privados  y nacionales  con  arreglo  a determinados  linca- 
mientos legales  en  materia  forestal.  Pero  con  la  Reforma  Agraria,  que 
trata  de  incorporar  a la  economía  nacional  las  tierras  no  cultivadas  de 
la  propiedad  privada,  así  como  el  conjunto  de  fincas  nacionales, 
particularmente  de  café,  muchos  bosques  fueron  destruidos  y muchas 
tierras  con  vocación  forestal  con  más  de  30%  de  desnivel  fueron 
sometidas  a cultivo.  Puede  decirse  que  con  la  Segunda  Reforma  se 
inicia  el  desequilibrio  de  los  recursos  naturales  renovables. 


Situación  desde  1954  hasta  la  presente 

Liquidada  la  Segunda  Reforma,  hay  un  cambio  hacia  rumbos 
opuestos  a los  planteados  en  la  Reforma  Agraria  y surge  la 
colonización  a la  manera  del  período  liberal  de  1871  a 1943.  De  nuevo 
son  las  tierras  vírgenes,  los  bosques  y selvas  que  aún  quedaban  en 
nuestro  país,  los  que  tenían  que  sucumbir  para  entregar  tierras,  tanto  a 
los  campesinos  que  vemos  presionando  cada  día  con  más  fuerza,  como 
a los  no  campesinos  que  son  beneficiados  con  grandes  extensiones. 

De  esa  manera,  la  nueva  colonización  se  impone  en  algunas 
regiones  costeras  del  sur,  pero  con  más  fuerza  en  los  departamentos  de 
Izabal,  Alta  Verapaz,  Quiché  y Petén,  donde  son  entregadas  todas  las 
reservas  forestales  afirmadas  sobre  suelos  que  carecen  de  valor  agro- 
nómico para  la  agricultrua,  puesto  que  son  tierras  típicamente  fores- 
tales. En  poco  tiempo  la  desilusión  surgiría  entre  aquellos  que 
consideraron  resuelto  su  problema,  consecuencia  de  la  ceguera,  miopía, 
ignorancia  o irresponsabilidad  de  aquellos  políticos  y técnicos;  esas 
políücas  no  trajeron  ni  bienestar  ni  desarrollo,  pero  sí  representaron  la 
pérdida  de  más  de  5.000  kilómetros  cuadrados  de  bosques  con  maderas 
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preciosas.  En  algunos  casos,  el  bosque  sólo  ha  quedado  degradado  por 
el  aprovechamiento  exclusivo  de  especies  como  cedros  y caoba,  como 
ocurre  en  algunas  áreas  del  Petén. 

El  impacto  más  serio  para  los  bosques  del  país,  y por  lo  tanto  para 
el  deterioro  de  los  otros  componentes  del  sistema,  como  suelo,  agua  y 
fauna,  se  ha  dado  en  los  últimos  años  debido  a la  forma  en  que  se 
distribuye  la  tierra,  principalmente  en  Izabal,  El  Petén  y la  Franja 
Transversal  del  Norte. 

La  reducción  de  la  cubierta  forestal  ha  sido  más  dramática  a partir 
de  1950,  si  se  tiene  en  cuenta  que  para  ese  año  se  calculaba  que  el 
territorio  nacional  estaba  cubierto  por  64,7%  de  bosques;  en  tanto  que 
para  1975  se  contaba  únicamente  el  36%,  es  decir,  una  reducción  de 
casi  el  50%.  Guatemala  (sin  El  Petén),  tenía  en  1954  un  48%  de 
cubierta  boscosa  y en  1975  solamente  el  increíble  total  de  22%. 

Con  los  programas  de  colonización  en  la  Franja  Transversal  del 
Norte  y El  Petén,  ha  ocurrido  algo  similar  a la  distribución  agraria  de 
Justo  Rufino  Barrios.  Fundamentalmente,  se  ha  distribuido  la  tierra  de 
dichas  regiones  en  grandes  latifundios,  aunque  existen  programas 
cooperativos  para  pequeños  agricultores.  Ahora  que  la  madera  tiene 
mucha  demanda,  tanto  nacional  como  intemacionalmente,  la  mayoría 
de  los  nuevos  propietarios  explotan  sin  moderación  los  bosques  o bien 
los  queman,  sin  comprender  el  gran  esfuerzo  de  la  naturaleza  en  su 
formación  y las  complicadas  relaciones  ecológicas  que  se  dan  entre  sus 
componentes. 

DOS  ACTITUDES  DIFERENTES  FRENTE 

AL  PROBLEMA  FORESTAL 

En  Guatemala  (cuyo  nombre  significa  "muchos  árboles"),  hace 
algunos  años,  bajo  el  pretexto  de  la  Ley  del  Gorgojo  del  Pino  (1),  se 
intentó  aprovechar  la  totalidad  de  los  bosques  de  pino  pertenecientes  a 
la  comunidad  Chuj,  que  ocupa  el  municipio  de  San  Mateo  Ixtatán  en 
la  parte  norte-central  del  departamento  de  Huehuetenango.  Era  cierto 
que  el  gorgojo  había  ocasionado  mucho  daño  en  el  pino,  pero,  ya  para 
ese  entonces,  quedaban  pocos  focos  en  medio  de  un  bosque  sano  y con 
muy  buena  vegetación  regenerada. 

El  contrato  que  se  trataba  de  imponer  a esa  comunidad  era  para 
arrasar  lisa  y llanamente  la  totalidad  del  bosque,  que  abarca  más  de  300 
caballerías  (unas  13.500  hectáreas,  o sea  más  de  19.000  manzanas).  El 

1)  Esta  ley  sirvió  de  instrumento  para  legalizar  la  deforestación  de  los  bosques 
de  coniferas  (pinos,  por  ejemplo),  condenando  el  altiplano  guatemalteco  a la 
erosión  del  suelo,  incidiendo  en  la  disminución  de  la  proteccción  y 
conservación  del  agua  subterránea.  Los  bosques  mixtos  latifoliadas  (de  hoja 
ancha)  y de  comieras  , intervienen  en  el  mantenimeinto  del  ciclo  hidrológico. 
NR.  Gallardo,  1988,  comunicación  pesonal. 
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precio  que  se  ofrecía  era  de  0,25  centavos  de  quetzal  por  cada  árbol 
atacado  y 0,50  centavos  de  quetzal  por  cada  árbol  sano,  siendo  los 
primeros  una  mínima  parte. 

Cualquier  persona,  por  pocos  conocimientos  que  tenga,  puede 
formarse  una  idea  no  sólo  de  la  magnitud  del  negocio  que  se  intentaba 
hacer,  sino  también  del  daño  casi  irreparable  que  se  causaba  a esa 
comunidad  en  el  equilibrio  de  todos  los  recursos.  Sobre  todo  porque 
esos  bosques  estaban  afirmados  prácticamente  sobre  rocas  de  cal,  con 
un  suelo  que,  en  el  mejor  de  los  casos,  no  pasaba  de  10  centímetros  de 
espesor. 

Descubierta  la  trampa  por  los  Chuj,  solamente  les  quedaba  soportar 
la  presión  y resistir  cualquier  intento  de  saqueo  de  sus  recursos.  Era 
dramático  para  toda  la  comunidad  el  incierto  destino  que  pudiera  tener 
la  sobrevivencia  de  sus  bosques,  considerados  por  ellos  como  el  único 
patrimonio,  tanto  para  las  generaciones  presentes  como  para  las  futuras. 
Se  hicieron  asambleas  multitudinarias  para  encontrar  una  salida.  Parti- 
cipaban tanto  los  hombres  como  las  mujeres  y sus  hijos  y era  doloroso 
ver  aquella  angustia  en  los  rostros  de  tanta  gente,  que  en  ese  momento 
se  encontraba  completamente  sola. 

Tan  dramática  como  la  situación  fue  la  resolución  que  tomaron. 
Antes  de  ver  por  los  suelos  todos  sus  bosques,  preferían  afrontar  la 
muerte.  Todos,  sin  excepción,  defenderían  con  su  vida  cada  árbol  de 
sus  bosques,  primero  los  niños,  luego  las  mujeres  y finalmente  los  hom- 
bres. 

Aquella  sublime  decisión  paró  el  hacha  de  los  depredadores,  de 
aquellos  que  por  un  puñado  de  quetzales  querían  cegar  todo  el  futuro, 
toda  la  esperanza  de  esos  seres  que  en  las  cumbres  de  los  Cuchuma- 
tanes  han  vivido  en  paz  y tranquilidad  por  tanto  tiempo.  Sin  embargo, 
frente  a esta  bella  respuesta  de  un  pueblo  que  ama  a su  tierra  y a sus 
bosques,  aparecería  pocos  años  después  un  descabellado  proyecto:  la 
empresa  Celulosas  de  Guatemala  Sociedad  Anónima  (CELGUSA),  que 
no  sólo  amanaza  con  aprovechar  todos  los  bosques  del  nor-oriente  con 
el  método  (¿será  esto  un  método?)  de  tala  rasa,  sino  que  a la  vez  sería 
foco  de  contaminación  del  agua,  aire  y tierra  de  una  vasta  región  del 
país. 

De  un  estudio  sobre  CELGUSA,  hecho  por  la  Universidad  de  San 
Carlos  de  Guatemala,  extraemos  los  siguientes  aspectos:  el  estudio  del 
problema  de  CELGUSA  debe  inscribirse  en  la  crisis  global  de  la  socie- 
dad guatemalteca  y del  agotamiento  del  modelo  social  y económico 
vigente  en  Guatemala.  Es  decir,  la  conveniencia  para  nuestro  país  del 
funcionamiento  de  una  empresa  de  la  magnitud  de  CELGUSA,  no  es 
posible  determinarla  en  forma  aislada  del  contexto  nacional.  Una 
característica  del  modelo  de  desarrollo  adoptado  por  Guatemala,  es  la 
ausencia  de  políticas  nacionales  para  la  conservación  y aprovecha- 
miento de  los  recursos  naturales,  en  función  del  desarrollo  económico 
y social  del  país. 
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Como  consecuencia  de  la  falta  de  políticas  de  desarrollo  y aprove- 
chamiento de  recursos  naturales,  Guatemala  ha  intentado,  sin  éxito, 
normar  aspectos  de  orden  forestal,  como  los  siguientes:  reforestación, 
clasificación  de  bosques,  inventario  forestal,  incentivos  fiscales  deri- 
vados de  la  explotación  forestal  y otros. 

La  legislación  forestal  de  Guatemala  ha  sido  sumamente  errática  y 
cambiante.  En  solo  diez  años  se  han  emitido  dos  leyes  forestales  y una 
ley  de  emergencia,  así  como  una  gran  cantidad  de  decretos  que  regu- 
lan aspectos  forestales.  La  falta  de  políticas  en  esta  materia  ha  impo- 
sibilitado la  formulación  de  un  instrumento  legal,  que  en  la  práctica 
pueda  aplicarse  al  manejo  y aprovechamiento  de  los  recursos  forestales. 

La  ley  forestal  en  vigor,  tampoco  incluye  la  concepción  de  las 
zonas  de  veda  y la  facultad  para  decretarlas,  ya  sea  en  forma  temporal 
o definitiva.  La  importancia  de  su  inclusión  se  deriva  de  la  necesidad 
de  proteger  áreas  ecológicamente  frágiles,  como  el  área  en  que  se 
encuentra  ubicada  la  fábrica  CELGUSA,  calificada  según  el  acuerdo 
gubernativo  del  21  de  junio  de  1956  como  zona  de  veda  temporal,  ya 
que  en  su  artículo  4Q  indica: 

Quedan  sujetos  a veda  temporal,  los  bosques  municipales,  ejidades 
comunales  y cantonales  comprendidos  en  las  regiones  forestales  de 
los  siguientes  departamentos:  Región  de  Oriente:  Baja  Verapaz 
(todos  sus  municipios),  Zacapa  (todos  sus  municipios),  Chiquimula 
(todos  sus  municipios),  El  Progreso  (todos  sus  municipios). 

A final  se  consigna  que  el  Instituto  Nacional  Forestal  (INAFOR) 
reglamentará  la  explotación  de  los  bosques  que  se  determinan  en  este 
acuerdo,  para  el  aprovechamiento  en  pequeña  escala  a fin  de  satisfacer 
las  necesidades  domésticas  e industriales  acostumbradas  por  sus 
habitantes. 

De  lo  anterior  podemos  concluir  que  la  ley  forestal,  no  obstante  ser 
la  disposición  legal  máxima  de  la  materia,  soslayó  un  aspecto  impor- 
tante de  la  realidad  del  país,  como  lo  es  la  existencia  de  zonas  que  en 
un  tiempo  fueron  de  vocación  forestal  y que  en  la  actualidad  no  tienen 
esa  categoría.  Es  necesario  regular  en  forma  más  clara  lo  relativo  a las 
vedas,  puesto  que  estando  vigente  o no  la  veda  temporal  en  los  depar- 
tamentos mencionados,  es  un  hecho  el  peligro  de  la  deforestación  en 
esas  zonas,  previsto  desde  hace  más  de  treinta  años.  Es  inconcebible 
que  en  la  actualidad,  lejos  de  incrementarse  medidas  para  la  protección 
forestal,  se  dé  mayor  facilidad  para  la  explotación  de  ese  recurso  en 
dichas  áreas. 

El  sindicato  de  trabajadores  de  INAFOR,  insistentemente  hizo 
públicas  denuncias  por  los  diferentes  medios  de  comunicación  sobre  la 
corrupción  irtsostenible  en  los  altos  mandos  de  la  institución.  Durante  el 
año  1988,  el  gobierno  optó  por  cerrar  en  forma  definitiva  ese  depar- 
tamento del  Ministerio  de  Agricultura,  según  documento  emiüdo  por  la 
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Secretaría  de  Relaciones  Públicas  de  la  Presidencia,  dado  a la 
publicidad  el  10  de  junio  del  mismo  año.  El  documento  de  la  Secretaría 
de  la  Presidencia  señala  que  "lejos  de  proteger  los  recursos  naturales  y 
propiciar  un  acelerado  proceso  de  estímulo  de  las  actividades  forestales 
productivas,  se  hace  uso  de  un  poder  en  forma  arbitraria  para  promover 
acciones  ilícitas".  La  Prensa  Libre  del  6 de  junio  de  1988  había 
señalado  que  "el  91%  del  presupuesto  de  INAFOR  está  destinado  a 
salarios  y el  9%  a inversión".  Aquí  mismo  se  señala  que  "muchos 
recursos  renovables  son  depredados  en  beneficio  de  unos  pocos. 
Abusos  de  poder  arbitrarios  y acciones  ilícitas  en  el  otorgamiento  de 
licencias  para  talar  bosques  despilfarrando  los  fondos  de  la  institución". 
A su  vez,  se  informó,  el  INAFOR  será  sustituido  por  una  Dirección 
General  de  Bosques  y Vida  Silvestre,  que  dependerá  directamente  de  la 
Presidencia  de  la  República.  Sobre  este  particular,  según  la  Prensa 
Libre  del  23  de  junio  de  1988,  los  trabajadores  denunciaron  que  ya  fue 
abierta  esta  dependencia  y que  "aquí  fueron  empleados  funcionarios 
que  dirigían  INAFOR,  mientras  que  la  gran  mayoría  de  trabajadores 
quedó  cesante"  (Comentarios  del  editor). 

No  obstante  la  magnitud  del  proyecto  y la  enorme  cantidad  de 
materia  prima  que  CELGUSA  necesita  para  su  funcionamiento,  en 
atención  a las  disposiciones  legales  vigentes  el  INAFOR  ha  autorizado 
la  tala  de  bosques  a los  titulares  de  licencias  para  aprovechamiento 
forestal,  pero  no  ha  existido  una  política  particular  que  impida  que  en 
última  instancia  sea  CELGUSA  la  que  aproveche  los  recursos. 

Otro  aspecto  importante  del  problema  es  la  deficiencia  consti- 
tucional, producto  de  la  falta  de  políticas  globales,  de  planes  y progra- 
mas de  aprovechamiento  forestal.  Lo  que  evidencia  la  incapacidad  de 
las  instituciones  estatales  responsables  de  los  recursos  naturales  reno- 
vables del  país.  Situación  que,  en  parte,  es  también  producto  de  la 
atomización  institucional,  así  como  del  poco  desarrollo  alcanzado  por 
las  diferentes  unidades  responsables  de  este  aspecto,  tan  crítico  y 
estratégico  para  la  sociedad. 

Lo  más  relevante  de  esta  falta  de  desarrollo  se  manifiesta  en  el 
número  y calidad  del  personal  con  que  cuenta  cada  institución,  lo  que 
limita  seriamente  la  aplicación  de  leyes  y reglamentos,  el  aporte  de 
sugerencias  válidas,  etc.  Otro  aspecto  crucial,  es  la  falta  de  una 
información  sistemática  acerca  de  la  cantidad  y calidad  de  los  recursos 
naturales  de  la  nación. 


DEFORESTACION  SIN  REFORESTACION 

La  Organización  de  las  Naciones  Unidas  para  la  Agricultura  y la 
Alimentación  (FAO)  estimó  que  en  Guatemala,  en  1981  existían  2.4 
millones  de  hectáreas  de  bosque  latifoliado  producüvo  y 612.000 
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hectáreas  de  bosque  productivo  de  coniferas.  Suponiendo  una  carga 
maderera  promedio  de  40  metros  cúbicos  por  habitante  para  latifoliada 
y de  120  metros  cúbicos  para  coniferas,  se  obtiene  que  para  ese  año  el 
país  contaba  con  96  millones  de  metros  cúbicos  de  latifoliadas  y 73 
millones  de  metros  cúbicos  de  coniferas,  ambas  para  uso  industrial.  Se 
estima  que  durante  el  período  1981-1985  hubo  una  deforestación  de 

90.000  hectáreas  por  año.  De  éstas,  72.000  serían  de  bosques  de 
coniferas  y 18.000  de  bosques  latifoliados.  Esta  situación  se  daría  tanto 
en  bosques  productivos  como  improductivos.  Cuantificando  la  anterior 
situación,  se  concluyó  que  se  estaría  disminuyendo  el  recurso  forestal 
en  72.000  millones  de  metros  cúbicos  para  el  caso  de  las  latifoliadas  y 

8.640.000  millones  para  las  coniferas. 

Dentro  de  este  contexto  vemos  que  la  planta  de  CELGUSA  requie- 
re de  altos  volúmenes  de  materia  prima.  Para  operar  económicamente 
necesita  de  un  abastecimiento  sostenido  de  600.000  metros  cúbicos  de 
madera  por  año,  más  un  46%  que  se  puede  estimar  en  pérdida  durante 
el  proceso  de  transformación.  Se  requeriría  un  total  de  876.000  metros 
cúbicos  por  año,  equivalente  a 7.300  hectáreas  por  año,  bajo  el  sistema 
de  tala  rasa. 

La  empresa  CELGUSA  tenía  la  intención  de  plantar  20.000  hectá- 
reas de  bosque,  a razón  de  2.000  por  año.  La  empresa  había  progra- 
mado iniciar  esa  actividad  entre  mayo  de  1981  y septiembre  de  1982. 
Así  mismo,  esta  empresa  adquiriría  y manejaría  una  superficie  total  de 

19.000  hectáreas  de  bosques  naturales  de  pino,  lo  que  permitiría  a 
CELGUSA  asegurar  el  50%  de  sus  necesidades  de  materia  prima.  El 
cumplimiento  de  este  programa  forestal  es  vulnerable  a las  variaciones 
de  la  oferta  y la  demanda  de  materia  prima.  El  área  de  influencia 
incluye  los  departamentos  de  El  Progreso,  Alta  Verapaz,  Baja  Verapaz, 
Izabal,  Zacapa,  Guatemala,  Santa  Rosa,  Jalapa  y Chiquimula,  con  un 
total  de  453.700  hectáreas  de  coniferas  y 886.000  hectáreas 
susceptibles  a la  erosión.  El  área  de  acción,  según  datos  preliminares, 
tiene  un  radio  de  150  kilómetros,  tomando  como  centro  a la  empresa. 


ALTERACIONES  AMBIENTALES 

En  términos  generales,  puede  situarse  el  área  de  influencia  de 
CELGUSA  en  íntima  relación  con  las  cuencas  de  cuatro  grandes  ríos 
principalmente:  Motagua,  Cahabón,  Polochic  y Chixoy.  El  impacto 
ambiental  esperado  puede  reseñarse  así: 

Contaminación  del  agua 

Tanto  los  análisis  de  ICAITI  como  los  de  CORFINA,  reconocen 
que  la  planta  descargará  líquidos  a las  aguas  del  Río  Motagua.  Esta 
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acción  disminuirá  el  oxígeno  disuelto,  y traerá  presencia  de  sólidos  en 
suspensión,  toxicidad,  cambios  en  el  Ph,  color,  contenidos  de  escorias 
y cambios  en  el  olor.  Todo  esto  implica  reducciones  de  la  fauna  y flora, 
incremento  de  la  turbidez,  bioacumulación  de  toxicidad  y decreci- 
miento en  la  penetración  de  la  luz.  Los  efectos  ecológicos  esperados 
son  graves:  disminución  de  las  poblaciones  de  peces,  reducción  en  el 
crecimiento  de  algas,  reducción  de  poblaciones  de  artrópodos,  todo  lo 
cual  aumentará  el  riesgo  de  envenenamiento  de  la  población  por 
consumo  de  peces  y agua. 


Emisiones  de  aire 

Los  documentos  de  operación  de  CELGUSA  reconocen  de  la 
misma  manera  que  las  descargas  de  efluentes  líquidos  al  agua,  la 
emisión  de  compuestos  de  azufre,  especialmente  mercaptanos,  ácido 
sulfídrico  y dióxido  de  azufre,  afectarán  el  entorno  natural;  consecuen- 
temente, se  sufrirán  cambios  en  el  olor  del  aire  y habrá  acidificación  del 
agua,  disminuyendo  la  calidad  de  la  misma.  Los  impactos  ecológicos 
esperados  son:  daños  a las  plantas  silvestres,  a la  agricultura,  a las 
reservas  forestales,  a la  fauna  y al  bienestar  humano  en  general,  con 
grave  deterioro  de  la  salud  humana,  incluyendo  el  aumento  de  la 
mortalidad  infantil. 

Es  importante  mneionar  que  los  compuestos  de  azufre  en  el  aire 
han  sido  suficientemente  evaluados  para  involucrarlos  con  la  formación 
de  lluvia  ácida.  Esta  ha  producido  graves  consecuencias  para  la 
economía,  por  la  destrucción  irreversible  de  la  naturaleza  (fundamen- 
talmente de  especies  sensibles  y ecosistemas  frágiles)  y del  patrimonio 
cultural. 


Deposición  de  basuras  sólidas 

La  inevitable  producción  de  basuras  sólidas  y residuos  del  proce- 
samiento de  la  materia  prima  vegetal,  sin  duda  provocará  la  formación 
de  sitios  de  deposición  de  desechos,  con  la  consecunte  producción  de 
crecimientos  bacterianos  ubicados  al  fondo  del  río.  Entre  los  efectos 
ecológicos  probables  están  la  disminución  en  las  poblaciones  de  peces, 
la  diversidad  de  especies,  la  reducción  del  crecimiento  de  algas  y el 
deterioro  de  agua  para  beber. 


Erosión  de  pendientes 

La  sumatoria  de  factores  biológicos  y climáticos,  especialmente  la 
naturaleza  de  los  suelos,  alto  grado  de  pendientes  y alto  grado  de 
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precipitación  pluvial,  hacen  temer  por  un  lavado  total  de  los  suelos. 
Esto  se  deberá  a procesos  de  erosión  hídrica  de  la  cuenca  del  Río 
Mo  tagua. 

Un  trabajo  de  tesis  hecho  en  la  Facultad  de  Agronomía  (USAC)  en 
1984,  señala  que,  en  suelos  donde  se  efectúa  esta  explotación  forestal 
por  tala  rasa,  el  riesgo  de  erosión  es  de  los  más  altos  del  país.  En  el 
mismo  estudio  se  menciona  que  la  cuenca  del  Río  Motagua  y la  del 
Chixoy  son  de  las  más  erosionadas;  se  señala  como  ejemplo  que 
durante  la  década  iniciada  en  1970,  el  Motagua  transportó  un  promedio 
de  889  toneladas/kilómetro  cuadrado/año,  mientras  que  con  las  mismas 
dimensiones,  los  ríos  de  La  Pasión  y San  Pedro  presentan  solamente  5 
y 2,3  toneladas/kilómetro  cuadrado/año,  para  el  mismo  período.  La 
erosión  lleva  aparejada  sedimentación  la  cual,  considerando  las  cuencas 
hidrográficas  involucradas,  provocará  daños  aguas  abajo  tales  como  la 
obstrucción  de  la  planta  hidroeléctrica  del  Chixoy,  sedimentación  de  la 
cuencia  del  lago  de  Izabal,  así  como  de  los  afluentes  (Río  Dulce, 
principalmente);  daños  a la  infraestructura  agrícola  de  la  cuenca  del  Río 
Motagua  y sedimentación  de  la  Bahía  de  Amatique,  con  el  grave  riesgo 
del  incremento  de  los  procesos  de  inundación  y de  la  pérdida  de  la 
diversidad  biológica  de  ese  ecosistema,  único  en  Guatemala. 

Pérdida  de  especies  y diversidad  biológica 

Los  bosques  del  área  de  influencia  no  son  homogéneos,  ni  sus 
asociaciones  ocupan  áreas  geográficas  grandes.  La  mayor  parte  de  los 
bosques  y su  fauna  asociada  constituyen  realmente  relictos,  repre- 
sentativos cada  uno  de  ellos  de  formas  biológicas  únicas  (algunas  de 
ellas  ni  siquiera  descritas  todavía). 

CELGUSA  señala  como  método  de  trabajo  la  tala  rasa  y la 
subsecuente  reforestación,  basada  especialmente  en  la  plantación  de 
pináceas,  hecho  que  llevaría  obviamente  a una  sustitución  de  los 
bosques  originales.  El  efecto  más  notable  es  la  pérdida  de  variabilidad 
ecológica,  así  como  la  pérdida  por  destrucción  y modificación  del 
habitat  de  especies  endémicas  (como,  por  ejemplo,  los  únicos  cuatro 
mamíferos  silvestres  endémicos  de  Guatemala,  tres  cricétidos  (ratas  y 
ratones  del  Nuevo  Mundo)  y un  murciélago,  que  tienen  su  habitat  en 
la  región  de  las  Verapaces);  germoplasmas  especiales  como  los  de  estos 
animales  mamíferos,  muchos  anfibios;  y entre  las  plantas,  orquídeas  y 
bromelias  entre  otras,  que  desaparecerán  irremisiblemente. 

Migración,  construcción  e infraestructura 

Cuanto  más  alta  es  la  migración  hacia  las  ciudades,  más  alto  es  el 
aumento  de  los  problemas  sociales,  y con  ello,  de  las  posibilidades  de 
contaminación  urbana.  El  crecimiento  de  la  migración  hacia  las  ciudades 
provoca  también  la  ocupación  de  predios  urbanos  y el  incremento  de 
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las  construcciones  de  vivienda,  que  exige  a su  vez  la  habilitación  de 
basureros,  drenajes  de  aguas  serviciales,  etc.  La  concentración  de  la 
población  demanda,  además,  más  fuentes  de  trabajo,  servicios  de 
transporte,  salud  y educación. 

A todos  los  problemas  señalados  puede  agregarse  el  efecto  nega- 
tivo que  causa  la  pérdida  del  paisaje  forestal,  cambios  en  las  condi- 
ciones climáticas  por  alteración  del  ciclo  del  agua,  desecamiento  de 
manantiales,  aparición  de  cárcavas  y surcos  erosivos,  y sensibles  efec- 
tos en  la  vida  útil  de  las  aguas  de  los  ríos  Chixoy,  Motagua  y Cahabón- 
Polochic.  Esta  última  situación  sería  provocada  por  el  arrastre  y depo- 
sición de  sedimentos  provenientes  de  las  partes  altas  de  las  cuencas 
afectadas. 


AUSENCIA  DE  PLANIFICACION 

Una  característica  del  modelo  de  desarrollo  adoptado  por  Guate- 
mala es  la  ausencia  de  políticas  para  la  conservación  y aprovecha- 
miento de  los  recursos  naturales,  en  función  del  desarrollo  económico 
y social.  Lo  anterior  se  traduce  en  una  legislación  forestal  errática  y 
cambiante,  así  como  en  la  falta  de  planes  y programas  de  aprove- 
chamiento. Asimismo,  en  la  incapacidad  de  las  instituciones  del  Estado 
responsables  de  estos  recursos  naturales. 

La  empresa  CELGUSA  ha  sido  planeada  dentro  de  la  racionalidad 
de  las  empresas  transnacionales,  las  cuales  buscan  alcanzar  el  máximo 
beneficio  con  un  mínimo  de  costos;  en  esto  no  difiere  de  otras  empresas 
transnacionales  cuyas  estrategias  se  basan  en  penetrar  en  aquellas 
regiones  y países  que  les  garanticen  la  máxima  acumulación  de  capital. 
CELGUSA,  desde  el  punto  de  vista  financiero,  es  rentable  y es  indu- 
dable que  percibirá  más  beneficios  de  los  esperados.  Se  trata  de  un 
proyecto  con  un  alto  porcentaje  de  éxito  en  el  mundo  empresarial,  debi- 
do a la  demanda  asegurada  de  su  mercadería  con  precios  que  tienden 
a aumentar. 

Repetimos  que  en  el  acuerdo  gubernativo  del  21  de  junio  de  1956, 
se  calificó  como  zona  de  veda  temporal  el  conjunto  de  los  bosques 
municipales,  ejidades  comunales  y cantonales,  comprendidos  en  las 
regiones  forestales  de  varios  departamentos,  tales  como:  Baja  Verapaz, 
Zacapa,  Chiquimula,  El  Progreso  y otros,  en  todos  sus  municipios.  No 
importando  la  vigencia  de  dicho  acuerdo,  a la  fecha  no  se  encuentra 
certificado  que  en  esas  regiones  las  condiciones  hayan  mejorado 
sustancialmcnte,  o que  permitan  un  aprovechamiento  regional  de  los 
recursos  forestales,  con  fines  como  los  propuestos  en  CELGUSA.  En 
todo  caso,  bajo  responsabilidad  personal  de  la  junta  directiva  de 
INFANOR  y del  Ministerio  de  Agricultura,  debe  certificarse  que  la 
veda  temporal  funcionó  y que  las  condiciones  forestales  mejoraron 
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sustancialmente,  todo  ello  para  permitir  la  explotación  deseada  por 
CELGUSA.  Sin  embargo,  no  existe  un  inventario  forestal  que  incluya 
aspectos  cuantitativos  como  volúmenes  o densidades  por  área,  por 
especie  y por  clase  diamétrica;  y cualitativos  como  susceptibilidad  a 
daños,  tipo  de  comunidad  vegetal,  topografía,  etc. 

PERDIDAS  IRREVERSIBLES  DE  RECURSOS 

El  sistema  de  tala  rasa  propuesto  por  CELGUSA  no  se  ajusta  al 
aprovechamiento  racional  que  debe  hacerse  de  los  recursos  forestales, 
tomando  en  cuenta  la  zona  en  que  se  localizan  sus  operaciones, 
caracterizadas  por  suelos  poco  profundos,  alto  grado  de  pendientes,  alta 
precipitación  pluvial  y presencia  de  muchas  cuencas  hidrográficas. 

Con  ese  sistema,  los  procesos  erosivos  y de  arrastre  de  sedimentos 
se  verán  enormemente  aumentados.  Ya  se  produjo  la  sedimentación  de 
un  embalse  del  INDE  en  el  Valle  de  San  Jerónimo,  y es  de  esperar  que 
lo  mismo  ocurra  en  el  embalse  de  la  presa  hidroeléctrica  de  Chixoy. 

CORFINA,  en  su  memorándum  CG-079-84,  reconoce  que  Guate- 
mala no  tiene  ni  la  capacidad  económica  ni  la  estructura  institucional 
para  acometer  un  programa  de  reforestación  como  el  requerido; 
reconoce  asimismo,  que  la  tasa  de  reforestación  anual  será  siempre 
inferior  a la  de  deforestación. 

Por  otra  parte,  en  declaraciones  a la  televisión  nacional,  la  gerencia 
de  INAFOR  reconoce  una  tasa  actual  de  deforestación  estimada  entre 
40  y 50  mil  hectáreas  por  año.  El  funcionamiento  de  CELGUSA  en 
tales  condiciones  significa,  sin  duda,  la  pérdida  irreversible  del  recurso 
forestal  del  país  a mediano  plazo. 

Los  análisis  de  ICAITI  y CORFINA  reconocen,  como  mencio- 
namos anteriormente,  que  la  planta  descargará  porcentajes  de  afluentes 
líquidos  a las  aguas  del  río  Motagua.  Esta  acción  traerá  como  conse- 
cuencia alteraciones  en  las  aguas  del  río  como:  reducción  de  la 
diversidad  de  especies,  disminución  de  las  poblaciones  de  peces, 
reducción  en  el  crecimiento  de  algas,  reducción  de  las  poblaciones  de 
artrópodos  y alto  riesgo  de  toxicidad  humana. 

La  documentación  reconoce  la  emisión  de  compuestos  de  azufre, 
lo  que  producirá  cambios  en  el  olor  del  aire  y acidificación  del  agua, 
con  graves  efectos  tanto  en  el  entorno  ambiental  como  en  relación  al 
bienestar  humano.  Los  compuestos  de  azufre  en  el  aire  han  sido 
suficientemente  evaluados  como  para  involucrarlos  en  la  formación  de 
la  lluvia  ácida,  de  incalculables  costos  sociales  y económicos. 

De  operar  CELGUSA  con  técnicas  racionales  de  aprovechamiento  y 
mantenimiento  de  un  sistema  óptimo  de  monitoreo  de  la  calidad  ambien- 
tal, estaría  garantizado  el  aprovechamiento  de  los  recursos  naturales  a 
largo  plazo,  así  como  el  incremento  de  las  fuentes  de  trabajo  mediante  las 
actividades  derivadas  del  mantenimiento  de  la  calidad  ambiental. 
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SITUACION  DE  LAS  FUENTES  DE  AGUA  DULCE 

En  nuestras  sociedades,  probablemente  habrá  poca  gente  que 
ignore  el  papel  que  juegan  tanto  el  agua  como  la  luz  del  sol  en  el 
mantenimiento  de  la  vida  sobre  la  tierra.  Nadie  podría  imaginarse  la 
vida  sin  esos  dos  elementos.  Gracias  al  agua  es  posible  que  las  plantas, 
desde  la  hierba  más  pequeña  hasta  el  árbol  más  gigantesco,  puedan  fijar 
la  energía  que  nos  viene  del  sol  para  luego  aprovecharla  como 
alimento,  medicina,  leña,  carbón,  luz  para  el  hogar,  madera  y cuantas 
cosas  el  hombre  puede  hacer  con  las  plantas. 

No  es  casual  que  la  ciencia  sostenga  que  la  vegetación  es  la  puerta 
de  entrada  de  la  energía  y la  materia  a la  red  alimenticia  que  pasa  por 
las  plantas,  los  animales  y el  hombre  mismo.  A esta  vegetación  se  le 
considera  almacenadora  de  energía;  refugio  para  los  animales;  agente 
contra  la  erosión  del  suelo;  reguladora  del  clima;  reductora  de  la 
contaminación  del  suelo,  del  agua  y de  la  atmósfera;  agente  reductor 
del  ruido  y fuente  de  bienestar  espiritual  y cultural  para  el  hombre.  Pero 
desde  luego,  todo  esto  es  posible  gracias  al  agua  dulce,  producto  de  la 
evaporización  del  agua  marina  por  los  rayos  solares. 

Las  fuentes  de  agua  dulce  como  ríos,  riachuelos,  lagos,  lagunas  y 
pantanos,  no  son  sino  producto  del  agua  de  lluvia  que  año  con  año 
colecta  la  tierra.  Esta  a su  vez,  lenta  o rápidamente,  descarga  las  aguas 
a las  cuencas  por  corrientes  subterráneas  o por  corrientes  superficiales, 
que  cuando  se  forman  en  tierras  aladeradas  causan  fuertes  corrientes 
que  arrastran  grandes  cantidades  de  tierra,  formando  zanjas  profundas 
en  los  suelos  y rellenando  los  cursos  de  agua.  Con  el  tiempo,  éstas  son 
fuentes  de  inundaciones  en  las  tierras  planas,  rellenando  los  lagos  y 
lagunas. 

Tales  problemas,  viéndolos  a lo  largo  de  un  gran  período,  nos  dan 
actualmente  un  cuadro  alarmante  y doloroso  que  nos  pone  a pensar 
seriamente  cuál  es  el  futuro  inmediato  de  nuestro  país  y cuál  es, 
entonces,  la  perspectiva  de  las  nuevas  generaciones.  Recordemos  que 
los  recursos  naturales  renovables,  no  son  renovables  de  un  día  para  otro 
ni  lo  son  por  decreto. 

En  los  casos  que  hemos  tocado  nos  damos  cuenta  de  lo  que  está 
ocurriendo  en  nuestro  país,  sin  que  veamos  por  ningún  lado  que  se 
pongan  en  práctica  las  medidas  necesarias  para  dar  fin  a tan  grave 
problema  ambiental. 

Laguna  de  Ocubilá 

Pequeño  vaso  de  agua  que  estaba  situado  al  pie  de  la  Sierra  de  los 
Cuchumatanes,  a 6 kilómetros  al  noreste  de  la  ciudad  de  Huhuctenango 
y a 4 kilómetros  al  sureste  de  la  Villa  de  Chiantla.  Ocupaba  una 
superficie  de  cerca  de  20  hectáreas  y era  alimentada  por  el  pequeño  río 
del  mismo  nombre. 
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En  1976  la  laguna  ya  estaba  en  franca  desaparición,  como 
consecuencia  de  la  progresiva  deforestación  de  las  áreas  circunvecinas 
que  posibilitó  el  relleno  de  las  márgenes  de  la  laguna  en  donde  creció 
vegetación,  lo  cual  completó  su  desaparición. 

Actualmente  esta  laguna  se  encuentra  en  un  proceso  avanzado  de 
sucesión  ecológica,  pues  el  95%  de  su  superficie  está  cubierta  por  una 
capa  de  vegetación.  El  agua,  que  algunas  veces  alcanza  profundidades 
de  hasta  siete  metros,  se  encuentra  debajo  de  una  capa  formada  por  la 
vegetación,  algunas  veces  de  un  metro  de  espesor. 

Al  habilitar  esta  laguna,  aunque  habrá  algún  efecto  económico  y 
alimenticio,  no  se  resolverá  el  problema  social  dado  que  éste  se  debe  a 
causas  económico-políticas  que  no  se  discuten  en  el  presente  trabajo.  Eco- 
lógicamente sin  embargo,  esta  habilitación,  además  de  embellecer  el 
paisaje,  puede  servir  como  refugio  a la  flora  y la  fauna  nativas  de  esta 
región  como  en  el  pasado,  sin  olvidamos  que  este  cuerpo  de  agua  sería 
aprovechado  al  mismo  tiempo  para  la  alimentación  por  su  producción 
piscícola. 


Lago  de  Amatitlán 

Este  lago  se  encuentra  en  el  departamento  de  Guatemala,  en 
dirección  al  Sur.  Su  cuenca  abarca  una  extensión  de  345,64  kilómetros 
cuadrados.  Recibe  las  aguas  del  Río  Villalobos  y en  él  nace  el  Río 
Michatoya;  tiene  una  superficie  de  15,20  kilómetros  cuadrados  y su 
elevación  es  de  1.188  metros.  Su  forma  es  la  de  un  ocho  y es 
atravesado  en  su  parte  media  por  el  ferrocarril  que  conduce  de  la  ciudad 
de  Escuintla  a Guatemala. 

La  solución  o soluciones  a los  problemas  que  han  enfermado  el 
Lago  de  Amatitlán  no  están  a la  vista,  pues  esos  problemas  afectan  a 
la  totalidad  de  la  cuenca,  o sea  a los  345,64  kilómetros  cuadrados. 

Entre  los  problemas  que  afectan  a la  cuenca  podemos  mencionar: 
la  deforestación,  la  falta  de  medidas  de  ingeniería  sanitaria  para  resol- 
ver el  problema  de  las  aguas  negras  y de  uso  industrial,  la  falta  de 
control  de  la  erosión  de  la  cuenca  del  río  y de  las  tierras  cultivadas 
(conservación  de  suelos),  falta  de  control  de  las  aguas  servidas  y 
negras,  viviendas  y fincas  que  están  sobre  las  márgenes  del  lago, 
carencia  de  esfuerzos  por  evitar  la  descarga  de  basura  de  toda  clase, 
carencia  de  esfuerzos  por  suprimir  el  uso  de  lanchas  de  motor;  no  se  ha 
procurado  la  construcción  de  malecones  en  los  puntos  débiles  del  lago, 
ni  se  han  hecho  esfuerzos  por  dragar  las  márgenes  cuyo  azolvamiento 
amenaza  con  reducir  el  área  del  lago  por  sucesión  vegetal. 

Creemos  que  de  no  encarar  los  problemas  anteriores  con  la  nece- 
saria seriedad,  definitivamente  estamos  preparando  las  condiciones 
para  crear  una  zona  desértica  en  toda  la  cuenca  del  Lago  de  Amatitlán 
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y los  capitalinos  perderán,  inexorablemente,  una  de  sus  pocas  áreas  de 
descanso  y esparcimiento. 


Laguna  de  Chixoj 

Esta  laguna  se  encuentra  localizada  a la  orilla  sureste  de  la  Villa 
de  San  Cristóbal  Verapaz,  que  es  cabecera  del  Municipio  de  San  Cris- 
tóbal Verapaz,  en  el  departamento  de  Alta  Verapaz.  El  área  de  la 
laguna,  encontrada  en  1946  por  la  Dirección  General  de  Recursos  Natu- 
rales Renovables,  es  de  150  hectáreas  y su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  1.390  metros. 

De  acuerdo  con  los  datos  meteorológicos  de  una  estación  del 
Instituto  Nacional  de  Sismología,  Vulcanología,  Meteorología  e 
Hidrometría  (INSIVUMEH)  ubicado  a siete  kilómetros  de  la  laguna 
la  precipitación  pluvial  total  anual  es  de  1.646  metros.  Hay  lluvut 
durante  todo  el  año,  siendo  los  meses  más  lluviosos  julio  y setiembre 
y los  meses  menos  lluviosos,  marzo  y abril;  la  temperatura  media  anual 
es  de  23,1  grados  centígrados.  Los  meses  más  fríos  son  noviembre  y di- 
ciembre y los  de  mayor  temperatura  marzo  y junio.  La  humedad 
relativa  anual,  tomada  de  la  estación  de  Cobán  por  no  existir  dicho  dato 
en  la  estación  zonal  vial  7,  es  de  87,2%.  De  setiembre  a enero  son  los 
meses  de  más  alta  humedad,  y marzo,  abril  y mayo  los  de  menor 
humedad.  Se  nota,  además,  que  la  humedad  relativa  se  mantiene 
bastante  alta  durante  todo  el  año,  con  un  valor  mínimo  de  82,8%  y un 
máximo  de  91%. 

En  esta  bella  laguna  se  disfruta  de  plena  tranquilidad,  sobre  todo 
en  su  pequeña  isla  llena  de  pinos,  pero  sus  aguas  están  amenazadas  de 
ser  contaminadas  totalmente  a corto  plazo.  Una  de  las  principales  fuen- 
tes de  contaminación  probablemente  es  una  fábrica  de  calzado,  cuyas 
aguas  servidas  de  la  curtiembre  son  descargadas  a la  laguna  por  medio 
del  río  Chijuljá.  Dichas  aguas  conducen  la  pelambre  hedionda  de  los 
cueros,  taninos  empleados  en  la  curtiembre,  sales  de  cromo,  añilinas, 
saldos  de  cable  de  los  cueros,  orina,  desechos  fecales  y jabón.  Por  otra 
parte,  también  recibe  todo  el  drenaje  de  aguas  negras  de  la  población, 
sin  olvidar  que  muchos  habitantes  lavan  ropa  directamente  en  la  laguna. 

Esta  situación  ha  dado  como  consecuencia:  contaminación  y 
pérdida  de  peces;  relleno  progresivo  y pérdida  de  agua  y supeficie  y 
exceso  de  flora  flotante  como  la  lechuguilla  (Eichhornia  crassipes). 

Con  estos  riesgos,  los  habitantes  de  San  Cristóbal  se  ven 
amenazados  de  perder  el  único  depósito  de  agua  que  se  puede  encontrar 
en  una  vasta  región  de  Alta  Verapaz,  un  posible  centro  turístico,  un 
regulador  del  ambiente  y,  en  el  mejor  de  los  casos,  una  reserva  de  agua 
dulce  para  uso  industrial  o de  agua  potable.  Sería  doloroso  perder  la 
Laguna  de  Chixoj  por  desinterés,  negligencia  o falta  de  aprecio  y 
valoración  de  ese  recurso  por  parte  de  sus  habitantes. 
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Lago  de  Atitlán 

Este  lago,  que  es  una  bella  caldera  volcánica  situada  en  el  altiplano 
de  Guatemala,  ha  servido  de  refugio  a grupos  étnicos,  así  como  a espe- 
cies de  la  flora  y la  fauna  en  proceso  de  extinción.  Debido  al  desmedido 
desarrollo  turístico  enfrenta  serios  problemas  ambientales,  culturales  y 
sociales. 

En  las  riberas  del  lago  se  encuentran  pueblos  mayas  de  diversas 
nacionalidades.  Según  la  tradición,  quichés,  cackchiqueles,  rabinales  y 
tzutuhiles  procedentes  de  Tulán,  dividieron  entre  sí  el  territorio  de  los 
altos.  Cakchiqueles  y tzutuhiles  celebraron  un  pacto  para  compartir  el 
Lago  de  Atitlán,  tomando  cada  uno  la  mitad  de  la  ribera. 

Al  igual  que  en  el  resto  del  país,  las  condiciones  habitacionales  de 
los  pueblos  alrededor  del  lago  son  sumante  deficientes,  por  lo  que  es 
de  esperar  que  la  situación  sanitaria  sea  desafortunada  para  sus 
pobladores. 

En  los  últimos  años  se  ha  concentrado  la  atención  en  el  desarrollo 
turístico  de  ese  bello  lago.  Indudablemente,  los  efectos  que  sobre  el 
ambiente  de  la  región  causará  un  desarrollo  turístico  desmedido  e 
incontrolado,  serán  lamentables. 

Una  observación  como  la  anterior,  hace  meditar  sobre  la  preser- 
vación física  y etnocultural  de  este  bello  "nicho"  ecológico  guate- 
malteco. Proyectos  racionales  para  el  mejoramiento  de  las  condiciones 
higiénicas,  el  uso  de  tecnologías  apropiadas  para  la  solución  de  los 
problemas  locales  y estudios  para  la  preservación  folklórica,  son  algu- 
nas de  las  medidas  que  pueden  contribuir  positiva  y efectivamente  a 
evitar  la  modificación  total  del  Lago  de  Atitlán,  y así  salvaguardarlo 
para  generaciones  venideras.  Cabe  agregar  que  es  necesario  reforestar 
profusamente  la  pequeña  cuenca  y protegerla  del  efecto  de  las 
descargas  de  agua  de  lluvia  de  su  vecina  ciudad  de  Sololá. 


Lago  Izabal 

El  Lago  Izabal,  que  es  el  mayor  de  la  república,  es  la  parte  media 
ampliamente  ensanchada  de  una  vía  acuática  que  comprende  el  Río 
Polochic,  el  lago  y el  Río  Dulce  que  desemboca  en  el  Oceáno  Atlán- 
tico. Constituye  una  gran  reserva  de  agua  dulce,  no  sólo  como  posible 
fuente  de  agua  industrial  y potable,  sino  quizás  como  recurso  para  riego 
en  el  futuro  desarrollo  del  país.  En  la  actualidad  es  principalmente  un 
medio  de  transporte  acuático  entre  los  poblados  asentados  en  sus 
riberas,  así  como  a través  del  Río  Dulce  con  Livingston,  propor- 
cionando además  algo  de  pesca  a su  población. 

Entre  los  problemas  más  serios  del  lago  está  la  sedimentación  de 
sus  márgenes,  como  consecuencia  de  la  deforestación  de  la  cuenca. 
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principalmente  en  la  desembocadura  del  Río  Polochic.  Es  de  advertir 
que  la  empresa  extranjera  llamada  Exmibal,  descargó  dentro  del  lago  la 
basura  después  de  la  extracción  del  mineral  que  llevaba  el  níquel. 


Laguna  de  Atescatempa 

Por  otra  parte,  en  el  sur-oriente  del  país  hay  una  región  llena  de 
lagunetas  y lagunas.  Entre  ellas  se  destaca  la  Laguna  de  Atescatempa 
(en  el  departamento  de  Jutiapa),  por  su  tamaño  y porque  tiene  un  uso 
múltiple  de  parte  de  sus  pobladores.  Sin  embargo,  corre  el  riesgo  de  de- 
saparecer por  azolvamiento  casi  total  por  sucesión  hídrica,  así  como  por 
el  actual  aprovechamiento  de  sus  márgenes  con  cultivos  en  la  época 
seca. 


RIOS  SIN  AGUAS  CLARAS 

En  cuanto  a los  ríos,  se  puede  decir  que  no  hay  uno  sólo  que  no 
arrastre  masas  de  tierra  como  consecuencia  de  la  deforestación.  Los 
ríos  de  Guatemala,  en  su  gran  mayoría  han  roto  su  ciclo  normal  del 
elemento  de  agua.  Durante  la  época  lluviosa,  equivocadamente  llamada 
"invierno",  ya  no  es  posible  ver  ríos  con  agua  clara  y con  una  marcha 
normal. 

Como  consecuencia  de  la  deforestación,  el  agua  no  se  detiene  ni 
tiene  tiempo  para  penetrar  la  tierra  y se  precipita  al  río  con  residuos 
vegetales,  piedras  y tierra,  provocando  erosión,  sedimentación  e inun- 
daciones. Vemos  por  ello  daños  a puentes,  carreteras,  viviendas  y 
explotaciones  agrícolas.  Y luego,  en  la  época  seca,  mal  llamada  "vera- 
no", nos  enfrentamos  a unos  ríos  completamente  disminuidos  en  su 
cauce,  con  pocas  reservas  de  agua  para  riego,  para  que  abreve  el  gana- 
do, para  el  agua  de  los  pueblos  y aldeas  que  comúnmente  la  obtienen 
de  nacimientos,  pozos  o quebradas,  así  como  para  el  abasto  de  agua 
potable  de  los  grandes  poblados  que  actualmente  ya  acusan  déficit. 

Como  una  muestra  del  desastre  a que  se  ha  conducido  a nuestros 
ríos,  podemos  citar  los  siguientes:  las  Vacas  con  sus  afluentes,  Zapote, 
Saljá  y Chinautla;  el  Negro,  el  Polochic,  el  Motagua  y su  afluente,  el 
Río  Achigúate  y el  Zacapa. 


Río  de  Las  Vacas 

En  las  proximidades  de  los  grandes  poblados,  a medida  que  "pro- 
gresan" se  adoquinan  calles,  se  hacen  drenajes  para  el  agua  de  lluvia  y 
para  las  aguas  negras  de  escuelas,  fábricas,  hospitales  y cuarteles.  La 
suerte  de  los  ríos  se  hace  también  negra,  pues  de  fuentes  claras,  limpias 
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y vivas,  se  van  transformando  en  repugnantes  flujos  de  inmundicias 
formadas  por  los  deshechos  de  la  población.  Desechos  compuestos  de 
basura  líquida  o sólida,  incluyendo  los  consabidos  jabones  detergentes 
y colorantes  de  todo  tipo. 

Esta  suerte  es  justamente  la  corrida  por  el  Río  de  Las  Vacas  y sus 
afluentes  cercanos  a la  ciudad  capital.  Si  a los  "patojos"  (es  decir  los 
niños)  de  hace  cincuenta  años  les  hubieran  dicho  que  sus  hijos  y nietos 
ya  no  tendrían  la  posibilidad  de  bañarse  en  el  mismo  río,  se  hubieran 
llenado  de  extrañeza  o acaso  de  tristeza.  Pero  lo  crudo  de  la  realidad  es 
que  esos  ríos  son  ahora  cloacas  hediondas  a flor  de  tierra,  que  lo  conta- 
minan todo.  Podría  justificarse  esta  situación  por  la  falta  de  desarrollo 
de  la  ingeniería  sanitaria  de  antaño,  pero  en  el  momento  actual  no  se 
justifica  ver  cómo  los  ríos  cercanos  a Cobán,  Salamá,  Quetzaltenango, 
se  van  también  transformando  en  cloacas  que  inutilizan  el  agua  para 
todos  los  pueblos  que  comparten  la  cuenca.  No  solo  es  una  vergüenza, 
sino  que  llena  de  cólera  ver  que  una  economía  utilizada  en  beneficio  de 
unos  pocos,  daña  considerablemente  todos  los  recursos  aguas  abajo. 

El  Estado  se  verá  obligado,  tarde  o temprano,  a dictar  y ejecutar 
planes  de  gran  aliento,  a corto  y largo  plazo,  para  rescatar  esos  flujos 
de  agua  del  pavoroso  destino  que  los  amenaza. 

Río  Negro 

El  Río  Negro  de  Xhixoy  es  un  caso  altamente  preocupante.  No 
sabemos  si  a ese  río  se  le  llamó  "negro"  (nombre  colonial)  porque  así 
se  le  veía  bajo  las  frondosas  riberas  de  antaño  porque  siempre  ha  arras- 
trado enormes  masas  de  tierra,  producto  de  la  erosión  que  actualmente 
es  caso  común  en  toda  su  cuenca.  La  cuenca  abarca  cinco  mil 
kilómetros  cuadrados  de  superficie  y recoge  no  menos  de  cinco  mil 
millones  de  metros  cúbicos  de  lluvia  anuales. 

Esa  cuenca  es  una  de  las  más  deforestadas  del  país.  Sobre  sus 
aguas  está  construida  la  presa  hidroeléctrica  más  importante  del  país  y 
ello  tendrá  que  obligar  a encarar  la  reforestación.  De  lo  contrario,  la 
vida  útil  de  esa  presa  será  muy  breve  y su  costo,  que  ya  sobrepasa  los 
mil  millones  de  dólares,  habrá  sido  una  inútil  inversión  del  esfuerzo 
nacional. 

Independientemente  de  la  presa,  se  hace  necesario  reforestar  y 
aprovechar  racionalmente  la  cobertura  vegetal  del  futuro  si  queremos 
evitar  la  erosión,  que  significa  pérdida  de  tierras,  azolvamiento  del  río, 
pérdida  de  agua  y,  finalmente,  pérdida  de  la  presa  y de  su  servicio  eléc- 
trico. 

Río  Polochic 

Este  río  descarga  enormes  masas  de  agua  provenientes  de  su 
cuenca  que  comprende  regiones  donde  llueve  entre  2-3  mil  metros 
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anuales.  Desafortunadamente  corre  la  misma  suerte  que  el  Río  Negro, 
pues  la  cuenca,  que  es  muy  frágil  por  la  calidad  de  sus  tierras,  está  muy 
deforestada. 

En  la  época  lluviosa  el  Río  Polochic  arrastra  enormes  masas  de 
tierra  y provoca  inundaciones  de  hasta  1,50  metros  de  altura.  Este  río 
es  el  responsable  de  la  sedimentación  de  la  parte  occidental  del  Lago 
Izabal,  en  donde  desemboca  formando  un  amplio  delta.  En  la  época 
seca  se  estrecha  tanto,  que  nadie  podría  imaginar  la  magnitud  que 
alcanza  durante  la  época  de  lluvias. 

Se  sabe  que  hace  algunos  años  sobre  ese  río  funcionaban  dos 
pequeños  puertos  en  Panzós  y en  Telemán,  que  ahora  son  sólo  re- 
cuerdos. En  resumen,  el  río  sufre:  deforestación,  erosión,  azolvamiento 
y pérdidas  de  tierra  y agua. 

Río  Motagua 

Ocupa  una  de  las  más  amplias  cuencas  de  nuestro  país.  Uno  solo 
de  los  ríos  que  lo  forman,  el  Grande  de  Zacapa,  ocupa  más  de  2.500 
kms2.  El  Río  Motagua  es  el  espinazo  acuático  de  nuestro  país  y recorre 
varios  departamentos.  Nace  en  el  departamento  de  Quiché,  y recoge 
aguas  de  Chimaltenango,  Baja  Verapaz,  Guatemala,  El  Progreso, 
Zacapa,  Jutiapa,  Jalapa,  Chiquimula  y del  departamento  de  Izabal. 
Desemboca  en  el  Oceáno  Atlántico. 

Una  característica  muy  propia  de  este  río  es  que  atraviesa  la  mayor 
parte  de  los  bosques  secos  y muy  secos  del  país.  Por  eso  mucha  de  la 
lluvia  de  esas  regiones  no  fluye  hacia  el  río,  sino  que  es  evaporada,  lo 
cual  hace  probablemente  que  ese  río  vaya  perdiendo  caudal. 

El  Motagua  es  uno  de  los  mejores  ejemplos  de  la  alteración  del 
ciclo  del  agua.  En  la  época  lluviosa  crece  y arrastra  tierra,  piedras, 
residuos  vegetales,  todas  las  inmundicias  que  el  Río  Las  Vacas  le 
agrega  y provoca  inundaciones,  y luego,  en  el  período  seco,  reduce 
notablemente  su  caudal. 

Hace  medio  siglo  el  departamento  de  Zacapa  contaba  con  un  puer- 
to fluvial  en  Gualán  y podían  entrar  barcos  de  mediano  tamaño.  Hoy 
eso  ya  no  es  posible;  el  lecho  del  río  ha  subido  y su  caudal  ha  dismi- 
nuido probablemente  por  la  elevación  de  la  barra  en  la  desembocadura. 

Río  Grande  de  Zacapa 

Un  estudio  preliminar  sobre  la  cuenca  del  río  Grande  plantea  que 
de  acuerdo  con  la  topografía,  escarpada  y accidentada  en  su  mayoría, 
su  vocación  es  forestal.  Sin  embargo,  sólo  una  tercera  parte  de  ella  se 
encuentra  cubierta  de  bosque,  el  resto  (un  poco  más  de  1.500 
kilómetros  cuadrados)  es  dedicado  a cultivos  estacionales  y pastoreo, 
pese  a que  en  estas  regiones  la  lluvia  y la  temperatura  son  limitantes 
ecológicos  por  ahora  insuperables. 
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Río  Achigúate 

Este  río  es  uno  de  varios  que  vierten  sus  aguas  al  Océano  Pacífico, 
y tiene  como  características:  ser  de  corto  trayecto,  descender  desde  los 
1.8000-2.000  metros  de  altura  hasta  el  nivel  del  mar  (con  un  trayecto 
promedio  de  120  kilómetros),  atravesar  regiones  deforestadas  en  su 
parte  superior  y casi  o totalmente  deforestadas  en  su  parte  inferior. 

Un  estudio  preliminar  de  la  cuenca  de  este  río  pone  de  manifiesto 
el  enorme  daño  causado  por  las  poblaciones  humanas  y por  el  manejo 
irracional  de  las  explotaciones  agrícolas. 

En  la  vertiente  del  Pacífico  se  asientan  los  grandes  latifundios 
dedicados  al  café,  algodón,  hule,  cardamomo,  caña  de  azúcar  y gana- 
dería. Podríamos  decir  que  esta  región,  biológicamente  hablando,  es  la 
más  enferma  del  ecosistema  guatemalteco,  pues  aquí  ocurre  todo  lo  que 
no  debiera  ocurrir:  deforestación,  erosión,  azolvamiento,  inundaciones, 
destrucciones,  contaminación  del  agua,  del  suelo  y del  aire  y,  finalmen- 
te, inseguridad  para  los  seres  humanos  y pérdida  de  la  flora  y de  la 
fauna  propias  de  la  región.  El  Río  Achigúate  testimonia  la  realidad  de 
toda  la  Costa  Sur  de  nuestro  país. 

DETERIORO  A TODO  NIVEL 

Al  pasar  revista  a estos  casos-problema  sobre  las  fuentes  de  agua 
dulce,  hemos  planteado  su  contaminación,  particularmente  de  ríos 
como  el  de  Las  Vacas,  Motagua,  todos  los  ríos  de  las  vertientes  del 
Pacífico,  el  Lago  de  Amatitlán  y la  amenaza,  todavía  evitable,  sobre  el 
Lago  de  Atitlán. 

Por  el  grado  de  contaminación  el  Río  Las  Vacas  ocupa  el  primer 
lugar,  seguido  por  el  Lago  de  Amatitlán  y luego,  la  vertiente  del 
Pacífico.  En  esta  última  región  es  donde  se  puede  señalar  la  mayor 
contaminación  del  suelo,  del  agua  y de  la  atmósfera,  existiendo  algunos 
bolsones  que  tienen  contaminación  del  suelo  por  el  abuso  y por  el  des- 
conocimiento del  uso  de  fertilizantes  y plaguicidas  como  en  Salamá, 
San  Jerónimo  Baja  Verapaz,  parte  de  la  cuenca  del  Motagua  dedicada 
al  tabaco  y hortalizas  de  clima  cálido  en  el  Progreso  y Zacapa,  y en 
pequeñas  áreas  en  Jalapa  y Jutiapa. 

Sabemos  que  la  fuerte  contaminación  del  agua,  del  suelo  y de  la 
atmósfera  proviene  de  los  drenajes  de  las  aguas  negras,  de  las  aguas 
industriales  y de  la  aplicación  de  fertilizantes  y plaguicidas.  Desde 
luego,  las  grandes  ciudades  sufren  contaminación  atmosférica,  como 
consecuencia  del  uso  de  combustibles  y de  todos  los  elementos 
gaseosos  o en  polvo  que  las  empresas  industriales  a través  de  sus 
chimeneas  colocan  en  la  atmósfera. 

En  1984  se  hizo  un  estudio  de  reconocimiento  sobre  la  conta- 
minación por  plaguicidas  clorados  en  suelos  bajo  cultivo  de  algodón  en 
Tiquisate,  Escuintla.  Las  conclusiones  son  alarmantes:  la  contami 
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nación  es  alta  tanto  en  las  regiones  sujetas  a la  acción  directa  de  esos 
productos  como  en  aquellas  fuera  de  su  efecto.  Según  eso  sería  crimi- 
nal sembrar  granos  básicos,  oleaginosas,  así  como  dedicarse  a la  crian- 
za de  ganado  para  carne  o leche,  debido  a que  esos  productos  clorados 
no  son  biodegradables. 


CONTAMINACION  DEL  AIRE  DE  FUENTE  DOMESTICA 

A nivel  doméstico,  los  principales  problemas  se  relacionan  con  el 
deterioro  de  la  calidad  ambiental  y la  disminución  de  la  capacidad 
productiva.  Los  principales  contaminantes  son  los  productos  de  la 
combustión  de  leña  en  procesos  de  fuego  abierto  para  la  cocción  de 
alimentos  y la  indiscriminada  defecación  al  aire  libre.  El  impacto  de 
estas  contaminaciones  en  la  salud  humana  han  sido  insuficientemente 
estudiados  en  los  países  en  desarrollo,  aunque  se  estima  que  el  80%  de 
las  enfermedades  de  nuestros  países  se  asocian  directa  o indirectamente 
con  estos  procesos. 

Aproximadamente  el  85%  de  la  población  rural  de  Guatemala,  usa 
leña  como  principal  fuente  energética  para  la  cocción  de  los  alimentos. 
El  fuego  abierto  es  el  sistema  de  cocción  de  alimentos  más  frecuente- 
mente empleado.  Este,  por  ser  un  sistema  ineficiente,  obliga  a que  una 
persona  consuma  3-4  kilogramos  por  día  de  leña,  obligando  al  ama  de 
casa  a pasar  cinco  horas  por  día  al  lado  del  fuego  abierto  para  procurar 
la  cocción  de  los  alimentos. 

Los  productos  emitidos  durante  la  combustión  de  la  leña  son  de 
diversa  índole  y naturaleza  química,  pero  en  forma  general  estas 
emisiones  contienen  gases,  partículas  en  suspensión  como  materia 
orgánica  policiólica,  compuestos  volátiles  y cenizas. 

Para  la  evaluación  de  estos  productos  en  el  ambiente  doméstico  se 
han  sugerido  múltiples  metodologías,  pero  es  necesario  adaptarlas  para 
que  sean  eficientes  en  las  condiciones  rurales  de  Guatemala. 

La  combustión  ineficiente  de  la  leña,  aunada  a la  prolongada  expo- 
sición de  las  amas  de  casa  y los  niños,  pueden  tener  efectos  nocivos  en 
la  salud  humana,  particularmente  irritación  en  los  ojos  y mucosas 
respiratorias,  predisposición  para  enfermedades  nerviosas,  cardio- 
vasculares y carcionomas  y un  severo  impacto  en  los  recién  nacidos,  el 
cual  se  manifiesta  como  bajo  peso  al  nacer  (ver  Cuadro  No.  1). 

Por  otro  lado,  la  contaminación  fecal  constituye  un  importante 
problema  de  salud  pública  en  el  país,  siendo  la  responsable  de  la 
proliferación  de  enfermedades  transmisibles  como  la  diarrea  infecciosa, 
parasitismo  intestinal,  cistercosis,  solitaria  y la  sarna  de  los  marranos, 
fiebre  de  tifoidea,  poliomielitis  y hepatitis  aguda. 

En  Centroamérica,  más  del  70%  de  la  población  defeca  al  aire  libre 
o bien  usando  letrinas  de  pozo,  que  la  mayoría  de  las  veces  son 
insalubres  e inadecuadas  para  el  control  de  las  infecciones. 
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La  contaminación  doméstica  es  un  problema  que  afecta  aproxi- 
madamente a un  millón  de  familias  guatemaltecas,  siendo  las  amas  de 
casa  y los  niños  quienes  más  severamente  se  exponen  a los  gases 
tóxicos  y las  partículas  en  suspensión  (véase  Cuadro  No.  1). 

Cuadro  No.  1 

Acción  tóxica  de  los  principales 
contaminantes  de  los  derivados 
de  la  combustión  de  leña 

Compuesto 

Categorías  por  acción  tóxica 

contaminante 

A 

B C D 

E 

Gases 

Monóxido  de  Carbono 

X 

X 

Dióxido  de  Carbono 

X 

X 

Anhídrido  Nitroso 

X 

X 

Anhídrido  Sulfuroso 

X 

X 

Partículas  Suspendidas 

Acenaitileno 

x 

X 

An  trac  ano 

X 

X 

Fenol 

X 

X X 

X 

Fluorentano 

X 

X 

Benz-(a)-antracano 

X 

X 

Benzofluorabteno 

X 

X 

Benzopirenos 

X 

X 

Debenzantr  aceno 

X 

X 

Etilbenzeno 

X 

B enzo-(e)-fenan  treno 

X 

Dibenzopirenos 

X 

Compuestos  volátiles 

Formaldehído 

X 

X 

Propioneldehído 

X 

X 

Acetaldehído 

X 

X 

Isobutir  aldehido 

X 

X 

Cresoles 

X 

X 

Catecoles 

X 

Categorías 


(A)  Contaminantes  prioritarios  en  el  humo  de  leña 

(B)  Compuestos  carcinogénicos  observados  en  el  humo  de  leña 

(C)  Agentes  clilo-tóxicos  y moco-coaquiantes 

(D)  Agentes  promotores  de  cáncer  y co-carcinógenos 

(E)  Retardo  del  desarrollo  fetal  y/o  aumento  de  la  incidencia  de  enfermedades 
nerviosas,  respiratorias  y cardiovasculares. 
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ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  AREAS  PROTEGIDAS 

Diversas  instituciones  estatales  y privadas  están  haciendo  esfuer- 
zos para  proteger  áreas  poco  perturbadas  y recuperar  del  deterioro  casi 
total  a otras  regiones.  Actualmente  se  cuenta  con  54  áreas  protegidas, 
tanto  por  instituciones  estatales  como  por  la  iniciativa  privada.  Estas  se 
clasifican  según  sus  objetivos,  extensión  y naturaleza,  en  parques 
nacionales,  reservas  forestales,  centros  arqueológicos,  etc.  Sin  embar- 
go, la  mayoría  no  llenan  los  requisitos  necesarios  para  la  categoría  que 
se  les  ha  adjudicado. 

La  mayor  parte  de  las  áreas  protegidas  son  administradas  por  el 
Instituto  Nacional  Forestal.  Las  áreas  de  El  Petén  están  bajo  la 
administración  del  Instituto  de  Fomento  y Desarrollo  de  El  Petén 
(FYDEP)  y de  la  Dirección  General  de  Antropología,  Etnología  e 
Historia  (DIGAEH).  No  obstante,  la  mayor  parte  de  los  esfuerzos  de 
esta  última  van  orientados  a la  conservación  de  los  centros 
arqueológicos  y no  a la  protección  de  la  fauna  y de  la  flora  silvestre. 

Existen  áreas  protegidas  a cargo  de  la  iniciativa  privada  y otras 
administradas  por  municipalidades  locales.  También  existen  proyectos 
para  la  protección  de  algunas  áreas  de  las  cuales  no  se  cuenta  con  datos 
precisos  sobre  la  extensión  y forma  de  manejo. 

Solamente  tres  áreas  son  manejadas  por  profesionales  en  el  ramo 
para  la  protección  específica  de  la  biota:  el  Biotopo  Mario  Dary  Rivera 
para  la  protección  del  quetzal,  el  Biotopo  Chocón  Machacas  para  la 
protección  del  manatí  y el  Biotopo  Cerro  Cahuí  para  la  protección  del 
pavo  de  El  Petén.  Son  manejados  y administrados  por  el  Centro  de 
Estudios  Conservacionistas  (CECON)  de  la  Universidad  de  San  Carlos 
y el  Instituto  Guatemalteco  de  Turismo  (INGUAT). 

Es  interesante  hacer  notar  que  estas  áreas  dedicadas  a la  protección 
de  la  fauna  y flora  silvestres  constituyen  aproximadamente  sólo  un  5% 
de  las  áreas  protegidas,  lo  que  corresponde  a un  0,17%  de  las  áreas 
silvestres  y un  0,7%  del  territorio  nacional. 

Lastimosamente,  estas  áreas  aún  se  ven  afectadas  por  la  influencia 
depredadora  de  sus  contornos.  Si  esto  sucede  en  áreas  efectivamente 
manejadas,  en  todas  aquellas  áreas  que  no  cuentan  con  un  manejo 
adecuado  es  de  suponer  que  no  se  van  a encontrar  rasgos  "silvestres". 
Atendiendo  estos  datos,  el  99,85%  de  la  cobertura  boscosa  nacional  que 
consideramos  como  áreas  silvestres  no  protegidas,  están  expuestas  a la 
degradación  y el  exterminio.  Y recordemos:  "la  extinsión  es  para 
siempre". 

FAUNA  EN  PELIGRO 

Guatemala  posee  altos  grados  de  diversidad,  tanto  de  fauna  como 
de  flora.  Esto  se  debe,  principalmente,  a los  orígenes  biogeográficos  de 
su  vida  silvestre  y a la  gran  variedad  de  zonas  de  vida. 
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Ya  que  Centroamérica,  como  mencionamos  antes,  forma  un  puente 
entre  Norte  y Suramérica,  algunas  especies  locales  tuvieron  su  origen 
en  un  movimiento  migracional  Norte-Sur  y viceversa,  cuando  el  puente 
se  completó.  Este  es  el  caso  de  la  zarigüeya  o zorro  y muchos  marsu- 
piales. También  la  mayoría  de  carnívoros  son  parte  de  estos  movi- 
mientos. Muchas  de  estas  especies  sufrieron  un  proceso  de  especiación, 
dejando  como  resultado  pequeñas  poblaciones  aisladas  que  ocupan 
nichos  muy  específicos.  Estos  casos  se  dan  también  en  Guatemala, 
existiendo  especies  endémicas  con  ámbitos  muy  reducidos,  como  los 
patos  zambullidores  de  Atitlán  y algunas  especies  de  insectívoros,  así 
como  especies  de  peces,  anfibios  y reptiles. 

A estos  componentes  de  la  vida  silvestre  de  Guatemala,  se  suman 
todas  las  especies  migratorias,  visitantes  periódicos  que  forman  parte 
del  metabolismo  ecológico  anual  de  la  región.  La  migración  litoral  ha 
añadido  otro  gran  número  de  especies  de  invertebrados  y vertebrados 
a la  fauna  local. 

Como  resultado  de  todos  estos  procesos,  Guatemala  posee  una 
enorme  variedad  genética  que  en  gran  parte  no  ha  sido  explorada,  sino 
simplemente  explotada,  sin  pensar  en  las  consecuencias  y sin  conocerla 
a fondo. 

Algunas  especies  están  desapareciendo  sin  haber  sido  estudiadas  y 
mucha  gente  no  se  percata  de  lo  que  está  pasando.  Muchas  pueden  pro- 
veer de  componentes  genéticos  inmunes  a ciertas  enfermedades,  como 
sucedió  con  la  variedad  de  café  de  la  isla  de  Timor  en  el  Indopacífico. 
Los  híbridos  resultantes  de  los  cruces  con  estas  plantas  dieron  lugar  a 
variedades  de  café  como  el  Catimor,  que  actualmente  se  siembra  en  el 
país.  El  maíz  silvestre  (Zea  perennis),  es  una  especie  que  se  produce 
durante  todo  el  año.  Si  se  tuvieran  resultados  positivos  al  cruzar  esta 
especie  con  la  cultivada,  se  lograría  un  híbrido  que  se  produciría  todo 
el  año.  Muchos  productos  vegetales  y animales  son  usados  como 
medicina  y los  resultados  han  sido  comprobados,  pero  no  estudiados. 

El  valor  de  la  conservación  no  radica  en  conservar  todo  lo  que 
crece  y se  mueve,  sino  en  seleccionar,  después  de  conocer,  para  tener 
una  idea  clara  del  manejo  apropiado  de  los  recursos  naturales. 

A la  fauna  se  le  considera  amenazada  por  todas  aquellas  presiones 
humanas  y del  ambiente  que  deterioren  los  procesos  reproductivos  y 
reduzcan  las  poblaciones  naturales.  Estas  presiones  pueden  ser  directas 
o indirectas,  pero  siempre  son  provocadas  por  la  intervención  del  ser 
humano. 

Entre  las  amenazas  locales  más  fuertes  tenemos  la  cacería,  que  ha 
sido  uno  de  los  primeros  entretenimientos  y deportes  del  hombre.  En 
algunos  lugares  de  Europa  y Norteamérica  ha  sido  utilizada  para 
controlar  las  poblaciones  de  muchas  especies,  pero  existe  una  gran 
diferencia  entre  el  cazador  que  entra  solo  a la  selva,  en  busca  de  un 
animal  determinado,  y una  partida  de  cazadores,  con  perros,  que 
sentados  en  la  capota  de  un  jeep  disparan  a quemarropa  con  la  escopeta. 
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Esto  no  puede  ser  considerado  cacería  sino  carnicería.  La  cacería  racio- 
nal se  ve  muy  poco  representada  en  este  país  y,  por  lo  general,  la  regla 
es  dispararle  a todo  lo  que  se  mueve,  en  las  cantidades  que  se  pueda. 

Existen  especies  que  son  favorecidas  por  presión  y selección  me- 
diante la  cacería.  Los  venados  viven  en  grupos  familiares  que  son 
guiados  por  un  macho  dominante.  Durante  la  época  de  celo,  los  machos 
compiten  y el  macho  dominante  es  el  de  más  acceso  a las  hembras, 
restringiendo  la  cópula  de  los  individuos  sub-dominantes.  Después  de 
algunos  años,  los  machos  jóvenes  ya  pueden  competir  con  el  dominan- 
te. Si  este  individuo  es  eliminado  el  grupo  se  divide  en  sub-grupos,  con 
lo  cual  cada  macho  joven  tiene  acceso  a una  o más  hembras.  Esto 
aumenta  la  taza  reproductiva  de  la  población.  Si  la  cacería  se  llevara  a 
cabo  de  otra  forma,  respetando  las  vidas  y no  matando  a hembras  ni 
crías,  esta  especie  se  podría  manejar  sin  ponerla  en  peligro  de 
extinción. 

La  tala  indiscriminada  de  bosque  constituye  otra  amenaza  que 
puede  ser  directa  o indirecta.  Esto  significa  que  al  talar  un  árbol  se 
puede  estar  destruyendo  un  nido  o desplazando  una  pareja  a punto  de 
anidar  hacia  otro  lugar.  La  tala  de  bosques  es,  en  magnitud,  la  mayor 
amenaza  de  la  fauna  local.  Son  muy  pocas  las  especies  que  se  ven  fa- 
vorecidas por  la  presencia  de  vegetación  secundaria.  Son  especies  cu- 
yas necesidades  biológicas  no  son  muy  específicas,  su  grado  de  adapta- 
bilidad es  alto  y su  incidencia  cerca  de  los  poblados  es  frecuente.  Por 
lo  general  estas  especies  se  alimentan  de  cultivos  o son  depredadores 
de  las  poblaciones  de  roedores  asociados  a estos  cultivos.  Algunos 
ejemplos  de  estas  especies  son:  los  zorros  o tacuazines  ( Didelphis  spp.), 
ratas,  ratones  y gato  de  monte  (Urocyon  cinereoargenteus),  pericas 
(Brotogeris  jugularis  y Aratinga  spp.),  el  clis-clis  (Falco  sparverius)  y 
otros. 

Pero  la  mayoría  de  especies  no  son  favorecidas  por  la  tala  y 
algunas  desaparecen  con  sólo  alterar  un  poco  el  microclima.  Especies 
como  el  quetzal  (Fharomachrus  mocinno)  son  muy  dependientes  de 
bosques  de  climax  (bosque  "maduro"  que  el  hombre  no  ha  intervenido) 
que  les  proveen  de  árboles  altos  de  madera  parcialmente  podrida  y 
blanda  donde  establecen  sus  nidos.  Ya  que  no  pueden  perforar  la 
madera  con  sus  picos,  como  lo  hacen  los  pájaros  carpinteros,  necesitan 
de  bosques  climax  que  les  provean  de  árboles  en  ese  estado. 

Pero  no  sólo  el  bosque  nuboso  presenta  condiciones  tan  delicadas 
y fáciles  de  destruir.  El  manglar,  que  constituye  la  principal  maternidad 
para  las  especies  marinas  y que  formaba  antes  una  gran  zona  de  anidaje 
para  muchas  aves  acuáticas,  ha  sido  talado  de  tal  forma  que  algunas 
especies  ya  solo  subsisten  en  la  vertiente  del  Caribe,  como  sucede  con  el 
jaribú  (Jabirú  myeteria). 

Hasta  la  tala  del  bosque  espinoso  y del  bosque  seco  han  disminui- 
do las  poblaciones  de  animales  restringidos  a este  tipo  de  vegetación, 
como  es  el  caso  del  olingo  o cacomistle  (Bassariscus  sumichasiri). 


49 


JOSE  ERNESTO  CARRILLO 


La  reforestación  debe  contemplar  todos  los  tipos  de  bosques  y debe 
llevarse  a cabo  con  las  especies  pertenecientes  a cada  zona  de  vida.  Es 
totalmente  inútil  sembrar  un  área  de  casuarinas,  ya  que  esa  especie  no 
es  propia  del  país.  Aunque  su  crecimiento  es  bastante  rápido  y se  podría 
usar  para  establecer  capas  de  humus  en  áreas  erosionadas,  no  ofrece  los 
requisitos  de  muchas  especies  y desplaza  a algunas  otras. 


TRAFICO  ANIMAL 

Esta  amenaza  ha  creado  grandes  problemas  en  los  últimos  años,  ya 
que  los  precios  de  mascotas  exóticas  aumenta  cada  día.  Definitiva- 
mente el  grupo  más  amenazado  son  los  psitácidos  o lapas,  pues  son 
víctimas  de  un  comercio  a gran  escala.  Guatemala  no  tiene  un  impuesto 
de  exportación  establecido  como  sí  lo  tiene  Honduras  y los  trámites 
para  exportar  psitácidos  (es  decir,  loros  y guacamayas,  fundamental- 
mente; comentario  del  editor)  son  muy  largos  y complicados.  Esto  ha 
tenido  como  consecuencia  que  los  animales  se  contrabandeen  hacia 
Honduras,  donde  se  exportan  pagando  el  impuesto  indicado  por 
especie. 

Cabe  mencionar  que  a veces  se  exportan  grandes  cantidades  de 
aves  que  no  tienen  colonias  de  anidaje  en  Honduras.  También  se 
exportan  animales  que  poco  antes  pudieron  ser  vistos  en  mercados  de 
Guatemala.  En  el  peor  de  los  casos,  personas  con  buenas  relaciones 
diplomáticas  con  las  autoridades  concernientes,  obtienen  permisos  de 
exportación  y venta  de  especies  muy  raras,  como  ha  sucedido  con 
felinos  y aún  tapires  o dantas. 

La  extensión  de  las  fronteras  y la  posibilidad  de  entrar  y salir  con 
aviones  y helicópteros,  dificulta  ejercer  un  control  efectivo  de  ese  tipo 
de  negocios.  Pero  hay  que  recordar  que  la  fauna  silvestre  es  un  recurso 
natural.  Solamente  controlando  su  tráfico  no  se  está  ejerciendo  un  plan 
de  manejo,  ya  que  se  sabe  que  el  contrabando  no  se  puede  detener  en 
un  100%.  Esto  implica  que  para  muchas  especies,  lo  que  se  necesita  es 
una  instalación  de  crianza  en  cautiverio.  Los  procesos  de  crianza  por 
inseminación  artificial,  así  como  los  métodos  de  reintroducción,  han 
hecho  grandes  avances  en  los  últimos  años.  Se  sabe,  por  experimentos 
llevados  a cabo  con  halcones  y gorriones  (Falco  sparverius),  que  su 
crianza  es  posible  por  medio  de  inseminación  artificial  y la  rcintro- 
ducción.  Usando  cajas  de  anidaje,  se  logran  densidades  de  población 
más  altas  de  lo  normal.  Esto  mismo  se  puede  llevar  a cabo  con 
psitácidos,  por  cuanto  se  ha  observado  que  los  procesos  de 
reintroducción  son  mucho  más  fáciles  en  especies  que  anidan  en  hoyos 
de  árboles,  que  con  especies  que  construyen  nidos. 

Existen  programas  propuestos  para  los  trabajos  con  aves  de  rapiña 
y aves  psitácidas,  pero  existe  una  gran  necesidad  de  llevar  a cabo 
investigaciones  y experimentos  con  muchos  otros  grupos  de  animales. 
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Y las  autoridades  a cargo  del  control  de  este  tipo  de  trabajos,  deberían 
fomentar  y apoyar,  dentro  de  lo  posible,  estos  programas  de  rehabilitación 
de  la  fauna. 

Las  amenazas  antes  mencionadas  están  relacionadas  con  dinero  y 
prestigio,  en  el  caso  de  los  cazadores,  pero  existen  amenazas  de  tipo 
cultural  cuya  erradicación  es  un  tanto  más  compleja.  La  medicina 
indígena  y la  superstición  son  causas  de  extinción  para  algunas 
especies.  La  grasa  de  tacuazín  es  usada  por  lo  menos  en  ocho 
localidades,  y el  compendio  de  medicina  indígena  cita  varias  otras 
especies  usadas  regularmente  en  este  tipo  de  prácticas.  Pero  el  tacuazín 
no  es  una  especie  en  peligro.  Ni  siquiera  es  una  especie  amenazada,  por 
lo  que  no  hay  motivo  para  erradicar  esta  especie  de  las  recetas 
indígenas.  El  mayor  problema  en  este  caso  es  la  matanza  de  aves  de 
rapiña,  cuyas  patas  se  usan  como  ingredientes  de  medicina  indígena  y 
como  amuletos  de  buena  suerte.  Estas  aves  son  muy  inteligentes  y 
desgraciadamente  muy  curiosas. 

En  junio  de  1982,  en  un  campamento  petrolero  al  sur  del  Petén, 
aparecieron  los  restos  de  un  ave  de  rapiña  que  había  sido  matada  con 
una  escopeta  desde  un  camión.  El  ave  se  encontraba  perchada  a la  orilla 
de  la  carretera,  de  donde  era  imposible  fallar  un  tiro.  Ya  que  las  patas 
y la  cabeza  habían  sido  cortadas,  con  base  en  las  alas  se  identificó  un 
águila  harpía,  cuya  población  probablemente  no  excede  de  5-6  parejas 
en  todo  el  país. 

Pérdidas  de  este  tipo  son  muy  difíciles  de  controlar  y es,  en  estos 
casos,  que  un  programa  urgente  de  crianza  en  cautiverio  puede  ser 
precisamente  la  única  salvación  de  la  especie. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  las  amenazas  se  suman,  reduciendo  el 
plazo  de  supervivencia  de  muchas  especies.  La  matanza  de  aves  de 
rapiña,  junto  con  la  destrucción  de  su  habitat  y el  tráfico  incontrolado, 
aún  en  las  orillas  de  las  calles  más  transitadas  de  la  capital,  dan  una 
idea  de  las  tristes  perspectivas  que  estos  animales  afrontan.  Muchas 
veces  la  destrucción  del  habitat  basta  para  hacer  desaparecer  una 
especie  en  poco  tiempo. 

El  pájaro  carpintero  imperial  es  un  ejemplo  de  especie  cuya 
desaparición  se  logró  en  un  lapso  de  alrededor  de  cinco  años.  Bastó  con 
deforestar  un  área,  la  única  donde  anidaba  esta  especie,  para  hacerla 
desaparecer  en  tan  poco  tiempo. 

Definitivamente,  los  grupos  más  afectados  son  los  vertebrados  por 
sus  densidades  de  población  relativamente  bajas  en  comparación  con 
las  poblaciones  de  la  mayoría  de  invertebrados.  Entre  los  vertebrados, 
los  grupos  más  afectados  son  las  aves  y los  mamíferos,  ya  que  están 
sujetos  a la  cacería  por  deporte  y alimentación,  a la  degradación  del 
habitat , así  como  al  tráfico  animal. 

La  lista  siguiente  contiene  aquellas  especies  que  con  base  en  la 
magnitud  de  las  amenazas,  están  en  peligro  inmediato  de  extinción: 
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MAMIFEROS 

Manatí 

Tapir  o danta 
Huitzitzil 

Jabalí  o chancho  de  monte 
Jaguar  o "tigre" 

Puma 

Margay  o tigrillo 

Jaguarundi  o león  breñero 

Oso  hormiguero 

Oso  colmenero 

Hormiguero  enano  o tapacara 

Mico  araña  o mono  colorado 

Zaraguate  o mono  aullador 

Coyoy 

Grisón 

Gatochucho 

Foca  monje 

AVES 

Pavo  de  cacho 
Zambullidor  de  Atitlán 
Aguila  harpía 
Halcón  pecho  naranja 
Halcón  aplomado 


Trichechus  manatus 
Tapir us  bairdii 
Mazama  americana 
Tayassu  (albirostris)  pécari 
Fe  lis  (Paníhera)  onca 
Felis  (pardalis)  concolor 
Felis  wiedi 
Felis  yaguaroundi 
Myrmecophaga  tridactyla 
Tamandúa  mexicana 
Cyclopes  didactylus 
Ateles  geoffroyi 
Alouatta  palliata 
Bassariscus  gabbii 
Gallictis  allamandi 
Speolhos  venalicus 
Monachus  tropicalis 

Oreophasis  derbianus 
Podilymbus  gigas 
Harpía  harpyja 
Falco  deiroleucus 
Falco  femó  ralis 
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Picaflor  real 

Threnetes  ruckeri 

Guacamaya  o lapa 

Ara  macao 

Loro  cabeza  marrón 

Pionopsitta  haematotis 

Perico  listado 

Bolborhynchus  lineóla 

Jabirú 

Jabirú  myeteria 

OTROS 

Iguana 

¡guana  iguana 

Escorpión  mexicano 

Heloderma  horridum 

Tortuga  blanca 

Dermalemys  mawii 

LA  NATURALEZA  Y EL  HOMBRE 

A manera  de  complemento  cabe  citar  un  artículo  de  la  Prensa  Libre 
de  Guatemala  del  11  de  setiembre  de  1986,  con  el  título  de  "Refle- 
xiones sobre  el  medio  ambiente",  el  cual  nos  ofrece  una  síntesis  de  la 
realidad  que  hemos  venido  planteando  en  el  presente  trabajo. 

El  hombre  moderno  ya  no  vive  en  armonía  con  la  naturaleza,  la 
agrede  constantemente  y no  considera  que  su  estadía  en  la  tierra 
depende  de  la  cooperación  que  ambos  brinden. 

Así  el  hombre  derriba  sin  misericordia  extensos  bosques,  contamina 
el  agua  de  los  ríos;  con  la  deforestación,  los  suelos,  preciosos  e 
irrecuperables,  se  pierden  cada  año  inexorablemente  en  el  mar. 

El  hombre  tiene  a su  disposición  un  particular  conjunto  de  tierra, 
clima,  vegetación,  que  manejados  en  forma  óptima,  racional,  serían 
capaces  de  asegurar  su  permanencia  en  el  planeta  en  muchos  siglos 
por  venir;  sin  embargo,  esta  relación  no  ha  sido  llevada  con 
inteligencia. 

El  tema  del  medio  ambiente  mueve  a reflexiones  serias,  sobre  cuál 
será  el  futuro  de  los  recursos  naturales  del  país. 

Cada  año  los  ríos  inundan  vastas  extensiones  de  la  costa  sur,  se  salen 
de  su  cauce,  las  cosechas  se  pierden  y el  suelo  va  irremisiblemente 
a perderse  al  mar. 

La  deforestación  extrema,  la  falta  de  técnicas  adecuadas  para  la 
conservación  de  los  suelos,  la  ausencia  de  un  sistema  de  tcrraceo,  ha 
hecho  que  el  régimen  de  lluvias  se  tome  torrencial,  las  tierras  se 
laven  y los  nutrientes  del  suelo  se  pierdan. 
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La  tierra  de  Guatemala  ya  está  altamente  subsidiada  a través  del  uso 
del  fertilizante  químico,  que  ha  creado  una  dependencia  extrema  del 
sector  agrícola,  aún  de  la  subsistencia,  a un  mercado  extemo,  de 
insumos  importados. 

La  actual  crisis  económica  ha  demostrado  fehacientemente  hasta  qué 
punto  esta  dependencia  condiciona  la  productividad  del  país.  El 
empleo  del  fertilizante  químico  es  una  solución  que  ata.  Y ahora, 
como  dicen  en  el  campo,  la  tierra  ya  se  acostumbró  a recibirlo  y,  de 
no  ser  así,  los  rendimientos  bajan  en  forma  dramática.  Esta  es  una 
explicación  simple  de  lo  que  en  la  práctica  es  una  interrelación 
compleja:  la  tierra  necesita  subsidio,  porque  su  vocación  en  el  caso 
del  altiplano  occidental,  no  es  agrícola  sino  forestal. 

No  mejor  suerte  han  corrido  los  bosques,  necesarios  para  regular  los 
climas,  ayudar  a la  conservación  de  los  suelos,  y en  fin,  preservar  el 
equilibrio  ecológico. 

Los  bosques  de  hoja  ancha  de  la  costa  sur,  desaparecieron  en  forma 
consistente  para  dar  paso  a cultivos  de  agro-exportación,  en  ambien- 
tes que  habían  perdido  su  productividad  natural  y que  por  ello 
necesitaban  ser  subsidiados  energéticamente. 

Los  bosques  de  las  tierras  bajas  calcáreas  de  la  Franja  Transversal  del 
Norte  y El  Petén  han  desaparecido  para  dar  paso  a cultivos  limpios, 
particularmente  el  maíz.  Se  ha  calculado  que  en  esta  región  los 
cultivos  son  productivos  los  primeros  cinco  años.  Luego  los 
rendimientos  empiezan  a decrecer  hasta  llegar  a depender  de  la 
energía  subsidiada,  los  fertilizantes.  De  lo  contrario,  la  tierra  debe 
abandonarse  por  improductiva,  y esperar  doscientos  años  para  la 
recuperación  del  bosque  natural  y con  ello  de  la  productividad 
natural. 

La  tierra  ha  sufrido  por  el  incremento  poblacional.  Antes  se  acudía  al 
sistema  de  dejar  descansar  la  tierra  por  un  cierto  período,  durante  el 
cual  se  restablecía  la  productividad.  Ahora  debe  usarse  toda  la  tierra 
y para  que  rinda  se  debe  acudir  al  fertilizante. 

Con  el  empleo  masivo  de  químicos  en  la  agricultura,  también  se  ha 
propiciado  la  contaminación  de  los  ríos  y lagos;  los  niveles  de 
contaminación  han  subido  por  encima  de  los  límites  recomendables. 
Y la  posible  aceptación  de  productos  como  carne  de  ganado  vacuno 
y vegetales  en  los  mercados  externos  se  ha  puesto  en  peligro. 

Con  la  destrucción  sistemática  de  la  ñora  se  ha  consolidado  la 
pérdida  de  la  fauna  guatemalteca.  Se  ha  estimado  que  en  la  actualidad 
ya  sólo  queda  un  35%  de  los  bosques  originales  de  principio  de  siglo. 
Así,  el  hombre  debe  reflexionar  sobre  el  manejo  racional  de  los 
recursos  que  la  naturaleza  ha  puesto  a su  disposición.  La  naturaleza 
no  puede  ser  destruida  en  la  búsqueda  del  beneficio  económico,  se  le 
debe  tratar  pensando  que  ésta  constituye  la  base  de  la  riqueza  de  una 
nación  y que  debe  continuar  siendo  productiva  por  muchas 
generaciones. 

El  irrespeto  a la  naturaleza  compromete  severamente  la  viabilidad  de 
cualquier  sociedad,  y el  reciente  ejemplo  de  las  hambrunas  en  varios 
países  de  Africa  es  una  advertencia  sobre  las  consecuecias  que  toda 
sociedad  deberá  pagar  si  transgrede  las  leyes  naturales. 


54 


GUATEMALA 


CONCLUSIONES  SOBRE  LOS  RECURSOS  NATURALES 

Guatemala  es  un  país  que  por  sus  características  topográficas  en 
interacción  con  las  climáticas  lo  hacen  ser  de  vocación  forestal. 
Diferentes  estimaciones  indican  que  el  39%  del  territorio  es 
eminentemente  forestal;  el  24,3%  de  vocación  forestal,  pero  que  puede 
tener  uso  agrícola  con  un  manejo  adecuado  y,  el  resto,  es  de  uso 
realmente  agrícola.  Sin  embargo,  se  estima  que  del  total  de  tierras  de 
vocación  forestal,  aproximadamente  el  67%  fue  eliminado  como 
cubierta  forestal  de  1950  a 1978.  No  se  tienen  estudios  terminados 
sobre  los  recursos  naturales  en  los  últimos  años  (1980-85),  período  en  el 
cual  se  agudizó  la  destrucción  de  éstos. 

En  Guatemala,  se  está  haciendo  un  uso  inadecuado  de  los  recursos 
naturales  renovables.  Diferentes  estudios,  incluyendo  los  hechos  bajo 
contrato  del  Estado,  por  ejemplo  el  Plan  Maestro  de  los  Recursos 
Naturales  Renovables,  indican  que  su  uso  ha  estado  (desde  la  época 
colonial)  relacionado  con  el  régimen  de  tenencia  de  la  tierra,  tanto  en 
el  manejo  de  los  componentes  de  las  áreas  forestales  y de  los 
ecosistemas  naturales  controlados,  como  de  las  áreas  agrícolas. 

El  suelo  se  subutiliza  en  los  latifundios  y se  sobre-utiliza  en  los 
minifundios.  El  mal  uso  de  los  recursos  naturales  renovables  está 
primariamente  determinado  por  factores  socio-económicos  y a partir  de 
esa  instancia,  por  el  desconocimiento  de  componentes  y principios  que 
regulan  los  diferentes  ecosistemas,  tanto  terrestres  como  acuáticos. 

Existe  escaso  conocimiento  de  los  recursos  y de  aquellos  prin- 
cipios ecológicos  que  regulan  su  funcionamiento,  particularmente  en  lo 
que  concierne  a los  bosques,  aunque  existen  algunos  valiosos  estudios 
para  uso  específico  realizados  por  diferentes  instituciones  como  INDE, 
INTA,  INAFOR,  Planificación  Económica,  EYDEP  y FAD.  El  interés 
por  conocer  científicamente  nuestros  recursos  y su  interacción  empezó 
a generarse  a partir  de  1970,  pero  aún  se  conoce  muy  poco. 

Recientemente,  la  Universidad  del  Valle  y la  Facultad  de  Ciencias 
Químicas  y Farmacia  de  la  Universidad  de  San  Carlos  (US  AC),  estable- 
cieron un  programa  de  formación  de  biólogos,  pero  el  curriculum 
no  se  orienta  a capacitarlos  en  la  producción  de  recursos  naturales 
renovables.  Dichos  estudios,  sin  embargo,  pueden  sentar  las  bases  en 
ciencias  biológicas  para  el  conocimiento  de  nuestros  recursos. 

Reconociendo  que  la  Universidad  debe  jugar  un  importante  papel 
en  el  conocimiento  y uso  adecuado  de  los  recursos  naturales  reno- 
vables, la  Facultad  de  Agronomía  de  la  USAC  está  poniendo  en  prácti- 
ca algunos  programas  de  investigación  y,  además,  ha  creado  una  carre- 
ra que  permite  formar  un  Ingeniero  en  Recursos  Naturales  Renovables. 
Por  supuesto,  hacen  falta  programas  de  trabajo  intcrdisciplinarios,  con 
ingenieros  civiles,  agrónomos,  sociólogos,  economistas,  biólogos,  etc. 

Además  de  desconocimiento,  como  anteriormente  fue  enunciado, 
existe  una  falta  de  decisión  política  para  tomar  medidas  que  realmente 
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protejan  nuestros  recursos  y que  permitan  manejarlos  de  tal  forma  que 
se  beneficie  la  mayoría  de  la  población  del  país. 

Las  medidas  más  importantes  para  lograr  un  manejo  adecuado  de 
los  recursos  naturales  deben  ser  de  carácter  político  y su  ejecución 
estará  sobre  bases  técnicas.  Algunas  medidas  sugeridas  por  diferentes 
profesionales  guatemaltecos  en  foros  y conferencias  son  las  siguientes: 
redistribución  de  los  recursos  naturales  del  país  entre  la  mayoría  de  la 
población  (fundamentalmente  la  tierra,  que  es  el  recurso  más  directa- 
mente utilizado  por  el  hombre  en  su  contacto  con  la  naturaleza); 
nacionalización  de  las  tierras  con  aptitud  forestal  para  manejarlas  como 
reservas  forestales  y parques  nacionales;  campañas  de  reforestación  en 
las  cuencas  más  afectadas,  así  como  campañas  contra  plagas  y a favor 
de  un  manejo  de  los  recursos  naturales  mediante  técnicas  apropiadas. 


PALABRAS  FINALES 

Este  es  un  sencillo  diagnóstico  sobre  el  estado  de  nuestros  recursos 
y de  nuestro  ambiente,  en  pocas  palabras,  sobre  la  poca  esperanza  de 
vida  que  se  les  está  legando  a las  futuras  generaciones  de  guate- 
maltecos. Ellos,  ajenos  a la  situación  de  hoy,  no  pueden  planteamos  un 
"¡hasta  aquí!",  un  "¡basta  ya!",  pero  nosotros  sí  podemos  porque 
vemos,  palpamos,  nos  angustiamos  y nos  llenamos  de  ira  por  lo  injusto 
de  la  acción  irresponsable  en  que  hemos  caído  o nos  han  hecho  caer. 

Es  usual  dirigir  el  dedo  acusador  hacia  el  campesino  de  pocos 
recursos  por  lo  que  ocurre  en  el  bosque,  en  el  suelo,  en  el  agua,  con  los 
animales,  ¿pero  será  así?  La  duda  nos  asalta  y nos  perturba.  El 
campesino  pobre  trata  de  sobrevivir  a pesar  de  su  ignorancia,  de  sus 
enfermedades,  de  su  pobreza,  de  todo,  pero  no  acumula  nada.  Vive  al 
día.  El  no  exporta  ni  importa,  no  tiene  bancos,  no  tiene  centros 
comerciales  o industriales.  El  no  toma  más  de  lo  necesario  para 
sobrevivir,  toma  lo  menos,  no  precisamente  porque  así  lo  quiera,  sino 
porque  sólo  eso  le  permiten  siendo  él  uno  de  los  soportes  funda- 
mentales de  la  economía  de  esta  tierra. 

¿Quiénes  han  desequilibrado  esta  casa  que  es  de  todos  y para 
todos?  ¿Quiénes  han  destruido  la  fauna  y la  flora;  quiénes  han 
contaminado  el  suelo,  el  agua,  el  aire,  que  es  de  todos?  Aquellos  que 
han  creído  que  son  dueños  de  todo  y de  todos.  Pero  nosotros 
preguntamos,  parafraseando  al  poeta  español,  León  Felipe,  ¿a  quién  o 
a quiénes  les  vendió  Dios  la  tierra? 

"Es  tiempo  ya  de  humanizar  la  tierra  y de  que  el  hombre  se  haga 
natural". 


56 


GUATEMALA 


BIBLIOGRAFIA 


Libro  de  las  Geonimias  de  Guatemala,  Arrióla,  Jorge  Luis. 

Primer  Seminario-Taller  sobre  áreas  silvestres  en  Guatemala,  20-25,  junio 
1983.  Editor  José  Miguel  Leiva.  Facultad  de  Agronomía,  Universidad  de 
San  Carlos  de  Guatemala,  Instituto  de  Investigaciones  Agronómicas. 
Febrero  1985. 

Contaminación  fecal  del  Lago  de  Atitlán.  A.  Cáceres  y equipo.  Departamento 
de  Microbiología,  Facultad  de  Ciencias  Químicas  y Farmacia,  Centro 
Mesoamericano  de  Estudios  sobre  Tecnología  Apropiada  (CEMAT). 

Estudio  Ecológico  de  la  Laguna  de  Chicoj,  Rodolfo  Albizures.  Editorial 
Universitaria,  Colección  Monográficas.  Volumen  7.  1980.  Universidad  de 
San  Carlos  de  Guatemala. 

Estudio  Ecológico  de  la  Laguna  de  Ocubilá,  Carlos  René  Fernández,  Tesis, 
diciembre  1976. 

Zonificación  ecológica  y reconocimiento  de  la  vegetación  de  la  cuenca  del  Río 
Grande  Z acapa.  Gabriel  Heredia  Castro,  Instituto  de  Investigaciones 
Agronómicas,  Facultad  de  Agronomía,  Universidad  de  San  Carlos  de 
Guatemala. 

Recursos  Naturales  de  Guatemala.  César  Castañeda  y David  Pinto,  Area  de 
Ciencias,  Facultad  de  Agronomía,  Universidad  de  San  Carlos  de 
Guatemala.  Octubre  de  1981. 

Estudio  preliminar  de  la  vegetación  del  Río  Achigúate,  Guatemala.  Sergio 
Augusto  Flores  Turcios.  Instituto  de  Investigaciones  Agronómicas, 
Facultad  de  Agronomía  de  la  Universidad  de  San  Carlos  de  Guatemala. 
Junio  de  1984. 

Microbiología  aplicada  al  desarrollo  de  Guatemala.  Tercer  Congreso  Nacional 
de  Microbiología,  Guatemala,  2-6  diciembre,  1986.  Escuela  de  Química- 
Biología  de  la  Facultad  de  Ciencias  Químicas  y Farmacia,  Universidad  de 
San  Carlos  de  Guatemala. 

Somos  parte  de  un  gran  equilibrio:  la  crisis  ecológica  en  Centroamérica. 
Ingemar  Hedstróm.  Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones,  1986. 
San  José,  Costa  Rica.  Segunda  edición. 


57 


JOSE  ERNESTO  CARRILLO 


Diccionario  de  Ecología,  Editorial  Rioduero.  Madrid,  1975. 

Holdridge,  L.S.,  Ecología  basada  en  zonas  de  vida,  1978.  IICA.  San  José,  Costa 
Rica. 

Mattencci,  S.D.  y Colma,  A.,  Metodología  para  el  estudio  de  la  vegetación, 
1982.  Secretaría  General  de  la  OEA,  Washington,  D.C. 

Diccionario  Rioduero,  Ecología,  1975,  Ediciones  Rioduero,  Madrid,  España. 

Versículos  31  y 32,  Popol  Vuk,  pág.  33,  versión  de  Agustín  Estrada  Monroy, 
Edit.  José  de  Pineda  Ibarra,  Ministerio  de  Educación,  Guatemala,  1973. 


58 


II 


Honduras 


HONDURAS 


Efectos  ambientales 

de  la  ocupación  militar  norteamericana 


Juan  Almendares* 


Nuestro  propósito  es  presentar  las  estrechas  relaciones  que  existen 
entre  el  proceso  de  ocupación  militar  de  una  nación  y los  efectos 
ecológicos.  La  ocupación  es  considerada  como  un  proceso  histórico  de 
dominación  y sometimiento  de  una  nación  por  otra.  Los  espacios 
económicos,  políticos,  ideológicos,  culturales,  morales  y sociales,  son 
tomados  por  los  elementos  o fuerzas  hegemónicas  externas.  Hay  una 
creación  de  estructuras  internas  que  afianzan  las  relaciones  de  poder 
hasta  llegar  a la  ocupación  militar,  mediante  la  presencia  de  tropas 
extranjeras. 

El  proceso  de  ocupación  no  es  necesariamente  secuencial;  según 
las  relaciones  internas  o externas,  puede  coexistir  en  varias  formas:  las 
ocupaciones  económica,  política  y militar  pueden  ser  simultáneas,  pero 
puede  no  llegar  a ser  requerida  la  presencia  militar;  o bien  puede 
ocurrir  que  las  condiciones  exógenas  produzcan  condiciones  internas 
representativas  del  poder  hegemónico  externo,  a tal  grado  que  el 
espacio  ideológico  y político  sea  ocupado,  aún  cuando  aparentemente 
no  estén  presentes  las  fuerzas  exógenas. 

La  ocupación  expresa  entonces,  la  existencia  de  un  espacio  social 
dinámico,  en  donde  se  manifiestan  las  contradicciones  sociales  y,  como 
consecuencia  de  la  dominación,  los  valores  culturales  de  la  nación 
sometida  son  expropiados.  De  esta  manera,  los  sujetos  históricos  del 
país  oprimido  se  extrañan  a sí  mismos  como  seres  creadores  de  valores 
espirituales,  hasta  llegar  a perder  su  identidad  nacional,  la  soberanía  y 
la  autodeterminación.  En  definitiva,  la  ocupación  no  ocurre  en  forma 
mecánica  por  el  simple  desplazamiento,  por  el  contrario,  este  proceso 
genera  lucha  entre  el  pueblo  sometido  y sus  opresores. 

*)  Ex  Rector  de  la  Universidad  Nacional  Autónoma  de  Honduras  (UNAH), 
Tegucigalpa.  Médico,  profesor  del  Departamento  de  Ciencias  Fisiológicas  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Medicas  de  la  UNAH,  presidente  del  Comité  Hondureño 
Acción  de  la  Paz  (COHAPAZ),  miembro  de  la  Dirección  del  Comité 
Coordinador  de  Organizaciones  Populares  (CCOP)  de  Honduras. 
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Se  ha  introducido  la  palabra  ocupación,  no  con  el  objeto  de 
emplear  un  nuevo  término,  sino  para  hacer  énfasis  en  que  esta  palabra 
no  se  refiere  únicamente  a la  presencia  de  una  fuerza  militar  extranjera. 

La  ocupación  militar  ocurre  cuando  existe  una  estructura  de  poder 
interna,  aliada  de  la  nación  hegemónica,  que  crea  todas  las  condiciones 
para  que  el  ejército  foráneo  aparezca  como  protector  o benefactor  de  la 
nación  sometida. 

En  otras  palabras,  el  fenómeno  de  la  ocupación  es  el  resultado  de 
la  dominación  colonial  o neocolonial,  que  cuando  confronta  la  lucha  de 
los  pueblos,  recurre  a su  fase  más  agresiva  de  violencia  experimental 
y terrorismo,  mediante  la  fuerza  militar  foránea  y nacional. 

Nuestra  óptica  de  análisis  se  centra  en  Honduras,  aunque  su 
fenómeno  de  ocupación  es  inseparable  del  conjunto  centroamericano; 
es  decir,  la  ocupación  es  el  reflejo  de  un  plan  estratégico  mortal,  que 
ha  sido  programado  con  diferentes  métodos  e intereses  desde  hace 
varios  siglos;  primero  por  los  colonizadores  españoles,  luego  por  los 
ingleses  y,  desde  hace  más  de  un  siglo,  por  los  neocolonizadores 
estadounidenses. 

En  este  contexto  histórico  se  desarrolla  el  fenómeno  ecológico  en 
donde  prevalece  la  muerte  frente  a la  vida,  la  multienfermedad  en 
oposición  a la  salud,  y la  guerra  frente  a la  paz,  la  justicia  y el  bienestar 
de  los  pueblos  centroamericanos. 

MUERTE  PREMATURA  PROGRAMADA 


La  diferencia  esencial  entre  el  hombre  y otras  especies  es  la  de  ser 
apto  para  planear  y ejecutar  acciones  en  forma  socialmente  organizada, 
entre  ellas,  el  asesinato  colectivo.  Ni  el  animal  más  fiero,  ni  la  bestia 
más  inteligente,  son  capaces  de  organizarse  para  matar  a más  de 
cincuenta  millones  de  seres,  cruento  suceso  que  ocurrió  durante  la 
Segunda  Guerra  Mundial.  La  diferencia  de  especies  no  se  establece 
sobre  bases  estrictamente  biológicas,  sino  que  radica  en  la  condición 
social  del  hombre  al  ejercer  una  política  de  dominación.  Las  matanzas 
colectivas  como  producto  social  se  han  acrecentado  en  la  medida  que 
las  naciones  poderosas  expanden  su  dominio  para  oprimir  a otros 
pueblos. 

En  este  afán  de  lucro,  las  potencias  hegemónicas  han  mantenido  su 
opulencia  a expensas  de  los  recursos  de  los  países  más  pobres;  y para 
conservar  el  poder,  han  destinado  parte  de  estos  recursos  a la 
fabricación  y negocio  de  las  armas  químicas,  nucleares  y biológicas. 

La  industria  de  la  guerra,  desde  sus  inicios,  se  ha  constituido  en 
una  compleja  organización  tecnológica,  que  además  de  sus  fines  de 
lucro,  tiene  como  objetivo  la  educación  programada  para  asesinar  ma- 
sas humanas  y destruir  en  forma  irracional  toda  manifestación  de  vida, 
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llegando  a dar  forma  a un  verdadero  biocidio  ecológico.  Al  avanzar  la 
industria  bélica  nació  el  complejo  arsenal  químico  de  los  plaguicidas, 
que  alcanza  su  mayor  auge  a partir  de  la  Segunda  Guerra  Mundial. 

En  un  principio  los  plaguicidas  fueron  usados  como  armas  quími- 
cas en  las  confrontaciones  bélicas.  Un  Código  Etico  se  estableció  entre 
las  naciones  para  prohibir  el  empleo  de  estas  armas.  Sin  embargo,  otra 
forma  de  guerra  se  gestó  entre  el  hombre  y las  especies  biológicas 
aparentemente  inferiores.  La  pedagogía  de  matar  seres  superiores  sirvió 
como  fuente  de  conocimiento  para  aprender  a destruir  seres  más  sim- 
ples, como  las  moscas,  los  mosquitos  y las  cucarachas.  Las  especies 
biológicas  "inferiores",  al  ser  atacadas  por  los  plaguicidas,  desarro- 
llaron resistencia  mediante  la  elaboración  de  sustancias  que,  además  de 
protegerlos,  les  han  permitido  evolucionar  a nuevas  formas  de  vida, 
causando  un  desequilibrio  ecológico  que  pone  en  peligro  la  existencia 
de  otras  especies,  incluyendo  al  hombre. 

Los  resultados  de  este  desbalance  ecológico,  aparentemente  expli- 
cados por  la  reacción  de  las  especies  "inferiores",  es  más  bien  conse- 
cuencia de  una  distribución  asimétrica  de  la  riqueza  en  el  mundo, 
producida  por  la  política  de  expansión  de  algunas  naciones  que, 
utilizando  en  forma  irracional  el  poder,  han  desatado  una  verdadera 
guerra  ecológica  que  tiene  su  mayor  impacto  en  el  "Tercer  Mundo". 

En  síntesis,  existen  dos  medios  por  los  cuales  las  naciones  hege- 
móíiicas  han  sometido  a otros  pueblos:  el  hambre  y la  guerra.  En  el 
contexto  histórico  de  Honduras  estos  dos  medios  se  vienen  empleando 
en  el  transcurso  de  varios  siglos.  El  hambre  y la  guerra  en  Honduras 
han  sido  los  componentes  esenciales  de  la  dominación  colonial  y 
neocolonial. 

Las  naciones  hegemónicas  han  producido  hambre  y conflictos 
bélicos,  en  la  medida  que  se  han  apoderado  de  las  mejores  tierras  y 
conforme  han  logrado  el  control  y el  dominio  de  la  producción  de 
alimentos  y de  otros  recursos;  para  ello  han  consolidado  estructuras 
políticas  internas,  servidoras  de  los  intereses  foráneos. 

IMPERIALISMO  NORTEAMERICANO 

Desde  hace  más  de  un  siglo  el  imperialismo  norteamericano  ha 
venido  desarrollando  un  proceso  que  progresivamente  ha  ocupado  los 
espacios  económicos,  políticos,  culturales  y morales  de  Honduras,  has 
llegar  a lo  que  define  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española 
como  "ocupación  militar",  o sea,  la  "Permanencia  en  un  territorio  de 
Ejércitos  de  otro  Estado  que,  sin  anexionarse  aquél,  interviene  en  la 
vida  pública  y la  dirige". 

Entre  los  aspectos  reveladores  del  proceso  de  ocupación  de 
Honduras  se  destacan  los  siguientes:  por  una  parte,  el  enclave  minero 
y bananero  que  se  inició  a finales  del  siglo  XIX,  la  huelga  bananera  de 
1954,  el  Programa  de  la  Alianza  para  el  Progreso  (que  fue  una  forma 
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de  contrarrestar  el  impacto  de  la  Revolución  Cubana  en  1959);  y,  por 
otra,  una  serie  de  planes  y políticas,  entre  ellas,  los  Documentos  de  Santa 
Fe  I y II,  el  Plan  de  la  Cuenca  del  Caribe,  el  Informe  de  la  Comisión 
Kissinger , el  Plan  Operativo  Jackson  y la  estrategia  de  los  "Conflictos 
de  Baja  Intensidad".  Todos  estos  planes  fueron  elaborados  con  el 
propósito  de  frenar  la  Revolución  Sandinista  en  Nicaragua  y los 
procesos  de  liberación  en  El  Salvador  y Guatemala. 

A lo  anterior  hay  que  agregar  la  ocupación  militar  de  Honduras  por 
fuerzas  estadounidenses  y contrarrevolucionarias  nicaragüenses,  con 
sus  funestas  consecuencias  en  la  economía,  salud,  educación,  ecología, 
cultura  y moral  del  pueblo  hondureno,  en  particular,  y de  toda 
Centroamérica,  en  general. 

MONOCULTIVO  DE  BANANO 

El  enclave  minero  y bananero  fue  el  inicio  de  la  "ocupación 
económica".  El  primer  enclave  se  caracterizó  por  el  saqueo  de  los 
recursos,  los  salarios  miserables,  el  fomento  del  alcoholismo  y la 
contaminación  de  las  aguas  al  extraer  los  minerales.  Las  compañías 
mineras  estadounidenses  desarrollaron  una  explotación  humana  sin 
precedentes,  a tal  grado  que  enfermedades  como  la  tuberculosis,  la 
neumoconiasis,  la  desnutrición  y los  envenenamientos  con  metales 
pesados,  hicieron  desaparecer  grandes  masas  de  población. 

El  segundo  enclave  ha  tenido  un  mayor  peso  en  el  desastre  eco- 
nómico y ecológico  de  Honduras.  Esto  se  refleja,  en  el  plano  ecológico, 
en  la  sustitución  de  culüvos  variados  por  el  monocultivo  del  banano, 
así  como  en  el  desvío  del  curso  de  los  ríos  para  irrigar  las  plantaciones 
de  banano,  ocasionando  sequías  en  las  tierras  de  los  hondureños.  La 
utilización  masiva  de  plaguicidas  por  las  compañías  bananeras  produjo 
también  cambios  ecológicos  importantes,  tanto  en  la  flora  y la  fauna 
como  en  la  salud  humana.  Entre  los  plaguicidas  usados  se  destaca  el 
DDT. 

Esta  "ocupación  económica"  contribuyó  a agravar  la  situación 
alimentaria  de  Honduras,  al  reducir  el  consumo  proteínico  de  los  cam- 
pesinos, quienes  disminuyeron  la  producción  de  granos  básicos  para 
dedicarse  al  cultivo  del  banano.  Por  otra  parte,  el  país  se  fue 
empobreciendo  al  depender  económica  y políticamente  de  los  EE.UU. 

La  explotación  de  las  tierras  durante  el  período  de  1925-1950, 
significó  para  las  compañías  bananeras  una  ganancia  de  412,5  millones 
de  dólares,  con  un  promedio  de  16,5  millones  anuales.  Sin  embargo,  en 
el  período  comprendido  entre  1912-1955,  estas  empresas  fueron 
eximidas  del  pago  de  impuestos  por  parte  del  estado  hondureño,  o por 
un  monto  de  121  millones  de  dólares  (1).  Como  puede  observarse,  estos 


1)  Lapper,  R.  y J.  Painter,  1985.  Honduras:  State  for  sale.  Latín  American 
Bureau,  Great  Britain,  London,  pág.  31. 
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millones  de  dólares  tomados  a expensas  de  la  exportación  de  alimentos, 
generaron  capital  que  ha  enriquecido  a las  compañías  norteamericanas 
a expensas  del  hambre  y la  desnutrición  de  los  hondureños. 

Las  transnacionales  continúan  controlando  la  producción  y 
exportación  del  banano  que  constituye  uno  de  los  principales  rubros  de 
exportación  del  país,  siendo  solo  superado  en  la  actualidad  por  la 
exportación  del  café. 

En  1982  las  exportaciones  de  banano  tuvieron  un  valor  de  436,6 
millones  de  lempiras,  y en  1986,  de  530  millones.  No  obstante,  en  1986 
"el  valor  de  las  exportaciones  de  banano  disminuyó  (con  respecto  a 
1985)  en  3,1%  como  consecuencia  de  una  caída  en  el  volumen 
exportado  de  2,4  millones  de  cajas,  debido  a la  baja  del  precio  del 
producto  durante  el  primer  semestre  de  1986  y a los  problemas  del 
sistema  de  riego  que  enfrentan  las  compañías  bananeras".  Esto  refleja 
que  nuestras  exportaciones  dependen  del  control  de  precios  que  impone 
la  economía  norteamericana. 

Las  empresas  bananeras  no  solo  se  limitaron  a los  aspectos 
económicos,  sino  que  fue  necesario  ocupar  el  espacio  político  y moral 
mediante  el  soborno  de  los  gobernantes,  la  instauración  de  regímenes 
antidemocráticos  y la  gestación  de  guerras  (internas  y entre  Honduras 
y sus  países  vecinos),  deformando  la  conciencia  de  nuestro  pueblo  y 
destruyendo  sus  valores  culturales  para  consolidar  una  fuerza  aliada 
antipatriótica  e incondicional. 

En  respuesta  a este  proceso  de  ocupación  económica,  política, 
cultural  y moral,  nuestro  pueblo  se  fue  organizando  para  luchar  por  sus 
derechos.  Así,  la  clase  obrera  gestó  la  Huelga  Bananera  en  el  año  de 
1954.  Esta  huelga  constituyó  una  de  las  manifestaciones  de  identidad 
nacional  frente  al  neocolonialismo  norteamericano,  iniciando  así 
importantes  conquistas  laborales. 

En  1954  ocurrió  también  la  caída  del  gobierno  de  Jacobo  Arbenz, 
Presidente  de  Guatemala,  por  la  influencia  de  los  Estados  Unidos; 
Honduras  fue  utilizada  para  el  entrenamiento  de  las  tropas  mercenarias 
de  Castillo  Armas  (que  pratrocinaba  el  gobierno  norteamericano).  En 
1954  se  firmaron  asimismo  convenios  militares  entre  Estados  Unidos  y 
Honduras,  los  cuales  son  lesivos  a nuestra  soberanía  y constituyen  una 
forma  jurídica  que  garantiza  la  agresión  de  los  Estados  Unidos  contra 
Otras  naciones  hermanas  utilizando  nuestro  territorio. 

En  ese  mismo  año,  también  para  enmascarar  los  planes  de  guerra, 
se  iniciaron  en  Honduras  los  programas  de  "Ayuda  Alimentaria"  de 
Estados  Unidos. 

PRODUCCION  GANADERA 


El  banano  no  ha  sido  el  único  producto  de  explotación  del  capital 
monopolista  estadounidense;  la  carne  constituye  otro  alimento  que  ha 
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tenido  un  valor  relevante,  tanto  por  su  volumen  de  exportación,  como 
por  su  impacto  sobre  el  entorno  natural  y la  alimentación  hondureña. 

La  producción  de  carne  por  las  empresas  estadounidenses,  ha 
transformado  áreas  forestales  importantes  en  extensos  pastizales  para 
alimentar  al  ganado,  con  la  consecuente  destrucción  forestal.  Por  otra 
parte,  la  menor  producción  de  granos  básicos  produjo  una  mayor 
importación  de  alimentos. 

Los  efectos  han  sido  de  tal  magnitud  que  el  ganado  se  alimenta 
mejor  que  los  niños  hondureños.  Mientras  la  situación  nutricional  ha 
ido  empeorando  en  Honduras,  la  mayor  parte  de  los  gatos  y perros 
domesticados  son  mejor  alimentados  en  Estados  Unidos  que  la  mayoría 
de  nuestros  compatriotas. 

Entre  1959  y 1963,  Honduras  exportó  6.600  toneladas  métricas  de 
carne  y tuvo  un  consumo  per  cápita  de  16  libras;  sin  embargo,  en  1979 
la  exportación  de  carne  alcanzó  un  valor  de  39.900  toneladas  métricas, 
mientras  que  el  consumo  per  cápita  se  redujo  a 12,8  libras  (2). 

En  1982  la  exportación  de  carne,  en  miles  de  unidades,  fue  de 
16.195  kilos,  mientras  que  en  1986  se  redujo  a 9.400  kilos,  según  la 
Memoria  de  Hacienda  (1986). 

El  valor  de  las  exportaciones  de  carne  en  1986,  presentó  un  incremento 
de  10,2%  con  respecto  a 1985,  al  aumentarse  en  0,8  millones  de  kilos. 

Este  resultado  se  logró  en  parte  por  el  apoyo  financiero  que  el  Gobierno 
dio  a esta  actividad  al  subsidiar  con  L5,0  millones,  dado  que  los 
exportadores  manifestaron  que  debido  a los  altos  costos  de  producción 
y a los  bajos  precios  de  la  carne  en  el  mercado  internacional  se  verían 
obligados  a cerrar  algunas  empacadoras  de  carne,  lo  que  generaría 
problemas  de  desempleo  y de  reducción  de  las  exportaciones  (3). 

Esta  reducción  sustancial  en  la  exportación  de  la  carne  no  se  debe 
a una  política  de  seguridad  alimentaria  de  los  gobiernos  hondureños, 
sino  a las  restricciones  del  mercado  internacional  que  ha  impuesto  los 
Estados  Unidos.  Pero  lo  que  es  todavía  más  grave  es  que  el  gobierno 
de  Honduras  subsidie  a las  transnacionales  con  un  monto  de  cinco 
millones  de  lempiras;  es  decir,  con  la  carga  tributaria  que  impone  el 
estado  al  pueblo  hondureño,  el  gobierno  tiene  que  resolver  el  problema 
laboral  de  las  transnacionales. 

Para  cumplir  con  los  patrones  de  calidad  que  exigen  los  EE.UU., 
la  carne  vacuna  que  se  produce  en  Honduras  es  sometida  a rigurosos 
análisis  para  detectar  la  contaminación  de  pesticidas  o determinar  la 
existencia  de  enfermedades  transmisibles  por  medio  de  la  carne,  sin 
embargo,  no  existe  control  de  los  EE.UU.  de  la  carne  que  por  su  grado 
de  contaminación  es  vendida  a los  hondureños. 

2)  Dcwalt,  B.,  1982.  The  big  macro-connection:  Populalion,  grain,  caltle  in 
soulhern  Honduras.  Culture  Agriculture  Issue  14. 

3)  Secretaría  de  Hacienda  y Crédito  Público  de  Honduras:  Memoria  1986.  Presen- 
tado al  Soberano  Congreso  Nacional,  Tegucigalpa,  febrero  de  1987,  pág.  16. 
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El  otro  producto  alimenticio  de  exportación  son  los  mariscos, 
camarones  y langostas,  cuya  exportación,  debido  a la  mayor  demanda 
en  el  mercado  internacional,  pasó  de  55,9  millones  de  lempiras  en  1982 
a 88  millones  en  1986  (4).  Contrastando  con  esta  exportación,  se  da  el 
caso  de  que  la  mayoría  de  los  hondureños  no  tiene  acceso  al  consumo  de 
mariscos  porque  resultan  muy  onerosos. 

PROGRAMA  DE  LA  ALIANZA  PARA  EL  PROGRESO 

Cinco  años  después  de  1954  se  produce  la  Revolución  Cubana  y 
los  EE.UU.  lanzan,  en  1961,  una  nueva  estrategia  para  América  Latina 
en  Punta  del  Este,  Uruguay.  Esta  estrategia  se  llamó  Programa  de  la 
Alianza  para  el  Progreso. 

Este  programa  contemplaba  algunas  reformas  sociales  y,  entre  sus 
bases  políticas,  la  penetración  cultural  norteamericana  y su  influencia 
en  los  sindicatos,  organizaciones  campesinas,  gremiales  y estudiantiles, 
con  el  objetivo  de  controlarlos. 

Entre  los  aspectos  relevantes  del  Programa  de  la  Alianza  para  el 
Progreso  figuraba  la  planificación  familiar,  que  en  Honduras  adquirió 
gran  relevancia. 

La  planificación  familiar  se  constituyó  rápidamente  en  un 
programa  carente  de  principios  éticos  y científicos,  produciendo  daños 
irreparables  a las  mujeres  hondureñas,  las  cuales  fueron  esterilizadas  en 
forma  masiva  y sometidas  a ensayos  con  drogas  cancerígenas  — entre 
ellas  la  "Depo  Provera".  Se  emplearon  además  dispositivos  intra- 
uterinos, algunos  de  cobre  y otros  materiales  irritantes,  que  estaban 
proscritos  en  los  Estados  Unidos  y otras  naciones  desarrolladas. 

El  Programa  de  la  Alianza  para  el  Progreso  produjo  escasas 
reformas  sociales  en  América  Latina,  y los  gobiernos  norteamericanos 
continuaron  apoyando  a los  regímenes  despóticos,  tales  como  el  de  la 
dictadura  de  los  Somoza  en  Nicaragua.  Con  el  ascenso  de  la 
Revolución  Sandinista  en  1979  y el  avance  de  los  procesos  de 
liberación  de  los  pueblos  de  América  Latina,  los  Estados  Unidos 
plantearon  innovaciones  en  su  estrategia  imperialista. 

LA  EPOCA  DE  REAGAN 

En  1980,  el  llamado  Comité  de  Santa  Fe  elaboró  un  documento 
privado  que  definiría  posteriormente  la  política  del  gobierno  del 
presidente  Ronald  Reagan  para  la  América  Latina. 

El  citado  documento  contiene  una  afirmación  que  resume  esta 
política:  "la  guerra  es  inherente  a la  humanidad".  Es  la  guerra  contra  los 
pueblos  de  América  Latina,  que  se  ha  venido  desarrollando  en  los 

4)  Ibid.,  pág.  20. 
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últimos  años  mediante  la  Doctrina  de  la  Seguridad  Nacional,  el 
enfrentamiento  a la  teología  de  la  liberación,  la  invasión  de  Grenada  y 
la  agresión  a Nicaragua. 

En  1981  asume  el  poder  en  los  EE.UU.  el  gobierno  del  presidente 
Ronald  Reagan.  Los  problemas  geopolíticos  de  Centroamérica  y del 
Caribe  se  hacen  cada  vez  más  vitales  para  los  EE.UU.,  por  lo  que  se 
elabora  una  política  para  tener  un  mayor  control  económico  del  área. 
En  1982,  ante  la  OEA,  el  presidente  Reagan  formula  la  Iniciativa  de  la 
Cuenca  del  Caribe , que  constituye  el  aspecto  económico  del 
Documento  de  Santa  Fe. 

Para  ampliar  los  propósitos  del  plan  de  la  Cuenca  del  Caribe,  y 
siguiendo  los  lincamientos  trazados  en  el  Documento  de  Santa  Fe, 
Ronald  Reagan  integra  el  19  de  julio  de  1983,  la  Comisión  Nacional 
Bipartidista  sobre  Centroamérica,  más  conocida  como  Comisión 
Kissinger. 

Sin  entrar  en  detalles  acerca  del  Informe  de  la  Comisión  Kissinger, 
basta  tomar  una  afirmación  sobre  la  salud  de  la  región  centroamericana 
para  conocer  el  fundamento  real  y los  fines  de  dicha  comisión.  El 
citado  informe  manifiesta: 

Si  la  afirmación  de  Disraeli  — que  la  salud  económica  de  una  nación 

depende  primero  de  la  salud  de  un  pueblo — es  exacta,  entonces  es 

vital  que  las  condiciones  de  salubridad  se  mejoren  en  Centroamérica 

como  condición  previa  a su  recuperación  económica. 

No  se  necesita  ser  economista,  ni  médico,  ni  graduarse  en  las 
célebres  Universidades  de  Harvard,  Chicago  o Yale,  para  comprender 
que  esta  afirmación  es  anticientífica  e inmoral.  A estas  alturas  del  siglo 
XX,  quién  en  su  sano  juicio  podrá  creer,  que  un  pueblo  goza  de  buena 
salud  antes  de  mejorar  sus  condiciones  económicas;  ¿no  es  más 
razonable  pensar  que  primero  hay  que  superar  las  condiciones  de 
pobreza  y de  explotación  para  obtener  una  mejor  calidad  de  la  vida?  La 
inversión  de  la  afirmación  de  Disraeli  sería  más  apropiada:  "La  salud 
de  un  pueblo  depende  primero  de  la  salud  económica  de  una  nación". 

Para  hacer  operativo  el  Informe  Kissinger  se  elaboró  el  Plan 
Jackson,  que  contiene  entre  sus  diversas  metas  la  ejecución  de  las 
propuestas  del  Documento  de  Santa  Fe. 

El  plan  comprende  para  Honduras  las  siguientes  metas:  estabilidad 
económica,  transformación  económica,  esparcimiento  de  los  beneficios 
del  crecimiento  económico  y el  fortalecimiento  de  las  instituciones 
democráticas  (5). 

Para  la  estabilidad  económica  de  Honduras  se  destinaron  $300 
millones  de  dólares,  valor  que  es  cercano  al  pago  de  los  intereses  de  la 

5)  Sinopsis  del  Plan  Jackson  y Estrategias  y Objetivos  de  la  USAID  Honduras, 
Centro  de  Documentación  de  Honduras  (CEDOH),  Núm.  61,  mayo  de 
1986,  págs.  7-11. 
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deuda  extema,  cuya  principal  erogación  la  constituyen  los  gastos  en 
seguridad.  Honduras  tiene  una  economía  de  guerra,  balanceada  por  la 
"asistencia  norteamericana",  pero  sufragada  con  el  sacrificio  del  pueblo 
hondureño. 

Entre  los  aspectos  de  la  transformación  económica  se  destaca:  "De- 
tener la  deforestación  e iniciar  la  protección  ambiental".  Esta  meta  con- 
trasta con  la  deforestación  irracional  que  están  produciendo  las  ma- 
niobras militares  estadounidenses  y los  contras  nicaragüenses,  así  como 
con  la  exportación  masiva  e inmoral  de  plaguicidas  que  continúa  reali- 
zando el  gobierno  estadounidense  hacia  esta  nación  centroamericana. 

En  relación  con  los  beneficios  del  crecimiento  económico,  el  Plan 
Jackson  es  un  plan  maestro  de  ironía  y de  sarcasmo,  puesto  que  en 
Honduras  lo  que  ha  crecido  es  la  extrema  pobreza,  la  cual  alcanza  cifras 
mayores  al  50%. 

Otra  falacia  del  Plan  Jackson  es  el  fortalecimiento  de  las 
instituciones  democráticas,  falacia  que  en  los  últimos  años  se  ha 
reflejado  en  la  violación  de  los  derechos  humanos,  la  existencia  de 
escuadrones  de  la  muerte  y en  la  desestabilización  de  las 
organizaciones  obreras,  campesinas,  magisteriales  y estudiantiles. 

Después  de  un  siglo,  el  panorama  de  Honduras  no  ha  mejorado. 
Por  el  contrario,  su  situación  de  sometimiento  y oprobio  se  ha 
acrecentado,  mientras  los  hondurenos  se  mueren  de  hambrunas.  La 
paradoja  continúa,  puesto  que  seguimos  siendo  una  nación  famélica 
que  exporta  alimentos  y capital  a los  EE.UU.  (Cuadro  No.  1). 

Cuadro  No.  1 

Productos  agrícolas  que  exporta  Honduras  a los  EE.UU. 


Rubro  Valor  en  miles  de  US  dólares 


1984 

1985 

Bananos 

146.707 

158.269 

Café  y derivados 

47.866 

44.632 

Cacao  y derivados 

1.521 

1.142 

Carne  y derivados 

21.942 

11.818 

Melones 

1.289 

1.776 

Piñas 

5.552 

5.546 

Jugo  de  naranjas 

372 

1.673 

Vegetales,  frescos  y congelados 

260 

893 

Azúcar  y derivados 

33.118 

11.502 

Viveros  y plantas  ornamentales 

1.751 

1.319 

Fuente:  Foreign  Agricultural  Trade  of  the  United  States.  Calendar  Year  1985. 
Departamento  de  Agricultura,  Washington,  D.C.  Tomado  del  Boletín  Informativo 
del  Centro  de  Documentación  de  Honduras  (CEDOH),  octubre  1986. 
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SITUACION-AGRO-FORESTAL 

Y LOS  TERRATENIENTES  MODERNOS 

La  ocupación  económica  de  Honduras  por  las  compañías 
bananeras  ha  tenido  un  peso  significativo  en  el  desarrollo  nacional. 
Bien  podría  decirse  que  esa  ocupación  de  las  tierras  dividió  al  país  en 
dos  partes:  un  polo  de  desarrollo  que  en  1930  representaba  1400 
hectáreas  de  las  mejores  tierras  hondureñas  — cuya  propiedad  era  de  la 
United  Fruit  Company  y constituía  más  del  50%  de  las  tierras 
laborables  del  país — y otro  polo,  que  era  el  subdesarrollado,  integrado 
por  la  mayor  parte  de  la  población  hondureña  que,  aún  a la  fecha,  vive 
en  condiciones  de  hambre  y miseria.  Al  servicio  de  las  bananeras 
estaban  además,  en  el  resto  del  territorio,  los  principales  propietarios 
terratenientes,  que  controlaban  el  poder  político  del  Estado  a través  de 
su  alianza  incondicional  con  los  intereses  norteamericanos. 

Tres  a cuatro  décadas  después  de  1930,  la  población  agrícola 
estaba  compuesta  de  229.100  familias,  de  las  cuales  92.400  no  poseen 
tierra  (Cuadro  No.  2). 


Cuadro  No.  2 

Distribución  de  Familias  Agrícolas 
y Posesión  de  la  Tierra 


Población  Agrícola 

Posesión  de  tierras 
% 

No.  de  familias 

% 

135.900 

46,0 

12,4 

800 

0,3 

27,4 

92.400 

31,2 

No  tienen  tierra 

Fuente:  Instituto  Nacional  Agrario.  Tomado  del  Instituto  Hondureño  de 
Desarrollo  Rural  (IHDER).  "84  meses  de  Reforma  Agraria  del  Gobierno  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  Honduras",  Tegucigalpa,  mayo  1980. 

El  cuadro  No.  2 es  ilustrativo  de  la  injusta  distribución  de  la  tierra. 
El  Instituto  Nacional  Agrario  indica  que  en  1975  el  65,3%  de  los 
habitantes  rurales  no  poseían  tierra  y tenían  un  ingreso  anual  promedio 
de  80  lempiras,  mientras  que  al  0,3%  de  la  población  le  correspondía  un 
ingreso  anual  superior  a 21.600  lempiras  per  cápita. 
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Según  el  Manual  de  Evaluación  elaborado  por  la  Secretaría  del 
Estado  en  el  Despacho  de  Obras  Públicas  y Transporte  (SECOPT), 
Proyecto  AID,  en  julio  de  1985: 

Del  total  de  las  tierras  laborables  del  país  (2.630.  800  Has.),  el  34% 
corresponden  a la  categoría  de  grandes  fincas,  las  cuales  son 
propiedad  de  un  reducido  número  de  productores  (1.502)  en  contraste 
con  el  elevado  número  de  pequeños  productores  (187.435)  que  posee 
un  poco  más  del  44%  de  las  tierras.  El  efecto  de  esta  desigual 
distribución  de  la  propiedad  se  refleja  en  la  amplia  discrepancia  en 
los  niveles  de  ingreso,  tasa  de  mortalidad,  los  niveles  de  nutrición,  las 
oportunidades  de  empleo  y otros  parámetros  del  bienestar  social. 

Como  puede  apreciarse,  la  injusta  distribución  de  la  tierra  es 
reconocida  tanto  por  el  gobierno  de  Honduras  como  por  los  funcio- 
narios de  la  AID.  Sin  embargo,  en  la  explicación  de  esta  desigualdad 
no  aparece  como  elemento  fundamental  el  expansionismo  económico 
de  los  EE.UU.  Las  presiones  de  los  sectores  populares  organizados  en 
sus  demandas  por  tierras  han  llevado  a los  gobiernos  a impulsar  una 
Reforma  Agraria.  En  los  años  1962-1972,  los  gobiernos  de  Honduras, 
aunque  en  forma  limitada,  realizaron  reformas  agrarias  para  frenar  el 
movimiento  campesino.  Con  el  objeto  de  proteger  los  bosques,  el 
estado  hondureño  fundó  en  1974  la  Corporación  Hondurena  de 
Desarrollo  Forestal  (COHDEFOR). 

Entre  las  funciones  de  la  COHDEFOR  están:  la  protección  del 
bosque  y el  control  de  la  producción,  venta  y exportación  de  la  madera. 
No  obstante,  intereses  poderosos  maniobraron  para  obstaculizar  la  labor 
de  esta  empresa  nacional,  con  el  objetivo  de  destruirla  y que  la  produc- 
ción y exportación  de  la  madera  pase  a manos  de  las  transnacionales. 

En  el  trabajo  publicado  en  agosto  de  1982,  "Honduras:  perfil 
ambiental  del  país",  financiado  por  la  AID,  prácticamente  se  condena 
la  existencia  de  la  COHDEFOR  al  manifestar  lo  siguiente: 

Honduras  ha  centralizado  bajo  el  control  del  Estado  no  sólo  aquellas 
funciones  tradicionales  de  servicio  forestal  como  la  protección  y 
extensión,  sino  también  la  propiedad  y manejo  de  todos  los  bosques 
y la  comercialización  de  los  productos  forestales  dentro  y fuera  del 
país.  El  objetivo  de  hacerse  cargo  de  la  mayoría  de  las  funciones  del 
sector  privado  es  para  generar  fondos  directamente  para  el  tesoro 
público  mediante  el  manejo  racional  de  todo  el  recurso.  En  realidad, 
ha  surgido  una  burocracia  poderosa  pero  difícil  de  manejar,  que  no 
tiene  el  sentido  comercial  de  una  corporación  ni  el  espíritu  de  unidad 
de  un  servicio  forestal  nacional.  La  COHDEFOR  ha  estado  plagada 
con  problemas  de  coordinación  esencial  entre  los  departamentos  de 
producción  y comercialización.  El  componente  social  forestal, 
esencial  para  la  mayoría  de  la  población  que  vive  en  los  bosques  o 
en  áreas  periféricas,  debe  constituir  una  preocupación  oficial.  El 
volumen  de  leña  cortada  por  los  campesinos  es  cinco  veces  mayor 
que  el  volumen  de  madera  exportada;  sin  embargo,  COHDEFOR 
otorga  poca  prioridad  a este  hecho  y su  contribución  a la  economía. 
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Como  puede  observarse,  los  expertos  que  contrató  la  AID  son 
consecuentes  con  la  política  de  esta  agencia  y,  por  ende,  con  la  política 
de  la  Administración  Reagan  que  tiende  a la  privatización  de  las 
economías  de  los  países  del  Tercer  Mundo.  En  este  caso,  en  la  medida 
que  intervenga  en  menor  grado  el  Estado  para  proteger  los  recursos 
forestales  y el  control  pase  a la  empresa  privada,  existe  mayor  garantía 
para  los  intereses  de  los  Estados  Unidos  ya  que  el  capital  transnacional 
que  controla  la  explotación  de  la  madera  hondureña  es  norteamericano. 

La  otra  irónica  afirmación  de  los  expertos  en  el  Perfil  ambiental  es 
que  los  campesinos  son  más  responsables  de  la  destrucción  de  los 
bosques  que  las  compañías  exportadoras.  Sin  embargo,  este  trabajo  de 
la  AID  no  señala  en  ningún  momento  la  responsabilidad  histórica  que 
corresponde  a los  gobiernos  norteamericanos  en  la  destrucción 
irracional  de  nuestros  bosques. 

Al  realizar  un  inventario  de  la  situación  forestal  de  Honduras,  se 
ha  estimado  que  las  áreas  de  vocación  forestal  corresponden  a 7,4 
millones  de  hectáreas.  No  obstante,  la  cobertura  forestal  es  de  4,7 
millones  de  hectáreas  (2,2  millones  de  bosque  latifoliado). 

Se  ha  considerado  que  de  75.000  a 80.000  hectáreas  son  defores- 
tadas anualmente  a un  ritmo  del  2%  anual  de  la  superficie  total  del 
bosque.  Esto  significa  que  al  no  existir  una  política  adecuada  de 
reforestación  y al  acrecentarse  la  destrucción  de  los  bosques,  dentro  de 
algunas  décadas  nuestro  país  estaría  completamente  destruido  en  sus 
recursos  forestales  (6). 

Entre  las  causas  de  esta  deforestación  irracional  se  han  señalado 
los  incendios  ilegales  y el  consumo  de  leña  por  los  campesinos  (éste 
constituye  el  65%  de  la  energía  total  que  gasta  el  país).  Honduras  no 
es  un  país  industrializado  y en  muchas  poblaciones  campesinas  no 
existe  alumbrado  eléctrico  o no  existen  recursos  para  utilizar  otras 
fuentes  energéticas.  Otro  contribuyente  en  la  destrucción  forestal  ha 
sido  la  producción  ganadera,  que  está  controlada  por  las  transna- 
cionales. Estas  queman  el  bosque  como  un  medio  más  eficaz  para  el 
desarrollo  de  los  pastizales. 

Resulta  evidente  que  los  campesinos  poseen  la  menor  cantidad  de 
tierras  y carecen  de  los  instrumentos  de  producción;  sin  embargo, 
constituyen  la  fuerza  productiva  de  los  alimentos  de  la  población 
hondureña  y son  los  que  más  sufren  por  la  explotación  de  la  tierra  de 
parte  de  los  terratenientes. 

Si  se  analiza  la  situación  del  terrateniente,  podemos  establecer  tres 
categorías  en  Honduras:  los  nacionales,  las  transnacionales  y los 
modernos  terratenientes. 


6)  Informe  Técnico  del  Consejo  Superior  de  Planificación  Económica, 
Estrategia  de  Desarrollo,  Sector  Forestal,  1982-1986. 
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Los  terratenientes  nacionales  han  sido  los  aliados  permanentes  del 
capital  monopolista  norteamericano  y han  constituido  un  obstáculo  para 
la  Reforma  Agraria,  que  desde  1974  no  ha  tenido  cambios  sustanciales. 

La  mayor  parte  del  capital  de  las  transnacionales  continúa  siendo 
estadounidense,  y su  mayor  actividad  es  agroexprotadora  y ganadera: 
banano,  carne,  mariscos,  madera.  Son  además  las  mayores  importa- 
doras de  productos  agroquímicos. 

Los  modernos  terratenientes  aparecen  a partir  de  1980,  con  la 
instalación  de  bases  militares  norteamericanas  y de  la  actividad  de  la 
"contra"  nicaragüense.  Ambas  fuerzas  de  ocupación  representan  la 
intervención  de  Estados  Unidos  en  Centroamérica. 

La  instalación  de  bases  militares  — entre  ellas  Palmerola,  ubicada 
en  el  Departamento  de  Comayagua — ocupa  un  área  importante  en  uno 
de  los  valles  más  fértiles  de  Honduras.  No  obstante,  los  campesinos,  al 
demandar  tierras  en  este  valle,  son  acusados  de  invasores  y reprimidos 
brutalmente. 

En  la  zona  de  la  Mosquitia  (de  acuerdo  con  información  de  la 
Corporación  Hondurena  de  Desarrollo  Forestal),  se  considera  que  de 
enero  a junio  de  1987  se  incendiaron  más  de  1 15.000  hectáreas  de  bos- 
que de  pino  ( Diario  Tiempo,  21  de  julio  de  1987).  Estos  incendios  son 
atribuibles  en  gran  parte  a las  actividades  de  la  contra  nicaragüense.  De 
igual  manera  han  sido  afectadas  importantes  zonas  boscosas  y produc- 
tivas de  Olancho  y el  Paraíso, 

Las  pérdidas  de  los  cafetaleros  del  Paraíso  ascienden  a varios 
millones  de  dólares,  debido  a la  presencia  de  la  contra  nicaragüense 
que  ha  desplazado  entre  6.000  y 12.000  hondurenos,  quienes  quedaron 
sin  casas  ni  fuentes  de  alimentos.  Se  estima  que  una  franja  de  más  de 
450  kilómetros  es  ocupada  por  el  ejército  mercenario  somocista. 

Los  nuevos  terratenientes  — las  tropas  extranjeras — son  un  com- 
ponente importante  en  la  limitación  del  acceso  a las  tierras  para  los 
campesinos. 

Las  maniobras  bélicas  al  movilizar  equipo  pesado  han  destruido 
puentes,  ocasionando  daño  a las  carreteras.  La  apertura  de  redes  viales 
en  diferentes  zonas  del  país,  las  cuales  consisten  especialmente  en 
caminos  de  tercera,  han  contribuido  a la  destrucción  del  bosque  y a la 
evasión  del  suelo.  Sumado  a este  perjuicio  ecológico  está  la  utilización 
durante  las  maniobras  de  balas  incendiarias,  que  han  ocasionado  la 
pérdida  de  grandes  extensiones  de  bosque. 

Bien  podría  afirmarse  que  el  daño  agroforestal  que  han  producido 
las  fuerzas  militares  de  los  EE.UU.  (los  soldados  norteamericanos  y la 
contra  nicaragüense),  representa  un  valor  mayor  que  la  "ayuda 
económica  y militar"  de  los  EE.UU.  para  Honduras  durante  los  últimos 
siete  años  de  ocupación  militar. 
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VIOLENCIA  EXPERIMENTAL 

La  revista  Science,  de  la  Sociedad  Americana  para  el  Avance  de  la 
Ciencia,  publicó  en  agosto  de  1985,  un  artículo  referente  a una  protesta 
del  Frente  por  la  Liberación  y el  Tratamiento  Etico  de  los  Animales.  El 
descontento  era  causado  por  un  proyecto  experimental  que  se  realizaba 
en  monos. 

El  citado  Frente  estimó  que  era  un  acto  de  tortura  someter  a estos 
animales  a una  golpiza  en  la  cabeza,  con  el  fin  de  investigar  una 
situación  similar  a la  que  ocurre  cuando  las  personas  sufren  accidentes 
traumáticos. 

La  protesta  alcanzó  tal  dimensión  que  los  defensores  de  los  monos 
no  sólo  lograron  suspender  el  proyecto,  sino  que  movilizaron  la  opinión 
pública  estadounidense,  a tal  grado  que  el  caso  de  los  primates  fue 
debatido  en  el  seno  del  congreso  norteamericano. 

En  todo  caso,  pareciera  insólito  a primera  vista  que  el  congreso  de 
la  nación  más  poderosa  de  la  tierra  se  ocupara  de  una  protesta  por  el 
sufrimiento  de  unos  monos.  Sin  embargo,  parece  razonable  y justo  que 
en  todos  los  ámbitos  del  planeta  se  luche  por  el  respeto  de  los  derechos 
animales  y de  los  derechos  humanos. 

En  contraste  con  las  protestas  que  se  han  generado  en  la  sociedad 
estadounidense  por  la  violación  de  los  derechos  de  los  monos,  la 
experimentación  en  la  mayoría  de  los  países  latinoamericanos  se  realiza 
sin  ninguna  restricción  y sin  ajustarse  a las  normas  éticas 
internacionales. 

El  empleo  en  América  Latina  de  anticonceptivos  y plaguicidas  que 
no  reúnen  los  requisitos  de  la  farmacopea  americana,  es  un  ejemplo 
contundente  del  uso  inmoral  de  estos  venenos. 

La  industria  de  la  guerra,  también  practica  la  experimentación 
humana. 

El  avance  científico  de  las  naciones  poderosas  ha  sido  puesto  al 
servicio  de  la  tortura  y de  la  matanza  colectiva,  que  en  este  caso  no  es 
de  monos  sino  de  hombres.  Las  maniobras  bélicas,  ensayos  de  la 
muerte,  se  realizan  en  los  bosques,  mares  y poblaciones.  Estos  ensayos 
"clínicos"  mortales  son  pruebas  que  confirman  el  diagnóstico  de  la 
guerra. 

Los  expertos  de  la  guerra  han  aprendido  a justificar  estas 
maniobras  experimentales,  ya  que  los  monos,  a pesar  de  ser  de  escala 
biológica  superior,  no  son  capaces  como  el  hombre  de  matar  en  forma 
organizada  masas  humanas. 

La  experimentación  humana  ha  tenido  un  apoyo  notable  en 
América  Latina.  Entre  estos  países  está  Honduras,  que  además  de  ser 
un  laboratorio  experimental  de  los  Estados  Unidos,  se  ha  convertido  en 
un  basurero  donde  se  depositan  desechos  anticulturalcs,  venenos  y 
enfermedades  que  son  exportados  de  esa  nación. 
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Un  asunto  más  grave  que  la  tortura  de  los  monos  es  lo  que  está 
ocurriendo  en  Comayagua.  A raíz  de  la  ocupación  norteamericana,  esta 
antigua  capital  de  Honduras  ha  tenido  un  cambio  funesto  que  se  refleja 
en  la  deformación  cultural  y moral,  así  como  en  la  proliferación  de 
enfermedades  que  antes  eran  inexistentes. 

Entre  los  años  1980  y 1988,  más  de  cien  mil  soldados  norteameri- 
canos han  participado  en  las  maniobras  bélicas,  sumando  a ello  la 
presencia  de  las  bases  militares  estadounidenses  y de  la  contra  nicara- 
güense. Esto  ha  ocasionado  serios  problemas  ecológicos,  psicológicos  y 
sociales. 

Sin  embargo,  tanto  los  gobiernos  como  el  sistema  legislativo 
hondureño  no  se  han  inmutado  por  los  efectos  antihumanos  de  esta 
violencia  experimental,  a diferencia  de  la  reacción  que  se  produjo  en  el 
congreso  norteamericano  por  las  investigaciones  realizadas  en  los 
monos.  Es  de  interés  señalar  que  ni  el  congreso  ni  el  gobierno  de  la 
nación  del  norte  han  mostrado  una  conducta  humanitaria  frente  al 
problema  de  los  hondureños  y centroamericanos.  Por  el  contrario,  han 
impulsado  el  desarrollo  de  maniobras  bélicas  y facilitado  la  exportación 
de  venenos  mortales  hacia  nuestros  países. 

Según  datos  obtenidos  del  gobierno  central  de  Honduras  referentes 
a las  importaciones  de  productos  químicos,  en  1984  se  introdujeron  al 
país  aproximadamente  10  millones  de  kilos  de  sustancias  registradas 
como  insecticidas,  desinfectantes,  abonos  no  naturales  y fertilizantes. 
Esta  importación  equivale  a 95  millones  de  lempiras. 

Con  base  en  estos  datos  y considerando  una  población  de  4 
millones,  cada  hondureño  estaría  expuesto  a 2,5  kilogramos  de 
plaguicidas  y fertilizantes  tóxicos  para  la  salud. 

Al  revisar  el  registro  de  plaguicidas  de  la  Dirección  Central  de 
Agricultura  de  la  Secretaría  de  Recursos  Naturales  de  Honduras, 
correspondiente  a agosto  de  1985,  aparecen  consignados  366  nombres 
comerciales  de  productos  químicos,  de  los  cuales  171  están  clasificados 
como  insecticidas,  69  como  fungicidas  y 126  como  herbicidas. 

Entre  1983  y agosto  de  1985,  puede  observarse  en  la  lista  un  gran 
número  de  nombres  comerciales  de  plaguicidas  de  la  llamada  "docena 
maldita"  por  sus  graves  peligros  para  la  salud.  Entre  ellos  se  destacan: 

Toxafeno  (Confecloro).  Prohibido  por  el  Banco  Mundial  y por  la 
Agencia  Ambiental  de  los  Estados  Unidos.  Es  tóxico  para  el  cerebro, 
hígado  y riñones  y tiene  efectos  cancerígenos.  Desde  el  punto  de  vista 
ambiental,  daña  los  animales  acuáticos  y se  acumula  en  la  cadena 
alimentaria.  En  1984  fueron  importados  a Honduras  20.000  kilos  de 
Toxafeno  -90-T. 

Clordano.  Está  prohibido  en  gran  parte  de  los  países  europeos  y en 
Japón.  Tiene  restricción  severa  en  Estados  Unidos.  Tanto  el  Banco 
Mundial  como  la  Agencia  de  Protección  Ambiental  de  los  Estados 
Unidos  han  recomendado  y cancelado  su  uso  para  propósitos  agrícolas. 
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Se  le  ha  considerado  asociado  a la  leucemia  y a tumores  malignos 
en  niños.  Es  tóxico  para  insectos  benéficos,  peces,  aves  y la  fauna  en 
general  y se  acumula  en  la  cadena  alimentaria. 

En  la  lista  de  la  Secretaría  de  Recursos  Naturales  de  agosto  de 
1985,  aparece  el  Clordano  registrado  bajo  los  nombres  de  Comejenol 
10,  Comejenol  Pintable  y Comejenol  no  pintable. 

El  Clordimeformo  (Galecron).  Fue  utilizado  en  nuestro  país  con 
fines  experimentales.  Se  emplea  en  los  cultivos  de  algodón  y tabaco. 
Está  prohibido  su  uso  en  Tailandia,  Pakistán,  Chipre,  URSS,  y 
severamente  restringido  en  Colombia,  Guatemala  y Nueva  Zelandia. 
No  es  recomendado  por  el  Banco  Mundial,  y la  Organización  Mundial 
de  la  Salud  (OMS)  lo  clasifica  como  moderadamente  peligroso.  Es 
cancerígeno  en  animales  y produce  daño  severo  en  la  vejiga  urinaria. 
Es  tóxico  para  los  peces  y la  fauna. 

En  1983  fueron  enviados  a Honduras  3.900  litros  de  Guatemala, 
10.000  de  Suiza  y 454  kilos  de  Estados  Unidas  en  forma  de  Galecron. 
Las  transnacionales  utilizan  los  países  cen^camericanos  como  ramas 
periféricas;  así,  en  este  caso  Guatemala  exporta  Galecron  a Honduras, 
no  obstante  que  este  producto  está  severamente  restringido  en  ese 
hermano  país. 

El  Diclorofeniltricloro  Etano  (D.D.T.).  No  es  recomendado  por  el 
Banco  Mundial  y considerado  moderadamente  peligroso  por  la  OMS; 
es  tóxico  renal,  cerebral  y hepático.  Se  acumula  en  la  grasa  y puede 
encontrarse  en  cantidades  peligrosas  en  la  leche  materna  humana. 

Se  estima  que  el  Ministerio  de  Salud  Pública  de  Honduras  empleó 
aproximadamente  9,6  millones  de  kilos  de  D.D.T.  desde  1959  hasta 
1981,  en  el  rociado  intradomiciliar  para  el  control  de  la  malaria  (7). 

A pesar  de  que  el  D.D.T.  ha  sido  prohibido  o restringido  su  uso  en 
Honduras,  en  1984  fueron  importados  de  Estados  Unidos  4065  kilos. 
Sumando  a esto  la  falta  de  control  y la  introducción  ilícita,  los  efectos 
deletéreos  del  D.D.T.  persistirán  por  varias  generaciones 

El  Dibromuro  de  Etileno  (1,2  -Dibromoetano).  Es  un  holocarburo, 
carcinógeno  y mutágeno.  Ha  sido  prohibido  por  la  Agencia  de 
Protección  Ambiental  de  los  Estados  Unidos.  Este  potente  tóxico 
continúa  siendo  usado  en  Honduras  y es  introducido  principalmente  por 
la  Dow  Chemical  Co.  En  1983  aproximadamente  11.000  kilos  de 
DOWFUME  (Dibromuro  de  etileno)  ingresaron  procedentes  de  Estados 
Unidos. 

El  Lindano  o Hexaclorobenceno . Es  un  organoclorado,  cuya  venta 
ha  sido  suprimida  en  Estados  Unidos  por  su  alto  poder  cancerígeno.  Es 

7)  XXVII  Reunión  de  Ministros  de  Salud  Pública  y XII  de  Directores 
Generales  de  Salud  de  Centroamérica  y Panamá,  "Contaminación  del  Medio 
Ambiente  (Honduras)".  Documentos  de  trabajo.  San  José,  Costa  Rica,  23-27 
de  agosto  de  1982. 
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además  embrio-tóxico,  (puede  producir  aborto),  nefrotóxico  y causa 
daño  hepático. 

Este  producto  no  aparece  en  la  lista  hondureña  de  plaguicidas 
registrados.  Sin  embargo,  se  vende  como  producto  médico  de  amplio 
uso  en  el  tratamiento  de  la  pediculosis  y de  la  escabiosis  (sama). 

El  Paratión.  Es  una  sustancia  organofosforada.  En  América  Central 
el  80%  de  casos  de  intoxicación  han  sido  atribuidos  a este  compuesto. 
La  OMS  lo  clasifica  como  extremadamente  peligroso.  Es  de  uso 
restringido  en  Estados  Unidos  y el  Banco  Mundial  no  recomienda  su 
empleo.  El  Paratión  es  un  tóxico  potente  que  afecta  al  sistema  nervioso. 

En  el  registro  de  1984  se  señalaba  que  aproximadamente  108  mil 
litros  y 26,4  mil  kilos  de  Estil-Paratión  fueron  introducidos  a Honduras 
desde  Estados  Unidos  y Europa. 

El  Paraquat.  Herbicida  potente  que  produce  daño  pulmonar 
irreversible,  de  uso  restringido  en  Estados  Unidos  y Europa.  En  1984 
se  importó  (procedente  de  Estados  Unidos  y Europa)  la  cantidad  de 
618  mil  litros  de  Paraquat.  Es  uno  de  los  productos  que  tiene  una 
amplia  propaganda.  El  2,4,5T,  es  un  componente  del  "agente  naranja" 
(véase  "lluvia  amarilla").  En  1983  fueron  introducidos  a Honduras 
procedentes  de  Alemania  3 mil  litros  con  los  nombres  comerciales  de 
TORMAN  13-48  y Tributón  E C-600. 

Todos  los  plaguicidas  de  la  "docena  maldita"  están  autorizados  por 
la  Secretaría  de  Recursos  Naturales  y,  desde  luego,  de  acuerdo  con  el 
Reglamento  de  Regulación,  por  el  Ministerio  de  Salud  Pública.  Esta 
autorización  no  solo  comprende  su  importación,  sino  que  se  permite 
una  propaganda  amoral  que  viola  las  propias  normas  de  estas  dos 
instituciones  del  estado. 

Se  han  mencionado  unos  pocos  plaguicidas  peligrosos,  pero  la 
situación  es  mucho  más  grave  porque  existen  otros  de  igual  toxicidad, 
tales  como  el  Picloran,  el  2-4-D,  el  Malatión  y el  Metil  Paratión  que  se 
emplean  en  forma  indiscriminada. 

Algunos  consideran  como  un  fenómeno  normal  la  utilización  de 
plaguicidas  en  forma  irracional  en  el  Tercer  Mundo,  ya  que  es  una 
práctica  común.  Es  decir,  una  conducta  patológica  y satánica  de  las 
potencias  hegemónicas  se  ha  normatizado.  Esta  política  criminal  con 
los  países  del  Tercer  Mundo  se  extiende  a una  dimensión  mayor,  ya  no 
solo  a expandir  el  capital  a expensas  de  la  muerte,  sino  a generar  el 
pánico  y el  terror  para  subyugar  a nuestros  pueblos. 

En  Honduras,  a raíz  de  la  ocupación  militar  de  Estados  Unidos,  se 
ha  producido  el  terror  mediante  sustancias  químicas,  probablemente 
plaguicidas.  En  este  sentido,  presento  mi  testimonio  sobre  el  caso  de  la 
Asamblea  de  Mujeres  y un  análisis  de  lo  que  se  consideró  la  "lluvia 
amarilla"  en  Honduras. 
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TESTIMONIO 

En  mi  calidad  de  médico,  ciudadano  hondureño,  miembro  del 
Colegio  Médico  de  Honduras,  bajo  el  Registro  No.  080666430  y 
Coordinador  del  Comité  Hondureño  Acción  por  la  Paz,  testifico: 

Que  fui  invitado  a asistir  a la  Asamblea  Nacional  de  Mujeres  por 
la  Paz  organizada  por  el  Comité  de  Mujeres  por  la  Paz  "Visitación 
Padilla",  reunión  que  fue  celebrada  el  28  de  junio  de  1986,  en  la  ciudad 
de  Comayagua,  a pocos  kilómetros  de  la  base  militar  norteamericana 
"Palmerola",  que  está  ubicada  en  el  territorio  hondureño.  Al  hacer  acto 
de  presencia  a dicha  asamblea  a las  6:30  p.m.,  pudimos  apreciar  que 
aproximadamente  unas  quinientas  personas  que  ocupaban  el  atrio  y el 
interior  de  la  Catedral  de  Comayagua  participaban  en  dicho  acto.  Entre 
estas  personas  figuraban  en  su  mayoría  mujeres,  algunas  de  ellas  emba- 
razadas y otras  con  sus  niños  recién  nacidos;  además,  jóvenes  y ancia- 
nos de  ambos  sexos.  En  el  atrio  de  la  Iglesia  se  nos  informó  que 
existían  varios  niños,  ancianos  y otras  personas  con  secreción  nasal, 
ardor  en  los  ojos,  secreción  lagrimal,  enrojecimiento  de  las  conjuntivas 
y tos  espasmódica,  a tal  grado  que  un  sinnúmero  de  personas  dentro  de 
la  Iglesia  tuvieron  que  salir  del  interior  porque  no  soportaban  los 
efectos  de  un  polvo  amarillo  rojizo  que  se  había  esparcido  tanto  dentro 
como  fuera  de  la  Catedral.  Personalmente  sufrí  los  efectos  de  este  agen- 
te químico  que  se  usaba  como  arma  para  dispersar  a los  asistentes  a 
dicha  asamblea.  A pesar  de  haberme  lavado  la  cara  varias  veces,  entre 
los  síntomas  que  presenté  estuvieron  el  prurito  nasal  y ocular,  lagrimeo, 
una  conjuntivitis  química  y una  tos  espasmódica.  Los  efectos  más 
significativos  fueron  en  niños  y ancianos.  No  pude  precisar  quiénes  dis- 
persaban estos  polvos  químicos,  que  a mi  juicio  podrían  ser  mortales 
para  una  persona  que  padeciera  de  asma  o de  una  enfermedad  crónica 
pulmonar.  Lo  que  puedo  afirmar  es  que  las  sustancias  químicas  fueron 
usadas  para  dispersar  a las  manifestantes;  además,  cuando  este  polvo  se 
ponía  en  contacto  con  el  agua  funcionaba  como  una  verdadera  bomba 
lacrimógena,  a tal  grado  que  varias  personas  tuvieron  reacciones  der- 
matológicas faciales  de  carácter  grave.  Considero  que  estas  acciones 
criminales  responden  al  uso  de  armas  químicas  por  las  tropas  de 
ocupación. 

Con  base  en  lo  anterior  firmo  el  presente  testimonio  a los  diez  días 
del  mes  de  julio  de  mil  novecientos  ochenta  y seis. 

Dos  semanas  después  de  realizada  la  Asamblea  de  Mujeres,  fue 
notificado  de  que  dos  mujeres  que  estaban  embarazadas  y que  habían 
asistido  a la  Asamblea,  habían  abortado. 

LLUVIA  AMARILLA 

Con  el  propósito  de  estudiar  los  efectos  ecológicos  de  la  ocupación 
militar  norteamericana  en  Honduras,  se  presenta  el  caso  de  la  lluvia 
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amarilla,  el  cual  produjo  un  escándalo  nacional  e internacional  sobre  la 
posible  utilización  de  armas  químicas  en  Honduras.  Esta  lluvia  amarilla 
fue  descrita  por  los  pobladores  de  la  comunidad  de  Villanueva  Cortés, 
en  la  Costa  Norte  del  país,  y fue  atribuida  por  los  diversos  medios  de 
comunicación  nacional  e internacional  al  rociamiento  de  sustancias 
tóxicas  por  los  aviones  norteamericanos.  Estas  sustancias  se 
relacionaron  con  el  "agente  naranja"  que  utilizaron  los  Estados  Unidos 
en  la  guerra  de  Vietnam. 

El  componente  químico  más  importante  del  agente  naranja  es  el 
herbicida  2,4,5-T,  que  corresponde  según  la  nomenclatura  al  ácido 
2,4,5-triclorofenoxiacético  de  la  clase  de  los  Fenoxiherbicidas  y cuya 
fórmula  es  C8H5C1303. 

Su  uso  ha  sido  prohibido  en  los  Estados  Unidos,  pero  se  continúa 
utilizando  en  los  países  subdesarrollados.  En  la  lista  de  plaguicidas  de 
1983  que  importa  Honduras,  aparece  el  2,4,5-T. 

La  toxicidad  aguda  se  manifiesta  en  sus  propiedades  irritantes, 
como  quemazón  en  la  garganta,  en  la  nariz  y en  las  vías  respiratorias. 
Puede  producirse  tos  y debilidad  muscular  y la  exposición  ocular  puede 
producir  ojos  rojos,  lagrimeo  intenso  y erupciones  en  la  piel  (8). 

La  toxicidad  crónica  se  refleja  en  defectos  al  nacer  e infertilidad  en 
los  hombres,  debido  a la  contaminación  que  presenta  el  2,4,5-T  con  las 
dioxinas.  Es  tóxico  para  el  feto,  puede  producir  abortos  espontáneos  y 
su  acción  mutágcna  puede  producir  efectos  cancerígenos.  Su  efecto 
crónico  sobre  la  piel  recibe  el  nombre  de  cloroacné  y consiste  en 
comezones  y piodermitis  (9). 

A continuación  se  presenta  una  secuencia  de  los  eventos 
relacionados  con  la  "lluvia  amarilla". 

El  24  de  enero  de  1986  el  diario  hondureno  El  Heraldo,  a grandes 
titulares,  indicaba  que  "Una  masiva  contaminación  deja  la  Lluvia 
Amarilla".  La  noticia  fue  proporcionada  en  la  ciudad  de  San  Pedro  Sula 
por  la  familia  del  señor  Lázaro  Gutiérrez  y sus  hijos  Germán  Genaro 
e Irma  Esperanza  Gutiérrez,  quienes  señalaron: 

Una  especie  de  lluvia  amarilla  ha  estado  siendo  lanzada  sobre  la 
comunidad  de  Villanueva  Cortés  y poblados  aledaños  por  aviones  no 
identificados  desde  hace  varios  días... 

La  familia  Gutiérrez  narró  que: 

Las  ronchas  les  han  aparecido  en  el  antebrazo  y pecho,  pero  se 
observan  con  mayor  intensidad  en  la  espalda,  donde  la  supuración 
mancha  su  espalda  continuamente... 


8)  Pesticide  Aclion  NetWork  International  (PAN).  Folleto  "La  Docena 
maldita",  pág.  2. 

9)  Ibid.,  pág.  3. 
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Según  el  comentario  periodístico: 

Las  autoridades  consultadas  ayer  no  descartaron  que  el  líquido 
amarillo  que  cae  del  cielo  sea  un  nuevo  pesticida  utilizado  por  las 
compañías  azucareras  para  la  fumigación  de  los  cultivos  de  caña  que 
rodean  el  municipio  de  Villanueva.  Lo  extraño  es  que  la  operación  se 
haga  en  horas  nocturnas... 

El  señor  Gutiérrez  aseveró: 

Todas  estas  llagas  empezaron  desde  que  unos  aviones  color  negro 
pasan  rociando  un  líquido  amarillo,  especialmente  en  horas  de  la 
noche. 

Las  declaraciones  del  señor  Gutiérrez  fueron  respaldadas  por  su 
hijo  Germán  Gutiérrez,  quien  labora  en  la  emisora  evangélica  Estrella 
de  Oro  de  San  Pedro  Sula.  Declaró  que: 

...  la  presencia  de  las  aeronaves  se  viene  observando  desde  el  pasado 
25  de  diciembre,  que  fue  cuando  sintieron  los  primeros  síntomas; 
indicó  que  la  operación  se  produce  cada  seis  días  y ha  provocado 
hasta  pánico  colectivo  entre  algunos  sectores  de  la  población. 

El  Señor  Germán  Gutiérrez  también  señaló: 

El  líquido  amarillo  no  solamente  les  provoca  llagas  en  el  cuerpo  sino 
también  ceguera  temporal,  porque  se  les  nubla  la  vista  ...  Se  trata  de 
un  experimento  más  porque  como  estudiante  de  Agronomía  en 
Guatemala  he  conocido  el  uso  de  insecticidas  y pesticidas... 

Agregó  además  que: 

...  un  agente  de  la  FUSEP  (Fuerza  de  Seguridad  Pública)  corrió  la 
misma  suerte  y tuvo  que  ser  asistido  en  el  Hospital  Sampedrano. 
Todos  estos  sucesos  han  sido  puestos  en  conocimiento  de  altos 
oficiales  del  ejército  en  la  región  del  Norte... 

Los  lugares  más  afectados  fueron  el  Cerrón,  Agua  Colorada,  El 
Venado  y Concepción  del  Norte,  según  las  declaraciones  de  Gutiérrez. 

Entre  los  aspectos  más  relevantes  de  esta  denuncia  está  el  señala- 
miento de  que  la  fumigación  aérea  con  sustancias  químicas  durante 
horas  nocturnas  es  prohibitiva  para  las  compañías  que  se  encargan  de 
fumigar  plantaciones.  Los  vuelos  nocturnos  inmediatamente  serían 
detectados  por  los  disposiüvos  de  radar  u otros  sistemas  electrónicos 
avanzados  que  poseen  el  ejército  norteamericano  en  Honduras,  o la 
Fuerza  Aérea  Hondurena.  El  otro  dato  que  llama  la  atención  es  que 
existen  varias  personas  que  observaron  el  suceso  y establecen  una 
correlación  entre  las  alteraciones  de  la  piel,  las  alteraciones  visuales  y 
el  desarrollo  de  la  fumigación  desde  los  aviones. 

En  la  fotografía  de  la  familia  Gutiérrez  que  aparece  con  la  noticia, 
si  bien  puede  observarse  un  aparente  buen  estado  nutricional,  también 
se  ven  las  lesiones  que  aparecen  en  la  piel.  Por  otro  lado,  no  debe 
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desestimarse  la  observación  en  el  reportaje  de  que  el  hijo  había  hecho 
estudios  de  agronomía  en  Guatemala. 

El  7 de  febrero  de  1986,  el  Sindicato  de  Trabajadores  de  la  Indus- 
tria Nacional  de  la  Construcción  y Afines  de  Honduras  (STINCAH), 
denunció:  "El  ejército  norteamericano  está  efectuando  experimentos 
con  químicos  letales  entre  la  población  civil  de  Villanueva,  San 
Manuel";  los  aviones  fueron  vistos  el  22  de  enero  de  1986. 

Según  el  citado  sindicato,  la  radioemisora  HRN  ya  había  hecho  la 
denuncia.  Ramón  Darío  Sánchez,  Secretario  de  Relaciones  Interna- 
cionales del  STINCAH,  dijo  que  "los  químicos  producen  desmayos, 
convulsiones  apareciendo  en  los  niños  llagas  en  la  piel.  Añadió  que  los 
pobladores  solicitaron  una  investigación  a SALUD..."  (Diario  Tiempo, 
7 de  febrero  de  1986). 

Es  de  hacer  notar  que  el  Sindicato  de  la  Construcción  reconoce  que 
no  son  los  primeros  en  presentar  la  denuncia,  sino  que  otros  medios  de 
comunicación  como  los  radiales,  también  lo  hicieron,  puntualizando 
además  que  los  aviones  responsables  de  la  fumigación  de  sustancias 
tóxicas  son  aviones  norteamericanos,  asumiendo  el  STINCAH  toda  la 
responsabilidad  al  hacer  tal  acusación. 

El  22  de  febrero  de  1986,  Diario  Tiempo  transcribe  un  cable  en 
donde  se  hace  referencia  a una  denuncia  de  la  Agencia  Tass  de  la 
Unión  Soviética  en  la  cual  se  dice  que  en  Honduras:  "Los  aviones  de 
Estados  Unidos  pulverizan  una  sustancia  tóxica  de  color  amarillo  que 
es  similar  al  agente  naranja...". 

Esta  noticia  produjo  un  gran  impacto  nacional  e internacional, 
movilizó  la  opinión  pública  hondureña  y produjo  cierta  preocupación 
en  el  gobierno  de  Honduras. 

El  25  de  febrero  de  1986,  el  Diario  Tiempo  informó:  "Una  Comi- 
sión de  Control  de  Vectores  y de  la  Región  Sanitaria  No.  3 de  San 
Pedro  Sula  investigará  sobre  la  llamada  "lluvia  amarilla"  en  Villanueva 
Cortés". 

"Las  autoridades  sanitarias  sostienen  que  las  ulceraciones  podrían 
deberse  a sulfato  de  cobre  que  riegan  en  las  compañías  bananeras  de  la 
costa  norte".  Dijeron  los  afectados  que  eso  les  empezó  a aflorar  en  el 
cuerpo  luego  de  que  aviones  color  negro  rociaron  un  líquido  amarillo, 
en  horas  de  la  noche. 

Es  de  hacer  notar  que  las  autoridades  sanitarias  plantearon  como 
hipótesis  que  efectivamente  había  fumigación,  que  la  sustancia  tóxica 
era  el  sulfato  de  cobre  y que  podrían  estar  implicadas  compañías  bana- 
neras. Además,  los  afectados  reiteran  que  fueron  aviones  nocturnos  los 
que  rociaron  la  sustancia. 

El  caso  de  la  lluvia  amarilla  fue  objeto  de  debates  en  el  Congreso 
Nacional.  El  diputado  Juan  Martínez  "insistió  en  que  los  hijos  del  cam- 
pesino Lázaro  Gutiérrez  están  padeciendo  del  mismo  mal  que  su  padre, 
al  igual  que  otros  quince  niños  de  la  comunidad  de  Agua  Colorada". 
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El  congreso  integró  una  comisión  para  investigar  este  asunto 
{Diario  Tiempo,  febrero  26  de  1986).  El  diputado  Martínez  hace 
referencia  a la  Comunidad  de  Agua  Colorada,  que  como  observaremos 
posteriormente  no  fue  investigada  por  la  Comisión  Investigadora  del 
Ministerio  de  Salud  Pública. 

El  26  de  febrero  de  1986  en  el  Diario  Tiempo,  aparecieron 
declaraciones  de  un  funcionario  del  Ministerio  de  Salud  Pública,  Jefe 
del  Departamento  de  Epidemiología  de  la  Región  Sanitaria  No.  3,  el 
doctor  Abelardo  González,  negando  que  los  problemas  dermatológicos 
(escabiosis,  micosis,  alergias  y úlceras  de  piel)  que  están  padeciendo  19 
personas  de  San  Isidro,  Villanueva  Cortés,  sean  debidos  a sustancias 
químicas.  Como  puede  apreciarse,  en  el  curso  de  24  horas  se  dio  un 
cambio  de  opinión  de  las  autoridades  sanitarias  de  la  Región  No.  3, 
puesto  que  el  doctor  González  ya  no  menciona  la  fumigación  con 
sulfato  de  cobre. 

En  el  diario  La  Prensa  del  26  de  febrero  de  1986,  apareció  la 
noticia  "Congreso  investiga  denuncia  sobre  la  lluvia  amarilla.  Denuncia 
de  varios  pobladores  de  Villanueva  sobre  uso  de  elementos  tóxicos 
lanzados  por  aviones".  Por  unanimidad  de  votos  el  congreso  aprobó  la 
moción  del  diputado  Juan  Martínez  de  integrar  una  comisión 
investigadora. 

"La  cámara  rechazó  la  moción  del  diputado  Diógenes  Cruz,  que 
buscaba  solicitar  un  informe  escrito  al  Jefe  de  las  Fuerzas  Armadas 
Humberto  Regalado,  sobre  la  presencia  de  tropas  irregulares  en  el  país 
y el  apoyo  logístico  a estos  grupos". 

El  caso  de  la  lluvia  amarilla  movió  tanto  la  conciencia  de  nuestros 
diputados,  que  uno  de  ellos  se  atrevió  a pedir  cuentas  a nuestras  Fuerzas 
Armadas  sobre  las  actividades  de  las  tropas  norteamericanas  y de  la 
contra.  Obviamente,  esta  moción  no  podía  ser  aprobada  por  nuestro 
congreso  que  ha  autorizado  la  presencia  de  las  bases  militares 
norteamericanas  luego  de  que  ya  estaban  establecidas. 

El  26  de  febrero,  la  Embajada  de  Estados  Unidos  en  Honduras 
rechaza  la  acusación  de  la  Agencia  de  Prensa  Tass,  considerándola  una 
campaña  de  desinformación  de  la  URSS: 

Tegucigalpa.  Es  totalmente  falso  que  los  Estados  Unidos  esté 
rociando  químicos  en  la  zona  norte  de  Honduras,  como  es  totalmente 
falso  que  los  Estados  Unidos  hayan  rociado  químicos  en  Vietnam. 

Los  Estados  Unidos  es  y ha  sido  enemigo  del  uso  de  químicos  y 
tóxicos  contra  poblaciones  civiles  y militares,  nunca  han  sido  usados 
contra  ninguna  población  y mucho  menos  lo  serían  en  Honduras  que 
es  un  país  amigo  y soberano  {La  Prensa,  26  de  febrero  de  1986). 

Al  analizar  estas  afirmaciones  de  la  embajada  de  los  Estados 
Unidos  en  cuanto  al  uso  de  armas  químicas  en  Honduras  y en  Vietnam, 
se  comenzará  por  la  segunda  afirmación,  puesto  que  la  primera  será 
considerada  al  final  de  este  trabajo. 
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"Es  totalmente  falso  que  los  Estados  Unidos...  hayan  rociado 
químicos  en  Victnam...".  Tratemos  de  demostrar  si  esta  aseveración  de 
la  embajada  norteamericana  se  apega  a la  verdad.  Comenzaré  citando 
en  primer  lugar  fuentes  norteamericanas. 

En  un  estudio  sobre  dioxinas  relacionadas  con  el  herbicida  2,4,5- 
T (componentes  del  agente  naranja),  que  realizó  la  Agencia  Ambiental 
de  los  Estados  Unidos,  se  dice  claramente  que  las  dioxinas  fueron 
empleadas  por  las  fuerzas  militares  norteamericanas  en  Vietnam  y se 
consignan  los  efectos  teratogénicos  y de  otra  naturaleza  del  agente 
naranja  (10). 

En  un  artículo  publicado  en  el  New  York  Review  of  Books,  el  17 
de  septiembre  de  1965,  los  periodistas  Bemard  B.  Fall  y Marcus  G. 
Raskin  (al  referirse  a las  opciones  diplomáticas  de  la  política  de 
Estados  Unidos  con  respecto  a la  guerra  de  Vietnam),  decían  lo 
siguiente: 

Ahora  que  unidades  norteamericanas  participan  activamente  en  los 
combates  de  Vietnam,  es  ridículo  e inmoral  alegar  que  ésta  no  es  "su" 
guerra  y que  no  son  responsables  de  la  muerte  o de  la  mutilación 
indiscriminada  de  civiles,  a causa  del  uso  abusivo  de  armas  de 
destrucción  de  zona  (bombas)  de  fragmentación,  napalm,  gases  y 
sustancias  químicas  destructoras  de  la  vegetación  e incapacitadoras, 
contra  blancos  no  militares  mal  definidos.  Y esto  es  válido  igual- 
mente respecto  del  uso  de  la  tortura  y de  otros  medios  de  fuerza  de 
interrogatorio  de  prisioneros,  así  como  la  muerte  deliberada  de 
combatientes  capturados  a quienes  se  debería  tratar  en  cambio,  como 
prisioneros  de  guerra...  Impresionantes  testimonios  fotográficos  y 
documentales  han  sido  acumulados  por  observadores  occidentales 
altamente  responsables,  los  cuales  indican  que  estos  actos  se  llevan 
a cabo  en  presencia  de  los  oficiales  norteamericanos  en  Vietnam.  Ha 
llegado  el  momento  de  que  los  Estados  Unidos,  en  su  calidad  de  país 
civilizado,  de  signatario  de  la  mayoría  de  los  tratados  y convenciones 
que  comprenden  tales  actos,  de  acusador  en  los  juicios  de 
crímenes  de  guerra  en  Nuremberg,  asuma  plenamente  sus 
responsabilidades...  (1). 

Los  crímenes  de  estado  en  la  guerra  de  Vietnam  y la  utilización  de 
armas  químicas,  también  fueron  reconocidos  por  el  insigne  filósofo 
inglés  Bertrand  Russcll,  quien  manifestaba  lo  siguiente  cuando  se 
dirigía  a la  "conciencia  de  la  humanidad". 

Fotografías  que  muestran  mutilaciones  y torturas  de  aldeanos  y prisio- 
neros del  Frente  de  Liberación  Nacional,  encabezan  las  páginas  del  New 


10)  Esposito,  M.P.,  H.M.  Smith  y T.W.  Owens,  1980.  PEDCO  Environment,  INC 
Cinncinati,  Ohio.  Contract  Num.  68-03-2577.  EPA  600:2-80-156,  junio  de  1980 
Dioxine.  Vol.  I.  Sources,  Exposure,  Transport  and  Control,  págs.  85-86,  90,  194. 

1 1)  Raskin,  M.G.  y B.B.  Fall.  Para  el  expediente  de  la  tercera  guerra:  testimonios 
sobre  el  caso  de  Vietnam.  Siglo  XXI.  Editores  S.A.,  México,  510  págs. 
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York  Times,  El  New  York  Herald  Trihue,  El  Washington  Post 
e innumerables  periódicos  más.  Newsweek,  Time,  Life  y Look  han 
publicado  incontables  fotografías  de  las  fuerzas  norteamericanas 
durante  diversas  operaciones  en  Vietnam,  armadas  con  fósforo,  gases 
venenosos  y napalm;  encabezados  como  éste:  "Ahuyentan  al  Victcong 
con  fósforo,  más  mortífero  que  el  gas",  fueron  publicados...  (12). 

Ni  los  veteranos  de  Vietnam,  ni  la  Agencia  Ambiental  de  los 
Estados  Unidos,  ni  hombres  de  ciencia  de  prestigio  como  Bcrtrand 
Russell,  han  callado  y negado  los  crímenes  de  la  guerra  de  Vietnam; 
solamente  en  el  corazón  de  America,  donde  está  ocurriendo  una  guerra 
de  implicaciones  mayores  a la  guerra  de  Vietnam,  la  embajada 
estadounidense  se  atreve  a afirmar  que  es  "totalmente  falso  que  los 
Estados  Unidos  haya  rociado  sustancias  químicas  en  Vietnam...". 

En  cuanto  a la  afirmación  que  hace  la  embajada  estadounidense  en 
Honduras,  al  referirse  a que  los  químicos  y tóxicos  "nunca  han  sido 
usados  contra  ninguna  población  y mucho  menos  lo  serían  en  Honduras 
que  es  un  país  amigo  y soberano",  baste  señalar  que  la  ocupación 
militar  norteamericana  de  Honduras  ocurrió  antes  de  que  fuera 
aprobada  la  instalación  de  las  bases  por  el  Congreso  Nacional,  violando 
así  el  gobierno  de  Reagan  la  Constitución  de  la  República  de  Honduras. 
Los  hondurenos  nos  dimos  cuenta  oficialmente  de  la  instalación  de  las 
bases  mediante  la  información  de  la  prensa  norteamericana;  es  evidente 
que  Honduras  es  un  país  servidor  de  los  intereses  norteamericanos  y, 
por  consiguiente,  no  puede  ser  signo  de  amistad  la  servidumbre.  Es 
lógico  pensar  que  si  la  embajada  norteamericana  no  se  ajusta  a la 
verdad  cuando  afirma  que  no  utilizó  armas  químicas  en  Vietnam, 
también  miente  al  decir  que  no  las  ha  utilizado  en  Honduras. 

Posteriormente  a las  declaraciones  de  la  embajada  estadounidense, 
aparecieron  una  serie  de  noticias  negando  el  caso  de  la  lluvia  amarilla. 
En  el  diario  La  Prensa  del  27  de  febrero  de  1986,  aparece  el  titular:  "En 
Villanueva  Cortés  autoridades  desmienten  versión  sobre  Lluvia 
Amarilla".  Este  diario  hace  referencia  a que: 

El  Dr.  Fuentes  envió  una  DIN  (Departamento  de  Investigación 
Nacional),  al  Dr.  Mario  Hernández,  Director  Regional  de  Salud  No. 

3,  informando  que  no  existe  Lluvia  Amarilla  (...).  La  Señora  Julia 
Gutiérrez,  anciana  de  70  años,  enferma  de  la  piel  de  ambas  piernas, 
dice  padecer  de  sama.  Cristalia  Vallecillo,  nieta  de  la  anciana,  dice 
que  es  mentira  que  aviones  hayan  esparcido  sustancias  tóxicas. 

Otra  noticia  (La  Prensa  del  27  de  febrero  de  1986),  dice: 

Diputados  tras  la  Lluvia  Amarilla...  Uno  de  los  Diputados  de  la 
Comisión  del  Congreso  Nacional,  el  Sr.  López,  sostiene  que  en  la 
reunión  con  vecinos  califican  de  falso  el  suceso...  "Lo  que  ocurre  es 
que  existen  personas  que  padecen  de  alucinaciones  por  falta  de 


12)  Ibid.,  pág.  11. 
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alimento  (...)•  Ellos  no  pretenden  investigar  por  el  momento  en  los 
campamentos  militares  norteamericanos  de  Estados  Unidos,  pero  sí 
hablarán  con  algunas  compañías  de  fumigación  para  saber  cómo 
operan. 

De  estas  dos  noticias  puede  apreciarse  que,  en  la  primera,  el  doctor 
Fuentes,  sin  muchos  argumentos,  niega  la  existencia  de  la  lluvia  ama- 
rilla; la  señora  Gutiérrez  se  hace  el  diagnóstico  de  sama  y Cristalia 
Vallccillo  niega  que  aviones  hayan  esparcido  sustancias  tóxicas.  En  la 
otra  noticia  referente  al  diputado  del  Congreso,  se  aduce  que  el 
problema  es  debido  a alucinaciones  por  falta  de  alimento;  sin  embargo, 
el  diputado  considera  que  deben  investigarse  las  compañías  aéreas  de 
fumigación,  es  decir,  asume  que  se  esparcieron  sustancias  tóxicas  por 
vía  aerea,  pero  considera  innecesario  o improcedente  investigar  los 
campamentos  militares  norteamericanos  sobre  el  uso  de  aviones. 

El  28  de  febrero  de  1986,  el  Ministerio  de  Salud  de  Honduras 
integró  una  comisión  que  trabajó  en  las  áreas  supuestamente  afectadas 
durante  tres  días  (viernes,  sábado  y domingo),  rindiendo  un  informe 
que  tituló;  "Lluvia  Amarilla,  productora  de  enfermedades 
dermatológicas,  municipio  de  Villanueva,  Depto.  Cortés  y Concepción 
del  Norte,  Santa  Bárbara". 

El  28  de  febrero  de  1986  la  comisión  se  traslada  a la  ciudad  de  San 
Pedro  Sula  y se  reúne  con  el  equipo  de  salud  de  la  Región  Sanitaria  No. 
3 del  Ministerio  de  Salud  Pública.  Según  el  informe  la  comisión 
realizó  con  el  citado  equipo  de  salud;  "Una  revisión  exhaustiva  de  la 
información  hasta  ese  momento  recolectada  así  como  la  discusión  de  la 
propuesta  para  investigar  el  problema...". 

En  esa  reunión  la  comisión  fue  informada  de  que  en  San  Isidro  se 
diagnosticaron  "cuadros  compatibles  con  Escabiosis,  Complejos 
Cutáneos  Vasculares  y Micosis".  En  el  informe  no  se  hace  referencia 
a la  muestra,  población  estudiada,  ni  porcentaje  de  los  casos. 

El  29  de  febrero  de  1986,  la  comisión  investigadora  se  traslada  a 
Villanueva  Cortés,  que  según  los  datos  periodísticos  coresponde  al  área 
más  afectada  por  los  supuestos  efectos  de  la  lluvia  amarilla,  citando  lo 
siguiente;  "nos  reunimos  con  la  enfermera  encargada  del  área  no 
pudiendo  contactar  con  el  médico  en  servicio  social  por  no  encontrarse 
en  la  comunidad". 

En  Honduras  funciona  un  programa  coordinado  entre  el  Ministerio 
de  Salud  Pública,  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  y el  Colegio  Médico 
(llamado  Servicio  Médico  Social),  que  realizan  los  estudiantes  de  la 
carrera  de  medicina  en  su  último  año  de  estudios,  o médicos  que  se  han 
graduado  en  el  extranjero;  es  el  personal  más  calificado  que  existe  en 
las  comunidades  rurales,  cuando  no  existen  médicos  reconocidos  por  el 
Colegio  Médico.  Al  no  realizarse  la  entrevista  con  el  médico  en 
servicio  social,  se  omitió  información  valiosa  sobre  el  problema. 
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Se  revisaron  todos  los  expedientes  — continúa  diciendo  la  comisión 
con  respecto  a Villanueva — de  los  últimos  tres  meses  con  diagnós- 
ticos dermatológicos,  si  bien  es  cierto  no  se  encontró  una  descripción 
adecuada  del  cuadro  clínico  de  cada  paciente,  aproximadamente  un 
80%  de  las  mismas  fueron  calificadas  como  Piodermitis  y Escabiosis. 

El  resto  como  Micosis  o Complejos  Cutáneos  Vasculares. 

Como  puede  apreciarse,  no  se  evaluaron  directamente  las  personas; 
la  investigación  se  limitó  a revisar  expedientes,  es  decir,  a hacer  un 
estudio  retrospectivo.  Sin  demeritar  este  método  de  trabajo,  podemos 
señalar  que  según  las  propias  palabras  de  los  investigadores  "no  se 
encontró  una  descripción  adecuada  del  cuadro  clínico".  Entonces, 
¿cómo  fue  posible  llegar  a un  diagnóstico  dermatológico  retrospectivo? 
Por  otra  parte,  se  menciona  un  80%  de  casos  sin  hacer  referencia  al 
tamaño  de  la  población  analizada. 

En  Villanueva  la  comisión  aprovechó: 

...  que  en  ese  momento  se  encontraban  reunidas  las  auxiliares  de 
enfermería  del  sector,  a las  que  se  les  interrogó  sobre  la  presencia 
inusual  de  casos  dermatológicos  así  como  los  probables  diagnósticos 
en  la  población  de  su  área  de  influencia.  Se  nos  informó  que  los  casos 
por  ellas  observados  corresponden  a cuadros  clínicos  compatibles  con 
Piodermitis  y Escabiosis. 

En  síntesis,  la  población  de  Villanueva  no  fue  examinada,  la 
información  de  que  dispuso  la  comisión  fue  insuficiente  para  establecer 
un  diagnóstico  científico  y no  se  siguió  un  enfoque  epidemiológico. 

La  comisión  se  trasladó  con  la  auxiliar  de  enfermería  a la  comu- 
nidad de  San  Isidro;  de  nuevo  no  se  hizo  acompañar  por  uno  de  los 
médicos  en  servicio  social.  Esta  vez,  además  de  evaluar  los  expedientes 
de  las  personas  afectadas  con  problemas  dermatológicos,  procedió  a 
"Reunir  en  el  Centro  de  Salud  todas  las  personas  con  este  tipo  de 
problemas  estudiadas  o no,  de  nuevo  se  interrogaron  sobre  sus  antece- 
dentes y el  dermatólogo  del  grupo  realizó  un  examen  clínico  exhaustivo 
de  las  lesiones,  documentándolas  con  fotografías".  En  esta  oportunidad 
la  comisión  sí  procedió  al  examen  directo  de  los  casos.  No  obstante,  en 
ella  no  participó  ningún  dermatólogo  como  se  señala  en  el  informe, 
sino  un  médico  graduado  que  en  esa  fecha  estaba  realizando  estudios 
de  la  especialidad  en  dermatología  en  Honduras. 

En  San  Isidro,  la  escabiosis  (o  sarna  como  se  conoce  popular- 
mente) representó  el  71,4%  de  los  28  pacientes  examinados.  El  50%  de 
las  personas  con  escabiosis  tenía  impéügo  sobreagregado.  En  la  distri- 
bución ...  según  edad,  resultó  más  afectado  el  grupo  de  menores  de  5 
años  con  un  75%. 

En  una  entrevista  que  se  hizo  a uno  de  los  miembros  de  la  comi- 
sión se  informó  que  no  constataron  microscópicamente  la  presencia  del 
agente  que  produce  la  escabiosis;  el  diagnóstico  fue  presuntivo  y 
basado  únicamente  en  la  observación  visual.  Con  base  en  lo  anterior,  se 
puede  afirmar  que  la  comisión  no  pudo  establecer  en  forma  científica 
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el  diagnóstico  de  escabiosis  y,  sobre  todo  que,  existiendo  impétigo 
sobreagregado,  se  podría  dificultar  el  diagnóstico,  aún  para  un  ojo 
clínico  experimentado. 

La  siguiente  comunidad  que  visitó  la  comisión  fue  Concepción  del 
Norte,  del  Departamento  de  Santa  Bárbara:  "...  nos  reunimos  con  la 
auxiliar  de  enfermería  y el  promotor  de  salud,  no  encontrando  ningún 
caso  de  problemas  dermatológicos  en  la  población".  Según  este  dato  se 
podría  suponer  que  se  estudió  la  comunidad,  persona  por  persona,  sin 
encontrar  alteraciones  en  la  piel,  situación  bastante  afortunada;  sin 
embargo,  lo  más  probable  es  que  se  tomara  una  muestra,  que  resultó 
negativa  y de  la  cual  se  extrapoló  a toda  la  población. 

"Posteriormente  entrevistamos  con  el  hermano  del  guardián  de 
salud  de  la  aldea  El  Cerrón,  quien  nos  informó  de  dos  casos  de  niños 
con  problemas  de  piel,  visitamos  la  vivienda  encontrando  que  un  niño 
presentaba  escabiosis  impetiginizada  y el  otro  dermatitis  seboreica  del 
lactante.  Los  abuelos  de  los  pequeños  también  presentaban  escabiosis". 

Según  los  investigadores,  en  El  Cerrón,  en  contraste  con  Concep- 
ción del  Norte,  existían  cuatro  casos  de  problemas  dermatológicos, 
detectados  mediante  un  hermano  del  guardián  de  salud.  En  otras 
palabras,  no  se  investigó  la  población,  se  tomó  una  muestra  sesgada. 

Otra  población  afortunada  fue  la  comunidad  del  Venado,  donde: 
"no  se  encontraron  pacientes  con  problemas  dermatológicos". 

La  comisión  consideró  que: 

...las  condiciones  de  vida  de  la  población  de  San  Isidro,  el  Cerrón  y 
el  Venado  son  deprimentes,  la  mayor  parte  de  casos  estudiados 
corresponden  a familias  de  escasos  recursos  que  viven  en  hacina- 
miento. Se  observó  que  no  existen  hábitos  higiénicos  adecuados, 
especialmente  en  los  niños.  En  ningún  caso  había  síntomas  asociados. 

Llama  la  atención  el  escaso  número  de  personas  con  problemas 
dermatológicos  en  ambientes  insalubres  y condiciones  de  pobreza,  y lo 
que  es  casi  inaudito,  que  en  dos  de  las  comunidades  — Concepción  del 
Norte  y el  Venado — , no  se  detectara  ningún  caso  con  problemas  en  la 
piel. 

Durante  las  entrevistas,  la  comisión  indagó  sobre  la  situación 
ambiental  y, 

...  ninguno  de  los  entrevistados  refirió  haber  observado  alteraciones  en 
la  flora  y fauna  del  lugar  o haber  estado  en  contacto  con  insecticidas 
para  fumigación;  sólo  una  persona  mencionó  haber  escuchado  a 
alguien  que  había  visto  un  avión  tirar  un  líquido  amarillo. 

Nuevamente  no  se  precisa  cuántas  personas  participaron,  y tampo- 
co se  consigna  en  el  informe  si  se  realizó  una  encuesta  acerca  de  si  se 
fumigó  el  área  utilizando  aviones. 

En  referencia  a la  evolución  de  los  diferentes  casos,  la  comisión 
consideró  que: 
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...varió  de  15  días  hasta  6 meses,  todos  ellos  corresponden  a problemas 
más  endémicos,  lo  cual  se  confirma  ya  que  los  mismos  pacientes  y el 
personal  de  salud  manifiestan  que  en  el  pasado  se  han  presentado  casos 
similares  y sobre  el  tratamiento  y el  diagnóstico  dado  por  el  dermatólogo 
ya  habían  recibido  tratamiento  y el  diagnóstico  dado  por  el  dermatólogo 
coincidió  en  su  gran  mayoría  con  el  de  la  brigada  médica  que  investigó 
preliminarmente  el  problema. 

He  citado  aspectos  sobre  la  evolución,  tratamiento  y coincidencia 
en  el  diagnóstico  de  dos  comisiones,  porque  esta  clase  de  información 
se  empleó  para  llegar  a la  conclusión  de  que  las  personas  de  estas 
comunidades  tenían  problemas  endémicos  de  la  piel.  Sin  embargo,  en 
ningún  caso  se  demostró  objetivamente  la  presencia  del  parásito  que 
produce  la  escabiosis,  ni  se  investigó  si  estás  áreas  fueron  fumigadas 
por  aviones  tal  como  fue  señalado  por  diversos  campesinos  en  los  medios 
periodísticos  y por  una  organización  sindical. 

En  el  corto  tiempo  que  tuvo,  la  comisión  investigadora  realizó  una 
labor  de  educación  sanitaria  en  las  comunidades: 

Se  explicó  detenidamente  a cada  paciente  la  causa  de  su  problema  y 
la  forma  de  tratamiento,  procediéndose  a proporcionar  consejos  de 
higiene  a los  mismos. 

Por  otra  parte,  realizó  una  inspección  a los  diferentes  animales 
domésticos*:  de  15  perros  inspeccionados  sólo  dos  presentaron 
problemas  de  dermatosis  por  sama,  no  transmisibles  al  hombre.  Bien  se 
puede  afirmar  que  en  este  caso  fueron  más  afortunados  los  perros  que 
los  humanos,  dado  que  era  más  frecuente  la  sama  en  los  pobladores. 

La  comisión  tomó  muestras  del  agua  que  utilizaban  los  pobladores 
para  el  baño,  para  análisis  de  laboratorio.  Los  exámenes  fueron 
practicados  por  la  División  de  Control  de  Alimentos  del  Ministerio  de 
Salud  Pública  de  Honduras.  El  estudio  demostró  lo  siguiente: 

Muestra  de  la  comunidad  de  San  Isidro 
Punto  de  recolección:  llave 
Fecha  de  recibo:  3 de  marzo  de  1986 
Fecha  de  salida:  5 de  marzo  de  1986 


Materia  Orgánica 

2,4 

Valor  declarado  normal 

2,3 

pH 

6,0 

Valor  normal 

6,8 

Nitritos 

0,0 

0,0 

Hierro 

0,1 

0,3 

Calcio 

4,008 

75-200 

Coliforme 

0,110  mi 

0,20 

Observaciones:  se  practicaron  los  análisis  reportados  por  ser 
insuficiente  la  cantidad  de  la  muestra  y si  se  sospecha  de  la  misma  no 
se  recomienda  consumirla.  La  otra  muestra  también  fue  tomada  de  la 
llave  en  la  misma  fecha  y de  la  misma  comunidad. 
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Líquido  con  sedimiento  inodoro  e insípido;  se  investigaron 
compuestos  organofosforados:  malathion,  parathion,  diazinon; 
resultando  negativos. 

En  el  análisis  se  puede  apreciar  lo  siguiente:  la  muestra  resultó  ser 
insuficiente,  se  tomó  únicamente  de  la  llave  de  una  sola  comunidad  y 
no  se  investigaron  los  componentes  principales  del  agente  naranja; 
además,  no  se  investigaron  metales  pesados  ni  otros  tóxicos  como 
hexaclorofeno.  Si  no  era  posible  hacer  estos  análisis  en  Honduras,  bien 
pudieron  haberse  hecho  mediante  instituciones  internacionales  como  la 
Organización  Mundial  de  la  Salud. 

El  informe  concluye  considerando  que: 

La  causa  de  estos  problemas  es  la  falta  de  higiene  adecuada  espe- 
cialmente en  los  niños,  los  cuales  son  atacados  por  un  ácaro  que 
produce  prurito  generalizado,  el  cual  es  fastidioso  para  el  paciente, 
que  al  rascarse  produce  laceraciones  de  la  piel  y la  consecuente 
infección  sobreagregada  por  estreptococos  y estafilococos;  todo  ello 
se  agrava  transmitiéndose  al  resto  de  la  familia  por  la  condición  de 
hacinamiento  en  que  viven  la  mayoría  de  las  familias.  Según  esta 
información  estos  problemas  se  han  manifestado  en  el  pasado, 
descartándose  la  presencia  de  una  epidemia  como  han  reportado  los 
medios  de  comunicación  del  país. 

Se  ha  hecho  una  larga  transcripción  de  la  conclusión  del  informe 
para  señalar  las  causas  que  se  atribuyen,  tales  como  la  falta  de  higiene 
y el  hacinamiento  y la  presencia  de  un  ácaro  que  nunca  fue  investigado, 
así  como  también  de  una  infección  sobreagregada  que  no  fue 
demostrada  por  estudios  bacteriológicos. 

Nuestra  conclusión  acerca  del  valor  de  este  informe  es  que  la 
comisión,  a pesar  de  estar  integrada  por  cuatro  profesionales  de  la 
medicina,  no  se  apegó  a un  enfoque  epidemiológico  ni  a una 
metodología  científica  rigurosa.  Esto  se  evidencia  en  lo  siguiente: 

1.  En  la  mayor  parte  del  informe  no  se  consigna  el  tamaño  de  la 
muestra  estudiada. 

2.  No  se  estudió  directamente  la  población  de  Villanueva,  que 
supuestamente  correspondía  a una  de  las  zonas  más  afectadas. 

3.  No  se  obtuvo  información  del  médico  en  servicio  social,  limi- 
tándose a la  obtención  de  datos  del  personal  auxiliar  de  enfermería. 

4.  No  se  demostró  la  presencia  del  agente  productor  de  la 
escabiosis;  sin  embargo,  se  estableció  el  diagnóstico  de  escabiosis 
o sarna. 

5.  No  se  realizaron  estudios  bacteriológicos  y micetológicos;  no 
obstante,  se  concluyó  que  existían  infecciones  bacterial  y 
micotivas  sobreagregadas. 

6.  En  algunas  comunidades  se  llegó  a afirmar  que  no  existían 
problemas  dermatológicos  en  toda  la  población,  lo  cual  resulta 
muy  poco  probable. 
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7.  La  toma  de  la  muestra  para  el  análisis  toxicológico  se  limitó  al 
agua  y no  a otras  sustancias  que  podrían  estar  contaminadas. 

8.  La  muestra  de  agua  que  se  tomó  para  análisis  resultó  ser 
insuficiente  en  cantidad  y provino  de  una  sola  fuente,  es  decir,  de 
la  tubería  del  agua  pública.  Su  procedencia  fue  solamente  de  la 
comunidad  de  San  Isidro,  no  de  otras  como  Villanueva  y Agua 
Colorada. 

9.  Las  sustancias  tóxicas  estudiadas  correspondieron  a compuestos 
organofosforados  y se  excluyó  las  que  están  relacionadas  con  el 
agente  naranja. 

10.  No  se  investigó  la  muerte  de  peces  en  ríos  o riachuelos. 

11.  No  se  investigó  la  denuncia  de  fumigación  aérea  de  una 
sustancia  amarillenta. 

Con  base  en  el  punto  anterior,  el  informe  de  la  Comisión 
Investigadora  del  Ministerio  de  Salud  Pública  no  presenta  las  bases 
científicas  necesarias  y suficientes  para  establecer  que  el  fundamento 
del  problema  de  la  lluvia  amarilla,  lo  constituyó  un  problema 
dermatológico  endémico  de  escabiosis  e infecciones  sobreagregadas. 

El  5 de  marzo  de  1986,  el  Diario  La  Prensa  destaca:  "En  su 
Investigación  Villanueva,  Lluvia  de  Calamidades  y no  la  Amarilla 
encuentran  Diputados".  Según  el  informativo,  la  enfermera  Margarita 
Hernández  consideró  que  era  una  epidemia  de  sama  y que  ni  siquiera 
se  cuenta  con  medicinas  para  combatirla. 

Posteriormente  los  medios  radiales  y periodísticos  ridiculizaron  el 
caso,  considerando  que  el  problema  que  sufren  la  mayoría  de  los 
hondureños  es  de  sama,  lo  que  creó  una  epidemia  sicológica.  Fui  infor- 
mado que  en  áreas  rurales  e incluso  en  cuarteles  militares,  se  estaba 
aplicando  por  ello  un  medicamento  en  forma  de  loción  de  lindano.  Este 
es  un  plaguicida  prohibido  en  los  EE.UU.  por  la  Agencia  de  Protección 
Ambiental;  sin  embargo,  es  importado  a Honduras  por  las 
transnacionales  norteamericanas,  enfermando  a nuestros  compatriotas. 

El  15  de  marzo  de  1986,  el  vocero  oficial  de  las  Fuerzas  Armadas 
de  Honduras  declaró  al  diario  La  Prensa  que  la  "Cuestión  del  SIDA  es 
campaña  para  perjudicar  las  relaciones  con  Estados  Unidos",  y según  el 
Mayor  Argüello: 

...  esta  es  una  campaña  igual  a lo  sucedido  con  la  lluvia  amarilla.  En 
el  Departamento  de  Cortés  se  demostró  la  existencia  de  una  sama, 
pero  se  esclarece  la  verdad  sobre  el  caso  de  la  lluvia  amarilla,  se 
convirtió  en  Honduras  en  una  campaña  de  subversión  en  contra  de  los 
EE.UU. 

Como  médico,  investigador  y luchador  por  la  paz,  he  exigido  que 
se  ponga  al  desnudo  la  verdad  en  el  caso  de  la  lluvia  amarilla.  Por  esta 
razón  he  sido  emplazado  públicamente. 
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El  14  de  julio  de  1986,  apareció  en  el  diario  Tiempo  una  carta  del  8 
de  julio  del  vocero  de  la  Embajada  de  Estados  Unidos  en  Honduras, 
Arthur  Skop,  refutando  mis  declaraciones  del  7 de  julio,  donde  hice 
referencia  al  uso  de  armas  químicas  por  parte  de  las  tropas  norteamerica- 
nas. Allí,  el  señor  Skop  manifestó  lo  siguiente: 

Cargo:  Las  Fuerzas  de  Estados  Unidos  están  realizando  pruebas  con 
armas  químicas  en  Honduras.  El  7 de  febrero,  el  periódico  hondureño 
publicó  un  artículo  diciendo  que  los  Estados  Unidos  están  probando 
armas  químicas  en  Honduras.  Posteriormente  en  el  mismo  mes  de 
febrero  la  prensa  hondureña  publicó  una  serie  de  artículos  acerca  de  la 
"lluvia  amarilla"  en  Honduras.  Los  reportes  alegaban  que  las  actividades 
conducidas  por  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  durante  las  maniobras 
conjuntas,  estaban  produciendo  enfermedades  en  la  piel  de  los 
campesinos  de  la  Costa  Norte  de  Honduras. 

Hechos:  Estos  cargos  fueron  investigados  por  las  autoridades  civiles  y 
de  salud  pública  de  Honduras,  así  como  por  el  Congreso  Nacional  del 
mismo  país.  Estas  descubrieron  que  las  enfermedades  que  se  habían 
reportado  eran  producidas  por  causas  naturales.  Estados  Unidos  no  está 
experimentando  ni  usando  armas  químicas  o cualquier  otra  clase  de 
químicos  tóxicos  en  Honduras. 

El  Heraldo,  en  su  edición  del  3 de  marzo,  informó  que  según  descu- 
brimientos de  la  Fuerza  Aérea  Hondureña  las  enfermedades  de  la  piel: 

Son  producto  de  una  epidemia  contagiosa  conocida  desde  tiempos 
bíblicos  como  'sama'  y no  el  resultado  de  gases  químicos  arrojados  por 
naves  no  identificadas...  La  presencia  de  'lluvia  amarilla'  en  nuestro  país 
ha  sido  descartada,  pero  hay  evidencia  que  la  quinta  columna  local  está 
llevando  acabo  campañas  de  desinformación  ordenadas  por  la  conexión 
soviética  en  Tegucigalpa,  cuyos  intereses  están  extraoficialmente 
representados  por  la  representación  diplomática  que  el  movimiento 
marxista  internacional  tiene  en  la  región  centroamericana,  es  decir  el 
gobierno  de  Nicaragua. 

Hasta  aquí  esta  larga  cita  de  la  carta  que  me  dedicara  la  embajada 
norteamericana.  Analicemos  su  contenido.  La  refutación  se  fundamenta 
en  el  informe  de  la  Comisión  Investigadora  del  Ministerio  de  Salud 
Pública,  en  la  Comisión  de  los  Diputados  del  Congreso  y en  el 
descubrimiento  que  hizo  la  Fuerza  Aérea  Hondureña  según  el  diario  El 
Heraldo.  Si  tomamos  el  informe,  quedó  harto  demostrado  que  no  se 
investigaron  las  sustancias  tóxicas  que  se  consideraban  implicadas,  es 
decir,  los  componentes  del  agente  naranja.  Tampoco  se  demostró 
científicamente  la  existencia  de  sama. 

En  cuanto  a la  Comisión  de  los  honorables  diputados,  éstos  no  se 
atrevieron  a investigar  a la  parte  acusada,  en  este  caso,  las  fuerzas  militares 
norteamericanas  y su  representación  diplomática.  Esta  Comisión  nunca 
negó  la  existencia  de  la  fumigación  aérea.  Por  otra  parte,  ésta  no  estaba 
integrada  por  un  equipo  de  médicos.  Para  diagnosticar  que  se  trataba  de 
sama,  tuvieron  que  basarse  en  el  informe  de  la  Comisión  del  Ministerio  de 
Salud  Pública. 
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En  cuanto  al  descubrimiento  de  la  Fuerza  Aérea  Hondurena  de  que 
se  trataba  de  sama,  considero  que  dada  la  seriedad  de  las  Fuerzas 
Armadas  de  Honduras  y la  especificidad  de  sus  funciones,  no  se 
atrevería  a opinar  o a efectuar  diagnósticos  sobre  sama.  En  este  caso, 
lo  que  corresponde  a la  Fuerza  Aérea  Hondureña  es  identificar  las 
naves  aéreas  que  realizaron  el  rociamiento  de  sustancias  químicas. 

Los  argumentos  que  ha  utilizado  la  embajada  norteamericana  son 
inconsistentes,  al  igual  que  resultaron  falaces  sus  afirmaciones 
referentes  a que  EE.UU.  no  utilizó  armas  químicas  en  Vietnam. 

De  lo  que  sí  estoy  seguro  es  que  se  utilizó  el  problema  de  la  sama 
para  dar  una  explicación  fácil  al  problema  o bien  para  ocultar  la  verdad. 
El  problema  es  que  en  un  país  ocupado  por  las  tropas  norteamericanas, 
la  mentira  se  institucionaliza  y se  pega  como  la  sama.  Los  que  no  estén 
de  acuerdo,  dirán  conjuntamente  con  la  embajada  de  los  EE.UU.  que 
las  fuerzas  militares  norteamericanas  no  utilizaron  sustancias  químicas 
en  Vietnam,  que  tampoco  las  han  empleado  en  nuestro  país  y que  las 
relaciones  entre  los  EE.UU.  y Honduras  son  de  amistad  y respeto  a la 
soberanía,  y no  las  relaciones  entre  el  amo  y el  esclavo. 


ENFERMEDADES  DE  TRANSMISION  SEXUAL 

En  1986,  se  desarrolló  en  Honduras  un  "Taller  sobre  la  situación 
del  Programa  de  Control  de  Enfermedades  de  Transmisión  Sexual" 
(13).  En  el  informe  del  taller  se  manifiesta  que: 

Para  1985  únicamente  se  reportaron  4.314  casos  de  sífilis  y 7.075 
casos  de  gonorrea,  siendo  menor  que  los  esperados  para  1985  y 
menor  que  los  reportados  en  1984. 

La  situación  se  atribuye  a una  falta  de  control  y registro  de  los 
casos  y no  a una  disminución  real  de  las  enfermedades. 

Tres  conclusiones  pueden  extraerse:  las  ETS  constituyen  un  pro- 
blema grave  de  salud  en  Honduras,  el  programa  de  control  no  tiene  el 
apoyo  suficiente  y el  problema  es  mayor  de  lo  que  aparece  en  los 
registros  estadísticos. 

Las  estimaciones  de  las  tasas  por  100.000  habitantes  resultaron  ser 
263,2  y 98,7  para  la  sífilis  y 161,8  para  la  gonorrea. 

Esto  significa  — continúa  diciendo  el  citado  informe  del  taller — que 
el  riesgo  de  contraer  estas  enfermedades  en  Honduras,  es  que  de  cada 
mil  hondurcños  probablemente  dos  puedan  padecerlas...  Si  además  a 
esto  le  sumáramos  los  casos  que  no  se  reportan,  ya  sea  por  autome- 
dicación  o tratamientos  en  clínicas  privadas,  farmacias,  etc.,  el  riesgo 
aumentaría  significativamente. 

13)  Ministerio  de  Salud  Pública,  1986.  Taller  sobre  la  situación  del  Programa 
Control  de  Enfermedades  de  Transmisión  Sexual.  Dirección  General  de  Salud, 
División  de  Epidemiología.  Tegucigalpa. 
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Los  datos  anteriores  constituyen  una  evidencia  sobre  la  magnitud 
del  problema.  Al  analizarse  éste  en  las  regiones  sanitarias  el  informe 
destaca  lo  siguiente: 

En  la  Región  No.  2,  a pesar  que  no  presenta  un  gran  número  de  casos, 
la  situación  de  la  gonorrea  es  preocupante,  porque  en  una  de  las 
ciudades  que  la  integran  se  encuentra  Comayagua,  en  la  que  se  ha 
reportado  la  mayor  cantidad  de  gonorrea  resistente  a la  penicilina. 

Sin  señalar  las  causas  de  que  en  Comayagua  exista  la  mayoría  de 
los  casos  de  gonorrea  resistentes  a la  penicilina,  los  funcionarios  se 
muestran  muy  preocupados.  La  razón  es  que  allí  se  encuentra  la  Base 
de  Palmerola.  Allí  convergen  el  mayor  número  de  soldados  norte- 
americanos y de  prostitutas,  y el  ambiente  ha  sido  transformado  por  la 
agresiva  política  estadounidense. 

En  el  cuadro  siguiente,  tomado  del  informe,  vemos  lo  siguiente: 


Casos  de  gonorrea  sensible  y resistente 
a penicilina  en  las  diferentes  regiones  de  salud 
(Honduras  1984-1985) 


Región 

sanitaria 

Año: 

1984 

Año: 

1985 

Total 

Gonorrea 

Gonorrea 

resistente 

penicilina 

Gonorrea 

Gonorrea 

resistente 

penicilina 

Metropo- 

litana 

2.993 

23 

2.463 

22 

45 

2 

879 

212 

481 

48 

200 

3 

1.620 

* 

1.367 

* 

54 

4 

558 

52 

440 

25 

77 

7 

282 

0 

247 

24 

24 

Total 

6.338 

287 

4.998 

119 

460 

Nota:  Estos  54  casos  son  del  15  de  mayo  de  1984  al  15  de  agosto  de  1985.  Las 
regiones  1,5  y 6 no  se  reportaron. 

Fuente:  Archivo  de  Estadística  en  cada  Región  Sanitaria  del  Ministerio  de 
Salud  Pública  en  Honduras. 

Informe  Mensual  de  Enfermedades  Transmisibles. 
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En  la  Región  Sanitaria  No.  2,  a la  que  pertenece  Comayagua,  se 
dan  casi  20  veces  más  casos  de  gonorrea  resistente  a la  penicilina 
(1984),  que  en  la  más  poblada  área  metropolitana. 

En  1985  se  aprecia  una  reducción  significativa  de  los  casos,  pero 
siempre  el  valor  es  más  elevado  que  en  otras  regiones. 

Esta  reducción,  tal  como  se  argumenta  en  el  trabajo  del  taller,  no 
es  explicable  por  una  disminución  real,  sino  por  la  carencia  de  medios 
de  diagnóstico  y de  un  programa  adecuado.  En  el  taller  se  concluyó  que 
para  Comayagua  y la  Región  Sanitaria  No.  2,  en  general,  solo  se  logró 
el  cumplimiento  de  las  metas  trazadas  en  un  43%  para  la  sífiles  y en 
un  66,6%  para  la  gonorrea.  Esto  significa  que  en  el  área  de  mayor 
frecuencia  de  gonorrea  resistente  a la  penicilina  no  se  pudo  realizar  un 
control,  tratamiento  y prevención  adecuados. 


Cuadro  comparativo  de  los  casos  de  gonorrea 
resistente  a la  penicilina  (B  Lactamasa  +) 
que  se  detectaron  en  las  clínicas  de  control 
de  prostitutas  en  Tegucigalpa  y Comayagua. 


Enero  — julio  de  1986 


Clínicas 

No.  de 
prostitutas 

Casos  B. 
Lactamasa 

Casos  B. 
Lactamasa 

Tota]  de 
casos  con 
gonorrea 

Tegucigalpa 

Centro  de  Salud 
Alfonzo  Suazo 

605 

8 

45 

53 

Centro  de  Salud 
Las  Crucitas 

4.832 

24 

199 

223 

Total 

5.437 

32 

244 

276 

Comayagua 

Hospital  Santa 
Teresa 

3.046 

151 

614 

765 

Si  se  estima  la  población  de  la  ciudad  de  Comayagua  en  43.000 
habitantes  y la  del  Distrito  Central  Francisco  Morazán  en  442.000,  se 
podría  considerar  que  la  tasa  de  gonorrea  resistente  a la  penicilina  por 
cada  100.000  habitantes  para  Comayagua  sería  de  350  y para  la  capital 
de  7,4.  Debido  a la  presencia  de  soldados  norteamericanos  en  Coma- 
yagua,  la  "Flor  de  Vietnam"  es  más  frecuente  en  la  ciudad  de  Palmerola 
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que  en  el  resto  del  país.  Sin  embargo,  existe  una  prostitución 
migratoria;  de  diferentes  lugares  las  prostitutas  viajan  a Comayagua  a 
tener  relaciones  sexuales  con  los  soldados  norteamericanos.  A raíz  del 
escándalo  del  SIDA,  estos  soldados  viajan  a otros  lugares  como  San 
Pedro  Sula,  Progreso,  playas  de  Cortés,  Tela  y la  Ceiba,  a tener  sus 
citas  con  las  prostitutas.  Por  otra  parte,  el  aumento  del  número  de  las 
maniobras  militares  ha  contribuido  a difundir  el  problema  de  las 
enfermedades  de  transmisión  sexual  en  diferentes  lugares  del  país.  Tal 
es  el  caso  de  Olancho,  donde  también  existen  actividades  militares 
norteamericanas  y de  la  "contra"  (se  están  reportando  allí  10  casos  de 
gonorrea  resistente  a la  penicilina). 

El  12  de  marzo  de  1986,  La  Prensa  publicó  en  un  artículo  la 
llegada  de  un  norteamericano  experto  en  SIDA.  En  esta  información  se 
comenta  lo  siguiente: 

Comayagua  (Por  J.  Bosco  Campos).  El  Hospital  de  Palmerola  dará 
todo  el  respaldo  necesario  para  el  tratamiento  y estudio  a los 
enfermos  del  Síndrome  de  Inmunodeficiencia  Adquirida  (SIDA), 
presentados  en  este  municipio,  y el  Ministerio  de  Salud  hará  el 
seguimiento  de  todo  los  casos  que  se  presenten  según  fue  el  acuerdo 
realizado  ayer. 

Es  de  interés  señalar  que  es  precisamente  la  fuerza  militar 
norteamericana,  mediante  sus  servicios  médicos,  la  que  en  primera 
instancia  dialoga  y establece  acuerdos  con  las  autoridades  de  Salud 
Pública  y no  la  parte  civil  del  gobierno  norteamericano.  En  la 
información  se  reitera  la  participación  estadounidense  en  la  elaboración 
del  plan  para  contrarrestar  el  SIDA; 

En  esta  ciudad  tuvo  lugar  una  reunión  de  urgencia  entre  el 
representante  de  las  fuerzas  americanas,  coronel  William  Comee,  la 
gobernadora  Haydé  de  Méndez,  el  alcalde  Maximiliano  Maradiaga,  el 
mayor  Alfonzo  Luque,  jefe  de  la  Fuerza  de  Seguridad  Pública 
(FUSEP)  y el  coronel  Luis  Alonso  Discua,  comandante  del  Noveno 
Batallón  de  Infantería,  quienes  mancomunaron  el  plan  para  colaborar 
en  la  situación  presentada. 

De  esta  reunión  puede  apreciarse  que  el  poder  lo  encabeza  el 
coronel  Comee,  y que  a pesar  de  haber  pasado  más  de  una  semana  de 
la  denuncia,  la  "...  ayuda  norteamericana  en  el  caso  de  Comayagua"  no 
se  hizo  sentir  mediante  el  Instituto  Nacional  de  Salud  de  los  Estados 
Unidos  o de  su  Ministerio  de  Salud,  sino  a través  de  su  fuerza  militar, 
que  tiene  directamente  más  intereses  creados  en  el  problema  que  se 
denunciaba. 

También  se  hicieron  presentes  otros  miembros  del  ejército 
norteamericano. 

El  coronel  Charles  Mitchett,  Comandante  del  Hospital  de  Palmerola, 
el  mayor  Odón  Diazsana,  abogado  militar,  el  mayor  Rolling  Shulsh, 
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jefe  de  operaciones,  y el  mayor  Joseph  Anderson,  capellán  de  esta 
unidad  militar  norteamericana,  quienes  conjuntamente  programaron 
ideas  para  ejecutar  el  plan  de  acción. 

De  lo  anterior  se  puede  observar  que  la  comisión  encargada  de 
elaborar  un  plan  de  emergencia  para  el  problema  del  SIDA,  era 
"interdisciplinaria".  Sin  embargo,  su  mayor  componente  eran  militares 
norteamericanos  sin  relación  con  aspectos  de  salud  e incluso  su  número 
era  mayor  que  el  de  los  militares  hondureños,  ya  que  en  el  reportaje 
solo  se  cita  al  mayor  Luque.  Esta  presencia  sugiere  que  el  asunto  es  de 
la  competencia  y responsabilidad  de  las  tropas  estadounidenses. 

El  artículo  de  La  Prensa  destaca  la  llegada  de  un  experto 
norteamericano,  el  doctor  José  Sánchez  del  Canal  de  Panamá.  El  doctor 
Sánchez  manifestó  que  había  presentado  un  trabajo  conjunto  con  el 
doctoro  Manuel  Figueroa,  de  nacionalidad  hondureña,  donde  pudo 
comprobar  que: 

Los  homosexuales  transmiten  esta  enfermedad,  presentando  unas 
estadísticas  de  un  30%  en  San  Pedro  Sula,  un  10%  para  El  Progreso 
y un  5%  para  Tegucigalpa. 

En  este  informe  es  lógico  suponer  que  el  doctor  Sánchez  se  refiere 
a personas  infectadas,  pero  no  se  puede  tener  una  idea  de  la  magnitud 
del  problema  porque  no  señala  el  tamaño  de  la  población  estudiada.  Sin 
embargo,  a diferencia  del  ex-Ministro  de  Salud,  Juan  de  Dios  Paredes, 
le  da  crédito  al  trabajo  del  doctor  Manuel  Figueroa. 

Manifestó  el  experto,  continúa  diciendo  La  Prensa,  que  el  primero  de 
agosto  del  año  anterior,  ya  había  realizado  algunas  pruebas  en 
prostitutas  de  Comayagua  y que  este  análisis  fue  presentado  al 
Ministerio  de  Salud  Pública  el  23  de  diciembre,  y fue  donde 
resultaron  los  primeros  casos  de  SIDA,  luego  informaron  al 
Ministerio  el  31  de  enero  de  1986  sobre  estos  casos,  que  habían  sido 
detectados. 

Ante  esta  declaración  del  doctor  Sánchez  cabe  preguntarse:  ¿Cómo 
se  filtró  esta  información  a nivel  público  sobre  los  portadores  del 
SIDA?  ¿Por  qué  el  Ministerio  de  Salud  Pública  no  tomó  la  iniciativa, 
antes  de  que  surgiera  el  escándalo,  de  integrar  una  comisión  nacional 
de  trabajo  sobre  el  SIDA  o un  comité  para  su  prevención  en 
Comayagua?  Fue  ante  la  presión  popular  de  Comayagua  y de  las 
organizaciones  populares,  que  el  ejército  norteamericano  de  Palmerola 
se  vio  obligado  a informar  que  habían  seis  prostitutas  portadoras  del 
SIDA.  "Un  alto  representante  de  las  fuerzas  americanas  indicó  que  no 
cree  que  los  soldados  americanos  hayan  traído  esta  enfermedad". 

Con  toda  la  autoridad  del  poder  y del  dominio,  pero  sin  autoridad 
moral  ni  científica,  la  jerarquía  militar  norteamericana  en  Honduras 
afirma  que  no  han  traído  la  enfermedad  del  SIDA  a nuestro  país,  sin 
embargo  indica: 
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Que  si  el  Ministerio  de  Salud  pide  ayuda  a las  fuerzas  americanas 
para  que  colaboren  con  este  problema,  seguramente  se  les  dará 
amplia  colaboración. 

No  obstante,  esta  ayuda  no  se  ha  concretado  puesto  que  una  de  las 
formas  de  controlar  el  SIDA  es  controlando  las  tropas  norteamericanas. 
Y hasta  el  momento  el  Ministerio  de  Salud  no  tiene  la  facultad  de  ejer- 
cer su  derecho  soberano  de  velar  por  la  salud  del  pueblo  hondureño,  al 
poder  supervisar  y controlar  el  estado  de  salud  de  los  marines. 

Por  su  parte  el  mayor  Luque  anunció  que  se  inició  un  operativo  de 
recoger  a todos  los  menores  que  deambulan  por  las  calles...  En  horas 
de  la  tarde  el  mayor  Luque  entregó  a las  dos  jóvenes  portadoras  del 
SIDA,  al  epidemiólogo  Jaime  López  y a la  socióloga  Rosa  Emilia 
Carias  para  que  procedieran  a su  tratamiento... 

El  6 de  marzo  de  1986  aparece  en  el  diario  La  Prensa  un  artículo 
titulado:  "Confirmados  seis  casos  de  SIDA  entre  prostitutas  de 
Comayagua". 

La  noticia  la  confirmó  el  departamento  médico  del  comando 
norteamericano  acantonado  en  Palmerola. 

Las  seis  prostitutas  — continúa  diciendo  el  artículo — originarias  de 
diferentes  partes  del  país,  contrajeron  la  mortal  enfermedad  a 
consecuencia  de  las  constantes  relaciones  con  soldados 
norteamericanos  acantonados  en  Palmerola,  algunos  de  los  cuales 
participaron  en  la  guerra  de  Vietnam,  según  se  presume. 

Es  de  interés  señalar  que  lo  que  contrajeron  las  prostitutas  en  ese 
momento  fue  la  infección  del  virus  de  la  inmunodeficiencia  humana, 
que  fue  demostrada  serológicamente  por  los  médicos  militares 
norteamericanos,  y no  la  enfermedad  o SIDA.  Nosotros  no  sabemos  si 
en  la  actualidad  o en  el  futuro  estas  mujeres  adquirirán  la  enfermedad. 
Llama  también  la  atención  que  el  ejército  norteamericano  estaba 
investigando  el  SIDA  en  prostitutas  hondurenas,  lo  que  es  explicable 
por  las  siguientes  posibilidades: 

1.  Existían  casos  de  SIDA  en  soldados  norteamericanos  que 
podrían  haber  transmitido  la  infección  a las  prostitutas,  y éstas 
diseminar  la  infección  entre  sus  soldados. 

2.  Las  prostitutas  podrían  ser  fuente  de  transmisión  del  SIDA 
adquirida  en  otros  lugares. 

3.  El  ejército  norteamericano  se  interesaba  en  la  salud  de  las 
prostitutas  por  fines  humanitarios. 

4.  El  personal  médico  militar  controlaba  a las  prostitutas. 

5.  El  informe  médico  lo  dio  el  ejército  norteamericano  y no  el 
personal  médico  hondureño. 

No  discutiremos  por  el  momento  estas  posibilidades,  sino  el 
desarrollo  del  proceso  histórico  del  SIDA  en  Honduras,  que  nos  irá 
aclarando  esta  situación. 
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A raíz  de  la  instalación  de  la  base  norteamericana  en  Palmerola  — 
continúa  comentando  La  Prensa — aumentó  el  índice  de  prostitución 
en  esta  ciudad... 

Es  evidente  que  la  ocupación  militar  norteamericana  comenzó 
golpeando  a la  mujer,  bien  violándola  o sometiéndola  mediante  la 
prostitución. 

Este  continuo  contacto  entre  extranjeros  y criollos  dio  como  resultado 
una  alarmante  proliferación  de  toda  clase  de  enfermedades  venéreas 
como  la  Flor  de  Vietnam... 

Recordemos  la  citada  referencia  de  noviembre  de  1983,  en  que  las 
autoridades  de  Salud  Pública  negaron  la  proliferación  de  enfermedades 
venéreas  y manifestaron  que  existía  una  estrecha  colaboración  entre 
estas  autoridades  y las  tropas  norteamericanas  para  preservar  la  salud 
de  la  mujer,  y por  ende  de  Honduras,  ya  que  los  soldados  eran 
sometidos  a una  cuarentena. 

Estas  enfermedades  podrían  estar  extendiéndose  al  resto  del  país  en 
vista  de  que  muchas  de  las  prostitutas  que  llegan  a la  ciudad  atraídas 
por  la  fiebre  del  dólar  son  de  otras  comunidades,  a las  cuales  regresan 
después  de  agenciarse  algún  dinero... 

Este  comentario  reviste  importancia,  porque  estando  demostrado 
que  las  mujeres  de  Comayagua  han  sido  infectadas  con  el  virus  VIH  y 
dado  que  la  prostitución  no  está  bien  controlada  y tiene  un  carácter 
migratorio,  desde  el  punto  de  vista  epidemiológico  es  lógico  considerar 
que  podrían  difundir  la  enfermedad  en  diversas  zonas  del  país.  Varias 
observaciones  indican  que  algunas  prostitutas  son  de  El  Salvador, 
Guatemala  o Costa  Rica,  o sea  que  a través  de  este  mecanismo,  podría 
considerarse  la  posibilidad  de  una  diseminación  no  solo  a diferentes 
lugares  de  Honduras  sino  también  a Centroamérica. 

Se  supone  que  dos  de  las  jóvenes  afectadas,  al  darse  cuenta  del 
dictamen  médico  intentaron  suicidarse;  otras  han  decidido  regresar  a 
sus  hogares  de  origen,  ya  que  los  dueños  de  los  prostíbulos  les 
cerraron  las  puertas  para  evitar  el  contagio. 

Para  las  prostitutas  de  Comayagua  la  adquisición  de  la  infección, 
además  de  constituir  un  trauma  físico,  les  produjo  un  profundo  daño 
psicológico  y un  gran  rechazo  social.  Según  informa  La  Prensa, 
intentaron  suicidarse  y al  perder  valor  como  mercancía  sexual,  los 
propietarios  de  los  prostíbulos  rechazaron  sus  servicios.  Este  es  un 
ejemplo  de  la  injusticia  humana  que  sufren  las  prostitutas. 

Los  altos  índices  de  prostitución  fueron  ratificados  por  una 
funcionaria  de  Salud  Pública  que  trabaja  en  el  control  de  enfermedades 
venéreas.  "La  doctora  Hilda  de  Williams  habla  sobre  el  alto  índice  que 
ha  cobrado  la  prostitución  en  Comayagua  a raíz  de  la  presencia  de  los 
soldados  norteamericanos". 
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También  los  niños  han  sido  afectados  por  la  presencia  de  las  tropas 
estadounidenses  en  Palmerola,  según  lo  manifestó  la  psicóloga  Rosa 
Emilia  de  Carias,  quien  mostró: 

Su  preocupación  durante  esta  reunión  por  el  posible  contagio  del  que 
puedan  ser  víctimas  los  niños  de  la  localidad,  pues  he  sabido  que 
muchos  de  ellos  en  su  afán  de  obtener  jugosas  propinas,  guiaban  a los 
soldados  a los  diferentes  centros  de  diversión  y algunas  veces  fueron 
objeto  de  abusos  sexuales. 

Obsérvese  que  la  psicóloga  es  funcionaría  del  Ministerio  de  Salud 
Pública  en  la  Región  de  Comayagua  y que  en  su  declaración  se  señala 
un  aspecto  importante  como  efecto  de  la  ocupación  de  las  tropas 
norteamericanas.  En  este  proceso  los  niños  han  sido  utilizados  como 
enlace  entre  los  marines  y las  prostitutas.  Además  se  ha  abusado  de 
ellos  sexualmente  y la  deducción  de  la  psicóloga  es  correcta:  podría 
transmitirse  el  SIDA  a los  niños. 

La  comunidad  de  Comayagua  elaboró  un  plan  de  emergencia,  para 
lo  cual  integró: 

Un  comité  especial  por  el  comandante  del  Noveno  Batallón  de 
Infantería,  coronel  Luis  Alonso  Discua,  presidente;  Reverendo 
Alfonso  Esteban  Fuentes,  secretario;  el  alcalde  Maximiliano 
Maradiaga,  fiscal  y el  Dr.  Luis  Aguilar  González,  coordinador. 

Como  puede  apreciarse  es  un  comité  en  el  que  no  tienen 
representación  las  organizaciones  populares. 

Aquí  concluye  el  artículo  de  La  Prensa  del  6 de  marzo  de  1986.  No 
se  trataba  de  una  simple  denuncia  de  los  vecinos  de  Comayagua,  sino 
que  en  esta  protesta  estaban  involucrados  cuadros  intermedios  del 
Ministerio  de  Salud  Pública,  quienes  afirmaban  la  acrecentada 
prostitución  y la  proliferación  de  las  enfermedades  venéreas  a raíz  de 
la  presencia  de  tropas  norteamericanas. 

En  el  diario  La  Tribuna  del  10  de  marzo  de  1986,  se  denunciaba 
en  Comayagua  que:  "Militares  de  Estados  Unidos  corrompen  a los 
niños". 

La  importancia  de  esta  noticia  se  destacaba  en  primera  plana  de 
este  diario  y esta  vez  hacía  la  denuncia  la  sub-directora  de  la  escuela 
Fray  de  Jesús  Zepeda,  profesora  Oralia  David  de  Andino,  quien  al 
referirse  a cómo  la  promiscuidad  sexual  y el  consumo  de  drogas  ha 
repercuüdo  en  la  niñez  escolar,  expresó: 

Esto  en  quien  repercute  en  gran  medida  es  entre  los  niños,  a los  que 
se  ha  irrespetado  su  dignidad...  en  una  ocasión  vamos  para  nuestras 
labores  cuando  encontramos  a cuatro  niños  flechados  sobre  un 
promontorio  de  basura  y la  policía  al  ir  a recogerlos  constató  que 
estaban  drogados. 

La  profesora  David  de  Andino  es  funcionaría  del  Ministerio  de 
Educación  y señala  con  toda  justeza  que  cuando  se  hiere  la  dignidad  de 
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un  pueblo,  su  más  alto  grado  se  alcanza  cuando  se  humillan  y se  violan 
los  derechos  de  los  niños.  Los  soldados  norteamericanos  no  solo  abu- 
saban sexualmente  de  los  niños,  sino  que  los  inducían  al  consumo  de 
drogas. 

Yo  no  estoy  en  contra  que  los  militares  norteamericanos  estén  acá 
— manifestó  la  profesora  David  de  Andino.  Sabemos  todos  que  algún 
heneficio  nos  han  traído,  pero  no  estamos  de  acuerdo  en  que 
corrompan,  que  desde  pequeños  se  están  acostumbrando  a las  drogas, 
a la  bebida  y el  sexo. 

Cuando  la  injusticia  es  tan  grande  que  golpea  lo  más  apreciado  por 
un  pueblo,  entonces  aun  aquellos  que  simpatizan  con  la  ocupación 
militar  norteamericana  en  Honduras,  levantan  su  voz  valientemente 
para  protestar  en  contra  del  infanticidio: 

Según  la  profesora  Andino,  hay  padres  a quienes  gusta  que  sus  hijos 
acompañen  a los  militares,  porque  llevan  dólares  a sus  casas.  Hay  un 
caso  dijo,  de  una  madre  a quien  llamó  la  atención  por  este  hecho, 
pero  contestó  airada  que  de  la  única  manera  que  podría  prohibirle  es 
que  nosotros  le  diéramos  los  dólares  que  su  hijo  conseguía. 

La  extrema  pobreza  y la  mendicidad  que  se  han  acentuado  con  el 
proceso  de  ocupación  norteamericana,  obligan  a estos  niños  a perder  su 
dignidad  y sus  valores  de  respeto  a la  vida,  y por  ello  los  soldados  con 
un  puñado  de  centavos  de  dólares  prostituyen  a niños,  hombres  y 
mujeres. 

Para  reafirmar  sus  honestas  declaraciones,  la  profesora  Andino 
expresaba: 

Si  se  hace  una  encuesta  entre  todas  las  escuelas  de  la  ciudad,  se  van 
a encontrar  casos  de  niños  que  no  están  en  clases  por  andar  con  los 
norteamericanos  y otros  que  llegan  bajo  el  efecto  de  las  drogas  o el 
alcohol. 

La  encuesta  no  fue  hecha  en  aquel  momento  por  las  autoridades  de 
Educación  Pública  para  verificar  las  declaraciones  de  la  profesora 
Andino.  Lo  que  sí  puede  expresarse  es  que  uno  de  los  objetivos  de  la 
muerte  programada  de  la  ocupación  estadounidense  en  Honduras  es 
destruir  su  niñez  y su  juventud. 


¿SOBERANIA  NACIONAL  EN  SEGUNDO  PLANO? 

En  un  país  ocupado  por  tropas  extranjeras,  la  injusticia  es  un 
contrato:  se  protege  a los  invasores  y se  reprime  a los  oprimidos. 

Los  niños  que  deambulaban  a causa  del  hambre  eran  recogidos  por 
la  policía,  y a dos  de  las  prostitutas  se  las  mantuvo  en  la  cárcel.  Fueron 
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las  denuncias  radiales  y las  manifestaciones  de  las  organizaciones 
populares  las  que  contribuyeron  a su  liberación.  Mientras  tanto,  los 
militares  norteamericanos  con  su  política  agresiva  de  humillación  a 
nuestros  pueblos,  que  son  quienes  han  vejado,  violado  a las  mujeres  y 
niños,  gozan  de  total  inmunidad,  hasta  el  derecho  de  violar  todos  los 
derechos  humanos  de  los  hondurenos. 

...  La  gobernadora  política,  resaltó  que  serán  cancelados  los 
prostíbulos  nuevos,  y que  se  harán  una  serie  de  reconsideraciones  con 
los  antiguos... 

A pesar  de  las  buenas  intenciones,  hasta  la  fecha  actual  la 
prostitución  en  Comayagua  no  ha  disminuido,  por  el  contrario,  se  ha 
incrementado  notablemente. 

El  artículo  de  La  Prensa  del  12  de  marzo  concluye  con  las  palabras 
de  la  gobernadora:  "...  este  problema  ya  está  siendo  manejado  con 
propósitos  políticos  con  el  fin  de  desestabilizar  al  gobierno". 

Ningún  acto  del  pueblo  para  defender  su  soberanía  y dignidad 
nacional,  puede  desestabilizar  a un  gobierno,  cuando  éste  representa  y 
defiende  los  derechos  de  ese  pueblo.  En  el  aso  de  Honduras,  nuestros 
gobiernos  no  han  defendido  ni  la  propia  Constitución  de  la  República. 
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EL  SALVADOR 


Un  país  en  guerra 


Moisés  Urbina* 

Jorge  A.  Santamaría** 


Diagnosticar  el  ambiente  natural  salvadoreño,  es  detallar  una  serie 
de  dimensiones  que  evidencian  a plenitud  el  perfil  de  un  mini-territorio 
y una  población  dependiente,  severamente  explotada. 

Las  condiciones  del  subdesarrollo,  resultado  de  una  acción 
arrasante  de  los  países  centrales  sobre  el  endeble  ambiente  de  una 
saqueada  nación  de  la  periferia,  muestran  a El  Salvador  como  un  país 
sin  la  menor  esperanza  de  desarrollo.  Esto  se  aplica  a sus  fuerzas 
productivas  y a las  relaciones  de  producción,  por  supuesto,  en  el  marco 
de  sus  propias  condiciones  y sistema. 

El  Salvador  tiene  una  base  económica  cuya  existencia  social, 
fuertemente  precaria,  refleja  por  otra  parte  una  situación 
superestructural  altamente  compleja. 

Las  presiones  ecológicas  a que  se  ve  sometida  la  tierra  cuscatleca, 
no  son  un  fenómeno  reciente;  El  Salvador  tiene  una  larga  historia  de 
explotación  excesiva  de  los  recursos  naturales,  que  se  remonta  a los 
primeros  años  de  la  época  colonial.  El  primer  impacto  ecológico  fue  el 
cultivo  del  añil,  ya  que  se  necesitó  eliminar  grandes  extensiones  de 
bosque  para  la  implantación  del  cultivo,  y al  mismo  tiempo,  la 
obtención  de  madera  para  combustible  en  el  procesamiento  del  añil.  Así 
fue  como  se  talaron  los  bosques  de  la  zona  norte  y del  interior  del  país, 
eliminando  bosques  de  pino,  liquidámbar,  roble  y sabanas  de  morro. 

Otra  acción  de  gran  impacto  ecológico  fue  el  establecimiento  de  la 
red  ferroviaria,  que  trajo  como  consecuencia  el  aparecimiento  de 
nuevos  asentamientos  humanos,  que  a su  vez,  generaban  demanda  de 
espacios  abiertos  y de  madera  para  la  construcción  de  viviendas. 

*)  Licenciado  en  filosofía  y Mastcr  en  administración  de  la  educación.  Profesor 
en  el  Departamento  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  El  Salvador;  participante 
en  el  taller  del  DE1,  1985. 

**)  Licenciado  en  biología.  Profesor  del  Departamento  de  Biología, 
Universidad  de  El  Salvador. 
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Para  el  año  1900,  se  estimó  que  únicamente  el  10%  del  territorio 
tenía  una  cubierta  vegetal  primaria. 

Por  otro  lado,  durante  el  presente  siglo,  la  expansión  de  cultivos 
comerciales,  especialmente  el  café,  el  algodón  y la  caña  de  azúcar, 
junto  con  el  rápido  crecimiento  de  la  población,  obligó  a un  número 
creciente  de  campesinos  que  hacían  agricultura  de  subsistencia  (granos 
básicos)  a dirigirse  a las  laderas  montañosas  más  altas,  que  no  eran 
aptas  para  cultivos  limpios.  Para  el  caso,  en  la  habilitación  de 
extensiones  considerables  para  sembrar  algodón  (100.000  hectáreas),  se 
talaron  las  selvas  costeras,  y el  establecimiento  de  los  cafetales,  eliminó 
prácticamente  el  90%  de  los  bosques  de  las  tierras  medias  a nivel 
nacional. 

Hacia  1978  se  consideró  que  solamente  el  5%  del  territorio  tenía 
bosques  originales.  Es  importante  señalar  que  la  situación  socio-política 
de  1979  a 1987,  tuvo  grandes  repercusiones  sobre  los  pocos  recursos 
con  que  contaba  el  país.  Las  fuertes  migraciones  internas  debidas  al 
conflicto  bélico  han  venido  a incrementar  la  densidad  en  ciertas  zonas, 
y por  lo  tanto,  también  se  ha  incrementado  la  demanda  de  los  recursos 
de  las  pocas  áreas  boscosas,  principalmente  en  lo  que  se  refiere  a leña, 
madera  para  viviendas  y para  agenciarse  ingresos  económicos. 

La  misma  situación  socio-política  actual  ha  tenido  sus  implica- 
ciones negativas  sobre  los  recursos  forestales,  cuando  se  consideran 
estrategias  militares  y se  evidencia  el  uso  de  armas  químicas. 

De  hecho,  el  alto  grado  de  deterioro  de  los  bosques  originales  trae 
como  consecuencia  la  pérdida  del  suelo  y del  agua.  Las  aguas  de  los 
ríos  son  turbias  debido  a los  sedimentos  producidos  por  la  erosión  y 
están  altamente  contaminadas  con  desechos  humanos,  industriales  y 
agrícolas. 

Renglón  aparte  merecen  los  pesticidas,  que  han  tenido  efectos 
negativos  particularmente  fuertes  en  la  fauna  estuariana. 

A lo  anterior  hay  que  agregar  que,  indudablemente,  el  fenómeno 
sísmico  ocurrido  en  octubre  de  1986  ha  tenido  serias  repercusiones 
sobre  las  áreas  boscosas  del  país,  por  la  demanda  de  madera  para 
vivienda,  por  la  contaminación  a consecuencia  del  ripio  y por  el  hacina- 
miento, agravándose  el  problema  aún  más  con  la  falta  de  educación 
ambiental  que  aqueja  sobre  todo  a la  población  más  afectada. 

En  este  estado  de  cosas,  intentaremos  decir  algo  sobre  algunos 
aspectos  que  nos  parecen  neurálgicos  del  ambiente  salvadoreño. 

PRINCIPALES  CARACTERISTICAS  AMBIENTALES 

El  Salvador,  con  una  superficie  de  21.000  kilómetros  cuadrados,  es 
el  país  de  menor  extensión  territorial  en  el  istmo  centroamericano.  La 
superficie  del  territorio  presenta  un  relieve  muy  accidentado,  produ- 
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ciendo  un  paisaje  complejo  de  valles  amplios  y estrechos  y formaciones 
volcánico-montañosas.  Es  el  único  país  en  Centroamérica  cuyo  terri- 
torio se  encuentra  exclusivamente  en  la  vertiente  del  Pacífico,  pero  a 
pesar  de  su  reducido  territorio,  cuenta  con  unos  360  ríos,  de  los  cuales 
el  Lempa  es  el  de  mayor  importancia;  su  cuenca,  compartida  con 
Guatemala  y Honduras,  está  comprendida  entre  las  más  altas  eleva- 
ciones de  la  montaña  fronteriza  y la  Cadena  Costera,  incluyendo  la 
Fosa  Central  y los  Valles  Interiores  Centro-Occidentales.  Entre  sus 
numerosas  subcuencas  se  destacan  la  del  Río  Sucio,  por  su  alto  poten- 
cial agropecuario,  y la  del  Río  Acelhuate,  por  ser  el  asiento  del  área 
metropolitana  de  San  Salvador. 


DIVERSIDAD  BIOLOGICA 

El  Salvador,  como  cualquier  país  tropical,  se  caracteriza  por 
poseer  una  vegetación  muy  diversa,  parecida  y a la  vez  diferente  de 
otros  países  de  latitudes  similares.  Esta  identificación  y disimilitud 
vienen  dadas  por  la  diversidad  de  ecosistemas  vegetales  que  existen  en 
una  extensión  tan  pequeña. 

Entre  la  flora  natural  se  estima  unas  700  especies  de  árboles,  365 
de  orquídeas,  200  de  heléchos,  75  de  bromelias  y muchas  otras  que  aún 
no  se  han  inventariado.  De  la  fauna  silvestre,  se  estima  que  existen  más 
de  40.000  especies  (aproximadamente  un  75%  de  insectos).  Se  ha 
establecido  la  existencia  de  unas  400  especies  de  peces  de  agua  dulce, 
más  de  700  de  peces  marinos,  30  de  anfibios,  80  de  reptiles,  450  de 
aves,  1 10  de  mamíferos,  400  de  mariposas  y 600  de  moluscos  marinos, 
entre  otras. 

EROSION  ACELERADA 

Antes  de  la  conquista,  las  zonas  altas  — montañosas  y esca- 
brosas— del  país,  que  constituyen  su  mayor  parte,  estaban  ocupadas 
por  vegetación  natural,  desarrollándose  una  incipiente  agricultura 
únicamente  en  los  valles. 

Históricamente,  las  tierras  de  El  Salvador  han  sido  utilizadas 
deficientemente  desde  el  período  colonial  hasta  nuestros  días.  Esta 
deficiencia  es  atribuida  a una  falta  de  planificación  que,  sumada  al 
incremento  acelerado  de  la  población  y a los  usos  agropecuarios  inade- 
cuados, ha  provocado  una  deforestación  masiva  (95%  del  territorio). 
Esto  ha  producido  un  proceso  de  erosión  acelerada,  principalmente  en 
las  partes  altas  de  las  cuencas  hidrográficas,  ocasionando  efectos 
negativos  sobre  los  ecosistemas  y a la  economía  del  país. 

Es  tanta  la  gravedad  erosiva,  que  se  ha  estimado,  por  ejemplo,  que 
el  Río  Lempa  acarrea  170.000  toneladas  métricas  de  sedimento  cada 
veinticuatro  horas  durante  la  época  lluviosa  (Bourne  et  al,  1946). 
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Además  del  proceso  de  erosión  acelerada  que  se  produce  en  el 
país,  se  suceden  otras  acciones  de  índole  técnica  que  ocasionan 
deterioro  en  la  calidad  del  suelo;  tanto  las  quemas  para  eliminar  los 
residuos  de  cosechas  anteriores  — destruyendo  así  la  microflora  y 
microfauna  tan  importantes  para  la  fertilidad  del  suelo — como  el 
desmedido  e indiscriminado  uso  de  pesticidas,  han  causado  una  gran 
contaminación  de  los  suelos,  hasta  esterilizarlos  en  casos  de  máxima 
acumulación.  El  uso  de  pesticidas  varía  de  acuerdo  con  las  zonas 
agrícolas,  teniendo  una  mayor  incidencia  en  la  zona  costera  donde  se 
realiza  el  cultivo  del  algodón,  que  es  el  que  sufre  más  aplicaciones  por 
año. 

El  deterioro  del  suelo  no  sólo  es  de  índole  técnico,  sino  que 
involucra  otros  aspectos  muy  importantes  como  el  exceso  de  población, 
el  tamaño  y distribución  de  las  propiedades,  la  tenencia  de  la  tierra,  los 
precios  en  los  mercados,  las  tradiciones,  las  costumbres  y la  adecuación 
técnica. 


CONTAMINACION  DEL  AGUA  DULCE 

El  estado  actual  de  los  cuerpos  de  agua  "dulce"  es  el  producto  de 
una  larga  interacción  histórica  del  salvadoreño  con  sus  recursos, 
calificada  como  negativa,  porque  ha  alterado  y continúa  degradando 
significativamente  los  recursos  naturales  en  su  conjunto, 
principalmente  los  suelos  y los  bosques. 

A diferencia  de  lo  que  ocurría  hace  años,  en  la  actualidad  sólo  los 
grandes  ríos  mantienen  todo  el  año  su  caudal,  que  se  acrecenta 
enormemente  en  el  período  lluvioso,  provocando  inundaciones  que 
causan  pérdidas  valiosas  de  animales,  cultivos,  viviendas  y hasta  de 
vidas  humanas.  Varios  arroyos,  especialmente  en  el  Oriente  del  país, 
son  intermitentes  aún  durante  la  época  lluviosa  y otros  carecen  de 
caudal  en  el  período  seco.  Todo  ello  es  producto  de  la  rápida 
escorrentía  provocada  por  la  casi  total  eliminación  de  los  bosques,  la 
compactación  del  suelo  y la  erosión  acelerada. 

La  calidad  del  agua  se  ve  afectada  por  la  contaminación  que 
provocan  los  procesos  de  erosión,  que  acarrean  grandes  cantidades  de 
sedimentos  y enturbian  el  agua.  También  existe  severa  contaminación 
por  la  descarga  directa  de  desechos  fecales  humanos,  desechos 
domésticos,  industriales  y agroindustriales.  Similarmente,  existe  una 
preocupante  contaminación  con  agroquímicos. 

Dada  la  estacionalidad  de  las  lluvias,  puede  afirmarse  que  en 
general  la  mayor  concentración  de  contaminantes  se  produce  durante  la 
estación  seca,  porque  es  entonces  cuando  disminuye  sensiblemente  el 
caudal.  El  Acclhuate,  uno  de  los  ríos  más  contaminados  en  América 
Latina,  sirve  como  desagüe  a la  zona  metropolitana  de  San  Salvador. 
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En  cuanto  a los  lagos  naturales  y artificiales,  se  menciona  que 
ocurre  en  ellos  un  proceso  de  eutroficación  acelerada  debido  a los 
sedimentos,  agroquímicos  y otros  contaminantes.  Como  ejemplo  de 
esta  última  situación  tenemos  el  lago  artificial  del  Cerrón  Grande,  que 
recibe  grandes  cantidades  de  sedimentos  y agroquímicos  de  las  partes 
altas  de  la  cuenca  del  Río  Lempa,  además  de  las  aguas  de  los  tres  ríos 
más  contaminados  del  país:  el  Suquiapa,  el  Sucio  y el  Acelhuate.  Se 
produce  un  aspecto  estéticamente  deprimente  y una  riqueza  de  organis- 
mos patógenos  que  afectan  directa  e indirectamente  a los  usuarios. 


BOSQUE  NATURAL  DESAPARECIDO 

La  vegetación  original  del  país  ha  sido  prácticamente  eliminada 
como  consecuencia  de  diferentes  actividades  humanas  desde  comienzos 
del  período  colonial  hasta  nuestros  días.  Daugherty  (1973)  ha 
' informado  que  para  1800  se  había  destruido  gran  parte  de  los  bosques, 
debido  fundamentalmente  a tres  elementos:  la  introducción  de  razas  de 
ganado  europeo  y la  necesidad  de  tierras  para  pastizales,  el  excesivo 
cultivo  del  añil  y la  demanda  de  leña  para  minería  y actividades  de 
fundición. 

Para  1900,  con  el  rápido  crecimiento  de  la  población,  los 
campesinos  ocuparon  las  áreas  montañosas  para  dedicarlas  al  cultivo  de 
granos  básicos  (nunca  debieron  ocuparse  esas  áreas  para  cultivos 
temporales),  de  tal  manera  que  la  cubierta  forestal  disminuyó  sensi- 
blemente, contando  ya  para  entonces  con  solamente  un  10%  del 
territorio  con  vegetación  nativa  y madura. 

A mediados  del  presente  siglo,  con  la  introducción  del  cultivo  del 
algodón,  aumentó  tremendamente  la  presión  sobre  los  ecosistemas 
naturales,  destruyendo  las  últimas  extensiones  considerables  de 
vegetación  natural  al  ser  eliminados  los  bosques  de  la  planicie  costera. 

Debe  agregarse  que  el  acelerado  aumento  poblacional  requiere  del 
incremento  de  las  tierras  agrícolas,  así  como  de  la  introducción  de 
nuevos  cultivos,  mayor  consumo  de  leña  y construcción  de  infra- 
estructura para  nuevos  asentamientos  humanos,  caminos  y carreteras; 
en  otras  palabras,  un  crecimiento  a costa  de  la  tala  de  la  vegetación 
natural. 

A causa  de  la  desaparición  de  casi  todos  los  ecosistemas  originales 
de  los  bosques  naturales,  un  buen  número  de  especies  vegetales  se 
encuentra  en  peligro  de  extinción  en  El  Salvador,  por  ejemplo  los 
árboles  siguientes:  Guatteria  anómala  Chilca,  Asiianlhus  viminalis 
Palo  de  pólvora,  Capparis  tuerckheimii ; Pata  de  palomo,  Quetzalia 
reynae ; Ujushte,  Matudae  irinervia  Lund;  Chaperno,  Lonchocarpus 
michelianus;  Amate,  Ficus  morazaniana ; Palma  de  sombrero,  Erythea 
salvador  ensis.  Entre  las  orquídeas  peligran  de  extinción:  Catlleya 
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skinneri,  Dichaea  neglecta,  Epidendrum  polychromun,  Isochilus  alatus, 
Isochilus  pitalensis  y Mormodes  salvadorensis,  entre  otras. 

En  la  actualidad  sólo  un  6%  de  la  vegetación  (otras  fuentes  hablan 
de  un  2%;  comentario  del  editor)  natural  es  conservada  en  el  territorio 
nacional,  contándose  con  áreas  representativas  de  bosque  salado 
(manglar  ),  bosque  de  pinos,  pino-roble  y bosques  nebulosos. 

ANIMALES  SILVESTRES  EN  GRAN  PELIGRO 

La  historia  del  deterioro  de  la  fauna  silvestre  va  aparejada  a la 
desaparición  de  la  vegetación  original,  ya  que  una  buena  cantidad  de 
especies  animales  ha  desaparecido  y un  número  mayor  se  encuentra 
amenazado  debido  a la  destrucción  de  su  habitat. 

Entre  las  causas  de  la  extinción  y amenaza  de  la  fauna  silvestre  se 
pueden  mencionar  la  destrucción  o alteración  drástica  del  habitat,  la 
cacería  — deportiva  y comercial — indiscriminada,  cacería  de 
subsistencia,  deterioro  de  la  calidad  ambiental  del  país  y la  falta  de  un 
ordenamiento  normativo  y administrativo. 

Ya  están  extintas  seis  especies  de  mamíferos:  mono  aullador, 
Alouata  palliata;  jaguar,  Felis  onca;  danta,  Tapirus  bairdii;  oso 
hormiguero,  Myrmecophaga  tridactyla;  tamandúa,  Tamandúa 
tetradactyla  y el  perezoso  de  tres  dedos,  Bradypus  varié gatus  y dos 
especies  de  aves:  el  águila  crestada  del  bosque,  Spizaetus  ornatos  y la 
guara,  Ara  macao.  Muchas  otras  especies  faunísticas  están  en  un 
gravísimo  peligro  de  extinción. 


ALTA  DENSIDAD  DEMOGRAFICA 

La  población  salvadoreña  ha  experimentado,  entre  1975  y 1985, 
una  variación  de  4,1  a 4,8  millones  de  habitantes.  Durante  este  período 
mantiene  siempre  las  características  de  una  población  eminentemente 
joven,  puesto  que  aproximadamente  el  50%  de  sus  habitantes  son 
menores  de  15  años. 

Como  era  de  esperarse,  la  densidad  demográfica  continuó 
incrementándose,  puesto  que  para  1985  se  contaba  con  227  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado.  Esta  densidad  es  mayor  en  las  áreas  urbanas  y 
más  aún,  en  el  área  metropolitana  de  San  Salvador,  donde  la 
emigración  ya  existente  se  ha  visto  drásticamente  aumentada  por  el 
conflicto  armado  que  vive  el  país.  Asimismo,  el  crecimiento  natural  de 
la  población,  que  se  determina  por  la  diferencia  entre  el  número  de 
nacimientos  y el  número  de  defunciones,  sigue  siendo  alto. 

Es  importante  destacar  que  la  variable  demográfica  que  más  ha 
experimentado  cambios  durante  el  período  1975-1985,  es  la  migración 
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hacia  el  extranjero.  La  información  disponible  indica  que  en  1975 
salían  del  país  alrededor  de  10  salvadoreños  por  cada  mil  habitantes, 
mientras  que  en  1985  esa  cifra  había  ascendido  a 16  por  mil  (Cuadro 
No.  1)  (Lcmus,  1986). 


Cuadro  No.  1 

El  Salvador:  Indicadores  demográficos 
1975  y 1985 


Indicador 

1975 

1985 

Población  total  (en  millones) 

4,1 

4,8 

Tasa  de  población  menor  de  15  años  (%) 

45,9 

46 

Densidad  demográfica  (Hab./km.2) 

194 

227 

Crecimiento  natural  (por  1000  hab.) 

3,0 

2,7 

Años  de  publicación  de  la  población 

23 

26 

Migración  internacional  (por  1000  hab.) 

9,8 

16,5 

Fuente:  Lemus,  1986. 


FALTA  DE  VIVIENDA 

La  situación  de  la  vivienda  en  El  Salvador  se  ha  tomado  crítica  y 
afecta  a la  mayor  parte  de  la  población. 

Tal  situación  es  producto  de  la  marginalidad  socioeconómica,  del 
crecimiento  desordenado  de  las  ciudades  y del  exagerado  aumento  en 
los  precios  de  los  materiales  de  construcción. 

Tal  es  el  grado  deficitario  de  la  vivienda  en  El  Salvador,  que  en 
1978,  a través  de  una  encuesta  realizada  en  los  hogares,  se  encontró  que 
el  72,1%  presenta  condiciones  de  hacinamiento.  Este  se  acentúa  en  la 
ciudad  capital,  ya  que  en  1982  se  estableció  que  más  del  60%  de  los 
habitantes  no  eran  dueños  del  lugar  en  que  vivían;  más  de  14.600 
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familias  no  pagaban  el  alquiler  ni  eran  propietarias  (vivían  en  tugurios) 
y una  tercera  parte  de  los  que  pagaban  alquiler  vivían  en  mesones. 

En  cuanto  a los  materiales  de  que  están  construidas  las  viviendas, 
más  del  40%  están  hechas  de  adobe,  tablas,  materiales  de  desecho  y 
cartones.  Apenas  un  12%  son  de  sistema  mixto. 

Actualmente  y debido  a la  profundización  de  la  guerra  en  las  zonas 
conflictivas  rurales,  los  pobladores  han  emigrado  a las  ciudades  (sobre 
todo  a la  capital),  agudizando  así  la  crisis  de  vivienda. 

La  situación  habitacional  descrita  permaneció  oculta  a la 
conciencia  social,  hasta  que  el  terremoto  del  10  de  octubre  de  1986  que 
azotó  San  Salvador,  evidenció  nacional  e intemacionalmente  las 
condiciones  degradadas  de  la  vivienda  de  la  mayoría  de  la  población. 


DESNUTRICION 

Estudios  del  Instituto  de  Nutrición  de  Centroamérica  y Panamá 
(INCAP),  han  señalado  que  la  desnutrición  hace  a las  personas  más 
susceptibles  a las  enfermedades,  aumentando  su  duración  y 
prolongando  el  período  de  recuperación.  Es  claro  que  existe  una 
estrecha  relación  entre  la  desnutrición  y el  estado  de  salud,  que  se 
manifiesta  en  las  enfermedades  infecciosas  y parasitarias  que  afectan  el 
estado  físico  y psíquico  de  quienes  las  sufren.  Disminuyen  la  absorción 
de  nutrimentos  y producen  pérdidas  de  sustancias  nutritivas. 

La  población  salvadoreña  ha  padecido  desde  la  época  colonial 
hasta  hoy  en  día,  deficiencias  de  salud  por  sub-alimentación  y desnu- 
trición. Estas  deficiencias  se  agravan  a medida  que  se  degrada  el 
ambiente  (deforestación,  contaminación,  guerra). 

El  grado  de  marginalidad  y la  densidad  poblacional  complican  más 
el  problema,  puesto  que  el  hacinamiento,  la  promiscuidad  y el  ambiente 
insalubre  y adverso,  hacen  casi  nulo  el  accionar  de  algunas  unidades 
gubernamentales.  Esta  condición  estructural  de  la  sociedad  en  El 
Salvador,  es  una  de  las  principales  causas  del  conflicto  socio-político 
que  afronta  el  país. 

Según  el  Ministerio  de  Salud  Pública  y Asistencia  Social,  en  1978 
se  contaba  únicamente  con  3,6  médicos,  4,2  enfermeras  y 15,9  camas 
por  cada  1000  habitantes.  A esta  fecha,  debido  a la  profundización  del 
conflicto  armado  y al  terremoto,  la  situación  se  ha  vuelto  trágica. 

El  estado  deficiente  de  los  niveles  de  alimentación  y nutrición  que 
presentan  las  mayorías  desposeídas,  es  producto  de  las  condiciones  de 
dependencia  e incapacidad  estructural  para  superarlos;  primero,  por  la 
oferta  de  productos  que  constituyen  la  dieta  básica  de  la  gran  mayoría 
de  la  población  y,  segundo,  por  los  precarios  recursos  para  obtener  una 
dieta  balanceada. 
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Como  indicadores  indirectos  del  estado  nutricional  de  la  población 
que  repercuten  en  el  estado  de  salud,  pueden  mencionarse  los  resul- 
tados de  la  situación  de  morbi-mortalidad. 

Según  datos  del  Ministerio  de  Salud  Pública  y Asistencia  Social, 
en  1978,  un  12,3%  del  total  de  defunciones  se  debió  a la  falta  de 
saneamiento  ambiental.  Otras  causas  importantes  de  muerte  fueron  los 
accidentes,  los  envenenamientos  y la  violencia,  que  constituyeron  un 
73,6%. 

En  1978,  un  diagnóstico  de  morbilidad  elaborado  por  la  Dirección 
de  Planificación  de  los  servicios  de  salud  del  Ministerio  de  Salud 
Pública  y Asistencia  Social,  basado  en  consultas  y egresos  hospita- 
larios, muestra  la  cifra  de  1.682.288  primeras  consultas  y 229.529 
hospitalizaciones.  Estos  datos  se  refieren  a hospitalizaciones  y servicios 
estatales,  pues  se  dificulta  obtener  información  de  hospitales  y clínicas 
privadas. 


EDUCACION  AMBIENTAL 

No  hay  una  decisión  política  clara  y definida  de  educación 
ambiental,  en  la  que  el  salvadoreño  tenga  presente  el  papel  que  debe 
jugar  en  el  equilibrio  de  la  naturaleza.  Esto  obedece  a varios  factores: 
falta  de  identidad  entre  los  recursos  naturales  y la  existencia  humana, 
situación  que  a su  vez  se  produce  por  la  posesión  de  tales  recursos  en 
manos  de  un  sector  minoritario  y la  existencia  de  una  gran  mayoría 
desposeída  e indiferente  al  deterioro  ambiental  (Santamaría,  1987);  la 
carencia  de  una  concepción  científica  de  los  fenómenos  naturales  y 
sociales,  que  debería  conducirse  sabiamente,  tomando  en  cuenta  la 
creencia  mito-religiosa  que  existe  en  la  conciencia  del  salvadoreño, 
entre  otros  elementos. 

Sobre  la  base  de  los  conocimientos  que  revela  la  ciencia,  debe 
levantarse  una  moral  que  haga  posible  una  educación  mesológica, 
capaz  de  ejercer  el  más  digno  respeto  hacia  toda  forma  de  vida,  por 
supuesto,  con  una  moral  consciente  de  los  vectores  de  enfermedades  y 
plagas,  pero  altamente  enterada  y responsable  del  significado  de 
preservar  el  equilibrio  dinámico  de  la  naturaleza  y de  la  sociedad  como 
parte  de  ella. 

Las  dimensiones  fundamentales  de  la  vida  de  nuestra  patria  no  la 
deciden  nuestros  sufridos  pueblos;  constituyen  una  opción  manejada 
por  los  poderes  de  la  hegemonía  imperial  y sus  servidores  nacionales; 
se  hace  lo  que  ese  poder  anhela  y determina.  Este  hecho  lo  ilustra 
vehementemente  el  transnacionalismo. 

Después  de  lo  anotado  anteriormente,  puede  asegurarse  que  los 
únicos  aportes  con  algunos  contenidos  programáticos,  fueron  dados  por 
la  reforma  educativa  introducida  en  1968,  sin  embargo,  debido  a que 
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tales  contenidos  fueron  concebidos  de  manera  aislada,  ignorando  la 
necesidad  de  propiciar  en  el  educando  y en  el  educador  una  conciencia 
de  estímulo  a cambios  y a su  conversión  en  agentes  multiplicadores,  no 
se  ha  obtenido  el  éxito  esperado. 

Existe  un  Departamento  de  Educación  Ambiental  del  Patrimonio 
Natural,  perteneciente  al  Ministerio  de  Cultura  y Comunicaciones,  cuya 
función  principal  y evidente,  es  atender  a estudiantes  en  algunos 
parques  educativos  e impartir  charlas  y seminarios,  pero  nunca  llegan 
a desempeñar  un  papel  importante  en  la  educación  ambiental. 

También  existen  asociaciones  y grupos  ecológicos  no  guberna- 
mentales, cuya  labor  principal  consiste  en  orientar,  educar  y denunciar 
los  atropellos  a los  recursos  naturales,  pero  lamentablemente  estas 
organizaciones  aún  no  son  estables. 


SEVERA  CONTAMINACION 

El  ambiente  natural  salvadoreño  se  ha  deteriorado  acelerada  e 
intensamente  a causa  de  diversas  actividades  humanas.  Ha  desmejorado 
en  forma  variada  la  calidad  de  los  recursos  naturales:  suelo,  agua,  aire, 
flora  y fauna. 

Entre  los  fenómenos  degradantes  están  la  erosión  y la  contami- 
nación de  los  suelos  causadas  por  la  intensa  deforestación  e inade- 
cuadas prácticas  agrícolas  y el  uso  inadecuado  de  grandes  cantidades  de 
agroquímicos,  incluyendo  desechos  domésticos,  industriales  y 
agrícolas;  se  han  contaminado  también  los  productos  de  las  actividades 
agropecuarias,  principalmente  en  la  región  costera  que  es  donde  más  se 
han  aplicado  pesticidas.  Hay  contaminación  de  los  cuerpos  de  agua 
superficiales  y subterráneos,  debida  a la  descarga  de  aguas  negras, 
municipales  y domésticas;  debida  también  a vertidos  industriales  y 
agrícolas  sin  tratamiento  previo.  Estas  aguas  en  muchos  casos  se 
vuelven  desaprovechables,  debido  a que  se  sobrepasa  su  capacidad  de 
dilución  y autodepuración.  Un  ejemplo  se  tiene  en  el  río  Acelhuate,  que 
atraviesa  la  ciudad  de  San  Salvador.  En  cuanto  a las  aguas  subterráneas, 
se  ha  detectado  la  presencia  de  pesticidas,  metales  y organismos 
coliformes,  existiendo  casos  que  se  consideran  sumamente  tóxicos. 

Las  fuentes  importantes  de  contaminación,  principalmente  en  la 
ciudad  de  San  Salvador,  son  la  producción  de  monóxido  de  carbono 
(CO)  y dióxido  de  carbono  (COj),  debido  a la  gran  cantidad  de 
vehículos  automotores  y a las  emisiones  industriales  que  provienen  de 
la  combustión  incompleta  de  plantas  de  vapor.  Otras  fuentes  son  las 
quemas  e incineraciones  a cielo  abierto. 

Es  importante  mencionar  que  aunque  la  contaminación  del  aire  es 
un  problema  serio,  desafortunadamente  está  muy  poco  estudiado. 

Existe  además  otro  foco  de  contaminación  que  no  solamente  afecta 
al  aire  sino  también  al  suelo,  al  agua  y al  paisaje:  la  basura,  que 
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constituye  uno  de  los  problemas  ambientales  críticos,  porque  existe  un 
sistema  de  manejo  inadecuado,  consecuencia  de  deficiencias  técnicas, 
económicas,  sociales  y culturales. 


CONSECUENCIAS  DE  LA  GUERRA 

Se  puede  decir  que  los  resultados  de  cualquier  conflicto  armado  se 
dan  en  función  de  la  intensidad,  extensión  y tipo  de  armamento  que  se 
utilice. 

En  general,  los  efectos  alterantes  del  medio  por  la  guerra  pueden 
agruparse  de  la  manera  siguiente: 

Efectos  económicos  y sociales:  El  campesinado  ha  emigrado  a las 
ciudades,  principalmente  a la  capital,  en  busca  de  oportunidades  de 
trabajo  que  mejoren  sus  condiciones  de  vida,  anhelo  muy  difícil  de 
lograr.  Se  producen  así  comunidades  empobrecidas  en  extremo,  que 
constituyen  las  llamadas  "zonas  marginales". 

Con  la  guerra,  las  migraciones  de  población  campesina  desde  las 
zonas  conflictivas  hacia  la  capital  y otras  ciudades,  se  han  incre- 
mentado significativamente.  Para  mediados  de  1984,  la  cantidad  de 
desplazados  a nivel  nacional  ascendió  a 334.967,  de  los  cuales,  68.506 
(20,5%)  se  ubicaron  en  el  departamento  de  San  Salvador;  45.439 
(13,6%),  en  Morazán;  42.133  (12,6%),  en  San  Vicente  y 33.282 
(10%),  en  San  Miguel.  Cabe  resaltar  que  los  tres  últimos  son 
departamentos  de  zonas  conflictivas.  En  cambio,  en  Ahuachapán, 
departamento  de  la  zona  menos  afectada  por  el  conflicto  bélico,  se 
registraron  solamente  866  (0,2%)  desplazados  (Cuadro  No.  2). 

Al  abandonarse  el  campo  se  afecta  la  producción  agrícola,  reper- 
cutiendo negativamente  en  su  disponibilidad  y precio,  principalmente 
en  los  granos  básicos. 

Efectos  en  la  salud:  Debe  entenderse  ésta  como  salud 
biopsicosocial,  ya  que  el  estado  de  normalidad  de  un  individuo  se  da 
en  función  de  condiciones  biológicas,  psicológicas  y sociales. 

Por  causa  de  la  guerra  las  condiciones  biopsicosociales  de  los 
salvadoreños  han  empeorado,  aumentando  la  cantidad  de  muertos, 
mutilados,  enfermos  por  desnutrición,  parasitismo  y neurosis, 
esencialmente,  en  la  población  de  escasos  recursos  económicos. 

Efectos  ambientales:  El  efecto  de  la  guerra  sobre  este  particular 
comprende  la  alteración  y destrucción  de  ecosistemas  naturales  y 
agroecosistemas.  Esto  resulta  de  quemas  y bombardeos,  quedando  los 
suelos  sin  protección  vegetal.  Se  provoca  un  mayor  empobrecimiento 
de  los  suelos  por  erosión,  aumenta  la  escorrentía,  se  contaminan  y 
sedimentan  los  cuerpos  de  agua  en  la  época  lluviosa  y se  contamina  el 
aire  con  polvo  en  el  período  seco;  hay  agotamiento  de  las  fuentes  de 
madera  y leña  y disminución  de  las  poblaciones  fáunicas,  incluyendo 
fuentes  de  alimentos  (granos  básicos,  frutas,  verduras,  peces,  etc.). 
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Cuadro  No.  2 

El  Salvador:  Población  desplazada 
a nivel  nacional,  al  30  de  junio  de  1984. 


No. 

Departamento 

Total  de 
municipio: 

No.  muni- 
cipios con 
población 
desplazada 

Absoluta 

Relativa 

(%) 

1 

San  Salvador 

19 

15 

68.506 

20,5 

2 

Morazán 

26 

16 

45.439 

13,6 

3 

San  Vicente 

13 

13 

42.133 

12,6 

4 

San  Miguel 

20 

18 

33.282 

10,0 

5 

Chalatenango 

33 

21 

29.593 

8,8 

6 

Usulután 

23 

18 

29.131 

8,7 

7 

La  Libertad 

22 

19 

23.799 

7,1 

8 

Cabañas 

9 

7 

21.147 

6,3 

9 

Cuscatlán 

16 

10 

19.481 

5,8 

10 

La  Paz 

21 

11 

11.558 

3,4 

11 

Sonsonate 

16 

12 

4.948 

1,5 

12 

La  Unión 

18 

10 

3.341 

1,0 

13 

Santa  Ana 

13 

7 

1.743 

0,5 

14 

Ahuachapán 

12 

5 

866 

0,2 

Total 

261 

182 

334.967* 

100,0 

*)  Incluye  dato  poblacional  proporcionado  por  el  Comité  Internacional  de  la 
Cruz  Roja  (C.I.C.R.),  que  asciende  a 74.559  personas  desplazadas. 

Fuente:  Valle  (1985). 
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Por  la  intensificación  de  la  guerra  se  emplean,  además  de  fusilería 
y artillería,  armas  químicas  como  napalm  y fósforo  blanco,  que 
deterioran  gravemente  los  ecosistemas. 

Según  la  experiencia  de  Vietnam,  se  requieren  más  de  cincuenta 
años  para  su  recuperación  (Rojas  Canales,  1983). 


CONSIDERACIONES  FINALES 

El  Salvador  es  un  país  tan  complejo  por  su  diversidad  de  ambientes 
naturales  y sociales,  como  complejo  es  también  el  conocimiento  de  sus 
unidades  y su  dinámica.  Este  trabajo  incluye  conocimientos  generales 
que  nos  acercan  a la  realidad  ambiental;  realidad  que  desconocemos 
científicamente  desde  el  punto  de  vista  cuantitativo  y cualitativo,  por  lo 
que  queremos  motivar  el  desarrollo  de  investigaciones  científicas  en 
equipos  multidisciplinarios,  que  permitan  profundizar  en  su 
conocimiento  objetivo.  Deseamos  que  se  puedan  elaborar  y ejecutar 
proyectos  a corto,  mediano  y largo  plazo,  para  lograr  la  restauración  y 
desarrollo  del  equilibrio  natural  y social. 
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REPUBLICA  DOMINICANA 


Bosque  desvastado  y contaminación 


Rafael  Urbáez* 


En  los  años  de  la  colonia,  los  colonizadores  pusieron  especial 
atención  a dos  recursos  naturales:  el  oro  y la  plata.  Luego  de  haberlos 
agotado,  aprovecharon  los  recursos  renovables,  como  los  suelos  fértiles 
y,  sobre  todo,  los  abundantes  bosques  de  la  isla,  lo  que  la  convirtió  en 
las  décadas  de  los  años  cuarenta  al  ochenta  del  siglo  pasado,  en  una 
fuente  preferida  de  abastecimiento  de  madera  preciosa  para  el  mercado 
europeo.  La  explotación  de  la  madera  alcanzó  nuevas  dimensiones  en 
los  años  cincuenta  y sesenta  del  presente  siglo  con  la  tala  de  inmensos 
bosques  de  pino  en  las  cordilleras  del  país,  hasta  que  en  1967  el 
gobierno  tuvo  que  clausurar  los  aserraderos. 

Sin  embargo,  el  problema  forestal,  con  sus  implicaciones  de 
pérdida  de  la  fertilidad  de  los  suelos  y de  agotamiento  del  agua,  sigue 
siendo  grave.  Cada  año  se  depredan  por  lo  menos  50.000  hectáreas  de 
bosque  como  consecuencia  de  la  agricultura  nómada,  producto  de  las 
extremas  desigualdades  sociales  en  la  propiedad  de  las  tierras  agrícolas, 
y de  su  subutilización. 

La  política  del  gobierno  dominicano  se  enmarca  en  todos  los 
aspectos  dentro  de  los  intereses  económicos  de  los  países  industria- 
lizados, especialmente  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Como  país 
prepondcrantcmente  agrícola,  la  República  Dominicana  está  destinado 
dentro  de  estos  intereses  a abastecer  los  mercados  internacionales  con 
productos  agrícolas,  especialmente  hortalizas  y frutas. 

Los  últimos  veinte  años  se  han  caracterizado  por  un  aumento  pro- 
gresivo en  el  número  de  industrias,  que  se  encuentran  concentradas  en 
las  áreas  urbanas  más  pobladas.  Allí  constituyen  focos  de  contami- 
nación al  arrojar  sus  desechos  al  aire,  a ríos,  mares  y lagos;  también 

*)  Agrónomo,  coordinador  del  grupo  "Habitat",  República  Dominicana; 
participante  en  el  taller  del  DEI,  1988. 
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constituyen  un  factor  de  migración  desde  las  zonas  rurales  hacia  estos 
centros  industrializados. 

Por  parte  del  estado  se  carece  de  una  política  coherente  de  plani- 
ficación y capacitación  técnica  y administrativa  de  las  instituciones 
correspondientes;  no  existen  ni  los  instrumentos  legales  ni  los 
mecanismos  necesarios  para  controlar  las  actividades  económicas  que 
inciden  en  el  ambiente  o para  contrarrestar  sus  efectos  negativos. 

EL  PROBLEMA  FORESTAL 

La  situación  forestal  en  República  Dominicana  es  cada  vez  más 
crítica,  pues  día  a día  se  destruyen  los  bosques  a un  ritmo  alarmante. 
Los  entendidos  en  la  materia  señalan  que  al  país  le  queda  solamente  un 
8%  de  su  cubierta  forestal;  otros  señalan  un  14%,  pero  lo  cierto  es  que 
ambas  cifras  resultan  muy  pequeñas  en  relación  al  óptimo  porcentaje 
que  debe  tener  un  país.  De  un  75  a un  80%  de  la  población  dominicana 
utiliza  carbón  y leña  para  sus  necesidades  de  vida. 

Muchos  señalan  como  responsables  del  desastre  forestal  a la 
agricultura  migratoria  y a los  campesinos  que  se  dedican  a la  quema  de 
árboles  para  carbón,  dejándole  poca  o casi  ninguna  responsabilidad  a 
los  grandes  traficantes  de  madera,  quienes  están  apoyados  por  el  poder 
político  y económico. 

En  función  de  las  causas  que  se  han  señalado  anteriormente,  los 
gobiernos  han  planteado  y ejecutado  programas  tendientes  a reducir  la 
galopante  deforestación;  sin  embargo,  como  no  se  han  señalado  las 
verdaderas  causas,  los  correctivos  no  han  tenido  efecto.  El  año  1983  se 
declaró  como  año  de  la  re  forestación;  con  esto  se  pretendía  apoyar  con 
recursos  humanos  y financieros  los  programas  de  reforestación 
implementados  por  el  gobierno  y el  sector  privado.  No  obstante, 
precisamente  ese  año  se  agudizó  el  problema  ya  que  los  programas  y 
proyectos  se  concentraron  en  campañas  propagandísticas  y en  arborizar 
las  ciudades,  dejando  cada  vez  más  peladas  nuestras  montañas. 

Las  leyes  que  regulan  la  actividad  forestal  ejercen  un  efecto 
contrario  al  que  deberían,  pues  unas  reprimen  toda  actividad  de  corte 
y otras  incentivan  sólo  la  producción  de  tipo  capitalista.  Tomando 
como  base  las  leyes  de  veda,  el  gobierno  ejecutó  en  1986  un  plan  deno- 
minado "Selva  Negra",  que  pretendía  detener  el  progresivo  deterioro 
del  bosque.  Este  plan  consistió  en  una  operación  militar  para  apresar  a 
todo  aquel  que  se  encontrara  cortando  árboles;  sin  embargo,  este  plan 
sólo  afectó  a los  campesinos  pobres,  los  cuales  eran  apresados  como  si 
fueran  agentes  "subversivos".  Se  dejó  intacto  el  injusto  sistema  de 
tenencia  de  la  tierra  y no  se  tocó  en  los  más  mínimo  a los  poderosos 
traficantes  de  madera. 

En  relación  con  el  segundo  tipo  de  ley,  éste  pretende  favorecer  la 
actividad  productiva  mediante  incentivos  a las  inversiones  o rcinver- 
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siones  en  este  sector.  Dado  que  la  tenencia  de  la  tierra  abarca  incluso 
los  suelos  de  vocación  forestal,  con  esta  nueva  ley  se  ha  empezado  a 
desplazar  a campesinos  de  áreas  marginales  para  la  agricultura,  la  que 
éstos  cultivan  en  condición  de  ocupantes. 


PROGRAMAS  DE  REFORESTACION 

Son  muchos  los  programas  y proyectos  de  reforestación  que  se 
han  puesto  en  práctica,  tanto  por  parte  del  gobierno  como  por  empresas 
o instituciones  privadas,  sin  embargo,  los  mismos  no  han  sido 
orientados  a la  real  solución  del  problema.  Además,  se  basan  en  la 
introducción  de  especies  exóticas,  al  margen  de  las  necesidades  de  los 
que  viven  de  esa  actividad.  Dos  proyectos  de  manejo  del  bosque  se 
encuentran  en  estos  momentos  en  ejecución,  uno  denominado  "Plan 
Sierra"  en  la  cordillera  central  del  país,  y otro,  en  la  zona  sur,  en  bosque 
seco.  Ambos  están  bien  concebidos,  pero  han  tenido  grandes 
limitaciones,  que  van  desde  los  recursos  económicos  y humanos  hasta 
el  problema  de  la  tenencia  de  la  tierra. 

CONTAMINACION  URBANA 

La  República  Dominicana  todavía  conserva  una  economía 
dependiente  de  la  actividad  agropecuaria;  no  obstante  los  últimos  veinte 
años  se  han  caracterizado  por  un  aumento  en  el  número  de  industrias, 
las  cuales  se  concentran  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  y en  Haina. 
Otras,  del  sector  agrícola,  se  encuentran  en  zonas  sub-rurales  o rurales. 

Nuestro  sistema  legal  en  materia  ambiental  es  deficiente,  además 
de  que  el  tráfico  de  influencia  política  y económica  no  permite  el 
cumplimiento  de  las  tímidas  leyes  que  existen.  Frente  a esta  situación, 
ninguna  de  las  industrias  privadas  o estatales  cuenta  con  sistemas  de 
tratamiento  de  desperdicios  antes  de  ser  vertidos  al  ambiente. 

El  estado  no  cuenta  con  una  política  de  planeamiento  urbano,  por 
lo  que  casi  el  90%  de  las  industrias  están  entremezcladas  con 
urbanizaciones  de  clase  media  y barrios  populares.  Es  bien  mencionado 
el  caso  del  complejo  metalúrgico  Meialdom,  que  se  encuentra  ubicado 
en  pleno  centro  de  la  ciudad.  Peor  aún  es  que  el  gobierno  pasado 
construyó  una  urbanización  contiguo  a dicho  complejo  industrial  y,  al 
mismo  tiempo,  aprobó  su  expansión,  quedando  la  urbanización  prácti- 
camente dentro  de  la  industria.  A nivel  de  la  prensa  se  ha  reflejado  la 
lucha  de  los  moradores  y de  grupos  ecológicos,  pero  el  movimiento  no 
ha  llegado  a presionar  suficientemente  a las  autoridades  de  la  industria 
y del  gobierno  para  que  se  traslade  a ésta  a un  lugar  deshabitado  y se 
utilicen  plantas  de  tratamiento  para  los  desechos,  en  este  caso,  el 
polvillo  que  se  desprende  del  proceso  de  fundición  de  metales. 
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Otras  de  las  industrias  altamente  contaminantes  son  la  cementera 
y las  plantas  de  generación  de  energía  eléctrica  que  usan  carbón 
mineral  y "fuel-oil",  que  también  se  encuentran  ubicadas  en  áreas 
densamente  pobladas.  Se  vierten  sus  desechos  en  mares,  ríos,  lagos  y 
lagunas,  sin  ningún  tratamiento  previo. 

Dado  nuestro  escaso  desarrollo  en  cuanto  a investigaciones,  no 
podemos  hablar  de  la  contaminación  con  datos  cuantitativos;  sin 
embargo,  los  escasos  datos  que  existen  coinciden  en  señalar  a las 
industrias  como  causantes  de  contaminación  ambiental  en  la  República 
Dominicana. 

La  contaminación  ambiental  tiende  a aumentar  con  los  últimos 
planes  de  "desarrollo"  para  la  región  del  Caribe,  que  tienen  como 
objetivo  aprovechar  la  debilidad  de  nuestro  sistema  legal  y la  alta  tasa 
de  desempleo  para  instalar  en  el  país  grandes  industrias;  para  ello,  el 
estado  dominicano  tiene  que  brindarles  grandes  exenciones,  incluyendo 
el  uso  de  nuestros  recursos  naturales.  Las  industrias  en  cuestión,  sólo 
ofrecen  la  "generación  de  empleos". 

No  se  puede  pasar  por  alto  la  contaminación  que  produce  la 
explotación  a cielo  abierto  de  los  yacimientos  de  oro  en  Pueblo  Viejo, 
Cotuí,  por  parte  de  la  compañía  Rosario  Dominicana  S.A.  Esta  empresa 
ha  venido  explotando  los  recursos  auríferos  de  la  zona  bajo  los  criterios 
anteriormente  planteados,  por  lo  que  se  reitera  que  nunca  ha  tomado  en 
cuenta  la  contaminación  que  produce;  sin  embargo,  ya  han  muerto 
cientos  de  personas  de  las  comunidades  vecinas  y miles  padecen 
enfermedades.  Alrededor  de  este  problema  se  ha  desarrollado  un 
movimiento  de  lucha  por  parte  de  los  integrantes  de  las  comunidades 
vecinas,  y se  han  originado  conflictos  que  han  causado  la  muerte  de 
algunos  campesinos. 

No  bastándole  la  contaminación  causada  por  la  explotación  de  los 
yacimientos  de  oro  a cielo  abierto,  la  compañía  ha  sometido  un  proyec- 
to para  la  explotación  del  oro  con  el  proceso  de  sulfuras,  que  es  mucho 
más  contaminante  que  el  actual.  Gracias  a la  protesta,  sobre  todo  de  los 
sectores  más  afectados,  a este  proyecto  no  se  le  ha  dado  curso;  no 
obstante,  la  empresa  ha  desplegado  toda  una  campaña  publicitaria 
tratando  de  convencer  a la  opinión  pública  para  que  lo  acepte. 


DESPERDICIOS  SOLIDOS 

La  falta  de  recolección  de  basura  y de  drenaje  pluvial,  es  también 
causa  de  contaminación  ambiental  en  la  República  Dominicana.  Es 
frecuente  encontrarse  con  montones  de  basura  y estancamientos  de 
aguas  negras  en  cualquier  esquina  de  las  ciudades  más  pobladas,  lo  que 
es  causante  de  plagas  y enfermedades  tales  como:  malaria,  el  dengue 
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hemorrágico  y problemas  gastrointestinales.  Para  el  caso  de  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  se  ha  planteado  la  privatización  del  servicio,  pero 
no  así  una  solución  adecuada  para  el  destino  final  de  la  basura. 

¿BASURERO  INTERNACIONAL? 

En  1983  los  EE.UU.  y el  gobierno  dominicano  estuvieron  a punto 
de  convertir  al  país  en  un  vertedero  de  desperdicios  tóxicos,  cuando 
firmaron  un  contrato  para  depositar  lodos  cloacales  en  los  suelos  de 
Oviedo,  supuestamente  para  recuperarlos.  Este  proyecto  tuvo  una  fuerte 
objeción  por  parte  de  sectores  sociales  medios  y políticos,  incluyendo 
los  grupos  de  ambientalistas,  lo  que  obligó  al  gobierno  a rescindir  el 
contrato  que  había  firmado  con  una  empresa  norteamericana. 

Los  EE.UU.  y algunos  países  industrializados  de  Europa,  no  han 
cesado  en  su  intento  por  introducir  basura  tóxica  o radioactiva  a la 
República  Dominicana,  y lo  han  disfrazado  con  diferentes  nombres. 
Recientemente  se  intentó  un  proyecto  de  procesamiento  de  basura 
procedente  de  los  EE.UU.,  para  producir  energía  eléctrica.  También  se 
intentó  introducir  desperdicios  tóxicos  de  Italia  y Alemania.  Todos 
estos  intentos  han  recibido  un  rechazo  total  de  la  población,  aunque  no 
del  gobierno  y de  los  empresarios  que  buscan  obtener  ganancias  con 
ellos. 


CONTAMINACION  POR  PLAGUICIDAS 

En  el  país  se  comercializan  aproximadamente  el  75%  de  los  809 
productos  registrados  para  uso  agrícola.  Estos  plaguicidas  vienen 
importados  en  dos  formas:  (a)  elaborados,  cuando  el  plaguicida  viene 
ya  terminado,  listo  para  ir  al  mercado  y ser  usado  por  los  agricultores, 
y (b)  como  materia  prima  o producto  técnico,  con  una  alta  concen- 
tración de  ingrediente  activo,  el  cual  es  envasado  y formulado  por  una 
empresa  local. 

Las  importaciones  de  plaguicidas  manifiestan  un  incremento.  De 
1975  a 1981,  pasaron  de  7,01  a 17,04  millones  de  dólares.  La  llamada 
"docena  maldita",  carga  con  un  alto  porcentaje  de  estas  importaciones. 

Se  ha  registrado  un  aumento  de  enfermedades  cardiacas,  cancerí- 
genas y de  otra  índole,  que  podrían  estar  relacionadas  con  el  uso  de 
plaguicidas. 

Actualmente,  consumir  frutas  y hortalizas  de  los  valles  de 
Constanza,  Baní  y Azua,  pude  resultar  sumamente  perjudicial  por  los 
altos  índices  de  plaguicidas  que  acumulan  los  cultivos.  El  tiempo  entre 
las  últimas  aplicaciones  y la  llegada  al  público  consumidor  en  algunos 
casos  se  reduce  a menos  de  10  horas,  como  ocurre  con  el  repollo 
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(Brassica  olerácea),  al  que  se  le  aplican  plaguicidas  cuando  está  el 
vehículo  listo  para  salir  hacia  el  mercado. 

El  mal  uso  que  se  da  a los  plaguicidas,  muchas  veces  por  descono- 
cimiento, lleva  a contaminar  las  fuentes  de  agua  para  el  consumo 
humano  y animal,  pues  muchos  agricultores  hacen  sus  preparaciones 
junto  a estas  fuentes  y dejan  caer  allí  parte  de  la  mezcla;  además,  lavan 
allí  sus  equipos. 

Los  modelos  de  desarrollo  en  el  sector  agropecuario  aumentan 
grandemente  el  uso  de  plaguicidas,  fundamentalmente  las  agroindus- 
trias,  que  se  dedican  a la  producción  de  frutas  y hortalizas  para  la 
exportación.  Estas  quieren  obtener  máximos  rendimientos  usando 
semillas  mejoradas,  que  requieren  grandes  cantidades  de  abonos  quími- 
cos y plaguicidas.  Estas  agroindustrias  aplican  plaguicidas  por  vía  aérea 
o envían  brigadas  de  obreros  a aplicarlos.  Muchas  veces  estos  obreros 
son  niños;  en  las  plantaciones  con  el  sistema  de  colonato,  obligan  a los 
agricultores  a hacer  aplicaciones  en  fechas  previamente  definidas  y en 
cantidades  superiores  a la  requerida. 

Las  estadísticas  reportan  de  6 a 10  intoxicaciones  por  día,  llegando 
a veces  al  30%  de  mortalidad;  esto  sin  mencionar  las  que  no  son 
registradas,  que  probablemente  superan  a las  registradas. 

En  este  aspecto  existen  leyes  muy  específicas  y severas,  que  se 
convierten  en  letra  muerta  frente  al  poder  político  y económico  que 
envuelve  a los  estimuladores  del  uso  de  plaguicidas. 

EL  MOVIMIENTO  AMBIENTAL 

El  movimiento  ambiental  en  la  República  Dominicana  es 
relativamente  joven,  data  de  finales  de  la  década  de  los  setenta.  Este 
movimiento  tiene  una  fuerte  motivación  de  la  Conferencia  de 
Estocolmo  en  1972  y del  movimiento  de  Europa  y EE.UU.  Los 
primeros  grupos  estuvieron  orientados  por  la  política  estatal  y giraban 
sobre  todo  alrededor  de  la  proyección  de  los  parques  nacionales. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  grupos  confundían  el  problema  forestal 
con  la  totalidad  del  problema  ecológico  y se  decía  que  la  "ecología 
estaba  deteriorada"  cuando  se  referían  a la  deforestación  del  país. 

Fue  a partir  de  1983,  con  la  lucha  en  contra  del  proyecto  de 
Oviedo,  cuando  unos  pocos  grupos  empezaron  a denunciar  otro  tipo  de 
problemas  ambientales. 

El  movimiento  tiene  tres  claras  tendencias:  los  conservacionistas, 
los  ecologistas  y los  ambientalistas.  La  primera  es  representada  por  casi 
el  90%  de  los  grupos,  las  otras  tienen  muy  pocos  representantes  y el 
movimiento  ambiental,  en  su  mayor  parte,  está  desligado  de  los 
movimientos  sociales  y políticos  del  país. 
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PUERTO  RICO 


Modelo  de  desarrollo  capitalista 
y destrucción  ambiental 


Wilfredo  López  Montañez* 
Marianne  Meyti ** 


Las  estrategias  de  desarrollo  económico  implantadas  en  Puerto 
Rico  han  convertido  a esta  colonia  de  Estados  Unidos  en  un  paraíso 
para  el  establecimiento  de  industrias  contaminantes  y,  paulatinamente, 
en  uno  de  los  países  más  contaminados  del  mundo. 

Décadas  de  incentivos  industriales  han  atraído  a muchas  empresas 
multinacionales  con  un  alto  potencial  de  contaminación  y que  emplean 
pocas  personas:  refinerías,  industrias  petroquímicas,  farmacéuticas, 
químicas,  electrónicas,  eléctricas,  productoras  de  equipo  médico  y 
otras.  Con  estas  industrias  se  agravan  los  problemas  ambientales,  ya 
que  requieren  de  una  gran  infraestructura  para  disponer  de  336.000  to- 
neladas métricas  de  desperdicios  tóxicos  y peligrosos.  De  2.000  esta- 
blecimientos industriales,  228  generan  desperdicios  reglamentados  (1). 

Otros  problemas  ambientales  surgen,  por  ejemplo,  de  plantas  de 
tratamiento  de  aguas  que  en  realidad  son  inadecuadas  para  tratar 
desperdicios  líquidos,  y por  un  exceso  de  plantas  para  satisfacer  las 
necesidades  energéticas  de  las  industrias. 

CIUDAD  CRISTIANA  Y EL  PARQUE  INDUSTRIAL 

DE  GUANAJIBO:  EJEMPLOS  DE  UN  FUTURO  SOMBRIO 

Las  dimensiones  actuales  de  la  contaminación  ambiental  causada 
por  los  cientos  de  establecimientos  industriales,  se  reflejan  en  casos 
como  el  del  complejo  residencial  de  Ciudad  Cristiana  o el  de  las  comu- 
nidades circundantes  al  Parque  Industrial  de  Guanajibo  en  Mayagüez. 

*)  Organizador  Comunal  de  Misión  Industrial  de  Puerto  Rico  (MIPR). 

**)  Coordinadora  del  Centro  de  Documentación  de  MIPR. 

1)  Ver:  Commonwealth  of  Puerto  Rico,  Environmental  Quality  Board,  "Land 
Pollution  Control  Area  Gcncrators",  Official  List,  1985. 
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Ciudad  Cristiana  fue  construida  en  un  terreno  inundable,  rellenado  con 
sedimentos  de  un  caño  contiguo  que  por  más  de  una  década  fue  reci- 
piente de  desperdicios  industriales  del  Parque  Industrial  de  Humacao. 
La  eventual  intoxicación  de  los  residentes  con  mercurio  y otros  metales 
pesados  frustró  para  450  familias  las  ilusiones  de  vivir  en  condiciones 
dignas.  Luego  de  un  año  y medio  de  lucha,  apoyada  por  Misión  Indus- 
trial en  los  aspectos  organizativos,  educativos  y de  peritaje,  esta  orga- 
nización de  300  familias  forzó  al  gobierno,  en  un  caso  sin  precedentes, 
a reubicar  la  comunidad  completa. 

La  lucha  continuará  hasta  que  el  gobierno  cumpla  con  todas  sus 
promesas,  como:  la  construcción  de  un  nuevo  complejo  residencial,  la 
investigación  médica  y legal  del  caso  y la  indemnización  de  los  veci- 
nos. Esta  lucha  tardará  muchos  años  debido  a intensas  polémicas  entre 
las  diferentes  agencias  gubernamentales,  estatales  y federales  que  eva- 
den el  asumir  la  responsabilidad.  Después  de  todo,  sin  embargo,  queda- 
rá siempre  una  comunidad  de  intoxicados:  personas  que  perdieron  el 
empleo  debido  a sus  condiciones  de  salud;  relaciones  familiares 
deterioradas  tanto  por  las  enfermedades  mismas,  como  por  las  restric- 
ciones económicas  y el  aislamiento  social  causado  por  el  estigma  de 
estar  contaminados;  efectos  emocionales  y sicológicos  como  irrita- 
bilidad, depresiones,  ansiedad  ante  las  altas  probabilidades  de  procrear 
seres  enfermos.  Se  dio  ya  el  caso  de  un  niño  natimuerto  que  mostraba 
deformaciones  congénitas  similares  a las  del  tristemente  célebre  enve- 
nenamiento con  mercurio  en  Minamata,  niños  con  problemas  de 
aprendizaje  y rechazados  por  sus  compañeros,  y otros  problemas.  Hay 
casos  en  los  cuales  la  intoxicación  obligó  a las  personas  a guardar  cama 
indefinidamente.  "Algunos  de  nosotros  vivimos  como  un  vegetal", 
afirmó  la  portavoz  de  la  comunidad,  Betzaida  Rivera. 

Hace  más  de  dos  años  que  Misión  Industrial  apoya  los  esfuerzos 
de  los  obreros  y residentes  cercanos  al  Parque  Industrial  de  Guanajibo, 
para  detener  los  escapes  de  gases  tóxicos  que  azotan  periódicamente  a 
los  talleres  de  trabajo  y a las  comunidades  vecinas.  Estos  gases 
afectaron  a alrededor  de  mil  trabajadores  (en  su  mayoría  mujeres)  de 
tal  manera  que  se  desplomaban  sobre  sus  máquinas  de  trabajo  y debían 
ser  hospitalizados.  Varios  escapes  de  gases  provocaron  intoxicaciones 
tan  masivas  que  se  requirió  la  inmediata  evacuación  de  los  trabajadores 
de  las  fábricas  y del  complejo  industrial.  Los  efectos  ncurotóxicos  de 
los  gases  han  incapacitado  a gran  cantidad  de  trabajadoras  y enfermado 
crónicamente  con  poli  neuropatía  (2)  a muchos  residentes  del  área. 

2)  Síntomas  de  polineuropatía  son,  por  ejemplo,  depresión  del  sistema  ner- 
vioso; falta  de  sensibilidad  en  diversas  partes  del  cuerpo,  incluyendo  la  acti- 
vidad sexual;  adormecimiento  de  la  cara,  lengua,  labios  y dedos.  Además,  los 
afectados  padecen  de  enfermedades  de  los  bronquios,  de  los  pulmones  y de  la 
piel;  sufren  de  perdida  temporera  de  la  memoria  y otros  síntomas.  Ver:  Neftalí 
García,  Tercer  informe  sobre  los  escapes  de  gases  en  el  complejo  industrial  de 
Guanajibo  de  Mayagüez,  Documento  de  archivo  de  Misión  Industrial,  1985. 
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Al  igual  que  los  residentes  de  Ciudad  Cristiana,  los  trabajadores 
del  parque  industrial  y las  comunidades  contiguas  viven  una 
experiencia  aterrorizante  en  un  ambiente  contaminado,  con  el  continuo 
temor  de  que  ocurra  otro  escape;  el  temor  de  perder  el  empleo  por 
ausencias  debidas  a las  intoxicaciones  y la  experiencia  de  estar 
contaminados;  la  incapacidad  para  trabajar  debido  al  adormecimiento 
de  las  extremidades,  la  pérdida  de  memoria,  los  desbalances  y otros 
síntomas.  También  en  este  caso  hay  serios  problemas  sicológicos,  que 
son  agravados  por  la  posición  asumida  por  las  industrias  y las  agencias 
gubernamentales  en  el  sentido  de  que  los  efectos  de  los  gases  son 
producto  de  la  imaginación  de  "trabajadoras  histéricas". 

Todavía  se  desconoce  la  naturaleza  y la  procedencia  de  los  gases. 
Esto  se  debe  a tácticas  retardatorias  y prácticas  negligentes  de  las 
industrias  y las  agencias  gubernamentales  responsables  en  este  caso.  A 
principios  del  año  1985  la  comunidad  logró  presionar  al  nuevo 
gobierno  para  que  un  "Grupo  de  Trabajo  Interagencial"  llevara  a cabo 
una  investigación  cuyo  resultado,  sin  embargo,  identificó  algunas 
posibles  sustancias  tóxicas  sin  mencionar  a las  industrias  responsables. 
Hasta  el  día  de  hoy  siguen  las  emanaciones  de  gases:  continuamente 
hay  que  evacuar  obreras  y aumenta  el  número  de  personas 
crónicamente  enfermas. 

A pesar  del  cuadro  desolador  de  las  comunidades  descritas,  Misión 
Industrial  sostiene  que  pueden  enfrentar  sus  problemas  individuales  y 
colectivos  aunque  no  haya  una  solución  inmediata  para  la  condición  de 
salud  individual.  Tal  superación  se  halla  más  allá  de  los  individuos: 
está  en  el  trabajo  de  organización  comunal  y educación  popular.  El 
trabajo  de  comunidad  no  sólo  debe  enfocar  la  denuncia  y respon- 
sabilizar a los  culpables  corporativos  y gubernamentales  de  la 
contaminación.  Además,  debe  señalar  a otras  comunidades  la  necesidad 
de  luchar  juntas  y organizadamente,  para  lograr  una  mayor  participa- 
ción popular  en  las  decisiones  sobre  economía  y ambiente. 

Los  casos  de  Ciudad  Cristiana  y del  Parque  Industrial  de 
Guanajibo  son  ejemplos  espectaculares,  pero  no  aislados.  La  semi- 
industrialización,  y su  impacto  adverso  al  ambiente  y a la  salud  pública, 
ha  adquirido  alarmantes  proporciones  al  llegar  a trastornar  la 
cotidianidad  de  un  número  creciente  de  comunidades.  Manejos 
negligentes  de  desechos  industriales  que  han  intoxicado  a comunidades 
enteras,  han  dejado  un  saldo  de  centenares  de  personas  enfermas, 
dislocadas  económica  y socialmente  por  los  efectos  fisiológicos, 
neurológicos  y sicológicos  de  sustancias  tóxicas.  La  irresponsabilidad 
de  las  industrias  va  pareja  a la  incapacidad  del  estado  para  controlar  la 
contaminación  ambiental,  proteger  la  salud  del  pueblo  o prestar 
servicios  adecuados  a personas  afectadas  por  la  contaminación.  Por  el 
contrario,  el  estado  concilia  la  contaminación  con  el  proyecto 
económico  y hace  concesiones  cada  vez  mayores  a los  industriales, 
principalmente  extranjeros.  A su  vez,  la  errada  equiparación  de  desarro- 
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lio  económico  e industrialización,  ha  resultado  para  Puerto  Rico  en  una 
total  dependencia  económica  y política  de  los  Estados  Unidos,  y ha 
creado  una  profunda  crisis  económica  y social  para  los  3,2  millones  de 
habitantes  de  la  pequeña  isla  de  8.887  kilómetros  cuadrados.  La  deuda 
pública  de  Puerto  Rico,  una  de  las  más  altas  del  mundo,  ascendió  a $9,2 
mil  millones  en  1985  (3);  de  los  $3,2  mil  millones  neto  de  transferen- 
cias federales  (4)  que  el  gobierno  de  Estados  Unidos  inyecta  a la 
economía  del  país,  825  millones  van  destinados  al  56%  de  las  fami- 
lias puertorriqueñas  en  cupones  de  alimentos.  Esto  significa  que  el  72% 
de  la  población  subsiste  con  base  en  la  ayuda  nutricional  (5);  la  tasa  de 
desempleo  asciende  a más  de  20%  en  cifras  oficiales  y se  estima  cerca 
de  40%  en  cifras  extraoficiales.  Los  niveles  de  contaminación  industrial 
han  provocado  medidas  de  emergencia.  Las  consecuencias  sociales  que 
tiene  esta  crisis  se  dramatizan,  por  ejemplo,  en  una  alta  tasa  de  adicción 
a las  drogas  (con  150  mil  adictos  representa  una  de  las  más  severas  en 
todo  el  mundo),  altas  tasas  de  criminalidad,  alcoholismo,  divorcios, 
enfermedades  mentales,  escasez  de  vivienda  y corrupción  guberna- 
mental (6). 

No  obstante,  el  empeoramiento  socio-económico  y ecológico  de  un 
país  que  carece  de  economía  propia  y cuyo  desarrollo  ha  satisfecho 
principalmente  a las  grandes  empresas  multinacionales,  es  relativo:  no 
se  trata  de  que  sea  preferible  regresar  al  pasado  de  hambre  y subde- 
sarrollo extremo.  Sin  embargo  — aparte  de  un  progreso  relativo — es 
necesario  reconocer,  además,  que  la  situación  actual  presenta 
problemas  nuevos,  fundados  en  las  condiciones  nuevas  de  una  sociedad 
urbana  y moderna.  Esta  es,  a la  vez,  una  realidad  mucho  más  compleja 
que  la  anterior.  Es  cierto  que  ahora  hay  agua  potable  y electricidad  en 
casi  todos  los  lugares  de  Puerto  Rico,  pero  también  es  cierto  que  un 
buen  día  uno  podría  contaminarse  con  mercurio  al  entrar  en  contacto 
con  el  agua  o la  tierra  en  su  propio  patio  o al  consumir  la  cosecha  del 
huerto.  Eso  es  así  porque  junto  al  progreso  se  abrió  un  espacio  muy 
ancho  para  el  poder  de  las  empresas  privadas  y para  que  éstas 
ensuciaran  el  ambiente  sin  importarles  las  consecuencias.  Ese  fue  el 
triste  requisito  para  que  el  progreso  pudiera  darse. 

En  vista  de  que  el  desastre  ecológico  de  Puerto  Rico  es  parte 
integral  del  modelo  de  desarrollo  económico,  es  preciso  analizar  las 

3)  El  Mundo,  17  de  abril  de  1986,  pág.  53. 

4)  Ver:  Junta  de  Planificación  de  Puerto  Rico,  Informe  Económico  al 
Gobernador  de  1985,  Tabla  IX. 

5)  Alice  Colón  et  al.  Trayectoria  de  la  participación  laboral  de  las  mujeres  en 
Puerto  Rico  en  los  años  1950-1985:  Estudio  sobre  la  calidad  de  vida  y la  crisis 
económica  en  Puerto  Rico,  mimeografiado,  1986,  pág.  5. 

6)  Ver:  Misión  Industrial  de  Puerto  Rico,  "Puerto  Rico:  Economic 
Devclopment  vs.  Ecologic  Destruction",  charla  presentada  en  el  Caribbean 
Regional  Workshop  en  Vieux  Fort,  Santa.  Lucía:  "People's  Participation  in 
Development  and  the  Management  of  Natural  Resources",  abril  de  1985. 
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diferentes  etapas  de  este  desarrollo.  Así  se  podrán  entender  con  más 
precisión  las  características  de  la  problemática  ambiental  y la  expresión 
de  distintos  sectores  del  pueblo  puertorriqueño,  especialmente  de  las 
comunidades  que  han  sido  afectadas  por  el  incremento  de  industrias 
contaminantes  durante  más  de  dos  décadas.  Nos  parece  necesario, 
además,  hacer  un  recuento  histórico  general  para  explicar  por  qué  tanto 
los  problemas  socio-económicos  de  Puerto  Rico  como  los  problemas 
ambientales,  son  el  resultado  de  un  desarrollo  económico  que  no  fue  el 
producto  de  una  economía  propia,  basada  en  las  necesidades  inherentes 
de  la  sociedad  puertorriqueña.  Por  el  contrario,  fue  una  economía 
implantada,  una  economía  zigzagueante,  alterada  en  distintas  etapas 
históricas  que  determinaron,  de  forma  contundente,  que  hoy  Puerto 
Rico  sea  un  país  totalmente  dependiente  de  Estados  Unidos,  que 
produzca  y elabore  en  una  base  industrial  que  sobrepasa  los  2.000 
establecimientos  industriales  y produzca  mayormente  para  la  expor- 
tación. Se  puede  decir  que  Puerto  Rico  produce  lo  que  no  consume  y 
consume  lo  que  no  produce.  Mientras  la  industria  establecida  en  Puerto 
Rico  persigue  exportar  hacia  los  mercados  de  Estados  Unidos,  Puerto 
Rico  tiene  que  importar  de  la  metrópoli  los  productos  básicos  de 
necesidad  de  la  población,  como  comida,  ropa,  equipo  del  hogar  y 
muebles.  Esta  realidad  implicó  un  sinnúmero  de  problemas  e incre- 
mentó cada  vez  más  la  dependencia  económica.  En  el  presente  trabajo 
pretendemos  recoger  históricamente  ese  proceso  de  desarrollo,  ver  las 
implicaciones  ambientales,  ecológicas  y el  daño  que  representa  para 
nuestros  recursos  naturales  renovables  y no-renovables.  Además,  se 
enfocará  en  la  respuesta  que  en  distintos  momentos  históricos  le  dieron 
las  comunidades  y el  pueblo  puertorriqueño  a esta  situación. 


TRASFONDO  HISTORICO.  1898-1940:  EL  INICIO 

DE  LA  OCUPACION  MILITAR  ESTADOUNIDENSE 

Después  de  cinco  siglos  de  coloniaje  español,  Puerto  Rico  pasó  a 
ser  posesión  de  Estados  Unidos  luego  de  la  invasión  militar  en  1898. 
La  consiguiente  transformación  económica,  política  y jurídica 
obstaculizó  el  que  Puerto  Rico  lograra  independizarse  e incorporarse  al 
conjunto  de  países  de  la  comunidad  latinoamericana  y antillana  de  la 
cual  forma  parte.  Además,  se  crearon  las  condiciones  de  una  crisis 
permanente  a lo  largo  de  su  historia. 

Aunque  ya  durante  el  siglo  XIX  había  comenzado  una  transición 
hacia  el  capitalismo  agrario,  la  invasión  norteamericana  aceleró 
notablemente  el  proceso  (7).  Los  Estados  Unidos  habían  llegado  a una 

7)  Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  se  desarrolló  en  Puerto  Rico  una 
agricultura  comercial  de  exportación.  Al  igual  que  en  todo  el  Caribe,  los  prin- 
cipales productos  agrícolas  eran  azúcar,  café  y tabaco,  teniendo  el  café  un  peso 
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etapa  de  desarrollo  en  la  cual  aseguraban  su  dominio  político  y militar 
en  el  Caribe  y se  preparaban  para  exportar  capital  excedente.  Por  esto, 
luego  de  la  invasión  se  generó  un  flujo  de  capitales  norteamericanos  a 
la  economía  de  Puerto  Rico,  dirigidos  particularmente  a la  industria 
azucarera.  Como  en  las  Filipinas,  Hawaii,  Cuba  y Guam,  las  primeras 
décadas  del  control  norteamericano  en  Puerto  Rico  prácticamente 
transformaron  la  isla  en  una  enorme  plantación  azucarera,  desplazando 
a los  productores  criollos  de  las  haciendas. 

El  auge  de  la  industria  azucarera  llevó  a un  rápido  declinar  del 
sector  agrícola  tradicional  y a una  rápida  disminución,  tanto  de  la 
producción  de  café,  como  de  la  pequeña  producción  campesina  destina- 
da al  consumo  interno.  Como  consecuencias  adicionales  del  auge  de  la 
industria  azucarera  y del  capitalismo  agrario  figuraron  la  emigración  de 
la  montaña  a la  costa,  la  urbanización  en  las  áreas  azucareras,  una 
mayor  dependencia  en  la  importación  de  alimentos  procedentes  de 
Estados  Unidos  y el  desarrollo  de  un  numeroso  proletariado  agrícola. 
Durante  este  período  también  se  desarrolló  la  producción  y elaboración 
del  tabaco  y un  sector  de  producción  de  bordado  y ropa  a domicilio, 
que  empleaba  principalmente  a mujeres  con  bajos  salarios.  El  auge  del 
azúcar  tuvo  también  como  consecuencia  el  ascenso  al  poder  interno  de 
los  sectores  vinculados  a la  industria  azucarera. 

La  gran  depresión  de  1930  puso  en  crisis  este  modelo  de  colonia 
monoproductora  de  azúcar.  El  rápido  deterioro  en  los  niveles  de  vida 
de  las  masas,  el  incremento  en  el  desempleo  y la  simultánea  crisis  de 
sectores  medios,  profesionales  y comerciales  (8),  tuvieron  como  resul- 

particularmente  importante  en  la  producción  para  fines  del  siglo.  Esta 
producción  comercial  se  llevaba  a cabo  en  haciendas  de  tamaño  mediano  y los 
productores  directos  eran  campesinos,  los  cuales  a su  vez  producían  para  su 
propio  consumo.  A pesar  de  la  expansión  de  las  haciendas,  subsistió  también 
un  sector  importante  de  pequeños  y medianos  agricultores  que  producían 
alimentos  para  el  mercado  interior.  Las  áreas  urbanas  más  importantes,  además 
de  formar  centros  burocráticos  administrativos,  cumplían  funciones  de  vincular 
la  producción  agrícola  con  el  mercado  internacional.  En  ellas  se  fueron 
desarrollando,  además  de  una  clase  creciente  de  comerciantes,  capas  de 
artesanos  y profesionales. 

8)  El  desempleo  y desplazamiento  de  amplios  sectores  de  la  población  gene- 
raron un  exceso  relativo  de  población,  parte  de  la  cual  se  ubicó  en  arrabales  en 
las  áreas  urbanas  y otra  parte  encontró  salida  con  la  emigración  hacia  Estados 
Unidos.  Este  flujo  emigratorio  sirvió  en  gran  medida  como  reserva  laboral 
dentro  del  sistema  económico  norteamericano.  Ya  para  la  época  de  los  treinta, 
agravada  la  situación  por  la  depresión  y los  huracanes  de  1928  y 1932,  los 
Estados  Unidos  extendieron  a Puerto  Rico  los  programas  de  beneficencia  social 
federal  conocidos  como  el  "Nuevo  Trato"  (New  Deal).  Para  mediados  de  la 
década  de  los  treinta  cerca  de  un  42%  de  la  población  recibía  algún  tipo  de 
transferencia  federal.  Mientras  la  mayor  parte  de  la  población  se  hallaba  sumida 
en  la  pobreza  y en  la  dependencia  de  transferencias  federales,  las  grandes 
corporaciones  azucareras  realizaban  cuantiosas  ganancias. 
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tado  una  amplia  movilización  política  de  las  masas  en  Puerto  Rico,  lo 
que  quebró  el  arreglo  del  esquema  político  vigente.  Expresiones  de  esta 
situación  política  fueron  el  auge  del  Partido  Nacionalista  bajo  el 
liderato  de  Pedro  Albizu  Campos,  el  debilitamiento  del  viejo  Partido 
Socialista  y el  surgimiento  de  las  bases  para  el  desarrollo  de  una 
corriente  populista,  que  más  tarde  desembocó  en  la  formación  del 
Partido  Popular  Democrático.  Dentro  del  sector  obrero  también  surgie- 
ron agrupaciones  más  radicales,  tales  como  el  Partido  Comunista 
Puertorriqueño  y Afirmación  Socialista,  entre  otros.  En  la  década 
iniciada  en  1930  este  despertar  de  las  masas  identificó  a la  industria  y 
los  intereses  azucareros  y al  sistema  colonial,  como  las  causas  últimas 
del  empobrecimiento  de  la  mayoría  de  la  población.  Por  esta  razón  se 
entendía  necesaria  una  reestructuración  del  sector  agrario  y la  búsqueda 
de  un  modelo  económico  que  permitiera  sobrepasar  la  dependencia  en 
la  producción  azucarera. 

Por  diversas  razones  históricas,  para  fines  de  esa  década  el  recién 
establecido  Partido  Popular  Democrático  logró  integrar  y dar  dirección 
a la  emergente  expresión  de  las  masas  (9).  En  su  inicio,  este  partido 
dirigió  su  programa  económico  y social  a la  reducción  del  peso  y poder 
del  sector  azucarero,  la  búsqueda  de  nuevas  formas  de  producción 
agrícola  y la  promoción  de  un  sector  manufacturero  mediante  la 
inversión  estatal. 

El  inicio  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  que  coincide  con  el 
ascenso  al  poder  del  Partido  Popular  Democrático,  y la  consecuente 
reorientación  de  los  intereses  norteamericanos  en  Puerto  Rico,  facilita- 
ron el  proceso  de  reformas  populares  dirigidas  a convertir  el  ascendente 
sector  manufacturero  en  el  nuevo  eje  dinámico  de  la  economía.  Al 
finalizar  la  guerra,  la  enorme  acumulación  de  capitales  industriales 
norteamericanos  llevó  a una  reestructuración  de  las  inversiones  en  la 
agricultura  y a un  incremento  del  interés  de  la  inversión  de  capital  en 
el  sector  industrial.  Esta  "coyuntura"  facilitó  la  revisión  de  la  política 
inicial  del  Partido  Popular  y la  puesta  en  marcha  de  un  programa  de 
"industrialización  por  invitación",  conocida  como  "Manos  a la  Obra" 
("Operation  Bootstrap")  (10). 


9)  El  sindicalismo  de  aquella  época  dejó  de  ser  una  opción  para  las  masas 
trabajadoras  por  sus  prácticas  electorales  y su  alianza  con  un  sector  del 
anexionismo  puertorriqueño.  El  nacionalismo  fue  duramente  reprimido  y 
eventualmente  neutralizado,  por  su  actitud  radical  frente  al  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  al  exigir  y conquistar  la  independencia  de  Puerto  Rico.  Esta 
situación  le  abrió  paso  al  Partido  Popular  Democrático  que  recogió  la  expresión 
política  en  un  esfuerzo  reformista  bajo  el  liderato  de  Luis  Muñoz  Marín. 

10)  Sobre  la  época  del  1898-1940,  ver:  Wilfredo  Mattos,  La  política  y lo 
político  en  Puerto  Rico,  México,  1978.  Ver  también:  A.G.  Quintero,  Conflictos 
de  clase  y política  en  Puerto  Rico,  Río  Piedras,  1978. 


135 


WILFREDO  LOPEZ  MONTAÑEZ  — MARIANNE  MEYN 


1940-1960:  MANOS  A LA  OBRA 

El  programa  de  desarrollo  económico  "Manos  a la  Obra"  permitió 
el  surgimiento  de  un  proceso  de  industrialización  basado  en  atractivos 
que  el  gobierno  de  la  isla  le  proveyó  a las  industrias.  Puerto  Rico  se 
convirtió  así  en  un  supuesto  ejemplo  para  los  países  del  Caribe  y 
América  Latina.  A Puerto  Rico  se  le  llamaría  en  ese  período  "la  vitrina 
del  desarrollo  económico,  la  democracia  y puente  entre  las  culturas  de 
Estados  Unidos  y América  Latina". 

Desde  fines  de  la  década  de  los  cuarenta  el  gobierno  de  Puerto 
Rico  hizo  lo  posible  por  dar  impulso  al  crecimiento  económico  y por 
obtener  acceso  a excedentes  de  capital,  tecnología  y mercados  externos. 
Paulatinamente  el  país  se  convirtió  en  productor  de  manufacturas  para 
la  exportación,  incrementando  a su  vez  la  importación  de  bienes  de 
capital  y consumo.  En  este  proceso  experimentó  una  de  las  más  altas 
tasas  de  crecimiento.  En  función  de  ese  crecimiento  se  eliminó 
prácticamente  toda  actividad  agrícola  y se  urbanizó  el  país  de  pies  a 
cabeza.  Los  valles  más  fértiles  fueron  convertidos  en  mares  de  casas  de 
concreto  para  eventualmente  albergar  a una  clase  obrera  que  tiene 
altísimos  niveles  de  consumo  y posee  automóviles,  enseres  eléctricos  y 
televisores. 

El  programa  de  industrialización  se  basó  en  los  siguientes  factores: 
la  mano  de  obra  abundante  y barata,  la  oferta  de  exención  contributiva 
a las  empresas  que  establecieron  sus  fábricas  en  Puerto  Rico  y el  acce- 
so, sin  límite  alguno,  al  mercado  de  Estados  Unidos.  Ya  que  la  moneda 
en  Puerto  Rico  era  el  dólar,  los  empresarios  no  tendrían  problemas  de 
convertibilidad  ni  de  devaluaciones. 

Otros  incentivos  incluían  el  desarrollo  de  una  infraestructura 
necesaria  para  la  industria  liviana,  en  esa  primera  etapa,  como  edificios, 
carreteras,  suministro  de  agua  y energía  eléctrica  a bajos  precios,  entre 
otros. 

En  su  inicio  el  programa  de  industrialización  enfatizó  en  la 
atracción  de  industrias  livianas  que  empleaban  abundante  mano  de 
obra.  En  ese  momento  Puerto  Rico  estaba  en  una  buena  posición  para 
atraer  dichas  industrias,  ya  que  el  costo  de  la  mano  de  obra,  para  fines 
de  la  década  de  los  cuarenta,  era  tan  sólo  una  cuarta  parte  del  costo  de 
la  misma  en  Estados  Unidos  (11).  Se  redujo  el  desempleo,  el  ingreso 
personal  promedio  en  1948  se  duplicó  y aumentaron  las  esperanzas  de 
la  mayoría  del  pueblo.  Hubo  una  reducción  del  analfabetismo  junto  a 
una  mejora  en  la  expectativa  de  vida  de  las  masas  trabajadoras  y de  la 
población  en  general;  se  mejoró  sustancialmente  la  vivienda,  se 
transformó  la  composición  de  las  ocupaciones,  predominando  en  esta 
etapa  aquellas  que  requerían  mayores  destrezas.  Una  vez  más,  los 

11)  Ver:  José  Luis  Hernández,  "¿Qué  son  las  corporaciones  936?",  en: 
Pensamiento  Crítico,  año  VIII,  No.  42,  enero-febrero  de  1985,  pág.  9. 
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cambios  en  los  grandes  centros  económicos  norteamericanos  produ- 
cían, casi  por  azar,  ilusiones  en  cientos  de  miles  de  seres  humanos.  No 
obstante,  estas  ilusiones  no  perdurarían. 

La  transformación  de  la  estructura  económica  agrícola  en  una 
industrial  produjo  un  aumento  en  la  emigración  de  trabajadores  puerto- 
rriqueños a las  ciudades  norteamericanas.  La  masa  migrante  estaba 
compuesta  por  pequeños  agricultores  desplazados  que  no  cualificaron 
en  el  mercado  de  empleo  de  la  nueva  economía,  la  cual  requería  niveles 
educacionales  más  altos,  adiestramiento  en  destrezas  de  la  industria 
liviana,  en  particular  empresas  de  textiles,  calzado  y ropa,  o porque  la 
oferta  de  mano  de  obra  resultaba  superior  a lo  que  permitía  absorber  el 
mercado  de  trabajo.  Se  produjo  así  una  de  las  emigraciones  más 
masivas  en  la  historia  moderna,  que  ha  dejado  fuera  de  las  fronteras  de 
Puerto  Rico  cerca  de  2/5  partes  de  su  población.  La  ausencia  de  presión 
de  esta  masa  de  migrantes  sobre  la  isla  es  uno  de  los  factores  de  mayor 
importancia  para  su  desarrollo  económico. 

En  el  aspecto  político,  el  gobierno  isleño  se  expandió  y se  creó  el 
Estado  Libre  Asociado  en  1952.  Se  estableció  un  sistema  de  participa- 
ción electoral  y se  incrementaron  los  aspectos  democráticos  burgueses 
de  una  democracia  metropolitana.  Estos  elementos  sustentan  ya  como 
un  hecho,  la  característica  de  un  modelo  de  desarrollo  económico. 


DESPUES  DE  1960:  EL  COMIENZO  DE  LA  ERA 
DE  CONTAMINACION  AMBIENTAL 
E INCIPIENTES  LUCHAS  COMUNALES 

A finales  de  los  años  cincuenta  y principios  de  los  sesenta  la 
expansión  industrial  se  paralizó.  La  intervención  del  gobierno  federal 
estadounidense  empezó  a socavar  la  base  de  la  estrategia  de  desarrollo 
en  Puerto  Rico,  al  extender  a la  isla  sus  medidas  de  salario  mínimo  y 
restringir  el  comercio  exento  de  impuestos  entre  Puerto  Rico  y los 
Estados  Unidos.  Otros  elementos,  tales  como  la  crisis  económica 
estadounidense  en  la  década  de  los  sesenta,  la  creciente  organización 
sindical  y la  finalización  de  algunos  ciclos  de  exención  contributiva 
industrial,  resaltaron  el  hecho  de  que  Puerto  Rico  había  dejado  de  ser 
el  paraíso  para  la  inversión  de  industrias  de  labor  intensiva.  Ya  había 
lugares  más  atractivos  en  el  Caribe,  en  el  suroeste  asiático  y otras  áreas 
del  Tercer  Mundo  que  ofrecían  las  mismas  condiciones  de  inversión 
que  Puerto  Rico  había  ofrecido.  El  traslado  de  muchas  industrias 
livianas  a tales  áreas  fue  fomentado  por  las  negociaciones  entre  los 
países  del  acuerdo  general  de  comercio  y tarifas  ("General  Agreement 
and  Tariff  and  Tradc"),  que  redujeron  los  obstáculos  de  acceso  al 
mercado  norteamericano  para  otros  países  (12).  Esto  facilitó  el  que  las 

12)  Ibid.,  pág.  7. 
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fábricas  de  industria  liviana  y textiles  que  habían  estado  establecidas  en 
Puerto  Rico  entre  1950  y 1965,  pudieran  desplazarse  a otros  países 
como  Taiwan,  México,  Brasil  y la  República  Dominicana,  donde  los 
costos  de  mano  de  obra  eran  más  bajos  y donde  ahora  no  iban  a perder 
el  acceso  de  sus  productos  al  mercado  de  Estados  Unidos. 

Con  la  paulatina  desaparición  de  la  industria  liviana  en  Puerto 
Rico,  volvió  a reducirse  el  mercado  de  trabajo  y se  incrementó  nueva- 
mente la  emigración  de  puertorriqueños  a los  Estados  Unidos.  Al 
mismo  tiempo,  el  sistema  socio-económico  no  conjugó  todos  los  recur- 
sos posibles  en  la  solución  de  los  problemas  sociales.  Por  el  contrario, 
daba  mayor  atención  a las  formas  de  brindar  incentivos  a las  grandes 
empresas  industriales,  como  si  éstas  fuesen  el  único  medio  de  desa- 
rrollo del  país.  Esta  vez,  atraía  industrias  extranjeras  de  alta  inversión 
orgánica  de  capital  y que  ocupaban  pocos  empleados.  Leyes  flexibles 
de  incentivos  industriales  y cuotas  especiales  de  importación  para  el 
petróleo  permitieron  el  establecimiento  de  industrias  petroleras, 
consideradas  entonces  como  la  clave  del  nuevo  desarrollo  industrial. 
Enormes  refinerías  de  petróleo  y plantas  petroquímicas  se  establecieron 
principalmente  en  la  costa  sur  del  país,  pero  también  al  norte,  cerca  de 
San  Juan,  la  capital.  Entre  otras,  se  instalaron  una  subsidiaria  gigante 
de  la  Philipps  Petroleum , una  refinería  de  laSu/i  Oil,  una  planta  de  la 
Pittsburgh  Píate  Glass  Industries  (PPG),  una  expansión  de  la 
Commonwealth  Oil  Refining  Company  (CORCO),  una  planta  de  la 
Union  Carbide  y otra  de  la  Caribbean  Gulf  Refining. 

El  desarrollo  de  las  industrias  pesadas  se  justificaba  alegando  que 
se  convertirían  en  centros  de  complejos  industriales,  donde  industrias 
satélites  se  encargarían  de  generar  una  gran  cantidad  de  empleos.  Este 
proyecto  eventualmente  fracasó,  poniendo  de  manifiesto  la 
imposibilidad  de  lograr  un  proceso  de  industrialización  integrado  y 
superar  así  la  situación  de  enclave  manufacturero  que  caracterizó  la 
economía  de  Puerto  Rico. 

Con  el  establecimiento  de  la  industria  petrolera  comienza  a hacerse 
patente  el  problema  de  la  contaminación  ambiental  en  Puerto  Rico. 
Estudios  llevados  a cabo  por  Misión  Industrial  de  Puerto  Rico  desde 
1973,  confirmaron  un  deterioro  en  la  función  pulmonar  de  residentes  de 
las  comunidades  adyacentes  a las  plantas  de  petróleo.  Desperdicios 
industriales,  incluso  una  gran  cantidad  de  mercurio,  se  echaron  al  mar 
y a los  ríos.  Envenenamientos  periódicos  a causa  de  emisiones  de  gas 
de  cloro  y un  desastroso  accidente  de  la  PPG  Industries  en  1973, 
amenazaron  la  vida  de  trabajadores  y residentes  del  área.  Poco  tiempo 
después  empezaron  a surgir  iniciativas  comunales,  que  denunciaron  el 
efecto  adverso  de  las  industrias  petroleras  a la  salud  y al  ambiente. 

Ya  en  1971  surgió  una  lucha  de  la  comunidad  de  Yabucoa  (en  el 
este  de  Puerto  Rico),  contra  la  construcción  de  una  refinería  de  petróleo 
de  la  Sun  Oil.  Esta  refinería  fue  ubicada  en  un  valle  donde  los  vientos 
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tienden  a embotellar  y concentran  la  contaminación,  lo  cual  afectó 
severamente  la  salud  de  un  gran  número  de  familias  en  el  área.  Aunque 
hubo  una  gran  oposición  de  varias  agencias  gubernamentales,  dicho 
proyecto  industrial  se  realizó.  Prevaleció  la  concepción  política  del 
gobierno  en  el  sentido  de  que  cualquier  industria,  sin  importar  el  daño 
que  pueda  causar  al  ambiente  y a la  población,  es  buena  si  crea  nuevos 
empleos. 

Otras  industrias  de  refinación  de  petróleo  que  se  establecieron  en 
Puerto  Rico,  incluyendo  la  Sun  Oil,  la  CORCO  en  el  sur,  y la 
Caribbean  Gulf  Refining  en  el  norte,  se  instituyeron;  partieron  de  la 
premisa  de  que  generarían  miles  de  empleos  directos  e indirectos, 
mediante  el  establecimiento  de  industrias  intermedias  que  usarían  como 
materia  prima  los  excedentes  de  la  refinación  del  petróleo  (industria 
petroquímica).  A la  altura  de  1986  ninguna  de  esas  industrias  (algunas 
de  ellas  ya  cerradas  como  la  CORCO,  que  era  la  refinería  más  grande 
en  Puerto  Rico),  pudo  generar  ese  tipo  de  industria.  Las  industrias 
petroleras  y petroquímicas  se  han  caracterizado  por  la  contaminación 
del  agua  con  residuos  de  petróleo  y sus  derivados,  y metales  pesados 
como  el  mercurio,  el  cadmio  y el  plomo,  entre  muchos  otros 
contaminantes.  Muchos  de  sus  desperdicios  tóxicos  y peligrosos  fueron 
descargados  en  ríos  y en  el  mar,  lo  cual  redujo  sustancialmente  la  pesca 
afectando  así  la  fuente  de  trabajo  de  miles  de  pescadores. 

Otras  luchas  comunales  se  dieron  contra  la  PPG  Industries  en 
Guayanilla.  Esta  petroquímica  lanzaba  grandes  cantidades  de  mercurio 
al  aire  y al  agua  de  una  bahía  contigua  y a otras  aguas  cercanas.  Se 
organizaron  comunidades  contra  la  CORCO  en  Peñueías;  la  Union 
Carbide  Grafito  en  Yabucoa;  la  PPG  y Caribe  Isoprene  en  Guayanilla. 

Importantes  luchas  comunales  se  desarrollaron  en  Cataño  contra  la 
contaminación  de  la  Caribbean  Gulf  Refining.  Esta  refinería,  junto  a las 
plantas  de  energía  eléctrica  necesarias  para  el  complejo  industrial, 
generó  tal  grado  de  contaminación  atmosférica  que  el  director  de  la 
Junta  de  Calidad  Ambiental,  Carlos  Jiménez  Baber,  expresó  en  1975: 
"...  para  resolver  el  problema  de  contaminación  atmosférica  en  Cataño 
posiblemente  habría  que  eliminar  el  pueblo  y construir  otro"  (13).  Ni 
multas  ni  pleitos  legales  llevados  a cabo  por  la  comunidad  pudieron 
obligar  a la  Caribbean  Gulf  Refining  a cumplir  con  los  reglamentos 
sobre  descargas  de  desperdicios  industriales  al  aire  y a aguas  cercanas. 

A pesar  del  desastre  ambiental  creado  por  la  industria  petrolera,  el 
gobierno  proyectó  fomentar  su  expansión  en  1972  mediante  la 
construcción  de  un  superpuerto  que  habría  de  manejar  petróleo  árabe 
refinado  en  Puerto  Rico  y luego  enviado  a Estados  Unidos.  No 
obstante,  la  comunidad  de  Aguadilla,  donde  se  pretendía  construir  el 
superpuerto,  y otros  pueblos  cercanos,  habían  desarrollado  ya  un  nivel 
de  conciencia  ecológica  tal  que  establecieron  una  de  las  luchas 

13)  El  Mundo,  9 de  enero  de  1975,  pág.  1. 
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ambientalistas  más  intensas,  la  cual  integró  a amplios  sectores  a nivel 
nacional  para  paralizar  el  proyecto  del  superpuerto.  Esta  lucha  abarca- 
dora culminó  en  un  triunfo  al  cabo  de  año  y medio. 

El  intento  de  construir  un  superpuerto  es  otro  buen  ejemplo  que 
revela  el  carácter  de  la  economía  puertorriqueña  en  los  años  sesenta  y 
setenta.  Partiendo  de  la  premisa  de  que  Puerto  Rico  se  convirtiría  en  un 
gran  andamiaje  de  refinación  de  petróleo  con  industrias  satélites,  la 
construcción  de  un  superpuerto  para  recibir  tanqueros  petroleros 
ayudaría  a la  generación  de  empleos  y estabilizaría  la  economía.  Sin 
embargo,  la  crisis  petrolera,  el  aumento  del  precio  del  petróleo  y el 
surgimiento  de  la  ÓPEP,  acabaron  con  la  idea  de  convertir  a Puerto 
Rico  en  una  enorme  refinería. 

La  industria  petrolera  coprotagoniza  una  de  las  páginas  más 
dramáticas  en  las  que  leemos  el  problema  de  la  dependencia  de  Puerto 
Rico.  De  aquella  industria  quedan  hoy  sólo  plantas  desactivadas,  cuyas 
chimeneas  no  echan  humo  y cuyas  instalaciones,  tan  enormes  como 
ciudades,  empiezan  a estar  carcomidas  por  el  moho. 

A mediados  de  la  década  de  los  setenta  se  cerraron  industrias  como 
la  CORCO  y la  Union  Carbide.  Así  la  costa  sur,  cuyo  aire  y aguas  ya 
estaban  contaminados  por  sustancias  tóxicas,  vino  a ser  escenario  de  un 
enorme  desempleo  acompañado  de  una  alarmante  tasa  de  suicidios. 
Muchos  obreros  han  permanecido  desempleados  en  esa  área,  viviendo 
de  ayudas  gubernamentales.  Otros  han  emigrado  a Estados  Unidos. 
Otros,  con  mayor  destreza  técnica,  han  buscado  empleos  en  plantas 
petroquímicas  de  Santa  Cruz,  Venezuela  o Tejas. 

Hay  que  destacar  otro  intento  de  rescatar  el  modelo  de  desarrollo 
económico  entre  1969  y 1973.  Este  fue  el  período  en  el  cual  el  gobierno 
se  convirtió  en  el  mayor  patrono.  Los  empleos  en  el  sector  público,  que 
en  1969  ascendieron  a alrededor  de  100.000  empleados,  aumentaron 
durante  estos  cuatro  años  a 150.000.  El  gobierno  comenzó  a asumir  la 
función  de  estimular  la  economía  con  proyectos  de  construcción, 
financiando  éstos  mediante  la  emisión  de  bonos.  Esto  trajo  como 
consecuencia  que  la  deuda  pública  aumentara  en  el  mismo  período  de 
1,5  mil  millones  de  dólares  a 3 mil  millones  de  dólares.  Esta  política 
partía  de  la  tesis  de  que  mientras  el  gobierno  pudiera  continuar 
aumentando  la  deuda  pública,  la  economía  seguiría  creciendo,  lo  cual 
posteriormente  se  comprobó  que  era  equivocado. 

Ya  para  1974,  y como  resultado  de  la  crisis  que  surgió  en  Estados 
Unidos,  las  condiciones  de  la  economía  norteamericana  cerraron  tem- 
poralmente los  mercados  monetarios  para  Puerto  Rico  y se  redujo  la 
venta  de  bonos.  Se  crearon  distintos  comités  para  estudiar  la  situación 
económica  y se  hicieron  sugerencias  y recomendaciones,  con  el 
propósito  de  controlar  cada  vez  más  los  gastos  del  gobierno  y aumentar 
sus  ingresos  mediante  el  incremento  en  los  impuestos  contributivos  a la 
población.  La  estrategia  del  endeudamiento  dejó  de  ser  viable  y el 
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nuevo  intento  de  rescatar  el  modelo  de  dependencia  económica  tuvo 
entonces  que  depender  de  dos  nuevos  factores:  el  incremento  en  la 
inyección  de  fondos  federales,  y una  nueva  política  de  exención 
contributiva  que  se  inició  a mediados  de  la  década  de  los  setenta.  Desde 
entonces  las  empresas  multinacionales  han  generado  más  de  7 mil 
millones  de  dólares  en  ganancias,  los  cuales  se  invirtieron  más  en 
mercados  monetarios  que  en  áreas  productivas.  Esto  contribuyó  a un 
crecimiento  exagerado  del  sector  financiero,  ya  que  más  del  40%  de  los 
depósitos  bancarios  provienen  de  estos  fondos.  A su  vez,  se  abrió  el 
camino  para  un  nuevo  auge  en  la  industrialización  de  Puerto  Rico,  lo 
que  está  conduciendo  al  país  al  borde  de  un  desastre  ecológico. 


POLITICA  DE  EXENCION 

CONTRIBUTIVA  Y AMBIENTAL 

Cada  vez  más  y desde  la  década  de  los  sesenta,  otras  corporaciones 
multinacionales  aparecieron  en  escena  para  establecer  plantas  de 
producción  farmacéutica,  química,  electrónica  y de  equipo  médico, 
además  de  industrias  ligadas  al  aparato  militar  de  Estados  Unidos. 
Tales  empresas  cuentan  con  características  comunes:  son  industrias  de 
capital  intensivo,  orientadas  a la  exportación  y proveedoras  de  una 
cantidad  mínima  de  empleos.  También  consumen  grandes  cantidades 
de  agua  y energía,  constituyen  una  fuente  importante  de  contaminación 
de  los  recursos  naturales  y cuentan  con  una  tasa  altísima  de  accidentes, 
afectándose  trabajadores  y comunidades  vecinas. 

El  desarrollo  de  estas  industrias  de  alta  tecnología  tomó  gran  auge 
después  de  1976,  debido  a atractivos  adicionales  que  el  gobierno  de 
Puerto  Rico  ofreció  para  estimular  nuevamente  la  inversión  industrial. 
Con  la  ampliación  de  los  incentivos  industriales,  el  gobierno  colonial 
intentó  dar  una  respuesta  efectiva  a la  profunda  crisis  de  una  economía 
basada  en  la  industria  petrolera. 

Uno  de  los  atractivos  que  ofreció  el  gobierno  de  Puerto  Rico  para 
atraer  nuevas  industrias,  desde  que  comenzó  el  proyecto  Manos  a la 
Obra  ("Operation  bootstrap"),  había  sido  la  exención  contributiva 
interna.  La  rápida  industrialización  desde  1950  hay  que  explicarla  en 
gran  medida  como  resultado  de  los  incentivos  contributivos. 

En  1976,  sin  embargo,  el  gobierno  de  Puerto  Rico  movió  los 
resortes  políticos  para  negociar  con  el  Congreso  de  Estados  Unidos  una 
combinación  de  leyes  y decretos  de  exención  contributiva,  la  cual  se 
aplicaría  tanto  a nivel  del  erario  público  puertorriqueño  como  a nivel 
del  fisco  estadounidense.  Como  resultado  de  estas  negociaciones  se 
enmendó  la  Ley  262  del  Código  de  Rentas  Internas  de  Estados  Unidos 
con  la  célebre  y controversial  "Sección  936".  Esta  sección  garantiza 
que  las  ganancias  de  industrias  norteamericanas  establecidas  en  Puerto 
Rico  — en  su  mayoría  se  trata  de  industrias  multinacionales — no  están 
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sujetas  al  pago  de  contribuciones  federales,  además  de  estar  exentas  de 
impuestos  en  Puerto  Rico.  A su  vez,  los  productos  elaborados  en  Puerto 
Rico  mantienen  el  libre  acceso  al  mercado  de  Estados  Unidos.  No 
obstante,  el  decreto  estipula  que  las  compañías  tienen  que  reinvertir  sus 
ganancias  exentas  de  contribuciones  en  Puerto  Rico. 

Con  esta  condición  el  gobierno  de  Puerto  Rico  intentaba  crear 
nuevos  mecanismos  de  acumulación  y expansión,  fomentar  el  desa- 
rrollo económico  del  país  y bajar  sustancialmente  la  tasa  de  desempleo 
que  había  aumentado  drásticamente  en  el  período  de  crisis  económica 
(14).  Pero  hizo  un  cálculo  ingenuo  suponiendo  que  podría  "tomarle  el 
pelo"  al  imperialismo  capitalista  y descuidó  analizar  la  lógica  del 
capital  norteamericano.  No  previó  que  las  compañías  que  operaban 
bajo  los  incentivos  de  la  Sección  936  dejarían  de  invertir  sus  ganancias 
en  un  nuevo  andamiaje  industrial  en  Puerto  Rico.  Por  lo  contrario, 
invirtieron  estos  fondos  en  bienes  financieros  a través  de  depósitos  en 
bancos  comerciales  localizados  en  el  país,  en  su  mayoría  bancos 
norteamericanos.  En  la  actualidad  los  depósitos  de  las  llamadas 
"compañías  936"  en  bancos  de  Puerto  Rico  alcanzan  la  suma  de  7 mil 
millones  de  dólares. 

La  Sección  936,  fundamentada  en  la  premisa  de  que  sólo  la 
inversión  de  capital  y el  establecimiento  de  industrias  multinacionales 
de  Estados  Unidos  podría  fomentar  la  economía  puertorriqueña,  es  una 
expresión  más  de  una  economía  dependiente.  Paulatinamente,  esta 
sección  se  ha  convertido  en  la  espina  dorsal  débil  de  la  economía 
isleña.  Su  precariedad  radica  en  que  todas  las  medidas  de  incentivos 
contributivos  fueron  concebidos  sólo  como  mecanismos  inmediatos 
para  atraer  industrias  norteamericanas.  Una  eventual  eliminación  de  la 
Sección  936,  lo  cual  se  discute  repetidamente  en  el  Comité  de  Arbitrios 
del  Congreso  de  Estados  Unidos,  socavaría  la  base  de  la  economía 
puertorriqueña. 

La  promoción  de  empresas  de  alta  tecnología  como  lo  son  las 
farmacéuticas,  empresas  químicas,  electrónicas,  de  equipo  médico,  que 
forman  la  punta  de  la  nueva  fase  económica  en  la  última  década  (15), 
ha  sido  efectiva  no  sólo  debido  a los  incentivos  contributivos.  Hay  que 
destacar  que  el  gobierno  de  Puerto  Rico  le  concedió  también  privilegios 
ambientales  a estas  industrias  que  son  propensas  a la  contaminación 
ambiental  y a la  lesión  de  la  salud,  tanto  de  los  obreros  dentro  del  taller 

14)  En  el  período  de  1970-1976  el  desempleo  se  duplicó.  Mientras  en  1970 
ascendía  al  10,7%,  la  cifra  oficial  de  desempleo  para  el  año  1976  alcanzó  el 
20%.  Ver:  José  Luis  Hernández,  op.  cit.,  pág.  9. 

15)  En  1980,  el  34%  del  capital  norteamericano  invertido  en  América  Latina 
estaba  colocado  en  Puerto  Rico.  Las  ganancias  de  las  corporaciones  norte- 
americanas en  Puerto  Rico  en  1984  ascendieron  a $5,34  billones.  Ver.:  Neftalí 
García,  "Puerto  Rico:  Acerca  de  la  coyuntura  económica-política  actual",  en: 
Pensamiento  Crítico,  Año  VIH,  No.  43,  marzo-abril  de  1985,  pág.  5. 
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como  de  las  comunidades  contiguas  a las  plantas.  Con  el  visto  bueno  (o  "la 
vista  larga")  del  gobierno,  estas  industrias  y su  concurrente  infraes- 
tructura no  cesaron  de  contaminar  las  aguas  subterráneas  y superfi- 
ciales, el  aire  y el  suelo  de  Puerto  Rico. 

Las  industrias  farmacéuticas,  por  ejemplo,  extraen  diariamente 
millones  de  galones  de  agua  subterránea,  lo  que  genera  intrusión  salina 
en  los  acuíferos.  En  la  zona  norte,  donde  abundan  mantos  acuíferos 
naturales,  el  agua  no  sólo  se  usa  para  servir  a los  sistemas  de 
enfriamiento  de  las  empresas  farmacéuticas,  sino  que  además  provee  el 
agua  potable  para  la  población  de  esa  región. 

El  problema  de  la  cantidad  y calidad  de  agua  es  agravado  por  los 
pozos  de  inyección  que  les  sirven  a las  compañías  farmacéuticas  para 
deshacerse  de  las  aguas  usadas  en  los  procesos  de  enfriamiento  y para 
los  desperdicios  industriales.  La  práctica  de  devolver  agua  contaminada 
al  subsuelo  ocasionó  que  el  gobierno  cerrara  una  docena  de  fuentes 
acuíferas  por  los  altos  niveles  de  contaminación,  principalmente  con 
tetracloroetileno. 

En  otros  casos  estas  industrias  lanzan  sus  desperdicios 
directamente  a los  ríos  y al  mar,  aún  con  el  permiso  de  agencias 
gubernamentales  (en  1975,  por  ejemplo,  la  Junta  de  Calidad  Ambiental 
otorgó  permiso  a Merck,  Sharp  & Dohme  para  descargar  desperdicios 
químicos  en  el  océano),  o se  da  el  caso  de  que  dichos  desperdicios 
pasan  por  plantas  de  tratamiento  de  agua  inadecuadas  para  procesar 
despedicios  industriales. 

Otros  elementos  son  casos  de  negligencia  dentro  del  taller  de 
trabajo;  por  ejemplo,  los  trabajadores  varones  de  la  planta  "Ortho 
Pharmaceutical"  que  laboran  en  la  producción  de  anticonceptivos 
químicos,  han  mostrado  cambios  considerables  en  su  sistema  hormonal. 

Por  otro  lado,  el  crecimiento  de  las  nuevas  industrias  requirió  una 
generación  exagerada  de  energía  eléctrica.  Un  reciente  estudio  del 
consumo  energético  en  Puerto  Rico  muestra,  por  ejemplo,  lo  siguiente: 

En  la  década  pasada  de  los  setenta  tres  industrias  operando  en  Puerto 
Rico  — la  PPG  en  Guayanilla  y la  Union  Carbide  en  Peñuelas  y Gua- 
yanilla — consumían  más  electricidad  ellas  tres  solas  que  14  diferentes 
países  de  América  Latina  los  que  enumeramos  a continuación:  1) 
Trinidad-Tobago  2)  República  Dominicana  3)  Costa  Rica  4)  El  Salva- 
dor5) Guatemala  6)Nicaragua  7) Paraguay  8) Panamá9) Honduras  10) 
Bahamas  11)  Guyana  12)  Haití  13)  Ecuador  14)  Bolivia  (16). 

Las  plantas  de  energía  eléctrica  en  Puerto  Rico  que  generan  hoy 
4.000  megavatios  se  convirtieron  en  el  factor  principal  que  causa  daño 
a la  biosfera  y,  por  ende,  a la  salud  del  pueblo.  Esta  contaminación 
particular  involucra  directamente  al  gobierno  de  Puerto  Rico,  ya  que  la 

16)  Tomás  Morales  Cardona,  Problemas  de  toxicología  en  Puerto  Rico, 
mimeografiado,  1983,  pág.  19. 
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generación  de  energía  eléctrica  en  la  isla  le  corresponde  a,  y es 
administrada  por,  dicho  gobierno. 

Ya  para  esta  década  la  semi-industrialización  de  Puerto  Rico  y su 
impacto  adverso  al  entorno  natural  y la  salud  pública,  habían  adquirido 
proporciones  alarmantes.  La  situación  se  ve  agravada  por  un  sinnúmero 
de  accidentes  industriales  como  escapes  de  cloro  y emanaciones  de 
mercurio  en  la  PPG  Industries,  escapes  de  cloruro  de  hidrógeno  en  la 
American  Cianamid,  escapes  de  bióxido  de  azufre  en  la  D.D. 
Williamson,  emanaciones  de  mercaptanos  en  la  Smith,  Kline  & 
Beckman,  y escapes  de  radiación  en  la  planta  nuclear  Bonus,  que  han 
afectado  a las  comunidades.  La  exposición  crónica  de  muchas  comu- 
nidades a contaminantes  químicos  ha  resultado  en  un  deterioro  paula- 
tino de  la  salud  de  los  vecinos  y trabajadores. 

El  estado  en  ningún  momento  ha  logrado  contener  el  aumento  de 
la  contaminación  ni  responder  adecuadamente  al  creciente  número  de 
comunidades  afectadas.  Por  el  contrario,  insistió  en  la  política  de  nego- 
ciar la  salud  del  pueblo  con  el  proyecto  económico.  Esto  se  refleja  en 
el  repetido  intento  de  eliminar  la  vigencia  de  las  leyes  y reglamentos 
ambientales  y exigir  autonomía  ambiental  de  Estados  Unidos.  Tal  plan- 
teamiento se  formuló  por  primera  vez  en  1975,  cuando  se  solicitó  al 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  liberar  a la  isla  de  la  aplicabilidad  de 
las  leyes  y reglamentos  ambientales  federales,  que  siempre  fueron 
mucho  más  estrictos  que  las  leyes  de  control  ambiental  del  gobierno  de 
Puerto  Rico. 

Si  partimos  del  hecho  de  que  la  promoción  de  industrias  en  Puerto 
Rico  está  basada  en  incentivos  industriales,  es  fácil  entender  que  el 
gobierno  responde  a la  presión  política  de  las  industrias  de  flexibilizar 
la  aplicación  de  las  leyes  y reglamentos  ambientales,  y de  que  esté 
dispuesto  a ampliar  estos  incentivos  industriales  sumándole  incentivos 
ambientales. 

En  vista  de  que  el  gobierno  de  Puerto  Rico  nunca  obtuvo  la 
autonomía  ambiental,  persiguió  debilitar  las  normas  estatales  sobre 
calidad  del  aire  y del  agua.  Entre  tanto,  mantuvo  una  política  de  eximir 
a empresas  particulares  de  los  reglamentos  de  control  ambiental.  Así, 
por  ejemplo,  le  concedió  a refinerías,  industrias  de  cemento  y a la 
Autoridad  de  Energía  Eléctrica  aumentar  la  emisión  de  óxidos  de 
azufre,  ignorando  sus  efectos  nocivos  como  enfermedades  respira- 
torias, bronquitis  crónica,  enfisema,  asma  y alergias,  entre  otros. 

En  otro  caso,  el  gobierno  ajustó  las  normas  de  calidad  del  agua  a la 
operación  inadecuada  de  plantas  de  tratamiento  que  procesan  desper- 
dicios industriales.  Además,  institucionalizó  vías  por  las  cuales  las 
industrias  pudieran  evadir  la  preparación  de  declaraciones  de  impacto 
ambiental  (DIA)  y someter  meramente  evaluaciones  preliminares  cuan- 
do no  haya  oposición  pública  al  proyecto  industrial. 

Resulta  interesante  destacar  en  este  punto  la  contradicción  inhe- 
rente a la  polémica  de  la  supuesta  autonomía  ambiental.  Por  un  lado, 

144 


PUERTO  RICO 


el  gobierno  de  Estados  Unidos  nunca  contempló  concederle  a Puerto 
Rico  autonomía  en  la  legislación  de  reglamentos  ambientales,  porque 
esta  concesión  alteraría  las  relaciones  políticas  entre  Estados  Unidos  y 
Puerto  Rico.  Por  otro  lado,  la  práctica  de  las  agencias  gubernamentales 
puertorriqueñas  de  fomentar  la  contaminación  ambiental,  comprobó  en 
múltiples  ocasiones  que  no  quedaría  garantizada  la  protección  ambien- 
tal adecuada.  Esto  hace  cuestionable  la  legítima  expresión  de  sectores 
independentistas  que  integran  la  autonomía  ambiental  en  la  lista  de 
exigencias  a la  metrópoli. 

No  obstante,  el  gobierno  federal  tampoco  es  un  legítimo  defensor 
de  la  protección  del  ambiente  y de  los  recursos  naturales  del  país.  Por 
el  contrario.  Puerto  Rico  tiende  a servirle  a Estados  Unidos  de  labora- 
torio y le  provee  3,2  millones  de  "conejillos  de  indias".  Así,  por  ejem- 
plo, el  Departamento  de  Defensa  norteamericano  abusó  entre  1963- 
1967  de  los  santuarios  forestales  de  la  isla  (controlados  por  agencias 
federales),  para  llevar  a cabo  experimentos  con  el  fatal  agente  naranja 
("agent  orange"),  dada  la  semejanza  climática  y de  fauna  y flora  con 
Vietnam;  y se  realizaron  experimentos  con  rayos  gamma  con  fines 
militares.  Dichos  experimentos  salen  a la  luz  pública  sólo  veinte  años 
después. 

De  1954  en  adelante,  mujeres  puertorriqueñas  fueron  víctimas  de 
experimentos  con  píldoras  contraceptivas.  Los  investigadores  esco- 
gieron a Puerto  Rico  de  laboratorio  ya  que  les  proveía,  según  indicaron, 
"a  'cage'  of  ovulating  females  who  would  submil  themselves  to  clinical 
experimentation".  ("una  'jaula'  de  mujeres  ovulantes  que  aceptarían 
someterse  a la  experimentación  clínica")  (17). 

En  1981,  la  Agencia  de  Protección  Ambiental  de  Estados  Unidos 
(EPA)  utilizó  la  isla  para  experimentar  la  quema  de  desperdicios  quími- 
cos tóxicos,  en  un  horno  de  fabricación  de  cemento  ("cement  kiln"), 
para  determinar  si  era  efectivo  para  eliminarlos. 

Hay  que  tomar  en  consideración  también  el  daño  ecológico 
causado  por  la  utilización  de  amplias  áreas  de  tierra  y mar  por  la 
Marina  de  Estados  Unidos  para  sus  continuas  maniobras  y bombardeos 
(la  marina  de  guerra  controla  el  13%  de  las  tierras  más  fértiles  de 
Puerto  Rico).  Las  prácticas  militares  han  tenido  un  efecto  fatal  en  la 
agricultura,  la  pesca  y han  destruido  arrecifes  y otra  vida  marítima, 
entre  muchos  otros  daños. 

AUGE  DE  LAS  LUCHAS  AMBIENTALES 

Frente  a la  promoción  gubernamental  extraoficial  de  la  conta- 
minación ambiental,  las  comunidades  no  se  quedaron  calladas,  ya  que 

17)  Anncte  B.  Ramírez  de  Arellano  & Conrad  Seipp,  Colonialism,  Catholicism 
and  Conlraceplion:  A llistory  of  Dirlh  Control  in  Puerto  Rico,  Capel  Hill  y 
Londres,  1983,  pág.  107. 
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en  múltiples  casos  las  industrias  representaban  una  amenaza  directa  a 
la  salud  de  los  vecinos. 

A mediados  de  la  década  de  los  setenta  se  vio  un  auge  en  las  luchas 
comunales,  entre  las  cuales  sobresalen  aquellas  que  se  dirigieron  contra 
el  complejo  industrial  químico-farmacéutico  en  el  área  de  Barceloneta, 
Vega  Alta,  Arecibo  y Manad,  en  el  norte  de  Puerto  Rico,  denunciando 
la  contaminación  del  agua. 

En  1975-1976  se  produjo  la  lucha  contra  la  contaminación  del  Río 
Manatí  por  parte  de  la  Du  Pont  y la  Merck,  Sharp  & Dohme;  y en  el 
período  del  1976-1980  la  oposición  de  la  comunidad  a las  operaciones 
de  la  compañía  Cyanamid  Agricultural,  por  ruidos  excesivos,  pesti- 
lencia, explosiones  e incendios. 

En  1976  la  comunidad  de  Juncos  luchó  junto  a los  obreros  de  la 
planta  productora  de  termómetros  Becton-Dickinson,  la  cual  además 
lanzaba  termómetros  al  vertedero  de  Juncos,  el  cual  hoy  es  uno  de  los 
ocho  lugares  en  Puerto  Rico  declarados  zonas  de  desastre  ambiental  por 
agencias  federales. 

En  1978  se  produjeron  luchas  contra  la  contaminación  del  caño 
Frontera,  por  industrias  del  parque  industrial  de  Humacao  que  integra 
a Dentcon  Inc.,  Alcon  Laboratories,  Squibb  Manufacturing  Inc., 
Technicon  Electronics  y Reagents  Inc.  y las  plantas  de  tratamiento  de 
aguas  usadas.  Estas  industrias  descargaban  sus  desperdicios  tóxicos  al 
caño,  encontrándose  entre  éstos  plomo,  mercurio,  lindano,  fenol  y otros 
metales  pesados. 

Como  vimos,  la  comunidad  cuestionó  una  contaminación  que  más 
tarde  en  1983  protagonizaría  uno  de  los  casos  más  espectaculares  de 
intoxicación  de  toda  una  comunidad  por  mercurio:  el  caso  de  Ciudad 
Cristiana.  En  Cabo  Rojo,  al  sur,  se  generó  una  lucha  intensa  contra  las 
charcas  atuneras  donde  las  industrias  atuneras  de  Mayagüez 
descargaban  sus  desperdicios.  Esto  generaba  una  pestilencia  y una 
plaga  de  mosquitos  que  evidenciaba  un  alcance  de  varios  kilómetros  de 
distancia.  La  militancia  de  la  lucha  se  reflejó  en  un  episodio  único  de 
la  lucha  ambiental  en  Puerto  Rico,  cuando  el  comité  llenó  los 
ascensores  y los  pasillos  del  edificio  de  la  Junta  de  Calidad  Ambiental 
con  residuos  de  las  charcas.  Esto  tuvo  el  efecto  de  evacuar  a todos  los 
empleados  y cerrar  el  edificio  por  todo  un  día.  A las  dos  semanas  la 
Junta  de  Calidad  había  clausurado  las  charcas  de  las  atuneras  (18). 

No  obstante,  muchas  luchas  comunales  no  sólo  reaccionaban 
defensivamente  a un  problema  de  contaminación  particular,  sino  que 
asumieron  cada  vez  más  la  ofensiva  para  prevenir  el  establecimiento  de 
nuevas  industrias  contaminantes. 

La  mayor  parte  de  estas  luchas  han  sido  exitosas.  Muchos 
movimientos  de  oposición  ambientalista  lograron  integrar  amplios 

18)  Neftalí  García,  Apuntes  para  una  historia  de  la  lucha  ambiental,  Documento 
de  archivo  de  Misión  Industrial,  1984,  pág.  9. 
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sectores  a nivel  nacional  y detener  un  sinnúmero  de  proyectos  que 
hubieran  tenido  un  efecto  adverso  al  medio  ambiente  y a la  salud  del 
pueblo. 

Ya  hemos  mencionado  la  lucha  contra  la  construcción  del 
superpuerto.  Otra  lucha  que  inició  una  intensa  discusión  pública  a nivel 
nacional  se  dirigió  contra  el  establecimiento  de  plantas  termonucleares 
que  suministrarían  energía  eléctrica  a grandes  complejos  industriales. 
En  1961  el  gobierno  de  Puerto  Rico  autorizó  la  instalación  de  la  planta 
nuclear  experimental  Bonus  en  el  oeste  de  la  isla,  permitiendo  así  que 
los  puertorriqueños  sirviesen  de  conejillos  de  indias  para  los  científicos 
norteamericanos  estudiosos  de  la  energía  nuclear.  Esta  planta  pretendía 
ser  un  centro  de  exhibición  de  la  tecnología  nuclear  para  países  de 
América  Latina.  Hubo  dos  accidentes  grandes  y frecuentes  escapes  de 
radiación  que  ocurrieron  en  el  reactor  nuclear,  lo  cual  causó  el  cierre 
de  la  planta  en  1968.  De  estos  accidentes  el  pueblo  puertorriqueño  no 
se  enteró  hasta  la  década  siguiente,  cuando  se  cuadruplicaron  los  casos 
de  muertes  por  causa  de  cáncer  en  el  área.  Un  trabajador  de  la  planta 
entrevistado  por  el  periódico  Claridad  en  1972,  declaró  que:  "continua- 
mente sonaban  las  sirenas  de  alarma".  La  radiación  en  los  alrededores 
de  la  planta  llegó  a contaminar  la  leche  de  las  vacas  del  área  (19). 

La  denuncia  de  escapes  de  radioactividad  al  ambiente  se  convirtió 
en  el  preludio  de  luchas  comunales  que  inhibieron  la  construcción  de 
tres  plantas  termonucleares  adicionales.  La  evidencia  de  esta  asevera- 
ción queda  ilustrada  con  la  expresión  de  un  portavoz  de  la  comunidad 
de  Manatí,  donde  se  pretendía  establecer  una  planta  termonuclear 
adyacente  a la  Laguna  Tortuguero: 

Cuando  nos  enteramos  aquí  de  lo  que  había  sucedido  en  Rincón, 
inmediatamente  nos  dimos  cuenta  de  lo  peligroso  que  sería  para  una 
comunidad  tener  una  planta  nuclear  tan  cerca.  Pensamos  que  había 
que  hacer  algo...  Hicimos  un  plan  de  trabajo  para  orientar  la  ciudada- 
nía y pedir  a la  Autoridad  de  Fuentes  Fluviales  que  dieran  unas  vistas 
públicas  de  noche,  cuando  la  comunidad  supiera  de  lo  que  estaba 
ventilando.  También,  nos  pusimos  la  tarea  de  buscar  información 
sobre  la  energía  nuclear.  Nos  dividimos  el  trabajo...  Había  dos  perso- 
nas desempleadas  que  nos  comprometimos  a buscar  información. 

Uno  se  dedicó  a averiguar  en  las  agencias  sobre  los  planes  que  había. 

Y yo,  en  la  biblioteca,  buscaba  revistas  y tomaba  notas  de  una  serie 
de  reportajes  sobre  qué  era  esto  de  las  plantas  nucleares...  (20). 

El  pequeño  grupo  de  ciudadanos  preocupados  inició  un  proceso  de 
organización  de  la  comunidad,  tan  efectivo,  que  logró  detener  el 
proyecto. 

19)  Movimiento  Ecuménico  Nacional  de  Puerto  Rico  (PRISA),  No  hay  mal  que 
dure...:  Testimonios  sobre  la  planta  nuclear,  Bayamón,  1985. 

20)  Ibid.,  pág.  19. 
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Otro  triunfo  ambientalista  lo  obtuvieron  las  comunidades 
adyacentes  a la  Bahía  de  Jobos  en  Aguirre.  Bautizado  como  proyecto 
Nuplex  por  sus  diseñadores,  se  pretendía  construir  dos  plantas 
termoeléctricas,  un  reactor  nuclear  y un  complejo  de  desarrollo 
industrial.  Tal  proyecto  formaba  parte  del  plan  gubernamental  para 
solucionar  la  crisis  económica  que  enfrentaba  el  país.  Con  el  apoyo  de 
organizaciones  ambientalistas  como  Misión  Industrial  de  Puerto  Rico, 
Inc.  que  combatieron  el  proyecto  a nivel  legal,  la  comunidad  detuvo  el 
proyecto  Nuplex. 

Fue  entonces  que  los  planificadores  industriales  y gubernamentales 
consideraron  la  costa  norte  para  construir  la  Norih  Coast  Nuclear  Plant 
(NORCONP);  aunque  algunos  estudios  energéticos  ya  habían  eviden- 
ciado que  el  desarrollo  industrial  no  dependía  del  suministro  de  energía 
nuclear.  En  el  caso  de  la  NORCONP,  uno  de  los  factores  más  impor- 
tantes para  una  amplia  participación  de  la  comunidad  era  el  hecho  de 
que  la  construcción  de  la  planta  implicaba  la  expropiación  de  los 
terrenos  de  la  comunidad  de  Islote.  También,  sin  embargo,  la  oposi- 
ción al  proyecto  asumió  proporciones  nacionales  impulsada  por  la 
lucha  comunal  lo  que,  a su  vez,  retroalimentó  la  militancia  de  la 
comunidad. 

Además  de  detener  todos  los  proyectos  de  producción  de  energía 
nuclear  en  Puerto  Rico,  las  luchas  comunales  lograron  obtener  el 
compromiso  de  parte  del  gobierno  estatal  de  descartar  en  el  futuro  la 
utilización  de  energía  nuclear.  Dada  la  densidad  poblacional  en  el 
país,  tal  proyecto  implicaría  un  riesgo  demasiado  alto  para  la  po- 
blación. 

Otras  luchas  comunales  que  también  integraron  amplios  sectores  a 
nivel  nacional  se  dirigieron  contra  la  construcción  de  una  planta  de 
yerbicidas  de  la  Monsanto  en  el  sur  de  Puerto  Rico;  contra  el  proyecto 
de  la  Dow  Chemical  Inter-America  para  construir  ambiciosas  instala- 
ciones destinadas  a importar,  almacenar  y distribuir  sustancias  químicas 
altamente  peligrosas;  contra  la  construcción  de  plantas  de  carbón  en 
Aguada,  y se  paralizaron  múltiples  proyectos  de  establecimiento  y 
expansión  de  industrias  químico-farmacéuticas,  debido  a la  acción  de 
organizaciones  comunales  que  se  formaron  cada  vez  más  rápidamente 
para  defender  su  ambiente  y la  salud  de  los  vecinos. 

Muchas  luchas  comunales  han  logrado  fiscalizar  múltiples 
industrias  y ejercer  presión  para  reducir  niveles  de  contaminación 
ambiental.  Es  una  característica  única  en  el  proceso  de  industrialización 
de  Puerto  Rico,  que  las  comunidades  se  hayan  levantado  desde  su 
inicio  y se  hayan  organizado  en  tomo  al  impacto  ambiental  y los 
efectos  en  la  salud,  de  las  industrias  contaminantes.  Es  notable,  además, 
que  en  muchos  de  los  casos  las  comunidades  se  hayan  unido  a los 
trabajadores  de  las  fábricas,  los  cuales  exigieron  medidas  más  estrictas 
para  garantizar  su  seguridad  y salud  ocupacional. 
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Un  factor  crucial  en  las  luchas  ambientalistas  fue  el  hecho  de  que 
las  múltiples  comunidades  afectadas  por  la  contaminación  ambiental, 
pudieron  contar  con  la  infraestructura  y el  apoyo  activo  de  la  orga- 
nización ambientalista  Misión  Industrial  de  Puerto  Rico  (MIPR), 
surgida  en  1969  como  respuesta  organizativa  al  impacto  socio-eco- 
nómico y ecológico  del  modelo  de  desarrollo  económico  implantado  en 
el  país.  Ya  que  MIPR  ha  acompañado  los  procesos  organizativos  de  la 
mayoría  de  las  comunidades  que  se  plantearon  la  acción  colectiva  en 
tomo  a problemas  ambientales,  cabe  poner  de  relieve  su  papel  decisivo 
en  pro  de  un  ambiente  natural  y humano  más  sano. 

MIPR  es  un  proyecto  auspiciado  por  nueve  denominaciones 
eclesiásticas  principales  y dos  proyectos  ecuménicos.  En  confrontación 
con  el  modelo  de  desarrollo  económico  y sus  efectos  adversos  al 
entorno  natural,  MIPR  ha  desempeñado  un  trabajo  intenso  en  la  defensa 
de  los  recursos  naturales  renovables  y no-renovables  del  país.  Su  labor 
ha  estribado  en  brindar  su  infraestructura  al  creciente  número  de 
comunidades  pobres  que  confrontan  graves  problemas  de  contamina- 
ción ambiental.  Además,  ha  impulsado  la  organización  de  comunidades 
como  centros  de  lucha  ambiental  y de  defensa  de  los  recursos  naturales 
del  país  como  patrimonio  del  pueblo. 

El  compromiso  de  MIPR  con  las  comunidades  parte  de  la  premisa 
de  que  la  organización  democrática  de  comunidades  informadas,  educa- 
das e independientes  de  las  instituciones  gubernamentales,  constituye 
un  elemento  indispensable  para  contrarrestar  las  estrategias  de  creci- 
miento industrial  del  estado  y los  grandes  intereses  privados.  Además, 
solamente  las  comunidades  organizadas  pueden  participar  adecuada- 
mente en  las  decisiones  sobre  problemas  económicos  y ambientales. 
Por  último,  estas  comunidades  pueden  convertirse  en  elementos 
indispensables  para  ir  cristalizando  una  visión  del  desarrollo  en  cuyo 
centro  prevalezca  el  interés  del  pueblo. 

Para  llegar  a ser  un  agente  catalítico  en  las  luchas  ambientales, 
MIPR  pasó  por  diferentes  etapas  que,  a su  vez,  reflejan  los  niveles  de 
conciencia  de  las  comunidades  y la  definición  de  sus  necesidades.  El 
concepto  original  de  la  organización,  formulado  en  1966  por  sectores 
progresistas  de  la  Iglesia  Episcopal,  salió  de  la  premisa  ilusoria  de 
poder  responder  a los  crecientes  problemas  socio-económicos  del  país, 
al  evangelizar  y conciliar  los  componentes  antagónicos  del  mundo 
industrial.  Sin  embargo,  ocurrió  un  cambio  relativamente  rápido  desde 
su  papel  de  mediador  al  de  organizador  laboral  (21). 

21)  El  papel  conciliador  de  MIPR  en  una  huelga  de  trabajadores  de  la  General 
Electric  demostró  que  era  imposible  mantener  una  posición  neutral.  Y,  además, 
que  había  que  comprometerse  con  el  trabajo  sindical.  En  ese  proceso,  MIPR 
estableció  una  base  para  el  trabajo  futuro  de  adiestrar  líderes  de  uniones. 
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Con  el  pasar  del  tiempo  MIPR  dejó  el  terreno  de  los  problemas 
laborales.  Influida  por  la  integración  de  miembros  de  la  Vanguardia 
Popular  (22)  a su  trabajo,  MIPR  se  transformó  en  la  organización 
puertorriqueña  que  protege  y defiende  los  recursos  naturales  y el 
ambiente  natural  del  país.  En  el  período  de  1970  a 1972,  el  trabajo  de 
MIPR  giró  en  tomo  a la  lucha  contra  la  explotación  de  los  depósitos  de 
cobre  en  el  interior  por  parte  de  corporaciones  multinacionales  tales 
como  la  Kennecott  Cooper  y la  American  Climax  (23). 

Desde  1972  hasta  1979,  MIPR  llevó  a cabo  una  campaña  nacional 
contra  la  entrega  de  la  explotación  del  gas  natural  y del  petróleo  a las 
corporaciones  Exxon  y Mobil. 

A partir  de  la  década  de  los  setenta  el  segundo  objetivo  principal 
de  MIPR  se  cristalizó:  su  compromiso  creciente  con  el  impacto  de  la 
política  de  desarrollo  económico  en  Puerto  Rico  y el  perjuicio  ambien- 
tal creado  en  nombre  de  un  progreso  que  ha  estado  desequilibrado  y 
ajeno  a proyecciones  y estructuras  económicas  autónomas.  Desde 
entonces,  MIPR  ha  logrado  apoyar  a múltiples  comunidades  que  se  han 
organizado  para  defender  su  salud  y su  ambiente  frente  a la 
contaminación  ambiental. 

En  su  primera  etapa,  sin  embargo,  su  trabajo  giraba  más  bien 
alrededor  de  la  investigación  científica  para  apoyar  los  planteamientos 
de  las  comunidades  con  datos  científicos.  Así,  por  ejemplo,  inició  en 
1972  un  ciclo  de  estudios  sobre  la  función  pulmonar  y la  contaminación 
atmosférica,  enfocando  las  áreas  geográficas  afectadas  por  la 
contaminación  de  la  industria  petrolera  y la  industria  del  cemento. 

Se  llevó  a cabo  otro  estudio  de  mayor  alcance  sobre  la  calidad  del 
agua  en  el  norte  de  Puerto  Rico.  Este  trabajo  le  sirvió  a MIPR  de  base 
para  oponerse  a todo  intento  de  la  industria  químico-farmacéutica  de 
expandirse. 

En  una  segunda  etapa.  Misión  Industrial  enfatizó  la  prestación  de 
servicios  legales  a las  comunidades  para  combatir  problemas  de 
contaminación  ambiental.  De  alguna  manera,  casi  todas  las  luchas 
comunales  que  hemos  mencionado  desembocaron  en  la  lucha  legal. 

Desde  finales  de  esa  década,  sin  embargo,  MIPR  ya  no  se  desem- 
peña solamente  para  solucionar  los  problemas  de  las  comunidades;  es 
decir,  su  trabajo  legal  ya  no  se  recalca  tanto  como  en  años  anteriores. 
El  objetivo  principal  se  ha  movido  hacia  la  extensión  y el 
fortalecimiento  de  los  procesos  de  organización  comunal,  los  cuales  a 
menudo  se  han  visto  entorpecidos  por  la  intervención  legal. 

22)  Este  fue  un  grupo  de  científicos  comprometidos  cuya  investigación 
abordaba  problemas  económicos  y sociales. 

23)  Esta  lucha  movió  a los  accionistas  de  la  Iglesia  Episcopal  a ejercer  presión 
mediante  el  manejo  de  sus  acciones  en  las  respectivas  corporaciones.  El  trabajo 
en  defensa  de  los  recursos  naturales  está  en  auge  en  los  años  1972,  1976  y 
1979.  Desde  1972  en  adelante  éste  abarcaba  también  la  lucha  contra  la 
explotación  de  los  depósitos  de  cobalto  y níquel. 
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MIPR  quiere  que  las  comunidades  alcancen  un  nivel  de 
información,  educación  y organización  que  las  capacite  para  ejercer  en 
forma  independiente  la  suficiente  presión  como  para  obligar  a la 
estructura  gubernamental  y a las  industrias  a dar  respuesta  a sus  necesi- 
dades. Además,  MIPR  visualiza  que  el  trabajo  de  comunidad  debe  ir 
más  allá  de  denunciar  y responsabilizar  a los  culpables  corporativos  y 
gubernamentales  de  la  contaminación,  sino  que  debe  señalar  la 
necesidad  a otras  comunidades  de  luchar  juntas  y organizadas. 

Es  preciso  que  las  comunidades  tomen  el  control  sobre  sus  propias 
circunstancias  con  base  en  el  conocimiento  que  adquieren  sobre  el 
problema  y sobre  perspectivas  de  acción  comunal.  Uno  de  los 
elementos  fundamentales  del  trabajo  organizativo  es  el  que  las 
comunidades  se  hagan  autónomas  en  la  proyección  de  sus  líderes,  así 
como  en  la  toma  de  decisiones.  Para  alcanzar  la  autonomía  total,  sin 
embargo,  las  comunidades  se  harán  paulatinamente  independientes  de 
la  infraestructura  de  MIPR,  meta  que  ya  han  logrado  muchas. 

Dentro  del  contexto  político  y social  particular  de  Puerto  Rico,  que 
es  de  dependencia  colonial,  la  meta  organizativa  de  MIPR  trasciende  la 
lucha  ambiental.  Persigue  que  las  comunidades  constituidas  por 
amplios  sectores  sociales  que  carecen  de  voz  propia,  se  comprometan 
en  un  proceso  que  les  permita  superar  la  percepción  superficial  de  su 
realidad  y concebir  la  particularidad  de  sus  intereses.  En  la  medida  que 
estas  comunidades  se  vayan  expresando  y,  eventualmente, 
estableciendo  su  existencia  social,  pueden  convertirse  en  una  fuerza 
que  impulse  transformaciones  sociales. 

Los  años  de  experiencia  de  MIPR  con  la  lucha  ambiental 
comunitaria,  mostraron  el  potencial  de  la  lucha  ambiental  en  la 
emancipación  social.  Las  comunidades  viven  una  gama  de  fenómenos 
cotidianos  que  los  individuos  perciben  desligados  del  conjunto  de  la 
realidad  social:  el  trabajo,  el  hogar,  el  matrimonio,  los  niños,  los 
problemas  económicos,  las  amistades,  el  vecindario.  Tales  fenómenos 
se  manejan  según  las  costumbres  intemas;  y su  familiaridad,  su 
repetición,  su  semejanza  con  los  elementos  de  la  cotidianidad  de  los 
demás  individuos,  los  hacen  parecer  como  lo  fundamental  de  la 
realidad  humana. 

Esta  realidad  se  interrumpe  de  pronto  por  un  problema  colectivo, 
un  peligro,  una  amenaza  a la  salud  debida  a la  contaminación,  frente  a 
la  cual  existen  escasas  soluciones  individuales.  La  situación  les  impone 
actuar  y oponerse  al  peligro,  les  impone  enfrentarse  a instituciones 
estatales  y empresas  que  anteriormente  han  percibido  como  algo  ajeno, 
algo  desprendido  de  su  práctica  de  vida. 

En  algunos  casos  los  individuos  buscan  ayuda  módica,  radican 
querellas  o deciden  soportar  la  situación.  Sin  embargo,  si  superan  los 
temores  a organizarse,  se  abre  el  camino  para  jugar  un  papel  activo  en 
la  comprensión  y determinación  de  su  realidad.  Tal  experiencia 
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colectiva  sienta  las  bases  para  permitirles  a los  individuos  sentirse  una 
parte  integral  de  la  sociedad,  capaz  de  generar  cambios  que  conduzcan 
a una  vida  digna  para  todo  ser  humano. 


A PREVENIR  UN  DESASTRE 

AMBIENTAL  EN  EL  SIGLO  XXI 

Hemos  visto  que  las  comunidades  han  sido  los  únicos  agentes 
confiables  para  defender  el  ambiente  y los  recursos  naturales  de  Puerto 
Rico.  Han  sido  las  luchas  comunales  las  que  contrarrestaron  en 
múltiples  ocasiones  la  política  del  gobierno  de  negociar  la  salud  del 
pueblo  con  una  supuesta  prosperidad  económica.  Y son  las 
comunidades  las  que  tienen  el  potencial  de  prevenir  un  desastre 
ecológico  en  el  próximo  siglo.  Tal  desastre  no  es  imprevisible,  pues  el 
estado  aún  tiene  amplios  recursos  y mecanismos  para  mantener  el 
rumbo  del  proyecto  económico,  lo  que  implica  que  se  incrementará  el 
establecimiento  de  industrias  contaminantes,  y el  pueblo  puertorriqueño 
seguirá  expuesto  a una  continua  amenaza  a su  medio  y a su  salud. 

Hay  múltiples  comunidades  que  han  sufrido  intoxicaciones  a causa 
de  la  negligencia  e irresponsabilidad  corporativa  en  el  manejo  de  los 
desperdicios  industriales.  Gran  parte  de  las  336.000  toneladas  métricas 
de  desperdicios  tóxicos  y peligrosos  que,  según  cifras  oficiales,  se 
generan  anualmente  (esto  equivale  a un  galón  por  cada  seis  personas), 
se  desechan  ilegalmente  en  vertederos  muncipales,  en  el  mar  o en  ríos. 

El  12%  de  los  vertederos  ilegales  de  Estados  Unidos  está  ubicado 
en  esta  pequeña  isla  caribeña  y ya  se  han  reconocido  ocho  lugares  tan 
seriamente  contaminados  que  se  incluyeron  en  la  lista  de  superfund 
sites,  de  la  cual  forman  parte  todos  los  lugares  cuyo  nivel  de  conta- 
minación ha  rebasado  los  límites  de  tolerancia  y requieren  inmediata 
limpieza. 

Existen  otros  cien  lugares  potenciales  para  formar  parte  de  tal  lista, 
incluyendo  casi  todos  los  vertederos  municipales  en  uso  y los  que  se 
han  clausurado.  Las  facilidades  privadas  de  múltiples  compañías  que 
almacenan  o supuestamente  procesan  sus  desperdicios  en  el  terreno  de 
la  fábrica,  representan  un  problema  adicional.  Así,  por  ejemplo,  la 
fábrica  de  termómetros  Beckton  and  Dickinson  enterró  desechos  de 
mercurio  en  su  terreno  privado. 

Cada  vez  más  se  encuentran  lugares  donde  se  han  almacenado 
ilegalmente  desperdicios  industriales  o con  permisos  obtenidos  de  for- 
ma fraudulenta.  La  gravedad  de  este  problema  se  puede  ilustrar  con  la 
emergencia  de  abril  de  1986  causada  por  un  almacén  de  desperdicios 
industriales  de  la  compañía  Caribbean  Waste  Recycling,  Inc.  Esta 
compañía  de  manejo  de  desperdicios  tóxicos  y peligrosos  depositó  en 
un  barrio  pobre  en  el  seno  del  área  metropolitana  de  San  Juan,  desper- 
dicios provenientes  de  la  Travenol,  General  Electric,  Merk,  Sharp  & 
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Dohme,  Caribbean  Chemical  y otras  plantas  farmacéuticas  y 
electrónicas.  Estos  desperdicios  se  colocaron  en  más  de  mil  recipientes 
en  un  complejo  de  almacenes  abandonados,  que  alberga  también  un 
depósito  grande  de  disolventes  industriales.  Tras  advertir  la  comunidad 
a la  Junta  de  Calidad  Ambiental,  esta  agencia  no  eliminó  el  peligro. 
Alarmados,  algunos  recurrieron  a Misión  Industrial,  ya  que  jóvenes 
drogadictos  habían  vaciado  en  el  terreno  del  almacén  cientos  de 
recipientes  para  venderlos  como  recipientes  de  basura.  Además,  habían 
vendido  como  detergente  barato  los  disolventes  industriales  del 
almacén  contiguo,  mezclándolos  con  esos  líquidos  tóxicos. 

Aunque  no  se  conoce  todavía  la  composición  de  esas  sustancias,  su 
toxicidad  es  obvia,  ya  que  miembros  de  la  comundiad  nos  confirmaron 
que  los  jóvenes  que  vaciaron  los  drones  han  sufrido  la  caída  de  pelo  y 
de  dientes.  Aún  se  desconoce  la  magnitud  del  problema,  agravado 
probablemente  por  el  hecho  de  que  un  sinnúmero  de  niños  de  la 
comunidad  acostumbran  utilizar  el  área  deLalmacén  como  atajo  para 
llegar  a la  escuela. 

Otro  almacén  ilegal  de  desperdicios  químicos  fue  encontrado 
recientemente  en  Arecibo,  ciudad  del  norte  de  Puerto  Rico.  El 
inminente  peligro  que  representó  dicho  almacén  fue  motivo  para 
evacuar  a 266  vecinos  y cerrar  el  área  temporalmente. 

Incluso  en  una  escuela  pública  en  Hatillo,  se  descubrió  reciente- 
mente un  almacén  de  sustancias  químicas  y materiales  radioactivos  que 
afectó  la  salud  de  más  de  100  niños  y 30  maestros.  Hay  una  alta 
incidencia  de  enfermedades  de  la  piel,  irritaciones  en  la  garganta  y la 
nariz,  dolores  de  cabeza  intensos,  así  como  una  gran  cantidad  de  niños 
que  sangran  por  los  oídos,  la  nariz  y las  encías  y sufren  de  caída  del 
pelo.  Además,  seis  niños  de  la  escuela  han  muerto  por  leucemia  durante 
los  últimos  años.  En  1976  una  explosión  en  el  almacén  derrumbó  una 
pared.  Luego  de  este  incidente,  se  enterró  gran  parte  de  las  sustancias 
químicas  en  el  mismo  plantel  escolar  y otra  parte  se  almacenó  en  un 
salón  de  clases. 

Este  escándalo  ambiental,  al  igual  que  los  otros  casos 
mencionados,  se  deben  a la  ausencia  de  medidas  de  control  del  desecho 
de  sustancias  químicas  y desperdicios  industriales.  Hay  tan  sólo 
algunas  propuestas  para  establecer  vertederos  de  desperdicios  tóxicos  y 
peligrosos,  a los  cuales  se  oponen  las  comunidades  que  estarían 
afectadas  por  su  cercanía  y por  fallas  geológicas. 

Todo  lo  anterior  aumenta  el  peligro  de  que  los  desperdicios  se 
filtren  al  subsuelo  y fuentes  subterráneas  de  agua.  La  oposición  al 
enterramiento  de  desperdicios  industriales,  además,  cuestiona  el  méto- 
do de  relleno  sanitario  (landfill),  ya  que  solamente  pospone  el  problema 
de  contaminación  por  dos  o tres  años.  Las  comunidades  insisten  en  que 
las  industrias  multinacionales  hagan  con  los  desperdicios  industriales  lo 
mismo  que  con  sus  ganancias:  "¡sacarlas  de  Puerto  Rico!". 
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La  incapacidad  del  estado  para  manejar  adecuadamente  los 
desperdicios  industriales  y la  irresponsabilidad  corporativa,  se  reflejan 
también  en  la  baja  calidad  del  agua  del  país.  La  presencia  de 
contaminantes  químicos  en  el  agua  potable  ha  llegado  a un  nivel 
alarmante,  lo  cual  se  debe  mayormente  a dos  factores:  la  contaminación 
de  acuíferos  y la  insuficiencia  e ineficiencia  de  las  plantas  de 
tratamiento  de  aguas  usadas.  Las  industrias  farmacéuticas  extraen 
millones  de  galones  de  agua  diariamente  de  los  acuíferos,  lo  cual 
permite  intrusión  salina;  además,  descargan  contaminantes  al  subsuelo 
a través  de  pozos  de  inyección.  Esta  práctica  ha  causado  el  cierre  de 
múltiples  acuíferos. 

Además,  la  contaminación  de  pozos  de  agua  con  desperdicios 
industriales  ha  creado  situaciones  de  emergencia.  En  1985  se 
descubrieron  compuestos  químicos  orgánicos  en  los  pozos  de  agua  del 
pueblo  de  Patillas,  únicos  recursos  de  agua  de  la  población.  La  excesiva 
presencia  de  sustancias  cancerígenas,  el  dicloroetileno  y el  triclo- 
roetileno,  representó  tal  peligro  para  la  salud  de  los  residentes  del  área 
que  se  requirió  el  cierre  inmediato  del  pozo.  Ya  que  el  agua  del  segun- 
do pozo  estaba  contaminada  con  tetracloroetileno,  la  población  de 
18.000  habitantes  de  Patillas  se  quedó  sin  agua  de  la  noche  a la 
mañana.  Nunca  se  supo  la  procedencia  de  los  contaminantes,  que 
forman  parte  de  disolventes  industriales. 

Situación  parecida  sufrió  el  pueblo  de  Caguas:  el  agua  se  encontró 
contaminada  con  cloroformo.  El  cierre  de  un  total  de  12  pozos  públicos 
en  la  isla  se  debe  mayormente  a la  presencia  de  compuestos  orgánicos 
policlorados  que,  según  los  reglamentos  de  calidad  del  agua,  no  debe 
rebasar  el  límite  de  50  partes  por  mil  millones.  No  obstante,  si  se 
aplicara  la  norma  sugerida  por  la  EPA  de  Estados  Unidos,  que  limita 
la  presencia  de  policlorados  a cinco  partes  por  mil  millones,  habría  que 
cerrar  decenas  de  pozos  del  país. 

El  problema  del  agua  se  agrava  por  las  plantas  de  tratamiento  de 
ésta,  de  las  cuales  3/4  partes  no  cumplen  con  los  requisitos  de  la  EPA. 
Ya  que  la  construcción  y el  manejo  de  múltiples  plantas  se  financian 
con  asignaciones  federales,  se  aplican  las  leyes  y reglamentos  federales 
en  cuanto  a su  operación.  Estas  plantas  están  congestionadas  por  recibir 
un  exceso  de  desperdicios  industriales. 

Además,  el  exceso  de  cloro  que  se  aplica  para  purificar  el  agua  ha 
resultado  en  la  generación  de  compuestos  químicos  carcinógenos  en  el 
agua  potable.  Ochenta  y cinco  plantas  de  tratamiento  se  encuentran 
actualmente  bajo  control  del  Tribunal  Federal  de  Distrito  por  incum- 
plimiento con  la  regulación  de  agua  limpia  (Clean  Water  Act)  (24). 

Especialistas  de  Estados  Unidos  sostienen  que  debido  al  mal 
funcionamiento  de  las  plantas  de  tratamiento,  la  mayor  parte  del  agua 
de  Puerto  Rico  es  inapropiada  para  beber  o bañarse.  Esta  situación  se 

24)  El  Nuevo  Día,  2 de  mayo  de  1986,  pág.  3. 
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evidenció  al  multiplicarse  la  incidencia  de  enfermedades  relacionadas 
con  la  condición  del  agua.  La  incidencia  de  gastroenteritis  en  la  isla, 
por  ejemplo,  aumentó  de  2.922  casos  en  1971  a 29.445  en  1984  y a 
22.280  durante  los  primeros  cinco  meses  de  1985  (25). 

A los  problemas  ambientales  y de  salud  mencionados,  que  en 
última  instancia  están  creados  por  desechos  industriales  líquidos, 
gaseosos  o sólidos,  le  podemos  añadir  una  larga  lista  de  problemas 
adicionales,  como  la  aplicación  inadecuada  de  plaguicidas  en  proyectos 
agroindustriales  israelitas,  la  contaminación  de  la  biosfera  por  plantas 
de  energía  eléctrica,  la  destrucción  de  la  fauna  y flora  terrestre  y 
marítima  por  las  prácticas  de  la  marina  de  Estados  Unidos,  la  amenaza 
nuclear  (que  figura  como  parte  principal  en  el  plan  de  contingencia 
nuclear  de  Estados  Unidos)  y la  presencia  de  armas  nucleares  (a  pesar 
de  que  Puerto  Rico  forma  parte  de  la  zona  libre  de  armas  nucleares 
determinada  por  el  Tratado  de  Tlatelolco)  o la  contaminación 
electromagnética  militar  y por  la  proyectada  Voz  de  América. 

Sin  embargo,  en  la  medida  en  que  se  han  agravado  los  problemas 
ambientales  del  país,  ha  aumentado  el  número  de  comunidades  que  se 
plantean  la  lucha  organizada  para  defender  su  salud  y su  ambiente. 
Durante  los  últimos  años  Misión  Industrial  de  Puerto  Rico  ha  apoyado  a 
un  promedio  anual  de  15  comunidades  en  sus  luchas  ambientalistas, 
además  de  apoyar  otros  esfuerzos  relacionados. 

Las  múltiples  expresiones  comunales  se  han  aglutinado  en  1985  y 
1987  a nivel  nacional,  al  realizarse  el  primer  y el  segundo  Encuentro 
Nacional  de  Grupos  Ambientalistas.  Este  esfuerzo,  impulsado  por  Mi- 
sión Industrial  y otros  grupos,  respondió  a la  necesidad  de  comuni- 
cación y apoyo  a los  esfuerzos  de  organización  que  por  más  de  una 
década,  vienen  considerando  urgente  el  problema  ambiental,  dentro  de 
los  problemas  que  Puerto  Rico  confronta  como  sociedad  dependiente  y 
semi-industrializada.  La  comunicación  entre  las  comunidades  y el 
compartir  experiencias  elevará  el  nivel  de  percepción  y conciencia  y, 
eventualmente,  desembocará  en  la  acción  y organización  conjunta  de 
las  comunidades. 

El  Encuentro  Nacional  de  Grupos  Ambientalistas  se  plantea  una 
perspectiva  organizativa  que  trasciende  la  comunidad,  para  un  eventual 
surgimiento  del  movimiento  ambientalista  popular  en  el  país. 

Es  la  convicción  de  muchos  grupos  ambientalistas  y de  amplios 
sectores  sociales  que  el  problema  ambiental  es  uno  de  los  principales 
de  la  isla.  Según  una  encuesta  del  diario  El  Nuevo  Día , el  problema 
ambiental  figura  entre  los  cinco  que  más  preocupan  al  pueblo  (26).  Esto 
sugiere  que  las  condiciones  para  un  movimiento  ambientalista 
autónomo  y fuerte  ya  existen,  y la  labor  de  estos  encuentros  y de  MIPR 
procurará  su  desarrollo. 


25)  San  Juan  Star,  25  de  agosto  de  1985,  págs.  1 y 8. 

26)  El  Nuevo  Día,  4 de  junio  de  1985,  pág.  3. 
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En  la  medida  en  que  las  comunidades  visualicen  su  actividad  más 
allá  de  sus  problemas  particulares  y logren  plantearse  la  lucha  ambien- 
talista a nivel  regional  y nacional,  bajo  un  liderazgo  nacido  en  las 
propias  comunidades  y en  sus  luchas,  en  tal  medida  podrá  este 
movimiento  contrarrestar  efectivamente  el  creciente  peligro  tóxico  y la 
destrucción  ecológica  de  la  isla,  además  de  la  paulatina  exportación  de 
esta  situación  al  Caribe. 


ESTRATEGIAS  ECONOMICAS 

DEL  GOBIERNO  PARA  EL  FUTURO 

El  peligro  tóxico  y la  destrucción  del  ambiente  irán  parejos  a las 
nuevas  estrategias  de  desarrollo  económico  proyectadas  para  el  período 
de  1985-2020  ("Plan  2020")  y a las  estrategias  de  convertir  a Puerto  Rico 
en  líder  en  el  Plan  de  la  Cuenca  del  Caribe,  el  cual  proyecta  un  desarrollo 
económico  parecido  al  de  Puerto  Rico  para  los  países  hermanos  de  las 
Antillas. 

El  Plan  2020  representa  la  más  reciente  respuesta  a la  inestabilidad 
económica  de  Puerto  Rico,  acompañada  por  un  alto  porcentaje  de 
desplazados  económicamente  y un  alto  deterioro  social  y sicosocial.  Ya 
que  esta  situación  representa  una  amenaza  a la  estabilidad  política  de 
Puerto  Rico,  y por  ende,  a los  intereses  políticos,  económicos  y 
militares  de  Estados  Unidos,  se  plantea  en  el  Plan  2020  un  desarrollo 
integral  de  los  aspectos  económicos  e infraestructurales  del  país  que 
permita  caminar  hacia  un  nuevo  modelo  económico.  Dicho  modelo 
transformaría  al  país  en  un  complejo  militar-industrial  y garantizaría 
que  Puerto  Rico  continúe  siendo  rentable  a los  intereses  multina- 
cionales, además  de  garantizar  el  poder  hegemónico  de  Estados  Unidos 
en  la  isla  (27). 

Lo  que  más  le  preocupa  a los  ambientalistas  es  que  el  eje  del  nuevo 
desarrollo  económico  formará  el  establecimiento  de  once  parques 
regionales  que  albergarían  industrias  peligrosas  y contaminantes.  Se 
plantea  específicamente  la  expansión  de  industrias  farmacéuticas,  quí- 
micas y petroquímicas,  con  el  establecimiento  de  una  amplia  gama  de 
industrias  de  metales,  el  aumento  de  industrias  que  producen  productos 
de  metales,  equipo  electrónico  y eléctrico,  y crecientes  industrias 
ligadas  al  sistema  militar  de  Estados  Unidos  (28). 

Por  otro  lado,  se  proyecta  el  establecimiento  de  una  nueva  agro- 
industria  y la  explotación  de  recursos  minerales  tales  como  el  cobre,  el 
petróleo,  el  níquel  y el  oro.  Cabe  destacar  que  ya  Puerto  Rico  ha  sufrido 

27)  Ver:  Taller  de  Arte  y Cultura,  "El  plan  2020:  Nueva  estrategia  económica 
para  Puerto  Rico",  en:  Pensamiento  Crítico,  Año  VE,  Núm.  40,  septiembre- 
octubre  de  1984,  Suplemento,  15  págs. 

28)  Idem. 
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las  consecuencias  de  un  modelo  multimillonario  para  el  desarrollo 
agro-industrial  establecido  por  dos  grandes  corporaciones  israelitas: 
April  Agro  e Israeli  Puerto  Rico  Agricultural  Company  (ISPRAC).  Con 
un  crédito  de  $40  millones  garantizado  por  el  gobierno  de  Puerto  Rico, 
estas  compañías  se  dedicaron  a la  siembra  de  vegetales  en  un  terreno 
de  3.000  cuerdas  en  la  región  de  Santa  Isabel.  Dicho  proyecto  lo 
justificaba  el  gobierno  con  el  argumento  de  que  iba  a proveerle  empleo 
a una  gran  cantidad  de  trabajadores  agrícolas  y,  al  mismo  tiempo,  ense- 
ñarle al  pueblo  puertorriqueño  nuevos  métodos  de  desarrollo  agrícola. 

Este  proyecto,  que  en  ningún  momento  pagó  ni  el  interés  ni  el 
principal  del  crédito,  se  encuentra  al  borde  de  la  quiebra.  Además,  ha 
causado  un  grave  problema  de  contaminación  ambiental  en  el  área.  El 
riego  hidropónico  aplicado  es  "enriquecido"  con  plaguicidas,  contami- 
nando así  el  suelo  y las  aguas  subterráneas.  La  aspersión  aérea  de 
plaguicidas  desde  avionetas  envenena  las  comunidades  contiguas. 
Hasta  la  fecha,  tal  práctica  de  irrigación  de  plaguicidas,  en  unión  a la 
ausencia  de  medidas  de  seguridad  para  los  trabajadores,  ha  causado 
cinco  muertes. 

En  lo  que  se  refiere  a la  proyectada  explotación  de  los  recursos 
minerales  de  Puerto  Rico,  el  Plan  Maestro  de  Usos  de  Terrenos  1985- 
2020  ya  congeló  37.000  cuerdas  de  terreno  para  la  explotación  de 
cobre,  oro,  plata,  níquel,  cromo  y cobalto  en  el  área  geográfica  central 
y occidental  (29). 

La  explotación  de  tales  recursos  dejaría  amplias  áreas  del  interior 
inhabitables  debido  al  daño  ecológico  causado  por  el  método  de 
explotación  a cielo  abierto.  Estos  costos  ambientales  serían  el  resultado 
de  la  destrucción  generada  por  la  erosión  en  el  interior  y exterior  de  las 
minas  y los  vertederos  adyacentes,  las  aguas  ácidas,  el  aumento  de 
materias  particuladas  en  el  aire  y el  bióxido  de  azufre  lanzado  por  la 
fundición,  entre  otros  factores  (30). 

También  en  el  caso  de  la  explotación  petrolera  y de  gas  natural. 
Puerto  Rico  cargaría  con  los  costos  ambientales  de  tal  proyecto,  mien- 
tras que  las  ganancias  se  las  llevarían  compañías  multinacionales  (31). 

EL  MODELO  DE  PUERTO  RICO  EN  EL  CARIBE 

Las  nuevas  estrategias  de  fomento  económico  no  solamente 
apuntan  hacia  el  desarrollo  de  Puerto  Rico.  También  le  asignan  a la  isla 
un  rol  más  activo  en  el  proceso  de  expansión  económica  norte- 
americana en  la  Cuenca  del  Caribe. 

29)  Idem. 

30)  Ver:  Neftalí  García,  "Los  recursos  naturales  y la  coyuntura  económico- 
política  actual",  en:  Proyecto  de  Educación  Social,  San  Juan,  1977,  pág.  25. 

31)  Ibid.,  págs.  67ss. 
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Históricamente  Puerto  Rico  ha  sido  utilizado  como  vitrina  del 
progreso  económico  en  el  Caribe,  además  de  servirle  a Estados  Unidos 
como  puente  de  penetración  económica  en  la  región.  El  papel  de  Puerto 
Rico  en  los  planes  económicos  de  la  metrópoli  se  ha  incrementado  aún 
más  con  el  Plan  de  la  Cuenca  del  Caribe. 

Puerto  Rico  se  convertiría  ahora  en  un  centro  tecnológico, 
financiero  y de  servicio  de  comunicaciones  a fin  de  facilitar  las 
operaciones  del  capital  norteamericano  y transnacional  en  el  Caribe 
(32).  Específicamente,  representaría  el  papel  de  centro  para  una  red  de 
subsidiarias  llamadas  "plantas  gemelas"  en  el  Caribe.  Gran  parte  de 
estas  industrias  serán  plantas  químicas,  farmacéuticas  y electrónicas 
(también  la  contaminación  ambiental  generada  por  las  plantas  gemelas 
tendrá  su  pareja). 

El  proyecto  de  industrialización  del  Caribe  no  fomentará  un  auto- 
desarrollo  económico  de  los  países  antillanos  sino,  por  el  contrario, 
incrementará  su  dependencia  económica  de  Estados  Unidos.  Además, 
este  proyecto  económico  creará  condiciones  para  que  surjan  problemas 
ambientales  mucho  más  desastrosos  que  los  que  azotan  a Puerto  Rico, 
lo  cual  se  debe  a la  total  ausencia  de  controles  ambientales  por  parte  de 
los  gobiernos  de  los  respectivos  países. 

Los  sectores  avanzados  de  los  movimientos  ambientalistas  siempre 
han  definido  los  problemas  ambientales  de  Puerto  Rico  como  resultante 
del  modelo  de  desarrollo  económico  que  Estados  Unidos  ha  impuesto 
sobre  el  país.  Ahora  tendrá  que  plantearse  la  necesidad  de  una  mayor 
coordinación  con  otras  organizaciones  y movimientos  caribeños  para 
impedir  la  reproducción  del  modelo  de  Puerto  Rico.  A tal  necesidad  se 
suma  la  urgencia  que  tienen  los  países  caribeños  de  desarrollar 
soluciones  comunes,  siempre  tomando  en  consideración  la  realidad  de 
cada  país. 

En  ese  proyecto  será  necesario  que  tanto  en  el  plano  nacional  como 
en  el  regional,  el  movimiento  ambientalista  sea  capaz  de  promover  un 
proyecto  alterno  de  desarrollo.  Si  los  gobiernos  de  la  región,  junto  al  de 
Estados  Unidos  y las  corporaciones  multinacionales,  tienen  una  gran 
fuerza  en  sus  proyectos  de  desarrollo,  ello  se  debe  a que  hasta  el 
presente,  la  lucha  ambientalista  sólo  ha  podido  presentarse  como  un 
proyecto  de  resistencia,  o de  control  de  los  excesos  provocados  por  la 
estrategia  desarrollista  de  los  primeros.  Para  atacar  el  mal  deraiz ,será 
necesario  proponer  una  visión  alterna  que  demuestre  a los  pueblos  que 
las  opciones  no  son  entre  el  hambre  y el  cáncer;  que  el  progreso  no  se 
puede  concebir  como  una  ruleta  rusa  entre  el  subdesarrollo  y la  conta- 


32)  Ver  Emilio  Pantojas,  La  crisis  del  modelo  desarrollista  y ¡a  reestructuración 
capitalista  en  Puerto  Rico,  Río  Piedras,  1984;  y "The  U.S.  Caribbean  Basin 
Initiative  and  the  Puerto  Rican  Experience:  Some  Parallels  and  Lessons",  en 
Latin  American  Perspectives,  edición  47,  vol.  12,  núm.  4,  otoño  de  1985,  págs. 
105-128. 
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minación;  que  es  posible  organizar  el  adelanto  sin  que  éste  implique  la 
vejez  prematura,  la  vida  de  hospital,  el  quirófano,  o la  muerte. 

Un  proyecto  alterno  para  el  desarrollo  debe  contener  entre  sus 
bases,  planteamientos  como  los  que  siguen: 

1)  Control  por  las  comunidades  y los  trabajadores  de  su  ambiente; 

2)  Desarrollo  de  tecnologías  ajustadas  a la  mano  de  obra 
disponible; 

3)  Desarrollo  de  tecnologías  de  recirculación  (que  aprovechen  los 
desechos  tanto  del  consumo  como  de  la  industria); 

4)  Empleo  de  fuentes  energéticas  renovables,  tomando  el  empleo 
de  desechos  del  consumo  e industrias  para  la  generación  de 
energía; 

5.  Desarrollo  de  una  agricultura  intensiva,  que  privilegie  la 
sustitución  de  importaciones  y el  empleo  de  pesticidas  biológicos; 

6)  Desarrollo  de  la  pesca,  tanto  para  el  consumo  humano  directo, 
como  para  la  producción  indirecta  para  el  ganado  y fertilizantes; 

7)  Establecimiento  de  centros  nacionales  y regionales  de 
investigación  científica,  orientada  a la  producción  y la  formación 
de  tecnologías  inocuas  para  el  ambiente; 

8)  Formación  de  un  movimiento  ambientalista  en  el  plano  nacional 
y regional,  que  sea  autónomo  de  los  respectivos  gobiernos  y 
agrupaciones  políticas,  y que  arranque  de  las  bases  comunales  y de 
los  trabajadores  en  las  fábricas. 
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A.  ¿Desarrollo  forestal  campesino? 


Carlos  Brenes  Castillo* 


Hay  una  gran  diferencia  entre  el  indio  y el 
blanco.  Vea  usted  las  zompopas  (**),  cómo 
ellas  trabajan  todas  juntas,  limpian  y cuidan 
todo  su  terreno.  Donde  viven  las  zam popas 
todo  está  limpiecito  porque  cortan  todas  las 
hojas  y hacen  sus  grandes  nidos.  Así  es  el 
blanco.  Es  muy  trabajador,  pero  destruye  la 
naturaleza.  Va  limpiando,  limpiando  para  hacer 
sus  ciudades,  pero  allí,  donde  él  vive,  no  hay 
nada.  El  blanco  tala  todo  lo  que  es  montaña, 
todo  lo  que  es  verde,  y donde  él  vive  ya  no 
quedan  árboles,  no  hay  ríos,  no  hay  animales, 
todo  termina  con  la  limpieza  del  blanco. 
En  cambio  el  indio  no  trabaja  tanto.  Siembra 
maíz,  cría  animales  y vive  de  la  montaña.  Le 
gusta  ver  las  plantas,  los  animales,  los 
pájaros  y los  ríos.  No  le  gusta  destruir 
toda  la  naturaleza;  al  contrario,  le  gusta 
convivir  con  ella. 

Gloria  Mayor ga.  Indígena 
Bribrí-Cocles,  Costa  Rica 
En:  Cuidando  los  regalos  de  Dios 


El  presente  trabajo  es  un  esfuerzo  por  recuperar  la  experiencia 
reciente  en  materia  de  desarrollo  forestal  campesino,  sus  preocu- 

*)  Sociólogo,  Profesor  en  el  Departamento  de  Ingeniería  Forestal,  Instituto 
Tecnológico  de  Costa  Rica;  miembro  de  la  Asociación  Ecologista  Costarricense. 

**)  Una  especie  de  hormiga  que  pertenece  al  género  Alta. 
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paciones,  problemas  y sobre  todo  los  desafíos  que  en  materia  de  socio- 
logía rural  nos  presenta.  Quizá  un  interrogante  general  de  carácter 
teórico  sea  si  la  sociología  rural  puede  desempeñar  un  papel  útil, 
práctico  y efectivo  en  el  desarrollo  forestal  campesino  costarricense. 

Ese  interrogante  nos  obliga  a precisar  algunas  características 
centrales  de  la  formación  económico-social  costarricense,  de  su  proceso 
de  desarrollo  en  relación  con  los  recursos  naturales,  en  especial  con  el 
bosque,  el  campesinado  y la  población  rural,  de  la  técnica  y tecnología, 
y finalmente  de  la  silvicultura  como  alternativa  del  campesinado 
costarricense  dadas  sus  condiciones  de  vida  y la  situación  general  de 
crisis  que  vivimos. 

En  este  sentido  es  imposible  desligar  este  análisis  de  tres 
problemas  concomitantes:  el  problema  del  desarrollo,  el  problema  del 
conocimiento  y el  problema  del  poder  campesino  para  incidir  y actuar 
en  el  rumbo  que  tome  el  desarrollo  forestal  costarricense  y,  en  conse- 
cuencia, del  desarrollo  rural  y el  desarrollo  nacional. 

La  ecuación  desarrollo-conocimiento  fy  poder,  nos  obliga  a exa- 
minar el  desafío  metodológico  y teórico  de  la  investigación  sociológica 
de  la  dinámica  agraria  y la  necesaria  participación  de  la  población 
campesina  en  las  tareas  investigativas. 

Se  examinan  algunos  casos  particulares  que  como  rebrotes  de 
esperanza,  comienzan  a dar  los  primeros  pasos  en  la  búsqueda  y 
construcción  de  alternativas  que  permitan  afirmar  la  vida  de  nuestra 
población. 

UN  DESARROLLO  DESTRUCTIVO,  LUCROCENTRICO 

Y PROVOCADOR  DE  ESTRAGOS 

Es  un  hecho  que  nuestro  proceso  de  "desarrollo"  económico-social 
ha  tenido  una  serie  de  características  que  nos  permiten  calificarlo  de 
destructivo,  lucrocéntrico  y provocador  de  estragos. 

Un  desarrollo  destructivo 

Costa  Rica  es  un  pequeño  país  centroamericano  (51.076  kilómetros 
cuadrados)  y con  una  población  de  2,8  millones  de  habitantes,  de  los 
cuales  44,5%  es  población  rural.  Un  64%  de  su  extensión  territorial 
tiene  suelos  de  vocación  forestal  (protección  un  29%  y producción  un 
35%).  Ecológicamente  tiene  doce  zonas  de  vida,  siendo  la  principal  y 
más  extensa  el  bosque  húmedo  tropical  y muy  húmedo  tropical 
(46,8%).  En  los  trópicos  húmedos  la  precipitación  pluvial  es  mayor  que 
la  evapotranspiración;  esto  induce  a que  la  tierra  se  lave.  Los  árboles 
(cobertura  boscosa)  han  desarrollado  mecanismos  para  capturar 
nutrimentos  antes  de  que  la  tierra  se  lave,  de  manera  que  si  hay  árboles 
nos  garanüzamos  que  los  nutrimentos  están  y,  por  lo  tanto,  se  man- 
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tienen  las  potencialidades  productivas.  Cualquier  esfuerzo  productivo, 
principalmente  en  tierras  de  vocación  forestal,  estará  determinado  por 
la  existencia  de  cobertura  boscosa. 

El  proceso  histórico-económico  alrededor  principalmente  del  café 
y el  banano,  así  como  la  urbanización  y metropolinización  del  Valle 
Central,  ha  ocupado  la  gran  mayoría  del  área  apta  para  otros  cultivos, 
aunque  aún  en  el  caso  del  café  los  sistemas  propios  de  producción  han 
combinado  su  cultivo  con  el  de  árboles  como  sombra  y árboles 
frutales. 

Los  procesos  de  colonización  agrícola,  principalmente  el  problema 
de  tenencia  de  la  tierra,  han  provocado  una  destrucción  acelerada  de  los 
bosques  existentes  (1).  A la  par  de  un  aparente  desarrollo  se  ha 
provocado  una  alta  destrucción  de  nuestros  bosques  y de  nuestras 
potencialidades  productivas;  el  problema  del  lavado  de  nuestros  suelos 
y de  la  erosión,  amenaza  seriamente  con  llegar  a no  tener  tierras  con 
posibilidades  productivas. 

Pero  no  sólo  ese  es  el  panorama  destructivo,  sino  que  la  erosión, 
combinada  con  el  alto  e indiscriminado  uso  de  agroquímicos,  ha 
provocado  que  en  áreas  como  el  Adámico  Sur,  los  ríos  Sixaola  y La 
Estrella,  que  rodean  plantaciones  de  banano,  provoquen  la  muerte  del 
arrecife  coralino,  la  vida  marina  de  las  costas  y la  destrucción  de  las 
potencialidades  productivas  de  nuestro  Mar  Caribe,  con  el  consecuente 
impacto  en  la  población  ligada  productivamente  al  mar. 

Es  en  un  escenario  con  estas  características,  donde  se  va 
desplazando  a la  población  rural  y presionándola  a que  "encuentre" 
alternativas  productivas. 


Un  desarrollo  lucrocéntrico 

El  lucrocentrismo,  ese  afán  de  dominio  de  la  naturaleza  que  se 
convirtiera  en  ideología  en  las  sociedades  modernas,  su  sed  de  lucro  y 
desarrollo  irracional,  ha  provocado  no  sólo  la  pauperización  de  la  mayor 
parte  de  la  población  (...),  sino  que  también  ha  llevado  a la  degradación 
y contaminación  de  la  naturaleza,  campo  de  sus  operaciones  (2). 

Uno  se  pregunta  por  qué  y para  qué  se  ha  provocado  tanta 
destrucción  de  nuestros  bosques  y de  nuestra  naturaleza,  y descubre  en 
el  enclave  bananero  la  transnacionalización  de  nuestra  riqueza;  en  el 

1)  En  estudios  recientes  se  ha  mostrado  que  sólo  el  11,6%  de  las  fincas  de 
menos  de  50  hectáreas  tienen  permiso  para  talar,  mientras  que  en  las  fincas  de 
más  de  50  hectáreas,  este  permiso  alcanza  el  70%.  Rodríguez,  S.  & E.  Vargas, 
1988.  Políticas  públicas,  sociedad  y recurso  forestal  en  Costa  Rica:  1970-1984. 
Editorial  de  la  Universidad  Nacional  (EUNA),  Heredia,  Costa  Rica  (en  prensa). 

2)  Hedstrom,  I.,  1988.  ¿Volverán  las  golondrinas?  La  reintegración  de  la 
cereación  desde  una  perspectiva  latinoamericana.  Depatamento  Ecuménico  de 
Investigaciones  (DE1),  San  José,  Costa  Rica,  pág.  248. 
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café  la  concentración  de  ésta  y en  la  ganadería,  la  actividad  económica 
"dinámica"  de  las  últimas  décadas,  llamada  por  algunos  autores  la 
"hamburguer  conexión",  la  sed  de  lucro  en  su  máxima  expresión. 

Pero  eso  no  es  todo.  Los  nuevos  retos  económicos  en  materia  de 
producción  agrícola  han  sido  planteados  en  términos  de  "agricultura  de 
cambio",  una  agricultura  para  la  exportación,  entre  ellas  la  producción 
de  flores  que  ha  sido  el  fracaso  más  sonado  de  los  últimos  tiempos. 

En  materia  estrictamente  forestal,  la  provincia  de  Limón,  en  la 
costa  del  Caribe,  produce  cerca  de  822  millones  de  colones  (US$  10 
millones)  de  madera  en  rollo  industrial  al  año,  cantidad  de  riqueza  que 
jamás  se  queda  ni  en  un  20%  en  dicha  provincia. 

Finalmente,  es  un  hecho  por  todos  sabido  que  el  propietario  del 
bosque  no  sólo  no  recibe  un  precio  justo  por  su  madera  sino  que,  inclu- 
so dramáticamente,  el  campesinado  se  ve  obligado  a quemarla, 
cambiarla  por  caminos  o desperdiciarla  con  el  fin  de  "habilitar"  sus 
tierras  para  una  agricultura  que  no  sabe  si  podrá  ir  más  allá  de  su 
subsistencia. 


Un  desarrollo  que  crea  estragos 

El  principal  periódico  costarricense.  La  Nación,  en  setiembre  de 
1986  publicó  a grandes  titulares:  "500  trabajadores  quedan  estériles  en 
la  Zona  Atlántica".  Se  refería  a las  consecuencias  del  uso  de  un 
nematicida,  donde  uno  de  los  componentes  activos  era  el  dibromoclo- 
ropropano  (DBCP),  que  tiene  un  período  de  degradación  de  más  de 
140  años,  causante  de  la  esterilidad  masculina  en  los  obreros  bananeros 
costarricenses.  La  búsqueda  desesperada  e irracional  de  formas  de 
producción  donde  lo  primordial  es  la  ganancia  a corto  plazo,  con  el 
mínimo  de  inversión  y con  el  menor  riesgo  posible,  se  levanta  como 
columna  ideológica  a favor  de  la  "minería"  del  bosque  y contra  el 
desarrollo  de  la  actividad  forestal. 

De  nuevo  es  un  escenario  donde  la  población  rural  campesina  se 
va  viendo  marginada  y desplazada,  ya  no  sólo  a tierras  marginales,  sino 
también  marginada  ideológica,  crediticia  y económicamente, 
provocando  un  fenómeno  imposible  de  resistir:  la  presión  de  una 
población  paupérrima  numerosa  que  busca  en  las  áreas  forestales  los 
medios  mínimos  para  su  sustento  diario,  y en  el  caso  costarricense, 
sobre  las  áreas  silvestres  (parques,  reservas,  refugios)  que  constituyen 
un  19%  del  área  del  país,  aproximadamente. 

Cabe  resumir,  a manera  de  síntesis,  el  fenómeno  de  las  principales 
políticas  y de  la  legislación  que  se  ha  conformado  a lo  largo  de  la  histo- 
ria, caracterizándose  en  una  primera  etapa,  hasta  1960,  por  el  estímulo 
a la  destrucción  del  bosque.  Entre  1960  y 1986,  se  legisla  en  apoyo  a 
la  creación  de  áreas  silvestres  y a cierto  control  de  la  extracción  de 
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madera.  Desde  1986  se  legisla  hacia  un  alto  control,  incentivando  la 
actividad  forestal  en  plantaciones  con  miras  a la  posibilidad  de  articular 
un  mercado  internacional  vía  exportación  de  madera.  Con  esto 
remachan  el  carácter  lucrocéntrico  del  proceso  de  desarrollo 
costarricense. 

Ante  esta  nueva  situación,  los  sectores  económicos  poderosos  han 
visto  con  ojos  "voraces"  la  posibilidad  de  enriquecerse  aun  más,  provo- 
cando una  reconcentración  de  tierras  antes  vistas  como  despreciables  y 
retomando  la  producción  forestal  como  una  actividad  "valiosa".  Este 
proceso  ha  sido  estimulado  además  por  los  incentivos  fiscales  que  esta 
legislación  contiene,  produciendo  de  nuevo  presión  sobre  el  cam- 
pesinado, sus  tierras,  sus  posibilidades  productivas,  y desplazándolo 
y expulsándolo  con  el  poder  de  su  capital  y de  su  tecnología. 

De  esta  manera,  se  fortalece  la  tendencia  al  mayor  empobre- 
cimiento de  la  población  rural,  al  hacer  que  ésta  pierda  el  control  de  los 
recursos  y medios  de  producción,  usados  para  capitalización  y no 
aprovechados  para  la  supervivencia  de  la  población  campesina. 

Es  un  hecho  que  la  satisfacción  de  las  necesidades  básicas,  ya  no 
sólo  de  la  población  rural,  sino  también  de  la  altísima  población  urbana, 
mucha  de  ella  desplazada  del  campo  a la  ciudad,  constituye  el  problema 
de  mayor  urgencia  a atender.  Para  ello  se  requiere  generar  actividades 
productivas  adecuadas  a nuestras  características  y potencialidades 
ecológicas,  a las  condiciones  económicas  y a la  perspectiva  de  afirmar 
la  vida  del  pueblo  costarricense. 

EL  PROBLEMA  DE  LA  TECNICA 

DISFRAZADA  DE  TECNOLOGIA 

Ei  conocimiento,  al  concretarse  para  incidir  en  la  producción,  se 
expresa  en  distintas  técnicas,  herramientas,  instrumentos,  procedimien- 
tos, que  logran  mejorar  y/o  elevar  la  producción,  descubrir  e incorporar 
nuevas  áreas,  productos  o recursos  a la  producción.  Pero  se  trata  de  una 
producción  evidentemente  ligada  al  estilo  de  desarrollo  y a las  inten- 
cionalidades del  mismo.  Si  el  "desarrollo"  es  lucrocéntrico,  eviden- 
temente las  técnicas  deben  ser  eficientes  para  tales  fines  no  importa  sus 
consecuencias;  recuérdese  el  caso  de  los  obreros  estériles  citado 
anteriormente. 

La  invasión  y colonialismo  técnico  que  en  materia  de  producción 
agrícola  hemos  soportado,  nos  ha  llegado  con  una  inmensidad  de 
técnicas  y productos  técnicos  disfrazados  de  tecnología,  fetiches 
modernos  de  la  ideología  desarrollista.  Ideológicamente,  gobernantes  y 
gobernados  están  convencidos  de  que  para  desarrollarse  es  necesario 
acceder  y obtener  (incluido  el  adecuar/imponer)  esas  técnicas,  sin 
comprender  claramente  que  el  problema  productivo  y el  desarrollo  de 
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unidades  de  producción  es  un  problema  tecnológico.  A nuestro  enten- 
der, podemos  hablar  de  tecnología  cuando  una  determinada  técnica- 
instrumento-herramienta  para  solucionar  un  problema  productivo, 
cobra  sentido  dadas  ciertas  características  y condiciones  ecológicas  y 
materiales,  económico-sociales  y cultural-ideológicas  y donde  somos 
plenamente  conciernes  de  sus  consecuencias  en  cada  uno  de  esos 
campos.  Es  esa  comprensión  y dominio  la  que  nos  permite  ver  la 
racionalidad,  el  sentido  lógico,  el  "logos"  de  esa  técnica,  vale  decir  la 
tecnología. 

La  verdad  es  que  una  inmensa  cantidad  de  técnicas  que  nos 
aplastan,  obedecen  a una  particular  situación  tecnológica  en  su  contexto 
de  origen,  pero  no  a nuestros  contextos.  Al  recibir  esos  recursos 
"maravillosos",  "deslumbrantes",  nos  cegamos  y no  somos  capaces  de 
mirar  nuestras  condiciones  ecológicas,  materiales  y mucho  menos  las 
características  y condiciones  económico-sociales-culturales  e 
ideológicas  de  los  grupos  socio-productivos  que  las  requieren.  Quizás 
logran  impacto  aquellas  que  corresponden  a grupos  socioeconómicos 
similares  a los  que  provocaron  el  surgimiento  de  las  mismas.  He  aquí 
uno  de  los  aspectos  centrales,  verdadero  desafío  para  la  sociología  rural 
de  cara  al  siglo  XXI:  una  develación  de  las  leyes  que  hacen  posible  un 
desarrollo  tecnológico  para  grupos  sociales  como  el  campesinado. 

El  de  la  silvicultura  es  un  caso  típico.  Se  trata  de  identificar  la 
silvicultura  de  quiénes,  para  quiénes  y para  qué.  Evidentemente, 
pensamos  en  la  silvicultura  campesina  para  las  mayorías  empobrecidas 
de  nuestros  pueblos  y para  afirmar  el  proyecto  de  vida  frente  al 
proyecto  de  muerte. 

El  enorme  vacío  existente,  la  incipiente  preocupación  por  la  pro- 
blemática productiva  forestal  de  los  grupos  campesinos  y su  urgencia 
práctica  y efectiva,  hacen  necesario  atender  imperativamente  estos 
desafíos.  Sobre  todo,  acompañar  los  procesos  sociales  que  permitan  no 
sólo  que  el  campesino  asegure  las  potencialidades  productivas  de  sus 
tierras  y bosques,  sino  que  la  población  rural  no  pierda  el  poder  — o lo 
recupere — de  control  sobre  los  recursos  y medios  de  producción  en  las 
áreas  agrarias,  ya  que  el  uso  del  suelo  para  fines  forestales  puede  ser 
de  mayor  beneficio  para  la  sociedad  en  su  conjunto,  que  cualquier 
actividad  que  implique  su  destrucción. 

Lastimosamente,  asistimos  a una  etapa  donde  hay  un  fuerte 
desarrollo  y recursos  para  la  investigación  técnico-silvícola  y un  débil 
desarrollo  y prácticamente  ausencia  de  recursos  para  la  investigación 
social,  económica  y cultural,  asociada  a la  actividad  silvícola,  a la 
investigación  tecnológica,  lo  que  provoca  una  hipertrofia  técnica  debi- 
do quizá  a una  concepción  donde  el  objeto  de  investigación  y desarrollo 
es  el  bosque,  el  árbol  y no  la  relación  sociedad-hombre  y la  búsqueda 
del  nuevo  equilibrio,  su  desarrollo  sostenido,  el  verdadero  objeto  de 
estudio.  Este  divorcio  elemental  provoca  un  desarrollo  deforme  que 
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podría  eliminar  la  posibilidad  de  supervivencia  de  las  especies  sobre  el 
planeta.  La  sociología  rural  tiene  aquí  un  grito  desgarrador  que  debe 
atender  si  quiere  ganar  la  lucha  por  salir  de  los  anaqueles,  bibliotecas 
y librerías,  para  estar  presente  y comprometida  con  la  lucha  por  la 
vida,  ahí  donde  los  hombres  se  debaten  con  los  problemas. 


EL  CAMPESINADO  FRENTE  A LA  ENCRUCIJADA 
RETOMA  EL  DESAFIO  FORESTAL 

Hemos  visto  cómo  el  campesinado  como  grupo  social  y la  pobla- 
ción rural  en  su  conjunto,  se  encuentran  frente  a un  panorama  dra- 
mático. Según  datos  oficiales,  3/4  partes  de  su  población  se  encuentran 
en  una  situación  de  insatisfacción  de  las  necesidades  básicas  (3). 

Como  grupo  social  socializado  para  la  producción  agrícola,  éste 
busca  establecer  en  cualquier  área  de  colonización  un  modelo  de  pro- 
ducción agropecuaria,  por  lo  general  de  café  y/o  ganadería.  Dadas  las 
circunstancias  económicas,  no  les  queda  más  que  acogerse  a las  políti- 
cas crediticias  que  impulsan  la  mal  llamada  agricultura  de  cambio  para 
la  exportación,  como  es  el  caso  de  las  flores,  cuyos  resultados  han  sido 
catastróficos:  endeudamiento,  empobrecimiento  y,  lo  más  grave,  el 
dejar  de  cultivar  los  productos  propios  que  necesitamos,  como  la  papa 
o el  maíz. 

Es  un  hecho  que  la  actividad  forestal,  y en  especial  aquella 
combinada  con  la  agricultura,  aparece  entonces  como  una  alternativa 
factible,  dadas  las  condiciones  ecológicas  y económicas,  pero  aparecen 
grandes  factores  que  obstaculizan  la  posibilidad  de  desarrollo  forestal 
campesino,  a saber: 

a)  Ausencia  de  capital  que  permita  la  inversión  inicial  de  arranque; 

b)  La  ausencia  de  una  tecnología  apropiada  para  la  producción 
forestal  campesina; 

c)  La  legislación  e impulso  de  políticas  de  desarrollo  favorecedoras 
principalmente  del  modelo  lucrocéntrico; 

d)  Una  cultura  principalmente  agrícola  que  busca  atender  la 
necesidad  de  subsistencia  y la  atención  de  las  necesidades  básicas. 

Podríamos  identificar  como  fenómeno  reciente  de  carácter  positivo 
el  impulso  de  pequeños  experimentos  forestales  campesinos  y el  fuerte 
desarrollo  de  un  movimiento  campesino  costarricense,  que  ha  retomado 
dentro  de  sus  demandas  el  tema  forestal,  y sobre  todo,  su  voluntad  de 
mantener  el  poder  y control  de  usufructo  de  los  recursos  naturales  para 
su  afirmación,  así  como  para  la  afirmación  de  la  sociedad  costarricense. 
Veamos  algunos  de  estos  casos. 

3)  Ministerio  de  Planificación,  1981. 
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El  ejemplo  de  Hojancha 

Desde  hace  aproximadamente  diez  años,  campesinos  guana- 
castecos,  por  medio  de  una  entidad  llamada  Centro  Agrícola  Cantonal 
(CACH),  iniciaron  una  estrategia  de  establecimiento  de  pequeñas 
parcelas  forestales  demostrativas,  en  pequeñas  áreas  de  sus  fincas, 
principalmente  con  la  especie  Gmelina  arbórea. 

Estas  parcelas,  ubicadas  estratégicamente,  desencadenaron  un  pro- 
ceso de  impacto  demostrativo  que  hace  que  hoy  día  se  manifieste  como 
el  cantón  de  nuestro  país  que  a nivel  de  pequeños  productores  de  mayor 
área,  pretende  cultivar  y acogerse  a los  recientes  incentivos  forestales. 

En  este  período,  el  aprovechamiento  de  subproductos,  la 
construcción  de  instalaciones  rústicas  como  trapiches  y caballerizas, 
incluida  la  producción  de  carbón,  han  provocado  la  apertura  de  distintas 
ocupaciones  y empleos  como  la  recolección  de  semillas,  que  ha  llegado 
a competir  con  la  recolección  de  café,  con  ventas  hasta  por  01.000.000 
(US$  13.000)  en  arbolitos  de  vivero  para  ser  plantados  en  otras  zonas 
del  país. 

Este  fenómeno  se  ha  convertido  en  una  ventana  demostrativa  para 
el  campesinado  costarricense  que,  por  medio  de  dirigentes  de  sus 
organizaciones,  ha  conocido  in  sita  la  experiencia  hojancheña.  El 
trabajo  de  extensión  forestal  y de  capacitación  que  acompaña  este 
proceso,  evidenció  y produjo  los  primeros  frutos  y bases  para  una 
estrategia  de  desarrollo  forestal  campesino. 

A nivel  social  es  un  hecho  que  este  fenómeno  ha  reabierto  la 
esperanza  de  actividades  productivas  en  el  campo,  ha  frenado  la 
migración  campo-ciudad  y ha  provocado  procesos  sociales  de  parti- 
cipación en  la  toma  de  decisiones  y aprovechamiento  de  los  beneficios. 


Coope  San  Juan:  una  cooperativa  ejemplar 

Un  grupo  campesino  decide  enfrentar  sus  posibilidades  de 
desarrollo  con  el  establecimiento  de  una  cooperativa  de  autogestión  en 
una  finca  de  412  hectáreas,  con  200  hectáreas  de  bosque.  Dos  grandes 
decisiones  marcan  su  génesis:  por  un  lado,  el  carácter  colectivo  de  la 
producción  y organización  económico-administrativa;  por  otro  lado,  la 
decisión  de  conservar  y manejar  el  bosque  disponible. 

Con  base  en  esta  decisión  solicitan  ayuda  a nuestro  Departamento 
de  Ingeniería  Forestal  y se  desencadena  un  acompañamiento:  el 
aprovechamiento  y venta  de  madera  que  les  permita  atender  sus  deudas, 
sus  necesidades  económicas  y,  sobre  todo,  reinvertir  en  el  proyecto 
forestal;  el  aprovechamiento  de  madera  para  la  construcción  de  sus 
viviendas;  el  establecimiento  de  viveros  para  sus  propias  plantaciones 
y para  la  comercialización;  y el  establecimiento  de  plantaciones 
forestales  (35  hectáreas). 
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La  meta  ha  sido  alcanzar  el  mayor  desarrollo  de  las  potencialidades 
productivas  de  la  finca  para  el  desarrollo  cooperativo.  Identificando  el 
rol  del  bosque  y de  los  árboles  en  la  producción,  han  originado  la 
generación  de  un  paquete  tecnológico  que  combina  tanto  aspectos 
sociales  como  silvícolas. 

Es  el  planteamiento  de  un  proyecto  que  opera  con  tres  programas 
simultáneos:  las  actividades  forestales  y agrícolas,  la  capacitación  y 
organización  para  dejar  una  capacidad  tecnológica  instalada,  y la 
investigación  y desarrollo  que  acompañe  las  distintas  fases  del  proyecto 
que,  además,  vaya  configurando  una  metodología  susceptible  de  ser 
replicada  en  otros  grupos  campesinos. 

Los  desafíos  que  enfrentamos  en  tanto  interrelación  social,  desa- 
rrollo organizativo,  manejo  de  los  factores  sociales  extemos,  modifica- 
ción de  la  socialización  parcelaria-individualista  y,  principalmente, 
agrícola  heredada,  aparecen  como  imperativos  a resolver  en  la 
construcción  de  un  modelo  social  forestal. 


Refugio  de  vida  silvestre  Manzanillo-Gandoca 

Como  hemos  caracterizado  anteriormente  la  dinámica  de  la 
población  rural,  el  fenómeno  de  la  presión  sobre  las  áreas  silvestres 
constituye  el  escenario  principal  de  la  frontera  agrícola  como  válvula 
de  escape  a la  presión  sobre  las  tierras  productivas  concentradas  en 
pocas  manos.  Este  fenómeno  enfrenta  un  conjunto  de  desafíos  como: 

a)  Tenencia  de  la  tierra  y titulación, 

b)  Participación  comunitaria  en  la  administración  de  las  áreas 
silvestres, 

c)  Manejo  tecnológico  que  desarrolle  actividades  productivas 
económicamente  rentables  y ecológicamente  adecuadas,  que 
garanticen  la  vida  de  la  población  y la  conservación  del 
ecosistema, 

d)  Acciones  adecuadas  con  las  poblaciones  de  las  áreas  de 
amortiguamiento  vecinas  a las  áreas  silvestres. 

e)  Educación  y capacitación  socio-ambiental. 

El  Centro  de  Investigación  y Desarrollo  Socioambiental 
(CIDESA),  ha  venido  generando  un  proceso  experimental  en  el 
Refugio  de  Vida  Silvestre  Manzanillo-Gandoca,  que  pretende  atender 
ese  conjunto  de  desafíos  donde  el  enfoque  socioambiental  es  su  eje 
central.  La  presencia  e interacción  de  distintos  grupos  socio- 
económicos y socio-culturales  alrededor  del  refugio,  ha  generado  una 
particular  problemática  que  exige  un  esfuerzo  altamente  calificado  de 
la  ciencia  social. 

Uno  de  los  sectores  del  refugio  corresponde  a una  área  de  reserva 
indígena  Bribrí,  que  exige  un  especial  planteamiento  a partir  de  la 
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herencia  cultural  y de  su  cosmovisión.  Uno  de  los  trabajos  realizados 
en  una  experiencia  de  investigación  participativa,  por  Paula  Palmer,  ha 
dado  como  producto  el  documento  testimonial  Cuidando  los  regalos  de 
Dios,  de  donde  hemos  entresacado  el  epígrafe  de  este  estudio. 


El  árbol  en  pie  como  garantía  prendaria 

La  Junta  de  Administración  Porturaria  y para  el  Desarrollo  de  la 
Vertiente  Atlántica  (JAPDEVA),  ha  lanzado  una  propuesta  altamente 
innovadora  y de  gran  impacto  en  la  conservación  del  recurso  y 
dinamización  del  agro  costarricense:  la  aprobación  legislativa  del  uso 
del  árbol  en  pie  como  garantía  prendaria  a fin  de  garantizar  crédito 
bancario  a los  propietarios  de  bosque,  principalmente  pequeños 
propietarios,  para  que  estén  en  capacidad  de  tener  capital  para  el 
impulso  de  actividades  productivas,  así  como  de  garantizarse  la 
conservación  del  bosque  dado  el  alarmante  proceso  de  deforestación 
nacional. 

El  Departamento  de  Ingeniería  Forestal  del  Instituto  Tecnológico 
de  Costa  Rica  ha  convenido  con  JAPDEVA  el  desafío  de  generar  un 
paquete  tecnológico  que  haga  posible  esta  idea  y que  dé  el  sustento 
tecnológico  para  alcanzar  los  objetivos  deseados. 

Un  rastreo  en  distintas  bases  de  datos  internacionales,  nos  ha 
mostrado  que  no  existe  un  intento  similar  en  el  mundo. 

La  razón  social  que  sustenta  este  esfuerzo,  además  de  la  imperativa 
conservación  del  recurso,  es  la  necesidad  de  prevenir  que,  por  los 
requerimientos  de  capital  para  subsistir  y producir  de  los  campesinos, 
no  se  vean  obligados  a botar  el  bosque  y que  más  bien  éste  fortalezca 
su  papel  como  factor  económico  de  apoyo  al  desarrollo  del  agro. 

El  planteamiento  se  encuentra  en  una  fase  de  gestión  y diseño 
experimental,  pero  apunta  a enfrentar  socialmente  el  desarrollo  y 
aprovechamiento  del  bosque  existente,  donde  la  sociología  rural  está 
llamada  a dar  un  importante  aporte. 


La  organización  por  la  defensa  de  los  recursos 
naturales,  el  suelo  y la  vida  campesina 

El  movimiento  campesino  ha  retomado  firmemente  como  bandera 
el  desarrollo  forestal  y la  defensa  del  suelo.  La  sociología  rural  está 
obligada  a respaldar  estos  procesos  de  manera  que  coadyuven  a 
restablecer  la  relación  entre  bosque  y sociedad  en  un  proyecto  de  vida. 

Tanto  la  Unión  de  Pequeños  Agricultores  del  Atlántico 
(UPAGRA),  principalmente  productores  de  maíz,  como  la  Asociación 
de  Productores  Agroforestales  y Diversificación  Agrícola  de  Pococí 
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(APROADAP),  han  venido  impulsando  una  serie  de  acciones  produc- 
tivas concretas  y de  acciones  políticas  generales  de  alcance  nacional, 
conjuntamente  con  otras  organizaciones  campesinas  y agrarias  que 
buscan  afirmar  la  defensa  del  suelo,  la  producción  sin  agroquímicos 
con  control  biológico  y el  desarrollo  forestal.  UPAGRA  ha  desarrollado 
experiencias  concretas  de  producción  de  jengibre  orgánico  y girasol 
con  medidas  de  control  biológico.  APROADAP  ha  planteado  un  nove- 
doso proyecto  de  manejo  del  bosque  natural,  con  el  apoyo  de  nuestro 
Departamento  de  Ingeniería  Forestal,  que  pretende  combinar  la  capaci- 
tación y organización  de  cuatro  núcleos  de  desarrollo,  en  cuatro  zonas 
distintas,  en  más  de  10.000  hectáreas. 

Pero  quizá  el  planteamiento  social  más  importante  se  centra  sobre 
las  recientes  movilizaciones,  negociaciones  y medidas  de  presión  como 
marchas  y bloqueos  de  carreteras,  donde  plantean  a la  Presidencia  de  la 
República  un  conjunto  de  medidas  que  tienden  a solucionar  la  proble- 
mática agraria.  Entre  éstas  encontramos  planteamientos  forestales 
como:  aprovechamiento  forestal  con  tecnología  apropiada,  formación 
de  un  consejo  forestal,  el  árbol  como  garantía  prendaria,  certificados  de 
abono  forestal  para  las  organizaciones  campesinas  (mediante  el  1%  del 
presupuesto  nacional  dirigido  al  manejo  del  bosque  natural:  40%  para 
plantaciones,  40%  para  obras  de  conservación  y 20%  para  recuperación  de 
suelos),  y finalmente,  crédito  bancario  para  las  organizaciones 
forestales. 

En  síntesis,  nuestra  realidad  nos  evidencia  a gritos  que  el 
desarrollo  forestal  campesino  ha  de  ser  un  tema  prioritario  de  la  futura 
práctica  sociológica  rural.  Esto  no  sólo  por  necesidad  profesional,  sino 
por  la  necesidad  de  hacer  triunfar  el  proyecto  de  vida  sobre  el 
proyecto  de  muerte,  así  como  de  garantizar  a las  futuras  generaciones 
una  sociedad  cuya  cultura  sea  de  convivencia  con  la  naturaleza,  con  un 
carácter  altamente  participativo,  de  mayor  poder  de  la  población  rural, 
y que  construya  una  democracia  para  la  vida. 
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B.  En  busca  de  alternativas 


Carlos  Campos* 


Podemos  decir  que  la  existencia  de  los  indígenas  en  América 
viene  a violentarse  a partir  de  la  aparición  de  los  españoles,  por  cuanto, 
no  sólo  se  rompe  su  modo  de  vida,  sino  que  se  rompen  también  sus 
tradiciones  culturales  y su  concepción  de  la  vida  misma.  Los  españoles 
llegan  por  una  circunstancia  económica  y política  muy  particular  de 
España  en  ese  momento;  fundamentalmente,  en  busca  de  riquezas,  por 
la  necesidad  de  cubrir  su  deuda  externa  en  aquel  entonces  y por  la 
ambición  de  agrandar  su  imperio. 

En  Costa  Rica,  la  presencia  española  no  se  manifiesta  por  la 
extracción  de  riqueza  del  país.  No  se  encontró  lo  que  se  pretendía; 
simplemente  un  grupo  significativo  de  españoles  toma  asiento  en  estas 
tierras,  dejados  por  los  representantes  de  aquella  corona  europea.  Se 
adopta  una  forma  especial  de  vida,  en  la  que  los  peninsulares  someten 
a los  indígenas,  a pesar  de  su  resistencia. 

Los  conquistadores  implantan  en  el  país  normas  de  manejo  de  la 
tierra  muy  distintas  a las  que  tenían  nuestros  antepasados.  Costa  Rica 
tiene  suelos  muy  especiales  y son  precisamente  de  vocación  agrícola; 
esto  constituye  uno  de  los  fundamentos  de  la  vanagloria  del  pueblo  de 
su  trayectoria  agrícola. 

Nosotros,  de  esa  colonización  española,  heredamos  el  concepto  de 
"territorio",  que  parte  de  botar  el  monte  y de  mostrar  el  territorio  que 
se  tiene;  y es  a partir  de  ahí  que  se  desarrolla  el  concepto  de  propiedad 
privada  tan  particular  que  se  maneja  aquí.  Viene  de  este  modo  a 
introducirse  el  concepto  de  "desarrollo  agrícola",  que  parte,  en  esencia, 
de  iniciar  el  principio  de  una  simple  existencia.  Conforme  el  avance  de 
esta  conquista  por  España  primero,  luego  por  Inglaterra  y por  Estados 

*)  Agricultor,  Secretario  General  de  la  Unión  de  Pequeños  Agricultores  del 
Atlántico  de  Costa  Rica  (UPAGRA)  y miembro  de  la  directiva  de  la  Unión 
Nacional  del  Sector  Agropecuario  (UNSA). 
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Unidos  de  último,  se  ha  ido  variando  el  concepto  de  producción  para 
que  Costa  Rica  pueda  jugar  el  papel  de  satisfacer  las  necesidades  del 
mercado  internacional,  por  cuanto  no  se  conocía  desde  los  tiempos  de 
la  dominación  española  la  potencialidad  de  la  riqueza  de  nuestro  país. 


UNA  ECONOMIA  DEPENDIENTE 

En  estos  momentos,  Costa  Rica  tiene  una  situación  ambiental 
altamente  crítica,  según  lo  que  dicen  las  tesis  más  conservadoras  del 
gobierno;  se  habla  de  que  en  un  período  de  5 ó 10  años  no  vamos  a 
tener  bosques  en  nuestro  territorio;  de  que  vamos  a tener  que  importar 
madera.  Esto  muestra  un  poco  el  nivel  de  arrazamiento  que  se  ha 
venido  "desarrollando".  Este  proceso  ha  venido  a establecer  para  el 
pequeño  agricultor  un  concepto  de  vida  que  no  le  permite  desarrollarse 
en  un  aprovechamiento  pleno  del  terreno  donde  vive,  sino,  a la  inversa, 
en  una  destrucción  plena  del  terreno  y en  una  migración  permanente. 

Costa  Rica  en  estos  momentos  no  tiene  frontera  agrícola,  ésta  fue 
superada  desde  mediados  de  la  década  de  los  sesenta.  Hoy  en  día 
nuestra  situación  es  la  siguiente. 

Costa  Rica  tiene  una  economía  altamente  dependiente,  y en  el 
aspecto  agrícola,  dependemos  de  manera  espeluznante.  Somos  un  país 
que  exporta  fundamentalmente  café,  banano,  azúcar  y ganado,  y depen- 
demos del  mercado  norteamericano  que  asigna  las  cuotas.  Producimos 
también  granos  básicos  como  arroz,  maíz  y frijoles,  y en  este  aspecto, 
somos  totalmente  dependientes  de  los  intereses  norteamericanos  que 
determinan  exactamente  las  cantidades  que  debemos  producir.  En  el 
caso  del  trigo,  aunque  podemos  producirlo,  debemos  depender  de  la 
importación.  ¿Qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  el  ambiente  natural,  con 
las  experiencias  de  las  organizaciones? 

Nosotros  habíamos  desarrollado  con  nuestros  abuelos  un  cierto 
equilibrio,  un  cierto  uso  racional  de  las  tierras,  con  base  en  el  cultivo 
de  pequeñas  áreas  de  caña,  áreas  integradas  a cultivos  complementarios 
e incluso  a la  exportación  de  café.  Es  a partir  de  1948,  con  la 
"revolución",  que  Costa  Rica  entra  a participar  más  activamente  en  el 
desarrollo  industrial.  Esto  significa  que  el  país  tiene  que  jugar  un  papel 
en  la  actividad  industrial,  sea  ésta  agrícola  o netamente  industrial  y, 
entonces,  se  enrumba  hacia  otra  dirección. 

En  primer  lugar,  se  empezó  a establecer  de  una  manera  más 
definida  la  tecnología,  ya  que  "el  agricultor  más  eficiente  es  el  que  usa 
más  tecnología",  sólo  que  ésta  se  encuentra  orientada  hacia  la  satis- 
facción de  un  mercado  internacional  y no  hacia  el  aprovechamiento  y 
conocimiento  de  lo  que  es  realmente  nuestra  tierra.  Esto  hace  entonces 
que  en  lugar  de  pasar  nosotros  a una  utilización  más  racional  de  lo  que 
hay  en  Costa  Rica,  pasamos  a hacer  uso  irracional  de  todos  los 
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productos  agroquímicos  y las  técnicas  de  cultivo  que  vienen  del' 
extranjero,  casualmente  para  ser  eficientes  y poder  competir  con  la 
eficiencia  de  otros  países  y,  de  este  modo,  poder  satisfacer  las 
demandas  del  mercado  internacional. 

Aparece  así  la  ganadería  extensiva,  que  en  pocos  años  arrasa  una 
provincia  completa,  como  lo  es  Guanacaste,  y poco  a poco  va  arrasando 
las  otras  partes  del  país.  En  estos  momentos,  por  ejemplo,  lo  más 
práctico  que  puede  hacer  un  pequeño  agricultor  es  "limpiar"  lo  poco 
que  pueda  encontrar  de  montaña  y simplemente  sembrar  pasto  y meter 
dos  o tres  vacas,  aunque  no  valgan  nada,  pero  eso  le  permite  al  menos 
defender  la  parcela  para  poder  venderla  en  su  momento. 


TRANSFORMACION  DEL  ENTORNO  NATURAL 

Se  ha  dado,  según  lo  que  nosotros  hemos  percibido,  una 
transformación  del  entorno  natural  en  que  el  costarricense  vive,  una 
transformación  geográfica  que  no  ha  estado  en  sus  manos,  ni 
supeditada  a sus  intereses,  sino  a los  intereses  de  la  dependencia  del 
mercado  internacional.  Esta  transformación  ha  venido  a significar  una 
variación,  una  transformación  del  entorno  natural  costarricense  que  ha 
roto  los  equilibrios  ambientales  básicos,  en  cuanto  a lugares  más  aptos 
para  cultivar,  más  aptos  para  proteger  las  cuencas  hidrográficas  y la 
flora  y la  fauna  en  nuestro  país. 

LA  GUERRA  DE  LOS  CEREALES 

En  la  actualidad,  la  situación  de  dependencia  nos  ha  llevado  a una 
situación  de  liquidación  económica  por  la  situación  política 
internacional.  A partir  de  los  años  treinta,  aproximadamente,  se  inicia 
una  guerra,  muy  callada,  pero  de  mucha  importancia  en  el  mundo,  y en 
ella  se  han  involucrado  prácticamente  todos  los  países.  Se  trata  de  la 
guerra  de  los  cereales,  mediante  la  cual  EE.UU.  pretende  crear  un 
estado  de  dependencia  y dominación  a partir  de  los  cereales  y de  la 
exportación  de  alimentos. 

A partir  de  esta  guerra  de  los  cereales  y de  la  participación  de  los 
países  en  mayor  o menor  medida,  así  como  de  la  inteligencia  y sobe- 
ranía con  la  que  juegen  en  ella,  se  desarrollarán  situaciones  de  inesta- 
bilidad general  o de  independencia.  Así  por  ejemplo,  se  sabe  que  actual- 
mente países  como  China,  India,  Taiwan  y Filipinas,  que  antes  eran 
altamente  dependientes  de  la  producción  de  arroz  de  EE.UU.,  tienen 
ahora  capacidad  de  exportar  o de  manejar  un  excedente,  lo  que  les  per- 
mite competir  de  alguna  manera  en  el  mercado  internacional,  aunque 
sea  irracionalmente,  y esto  viene  a afectar  a países  como  los  nuestros. 
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USO  INTENSIVO  DE  PLAGUICIDAS 

Decía  que  nosotros  no  exportamos  maíz  porque  no  nos  lo  permite 
la  relación  con  EE.UU.  Para  que  se  tenga  una  idea,  hace  unos  pocos 
meses  se  emitió  una  ley  en  la  Asamblea  Legislativa  de  nuestro  país, 
donde  Costa  Rica  se  auto  prohíbe  exportar  cualquier  cantidad  de  maíz 
o sus  derivados. 

Por  otra  parte,  los  pequeños  productores  son  eliminados  por  los 
grandes  productores  de  arroz,  que  son  los  más  eficientes,  ya  que  son 
ellos  los  que  tienen  la  maquinaria  y los  que  hacen  un  uso  intensivo  de 
agroquímicos  y de  semillas  mejoradas,  así  como  del  crédito.  En  el  caso 
del  frijol  se  plantea  que  es  más  barata  la  importación.  Entonces,  el 
pequeño  agricultor  en  Costa  Rica  tiene  que  demostrar  una  eficiencia 
muy  alta  para  poder  competir,  la  que  está  determinada  por  los 
parámetros  que  establece  la  eficiencia  de  otros  países,  tomándose  como 
base  en  la  mayoría  de  los  casos,  la  eficiencia  productiva  de  EE.UU. 

Así  ocurre  que  el  pequeño  agricultor,  para  poder  aprovechar  la 
estandarización  del  producto,  para  poder  exportar  y estar  en  el 
mercado,  debe  utilizar  grandes  cantidades  de  insumos,  como  los 
agroquímicos.  Nosotros  dependemos  del  mercado,  siendo  nuestro 
fundamental  mercado  de  exportación  EE.UU.  Aquí  nos  exigen  niveles 
de  estandarización  y de  calidad  muy  altos,  por  lo  que  para  ser 
competitivos  en  ese  mercado,  nuestros  niveles  de  uso  de  agroquímicos 
son  escandalosos.  Desde  luego,  cuando  hablo  del  uso  de  agroquímicos, 
estoy  hablando  del  uso  de  la  basura  química  que  EE.UU.,  Alemania  y 
otros  países  altamente  industrializados,  entregan  a los  nuestros, 
conciernes  de  que  allá  está  prohibido  usarlos.  Es  así  como  nosotros 
servimos  de  depósito  de  toda  una  producción  y una  tecnología  que  ellos 
han  desarrollado,  pero  que  han  comprobado  que  su  uso  es  altamente 
dañino.  Por  eso,  el  deterioro  de  nuestros  suelos,  de  los  habitantes  y de 
la  producción  alimentaria  ha  sido  enorme. 

Costa  Rica  tiene  una  gran  cantidad  de  pequeños  productores  de 
hortalizas  que  se  dedican  a exportar  a EE.UU.  Este  país  había  abierto 
un  mercado  importante  y de  un  momento  a otro  le  dice  a esos 
productores  "no  les  podemos  comprar  más",  porque  la  aparición  de 
residuos  tóxicos  es  tan  elevada  que  sencillamente  ni  los  animales 
pueden  comer  eso.  Estoy  hablando  de  repollo,  lechuga,  zapallos, 
brócoli,  etc.  Igual  sucedió  en  el  caso  de  la  carne;  por  las  hormonas 
usadas  para  que  las  vacas  se  hicieran  más  gordas  y suaves,  se  detuvo 
su  exportación,  O sea,  que  el  concepto  de  eficiencia  nos  lleva,  por  falta 
de  una  definición  propia  de  los  gobiernos  que  hemos  tenido,  a 
planteamos  qué  es  producir  y para  qué  debemos  producir. 

Nos  han  llevado  a niveles  de  uso  irracional  e indiscriminado  de  los 
agroquímicos.  Las  bananeras,  por  ejemplo,  han  destruido  ríos  comple- 
tos, valles  completos  en  la  flora  y la  fauna,  simplemente  para  garantizar 
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sus  niveles  de  producción  y de  exportación;  nadie  debe  ignorar  que  las 
bananeras  son  "santos  intocables"  en  nuestros  países. 

En  medio  de  esto,  hemos  oído  en  nuestro  país  muchas  quejas  de 
los  biólogos,  de  algunos  teólogos,  de  ecólogos  y otros  científicos,  sobre 
el  serio  problema  que  significan  la  contaminación  ambiental  y el  mal 
manejo  del  país.  Hay  una  frase  muy  importante  que  dice  que  "nosotros 
estamos  de  paso  en  esta  tierra  y que  tenemos  que  garantizar  que  los  que 
vengan  puedan  usarla  como  nosotros  la  usamos  o mejor". 


BUSCANDO  ALTERNATIVAS 

Hemos  llegado  a algunas  conclusiones.  Nosotros  hemos 
considerado  que  dentro  de  todo  este  problema  político-económico  que 
tienen  nuestros  países  y dentro  de  todo  este  juego  político-económico 
internacional,  debemos,  como  productores,  empezar  a buscar  respuestas 
concretas,  es  decir,  no  podemos  esperar  a que  simplemente  algún 
gobierno,  alguna  institución  o alguna  persona  especializada,  tengan 
buena  voluntad  para  resolver  el  problema.  La  realidad  es  que  nosotros 
nos  estamos  muriendo  ya,  que  estamos  destruyendo  nuestros  suelos  y, 
por  lo  tanto,  desde  ahora  debemos  empezar  a demostrar  que,  como 
productores,  es  necesario  presentar  alternativas. 

Partimos  de  que  tenemos  un  conocimiento  que  ha  sido  despreciado 
por  las  instituciones  y los  aparatos  estatales,  conocimiento  que  surge 
de  estar  diariamente  en  contacto  con  la  tierra  y observando  los 
resultados  que  nos  da  el  uso  de  una  u otra  técnica.  Entonces,  al  menos 
nuestra  organización,  busca  presentar  ciertas  alternativas  que  para 
algunos  y en  algún  momento,  parecen  locas;  así  nos  lo  dijo  el  Ministro 
de  Agricultura  una  vez  que  lo  llevamos  a ver  una  siembra  de  jengibre 
orgánico.  En  esa  ocasión  el  decía  que  cómo  íbamos  a garantizar  que  ese 
jengibre  producido  sin  ningún  tipo  de  tóxicos,  pudiera  dar  los 
rendimientos  que  requeríamos  para  exportarlo  a los  EE.UU.  y lograr  las 
metas.  Cuando  le  contamos  que  ya  habíamos  exportado  y que  había 
sido  recibido  en  la  aduana  de  EE.UU.  y en  el  Departamento  de 
Agricultura  de  ese  país  y que  había  pasado  todos  los  controles  sin 
ningún  problema,  le  llamó  mucho  la  atención.  Pero  más  le  llamó  la 
atención  a todos  los  agricultores  que  no  creían  que  fuera  un  hecho  la 
producción  orgánica  del  jengibre,  porque  este  producto  es  susceptible 
de  muchas  enfermedades,  sin  que  tuviera  los  problemas  que  sufren 
otros  al  pasar  los  controles  biológicos  y,  desde  luego,  porque  nosotros 
no  sabíamos  nada  de  eso. 

Por  esto  creemos  que  efectivamente,  como  organizaciones  y como 
productores,  podemos  buscar  esas  alternativas.  Se  nos  ocurrió  en  otro 
momento  demostrar  que  era  posible  utilizar  los  desechos  de  animales 
para  producir  abono  orgánico.  Entonces  le  hablamos  a la  gente  de  los 
biodigestores,  y nos  respondieron:  "pero  ustedes  están  locos,  cómo  se 
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les  ocurre  eso",  y entonces  hicimos  el  biodigestor.  Hicimos  una  gran 
reunión  de  agricultores  y los  llevamos  a ver  cómo  funcionaba  y ahí  está 
activo.  Yo  no  sé  cuántos  existen  en  Costa  Rica,  pero  sé  que  los  que 
funcionan  son  muy  pocos  y dichosamente  el  nuestro  es  uno  de  ellos. 
Actualmente  estamos  construyendo  un  centro  de  capacitación; 
queremos  transformar  el  servicio  sanitario  en  un  biodigestor,  para 
producir  el  gas  que  se  necesita  en  la  cocina  del  centro  de  capacitación. 

Creemos  que  es  recomendable  comenzar  con  acciones  como  éstas 
para  demostrar  con  hechos  la  posibilidad  de  ejecutar  estos  proyectos. 


DEENSA  DEL  SUELO 

En  medio  de  todo  esto  se  nos  ocurrieron  dos  proyectos  más:  uno 
sobre  el  problema  de  la  deforestación  y otro  en  referencia  a la  defensa 
de  los  suelos. 

Por  un  lado,  nuestro  país  está  siendo  brutalmente  deforestado.  Para 
formarse  una  idea  hay  que  observar  la  voracidad  de  los  madereros  y la 
sencillez  de  nuestros  agricultores.  A un  agricultor  que  tenía  300 
hectáreas  de  bosque  con  cedro  macho  y caobilla,  un  maderero  le 
ofreció  0300.000.00  por  todo  el  bosque,  y el  agricultor,  que  atravesaba 
por  una  situación  económica  difícil  y sin  percatarse  del  tipo  de  negocio 
que  hacía,  se  las  vendió;  el  maderero  ha  durado  dos  años  sacando 
madera  y no  termina  aún.  Ese  nivel  de  deforestación,  ese  nivel  de 
voracidad  y ese  nivel  de  necesidad  de  los  agricultores,  es  lo  que  existe 
en  nuestro  país.  Por  eso  no  podemos  decir  simplemente  que  "no  se 
corte  la  madera",  que  "hay  que  preservar  el  bosque"  o que  "hay  que  dejar 
de  usar  agroquímicos",  sino  que  debemos  mostrar  alternativas  muy 
concretas  que  demuestren  la  importancia  de  esto.  Considero  que  lo  que 
más  hace  falta  de  parte  de  la  gente  que  investiga  es  concretar  acciones 
que  permitan  a los  productores  entender  esto,  porque  a un  agricultor 
tenemos  que  presentarle  alternativas  y no  decirle  simplemente  que  no 
use  el  machete. 

Por  ello  nuestra  preocupación  y la  idea  de  lanzamos  a la  lucha 
contra  la  deforestación.  Fue  entonces  cuando  nos  dimos  cuenta  de  que 
esa  lucha  es  parte  de  algo  más  importante,  como  es  la  defensa  de  los 
suelos  y hacer  entender  a nuestra  junta  directiva  su  significado.  Ha  sido 
tan  duro  como  tratar  de  convencer  a mi  mamá  de  que  la  revolución 
sandinista  es  una  buena  revolución  porque  se  trata  de  romper  una  serie 
de  valores  enquistados  desde  los  tiempos  de  la  Colonia.  Es  muy  difícil 
hacer  entender  a las  personas  el  valor  del  usufructo  de  la  tierra  y que 
nosotros  hemos  perdido  mucho  la  perspectiva  sobre  ese  particular  y 
sobre  la  solidaridad  humana;  hacer  entender  a las  personas  que  la 
riqueza  está  precisamente  en  lo  que  se  disfruta  en  vida. 

Al  pensar  en  el  proyecto  de  "defensa  del  suelo",  que  es  uno  de  los 
proyectos  que  la  organización  tiene,  estamos  tratando  de  elaborar  un 
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planteamiento  que  nos  permita  dar  un  sentido  integral,  porque  en  la 
zona  atlántica  de  Costa  Rica  los  suelos  están  muy  delicados  a 
consecuencia  de  las  bananeras;  sin  embargo,  la  gente  cree  que  se  puede 
volver  a sembrar  y que  las  tierras  van  a producir  igual;  en  otras 
palabras,  hay  un  nivel  de  ignorancia  muy  grande  en  la  gente. 

Entonces,  la  defensa  del  suelo  para  nosotros  es  muy  importante, 
pero  nos  hemos  encontrado,  por  un  lado,  el  gran  vacío  de  que  no 
tenemos  cómo  ubicar  la  necesidad  de  información  científica  para  poder 
entender  nosotros  en  qué  consiste  esa  defensa  y,  por  otro  lado,  el  vacío 
que  tenemos  de  medios  para  poder  transmitirle  a los  agricultores  esa 
información,  que  tenemos  que  transmitirla,  incluso  en  términos  de 
resultados. 

Hay  cuatro  grupos  de  agricultores  que  se  encuentran  en  un  área 
que  está  decretada  "reserva  nacional";  no  pueden  cortar  árboles  y el 
gobierno  les  informa  que  tienen  que  salir  de  ahí,  pero  no  les  presenta 
una  alternativa.  Desgraciadamente  nosotros  no  hemos  desarrollado  esa 
idea  de  defensa  del  suelo  para  poder  decirles:  organicémonos  para  que 
ustedes  tengan  ese  derecho. 


PLANTAS  MEDICINALES 

Otro  aspecto  interesante  que  nosotros  nos  planteamos  es  el  hecho 
de  que  las  mujeres  en  nuestra  organización  no  habían  gozado  del 
beneficio  de  un  proyecto.  Las  mujeres  en  nuestro  país  son  marginadas 
por  un  machismo  muy  fuerte;  entonces,  la  idea  era  ver  cómo 
integrábamos  esas  mujeres  a nuestra  organización,  en  proyectos  que  les 
permitieran  ser  parte  activa  en  la  toma  de  decisiones.  Entendimos  que 
la  cuestión  no  era  sólo  para  las  mujeres,  sino  también  para  los  niños. 
Se  nos  ocurrió  organizar  un  proyecto  de  plantas  medicinales,  pensando 
en  el  problema  de  la  salud.  Eso  nos  permitió  organizar  un  grupo  muy 
importante  (alrededor  de  100  mujeres)  en  el  que  cada  una  tenía  que 
hacer  un  herbario  en  la  casa  y cada  quien  debía  saber  para  qué  servían 
las  plantas,  cómo  se  usaban,  y los  premios  se  les  daban  a las  que 
supieran  más.  Eso  nos  permitió  resultados  secundarios  interesantes,  por 
ejemplo,  que  las  mujeres  dejaran  de  asistir  al  seguro  social.  Casi  en  un 
60%  lo  hacían  por  causas  poco  justificadas  (por  ejemplo,  un  dolor  de 
estómago).  Resultó  que  las  mujeres  le  proyectaron  eso  a las 
comunidades  y la  gente  se  dio  cuenta  de  que  valía  la  pena,  porque  ya 
sus  abuelos  y padres  lo  habían  hecho.  Era  simplemente  una  cuestión  de 
volver  a recuperar  nuestras  raíces;  esa  es  la  acción  más  importante 
hacia  la  cual  nosotros  nos  perfilamos. 

Consideramos  en  ese  sentido  que  nuestra  Centroamérica  y otros 
países  latinoamericanos  deben  tratar  de  encontrar  sus  raíces,  lo  que  no 
es  exactamente  volver  a vivir  como  se  vivía  antes,  sino  tratar  de  enten- 
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der  qué  es  nuestro  país,  qué  es  nuestra  cultura,  qué  es  nuestro  pueblo 
y qué  es  lo  que  nosotros  necesitamos.  Podemos,  perfectamente,  desa- 
rrollar agriculturas  de  exportación  y podemos  desarrollar  cualquier  tipo 
de  agricultura  para  satisfacer  la  necesidad  nacional,  garantizando  la 
conservación  de  nuestro  suelo. 


EL  DERECHO  DE  PRODUCIR 

Consideramos  que  estas  alternativas  productivas  deben  más  bien 
buscar  el  fortalecimiento  y el  derecho  a producir  que  tenemos  como 
productores,  porque  es  un  derecho  que  nosotros  consideramos  sagrado 
y que  defenderemos  aún  con  nuestra  vida. 

Casualmente,  en  el  juego  económico  internacional,  el  derecho  a 
producir  de  cada  pueblo  está  condicionado  por  el  gran  capital. 
Consideramos  entonces  que  es  necesario  demostrar  que  los  productores 
organizados  pueden  y deben  presentar  alternativas  en  cada  país,  que 
demuestren  el  conocimiento  y la  capacidad  que  existe  para  poder 
aprovechar  más  y de  la  mejor  manera  la  producción  que  da  nuestra 
tierra,  y,  además,  que  debemos  entender  esto  como  parte  de  una 
recuperación  e independencia  tecnológica  que  nos  permita  tener  mayor 
soberanía  en  la  toma  de  decisiones.  Consideramos  que  para  lograr  esto 
se  requiere  algo  vital,  y es  que  la  toma  de  decisiones  esté 
verdaderamente  en  manos  del  pueblo.  Nosotros  no  podemos  llegar  a 
una  comunidad  a decirle  a los  agricultores  "pónganse  a sembrar  de 
determinada  manera",  si  ellos  no  están  plenamente  enterados  del 
problema  que  su  comunidad  vive.  Debe  haber  primero  un  gran  trabajo 
de  concientización  del  problema  general  del  país,  del  problema  que 
vivimos  como  productores,  como  latinoamericanos,  para  entender  que 
simplemente  dejar  de  regar  una  onza  de  paracuato  y cambiarla  por  un 
machetazo,  implica  defender  nuestra  soberanía,  nuestro  suelo  y nuestra 
producción. 

Esa  dura  tarea  consideramos  que  es,  entre  otras,  la  que  debe 
realizar  nuestra  organización  y la  estamos  realizando.  Digamos  que 
hemos  logrado  ya  entre  nuestros  agricultores,  identificar  la  importancia 
de  ejercer  el  derecho  a producir,  nos  falta  poder  tener  el  fundamento 
teórico,  donde  integremos  nuestra  experiencia  y el  conocimiento 
científico,  lo  mismo  que  medios  para  poder  transmitir  este  concepto  a 
los  productores.  De  esta  manera  esperamos  se  transforme  no  sólo  en 
una  acción  individual  allá  en  la  zona  atlántica,  sino  en  una  acción  más 
colectiva  en  nuestro  país.  Consideramos  que  será  una  tarea  dura,  pero 
que  por  nuestro  pueblo  de  hoy  y del  mañana,  es  un  esfuerzo  que 
debemos  realizar  y una  meta  que  debemos  cumplir. 
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C.  Por  la  recuperación 
de  la  autosubsistencia 


Sergio  Salas * 


Consideremos  un  campo  en  el  que  hay  relativamente  pocas 
políticas  establecidas:  el  de  la  subsistencia,  es  decir,  una  nueva  forma 
de  autosubsistencia.  Estas  ideas  han  salido  de  experiencias  que  hemos 
tenido  en  varias  líneas:  una  es  la  educación  ambiental,  otra  el  desarrollo 
integral. 

La  subsistencia  la  estamos  concibiendo  como  un  sistema  de  vida 
que  involucra  al  hombre  en  todas  sus  facetas,  no  como  un  modo  de 
producción.  Normalmente  hablamos  del  trabajo  o de  la  mano  de  obra; 
vamos  al  suelo,  sacamos  un  alimento  que  viene  al  hombre,  pero  le 
damos  una  connotación  de  trabajo  como  si  fuera  un  sistema  de 
producción.  La  cosa  va  más  allá,  no  sólo  está  el  trabajo  sino  también 
los  ideales  del  hombre,  las  esperanzas  que  pone  en  la  vida;  o sea,  está 
él  como  un  todo.  Depender  del  suelo  implica  que  si  nosotros  pensamos 
de  determinada  manera,  si  tenemos  ciertos  ideales,  es  porque  confiamos 
en  él  y queremos  tener  una  vida  digna.  Esto  es  muy  sencillo,  pero  se 
nos  complica  cuando  hacemos  una  transacción  entre  el  alimento  y la 
industria,  porque  el  alimento  que  vendemos  y el  que  obtenemos  cuando 
hacemos  la  transacción  con  dinero  son  distintos  en  calidad:  cada  vez 
que  vendemos  un  alimento  para  comprar  otro,  industrializado,  per- 
demos calidad  y elaboración.  Por  ejemplo,  los  campesinos  producen 
maíz  amarillo;  la  gente  compra  tortillas  de  la  fábrica  "Tortirrica",  que 
contienen  celulosa  y almidones,  entre  otros,  por  lo  que  se  está 
consumiendo  un  producto  de  menos  calidad.  Además,  se  vende  el  maíz 
para  comprar  harina,  lo  que  nos  reafirma  que  cada  vez  que  se  compra 
un  nuevo  producto  se  pierde  dinero  y calidad.  Creemos  que  entre  más 

*)  Licenciado  en  biología;  Profesor  en  la  Escuela  de  Arquitectura,  Universidad 
de  Costa  Rica  (UCR),  San  José,  Costa  Rica. 
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pueda  dependerse  del  suelo  y de  los  alimentos  que  produce,  menos 
calidad  y dinero  debe  perderse. 

LA  CALIDAD  PRIMERO 

La  subsistencia  como  sistema  de  vida  tiene  una  razón  económica 
y una  razón  de  vitalidad.  Debe  procurar  mantener  la  calidad  de  lo  que 
se  come  y evitar  en  lo  posible  las  transformaciones  de  los  alimentos. 

Algunos  plantean  que  la  subsistencia  es  una  cosa  terminada,  que 
debemos  abandonar  y pensar  solamente  en  la  producción  a escala 
mayor.  Se  ha  planteado  que  el  modelo  agroexportador  está  ya  superado 
y que  es  algo  ya  no  compatible  en  países  como  el  nuestro.  Por  el 
contrario,  creo  que  la  agroexportación  será  funcional  en  tanto  se  pueda 
mantener  un  ritmo  de  calidad  en  la  alimentación.  Veamos  este 
rudimentario  ejemplo:  en  la  Amazonia  la  gente  vive  de  la  extracción  de 
la  nuez  de  Brasil,  que  se  ve  en  todos  los  mercados;  esta  nuez  no  viene 
de  plantaciones  sino  del  bosque;  a una  familia  se  le  asigna  un  área, 
entra  a la  montaña  en  canoa,  recoge  las  semillas  y las  exporta.  También 
sacan  de  la  montaña  una  serie  de  productos  que  luego  venden  para 
comprar  otros  de  la  zona,  de  manera  que  se  mantiene  una  línea  de 
calidad  y se  está  exportando  sin  dañar  el  bosque.  Aún  partiendo  de  la 
estructura  nativa,  hay  posibilidad  de  hacer  exportaciones.  El  mismo 
Marx  decía  que  "el  capital  es  una  cosa  maravillosa,  hay  que  hacerlo"; 
hay  que  manejar  la  calidad  pero  sin  sacrificarla.  Nuestro  problema  es 
que  para  "subsistir"  hemos  sacrificado  la  calidad  de  los  productos  y a 
la  vez  estamos  sacrificando  la  salud  nuestra  y la  de  nuestros  hijos. 

Se  ha  afirmado  que  un  campesino  con  hambre  no  puede  pensar.  Yo 
planteo  algo  más:  con  solo  el  estómago  lleno  tampoco  solucionamos  el 
problema.  Se  puede  comer  sin  que  el  alimento  sustente;  el  asunto  es  de 
calidad.  Lo  que  nos  está  preocupando  no  es  la  cantidad  de  alimentos 
que  podemos  producir  si  no  su  calidad,  es  decir,  si  realmente  nos 
estamos  nutriendo  y hacemos  algo  por  nutrir. 

Hace  poco  un  pacifista  planteaba  en  mi  país  que  todo  lo  que  hacía 
era  para  lograr  la  paz.  Yo  le  dije  que  si  nosotros  le  diéramos  una 
pastilla  de  magnesio  a la  gente,  le  estaríamos  dando  más  paz  que  con 
todo  lo  que  se  planteaba. 

La  mayoría  de  los  abonos  que  estamos  manejando  (nitrógeno, 
fósforo  y potasio)  carecen  de  magnesio.  El  calcio,  el  sodio  y el 
magnesio  son  abonos  de  cantidad  intermedia.  No  se  requieren  en 
grandes  cantidades  ni  en  dosis  mínimas  como  los  otros  oligoelementos. 
Por  cada  magnesio  tiene  que  haber  una  cantidad  de  potasio  y de  calcio, 
pero  nosotros  estamos  obteniendo  productos  deficientes  en  magnesio, 
el  cual  tiene  mucho  que  ver  con  procesos  como  la  síntesis  de  proteínas 
en  el  sistema  nervioso,  que  afectan,  por  ejemplo,  la  agresividad.  Por 
ello  se  usa  en  el  tratamiento  de  enfermedades  mentales;  si  no  tenemos 
magnesio  somos  más  agresivos. 
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El  alimento  que  sacamos  del  suelo  tiene  connotaciones  tan  difíciles 
de  seguir  que  las  hemos  perdido  de  vista,  especialmente  por  estar 
vendiendo  nuestros  productos  y comiendo  los  industrializados. 

Un  caso  típico  nos  lo  presenta  Costa  Rica,  que  ha  sido  un  buen 
productor  de  leche  desde  hace  años;  incluso  hubo  sistemas  inventados 
por  los  lecheros  en  la  serranía,  en  la  cordillera:  se  usó  el  jaúl  — planta 
de  las  cordilleras,  no  leguminosa,  pero  excelente  fijador  de  nitrógeno — 
como  pasto  imperial.  Su  uso  fue  una  creatividad  de  los  lecheros  desde 
finales  del  siglo  pasado,  con  un  hato  seleccionado. 

En  Costa  Rica  hay  hatos  que  se  han  seleccionado  por  unos  150 
años;  algunos  de  los  más  recientes  — que  tienen  sesenta  años — 
cruzados  con  Jersey,  han  resultado  excelentes,  con  un  sistema  de 
producción  integrando  nitrógeno  al  suelo. 

Se  tenía  un  nivel  de  producción  bastante  alto,  con  hatos 
seleccionados  y con  un  sistema  ecológico  bastante  equilibrado,  con  la 
idea  de  que  dando  leche  a nuestros  hijos  vamos  a tener  no  sólo  hijos 
muy  sanos  sino  que  con  dientes  muy  fuertes.  Recientemente  las 
investigaciones  han  demostrado  que  no  es  el  calcio  el  que  hace  a los 
dientes  fuertes,  como  tampoco  es  el  flúor;  se  trata  en  realidad  de  una 
relación  calcio-magnesio:  si  hay  magnesio,  la  forma  eléctrica  de  fijarse 
el  calcio  produce  los  dientes  duros.  Si  hay  deficiencia  de  magnesio,  por 
más  calcio  que  se  consuma,  los  dientes  van  a ser  suaves  y los  huesos 
porosos  a largo  plazo.  Esta  deficiencia  se  estaba  dando  no  sólo  al 
consumir  muchos  productos  lácteos,  sino  porque  el  suelo  no  estaba 
recibiendo  el  magnesio  suficiente.  Antiguamente  eso  no  ocurría  porque 
la  gente  usaba  cenizas,  huesos  y otros  materiales  similares,  que 
contribuían  a que  el  magnesio  se  reciclara.  Se  comía  muchas  cosas 
verdes  (la  clorofila  es  riquísima  en  magnesio). 

UN  SISTEMA  INTEGRAL 

Al  crear  una  manera  de  pensar  sobre  la  subsistencia  debemos 
hacerlo  de  manera  integral;  el  suelo  no  hay  que  verlo  sólo  como 
defensa  y como  un  elemento  vivo  del  cual  dependemos.  Hay  que  ver 
en  cada  cosa  que  sacamos  del  suelo  hasta  dónde  va;  en  cada  paso 
tenemos  que  irla  replanteando,  porque  de  lo  contrario,  perdemos 
calidad  de  vida.  Un  alimento  puede  ser  deficiente  aunque  venga  de  un 
suelo  bien  protegido.  Y a conocer  bien  sobre  estos  asuntos  tiene 
derecho  todo  ciudadano  y hay  que  dárselo;  no  debemos  contentamos 
sencillamente  con  darle  tierra  e insumos.  Hay  que  ayudarlo  a crear  una 
serie  de  procedimientos  de  vida  para  que  tenga  una  subsistencia  digna. 

UN  SISTEMA  EFICIENTE 

Es  cierto  que  la  subsistencia  es  una  cosa  de  urgencia;  aquí  se  ha 
dicho  que  el  campesino  piensa  a corto  plazo.  Esto  es  cierto,  pero 
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también  piensa  a largo  plazo,  aunque  es  una  formación  que  ha  ido 
perdiendo  poco  a poco.  Yo  me  acuerdo  que  hace  algunos  años  en  mi 
país  la  gente  traía  algunas  cosas  del  agro.  Uno  visitaba  alguna  familia 
al  otro  lado  del  país  y venía  con  semillas  que  habían  seleccionado  sus 
parientes,  porque  habían  probado  una  naranja  y era  dulce  y el  árbol 
tenía  pocas  espinas  y no  se  enfermaba.  Se  tenía  el  concepto  de 
prolongación  del  sistema  para  que  sirviera  indefinidamente;  era  un 
concepto  de  producción  sostenida. 

El  campesino  piensa  a corto  plazo  (resolver  el  problema  del 
alimento),  pero  también  piensa  a largo  plazo.  Además  es  práctico,  usa 
el  efecto  de  la  multiplicadora,  o sea,  produce  muchas  cosas  con  poco. 
Es  eficiente  en  la  producción  y tiene  un  concepto  de  la  eficiencia  muy 
claro,  que  se  puede  ver  en  la  forma  de  actuar. 

La  casa  del  campesino  no  es  igual  que  la  de  la  ciudad.  Es  una 
vivienda  en  donde  se  llevan  a cabo  una  serie  de  acciones  para  la 
subsistencia;  en  la  cocina  (no  mueble  sino  pieza  o cuarto  donde  se 
hacen  los  alimentos)  tiene  la  leña  y en  la  troja  el  maíz.  Si  llueve,  la 
gente  aprovecha  muy  bien  el  tiempo  sentándose  a desgranar  maíz, 
haciendo  cajetas,  etc.  Hay  actividades  que  se  dan  aumentando  la 
eficiencia;  el  campesino  maneja  muy  bien  el  concepto  de  "horas 
hombre";  siempre  tiene  saturado  su  tiempo  como  parte  de  la  economía 
eficiente;  es  una  microeconomía  de  hormiga  pero  está  funcionando  y es 
muy  práctico,  con  un  poco  de  ayuda  se  va  adelante. 


UN  SISTEMA  DIVERSIFICADO 

La  subsistencia  debe  verse  también  como  un  rescate  de  la 
tradición,  aspecto  muy  importante  que  consideraremos  de  dos  maneras: 
la  tradición  que  ya  hemos  perdido  y la  que  estamos  dejando  de  utilizar. 

El  panorama  del  Valle  Central  de  Costa  Rica  en  los  años  40-50: 
había  café  y todos  se  quejaban  del  monocultivo  del  café.  Si  se  analizara 
rápidamente  la  hacienda  cafetalera  de  ese  entonces,  se  vería  que  no 
procedía  hablar  de  monocultivo.  Es  cierto  que  estaban  las  matas  de 
café,  pero  había  árboles  maderables,  de  frutas,  matas  de  plátano, 
banano,  etc.  Había  "montazal"  y todo  esto  era  un  ecosistema  tan 
complejo  que  la  gente  fácilmente  se  iba  a cacería. 

Yo  he  hecho  inventarios;  cuando  de  niño  recogía  café,  había 
alrededor  de  25  especies  de  avispas.  El  café  era  lo  principal,  pero  había 
de  todo,  producciones  secundarias.  Es  cierto  que  el  café  tenía  un  precio 
oscilante  que  afectaba  el  ecosisiema  y la  hacienda  productiva,  pero 
como  aquí  se  estaba  sacando  leche,  había  huertos  y otras  producciones 
que  mantenían  el  sistema.  Era  un  sistema  altamente  diversificado  con 
muchas  interrelaciones,  un  sistema  altamente  maduro  con  reciclaje,  con 
adaptaciones  y arreglos  hechos  por  la  gente.  La  subsistencia  a ese  nivel 
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tenía  calidad,  era  una  época  de  trueque;  el  "polaco"  iba  a vender  ropa 
a las  fincas,  pero  no  la  vendía  como  hoy,  la  cambiaba  por  huevos, 
achiote,  quesos,  etc.  El  trueque  tiene  muy  poca  elaboración  económica 
y no  deja  dinero  líquido,  pero  se  mantiene  la  calidad.  Se  debió  dar  una 
serie  de  servicios  para  otorgar  posesión  a la  gente  sin  destruir  su 
tradición  diversificadora. 


PERDIDA  DE  LA  AGRICULTURA  TRADICIONAL 

Después  de  la  posguerra,  con  la  "Revolución  de  1948",  se  dieron 
cambios  muy  interesantes  en  Costa  Rica.  Vino  lo  que  se  llamó  el  Punto 
Cuarto  con  el  sistema  hawaiano,  que  es  el  café  de  sol.  Conocí 
mandadores  de  fincas  que  se  pelearon  con  los  agrónomos,  hicieron 
experimentos  como  partir  la  mitad  de  la  finca  y cada  uno  la  manejaba 
para  compararla.  Las  producciones  eran  idénticas  en  café,  pero  no  en 
producciones  secundarias. 

¿Cuál  fue  la  razón  por  la  que  los  pequeños  campesinos 
simplificaron  el  café?  Hay  una  serie  de  razones  económicas,  entre 
otras.  El  cafetal  tenía  una  función  social;  de  la  leña  se  mantenía  la 
panadería  del  pueblo,  la  "peonada"  dependía  del  cultivo,  pero  cuando 
el  café  se  simplificó,  se  perdieron  todas  las  producciones  secundarias  y 
con  ello  su  función  social.  Esa  gente  se  fue  a los  bordes  de  la  ciudad. 
Al  llegar  el  verdadero  monocultivo,  tuvo  una  gran  implicación  social. 
Algunos  de  los  cinturones  de  campesinos  desubicados  de  la  ciudad 
venían  del  cafetal,  pero  había  otro  componente;  la  subsistencia  fuera 
del  área  central  de  la  zona  cafetalera,  la  agricultura  diversificada  de  las 
zonas  periféricas.  Algunas  de  éstas  erosionaron  el  país  rápidamente, 
otras  eran  agricultura  diversificada,  tipo  Valle  Central,  pero  sin  café. 
Ilustremos  con  algunos  ejemplos:  en  una  zona  costera  de  Montezuma, 
se  dio  el  "record"  de  producción  de  frijoles  y se  registraron  1.300 
habitantes,  hace  veinte  años;  ahora  en  Montezuma  sólo  hay  35  familias. 
Turrubares  tenía  2.700  habitantes  hace  aproximadamente  quince  años, 
mientras  que  hace  cinco  años  sólo  tenía  850. 

LA  POTRERIZACION  DEL  PAIS 

Toda  esa  migración  de  gente  y esa  pérdida  de  la  agricultura 
diversificada  se  dio  como  producto  de  la  ganadería  extensiva.  En  1948 
no  sólo  tuvimos  la  política  de  simplificar  el  café,  sino  que  vino  la 
neoganadería.  Se  ha  dicho  "todo  para  el  ganado";  los  bancos  prestaban 
para  todo  lo  que  fuera  relacionado  con  el  ganado;  la  famosa  frase  "se 
potrcrizó  Costa  Rica",  es  cierta.  Pero  no  se  dice  que  desapareció  la 
agricultura  diversificada  de  subsistencia.  Toda  esa  gente  que  perdió  su 
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sistema  de  vida,  se  fue  a la  ciudad  para  empezar  a trabajar  en  las 
industrias  o en  cualquier  otra  cosa,  ya  sin  su  sistema  de  vida. 

En  esa  época  se  introduce  al  país  la  motosierra,  a la  par  del  fuego. 
Iban  con  la  motosierra  haciendo  potreros.  Pero  no  sólo  se  potrerizó  el 
país,  sino  que  se  perdió  la  posibilidad  de  industrializarse  con  base  en 
las  maderas. 

Con  la  potrerización  se  le  negaron  al  país  tres  cosas:  la 
diversificación  de  la  plantación  de  café,  los  bosques  para  hacer  una 
buena  industria  y la  agricultura  diversificada.  Quedamos  con  una  gran 
población  de  campesinos  que  ahora  no  son  ni  campesinos  ni  citadinos; 
están  en  otro  medio,  con  una  estructura  mental  que  no  les  funciona;  no 
hay  bosques  para  hacer  el  desarrollo  nacional  y tenemos  todo  hecho 
potreros  erosionados,  con  rendimientos  bajísimos,  en  contraste  con  la 
ganadería  de  alta  productividad  que  teníamos. 


LA  RECONSTRUCCION  DE  LA  SUBSISTENCIA 

La  subsistencia  a esta  altura  no  sólo  se  ve  como  un  sistema  de  vida 
muy  deteriorado,  erosionado  culturalmente,  sino  también  como  un 
sistema  que  debemos  construir  para  restaurar  grandes  extensiones  de 
terrenos  del  país;  ya  no  para  construir  bosques,  porque  los  bosques 
perdidos  no  se  pueden  rehacer.  Ahora  vienen  las  plantaciones,  tenemos 
que  buscarle  a la  subsistencia  una  estrategia  para  lograr  lo  que  llamo  un 
"cáncer  benigno",  es  decir,  hacer  de  la  subsistencia  un  sistema  con  las 
características  del  cáncer:  crece  solo,  se  desarrolla  solo,  se  vuelve 
inevitable  e incontrolable.  Sólo  así  se  puede  ir  creando  una 
infraestructura,  un  sistema  de  vida  que  sea  diversificado  y con  sus 
propias  características.  Esto  no  es  una  tarea  fácil,  porque  la  gente 
perdió  la  tradición.  Antes  éramos  pocos  y sabíamos  hacer  las  cosas; 
ahora  somos  muchos  y no  sabemos  hacerlas.  La  subsistencia  de  hace 
cuarenta  años  era  distinta;  hoy,  no  hemos  encontrado  nada  que  no 
tuvieran  nuestros  abuelos. 

Hablamos  aquí  de  biodigestores  y de  que  ya  no  se  le  da  asesoría 
a los  que  los  instalaron.  Yo  conocí  un  biodigestor  en  Tilarán,  hecho  con 
adobe  y piedras,  que  tenía  sesenta  años  y hace  veinte  funcionaba  aún. 
La  subsistencia  de  hace  cuarenta  años  incluía  hasta  los  biodigestores; 
las  compostelas  (abono  orgánico)  y la  innovación  de  tecnología 
apropiada  para  el  agro,  existieron  por  unos  sesenta  años  en  la 
agricultura.  ¿Cómo  se  perdió  la  subsistencia  en  este  país?  ¿Cómo 
reconstruirla? 

Para  reconstruir  la  subsistencia,  no  vamos  a saltar  de  la  destrucción 
del  suelo  a la  agroindustria,  porque  seguiríamos  con  el  problema. 
Vendemos  las  macadamias  a precios  regalados  y nos  comemos  las 
harinas  blancas,  sin  minerales,  a un  alto  precio;  es  un  trato  desigual  e 
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injusto  y eso  no  puede  ser.  Hay  que  producir  calidad,  que  podamos 
comer  sin  transacciones,  sin  elaboración  siquiera  y para  eso  hay  que 
construir  un  sistema  nuevo,  hacer  una  ideología  nueva,  que  nos  permita 
lograr  que  la  población  rural  que  está  deseando  venirse  a la  ciudad, 
encuentre  una  esperanza,  una  manera  de  hacer  las  cosas,  que  la  haga 
quedarse  ahí,  comprometiéndose  con  la  tierra.  Eso  es  muy  difícil,  pero 
de  otra  forma,  seguiremos  haciendo  una  ciudad  enorme  y compleja, 
contaminada  y sin  capacidad  de  planificar  debido  a la  velocidad  con 
que  se  transforma.  Quiero  decir  que  el  agro  es  todavía  una  esperanza, 
ir  un  poco  más  allá  y empezar  a crear  esta  ideología,  haciendo  aumentar 
la  capacidad  de  desempeño  del  campesino. 

Hay  un  par  de  conceptos  asociados;  uno  es  la  ineptitud  y otro  la 
incapacidad.  Hay  que  separarlos.  Ineptitud  hay  en  la  persona  que 
teniendo  los  medios  no  puede  hacerlo;  incapacidad  hay,  cuando  se 
pueden  hacer  las  cosas  pero  no  se  tienen  los  recursos.  El  campesino  no 
es  inepto,  pero  ¿cómo  darle  los  conocimientos  para  hacer  las  cosas? 
Hay  que  crearle  una  manera  de  ser  que  para  él  valga  la  pena.  Antes  no 
había  aburrimiento  en  el  comer,  había  tanto  qué  comer,  eran  tan  diversa 
la  comida,  que  nadie  se  aburría  comiendo,  pero  de  comer 
permanentemente  arroz  y frijoles  — y con  dificultad — si  es  probable  el 
aburrimiento. 

El  problema  es  que  también  nosotros  pensamos  en  una  forma 
estructural  muy  fuerte.  Vemos  la  subsistencia  como  un  cuerpo  formado 
de  capas,  donde  empezamos  con  el  agua  y seguimos  con  el  suelo,  la 
vivienda,  la  infraestructura  productiva,  el  vestido,  la  cultura,  etc.  Todo 
se  ve  como  si  ya  tuviera  su  estructura,  como  que  todo  funciona  de  lo 
mejor.  Pero  no,  hay  procesos  que  funcionan  transversalmente,  los 
dinámicos:  la  prevención  y la  nutrición  se  miden  con  variables  y 
parámetros  a largo  plazo  y,  sólo  cambiando  la  estructura,  cambiamos 
los  parámetros.  Tenemos  que  hacerle  comprender  a la  gente  que  la 
prevención  y la  nutrición  son  lo  importante,  lo  que  se  hace  todos  los 
días.  Entonces,  no  nos  preocupemos  tanto  de  las  elaboraciones  teóricas, 
institucionales,  burocráticas,  porque  esas  cambian  muy  lentamente.  La 
velocidad  con  que  eso  puede  auxiliar  a un  campesino  es  tan  lenta,  que 
el  campesino  se  cansa  de  esperar  esa  ayuda 


UNA  BASE  ORGANIZATIVA 

Un  ministro  de  agricultura  decía  que  "la  mayoría  de  los  problemas 
del  campesino  se  solucionan  fuera  de  la  institución";  y tres  días  antes 
me  había  dicho  un  campesino  en  una  reunión  que  el  Estado  se 
confabula  contra  el  campesino,  porque  lo  que  necesitamos,  cuando 
llega,  llega  tarde  o llega  a la  mitad,  pero  nunca  lo  recibimos  al  justo 
tiempo. 
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Muchas  de  las  variables  que  éste  campesino  debe  manejar  están  en 
sus  manos;  el  gobierno  debe  procurar  que  éste  tenga  capacidad  de 
desempeño  y autonomía  en  sus  cosas,  propiciarle  esa  libertad  de  ser 
campesino  y no  una  imposición  o una  forma  dependiente  de  ayuda.  Se 
necesita  una  base  ascendente  y no  descendente,  que  del  campesino 
mismo  vaya  naciendo  la  base  organizativa,  la  base  de  ideales  de  vida 
y que  sea  él  quien  trate  de  darle  consistencia. 

Hay  muchas  maneras  de  propiciar  esta  organización;  lo  que  me 
permito  llamar  manuales  de  insurgencia,  de  procedimientos  para  que  el 
campesino  tenga  cosas  qué  hacer.  El  pequeño  agricultor  a veces  sabe 
más  que  el  agrónomo,  porque  ha  resuelto  problemas  que  si  no  resuelve 
no  sobrevive.  Tengo  amigos  que  abandonaron  la  universidad  y son 
lecheros  altamente  productivos  en  este  momento  y le  dan  clases  a los 
ingenieros  agrónomos.  Ellos  están  conectados  con  una  serie  de  grupos 
y están  ahí,  pie  a pie,  van  al  día  con  su  experiencia,  entienden  la 
situación  en  que  están  metidos,  la  situación  que  viven...  y salen 
adelante;  eso  es  lo  que  hay  que  propiciar. 


UNA  NUEVA  IDEOLOGIA 

Una  vez  dije  en  una  reunión  política  que  el  Estado  debía  financiar 
a su  enemigo  para  que  se  organizara  bien  y fuera  digno  de  entrar  a 
competir.  Me  preguntaron  que  cuál  era  ese  enemigo  y les  respondí  que 
el  campesino.  Tenemos  que  pensar  en  la  dinámica  de  la  supervivencia 
y confiar  en  ella;  ponerse  a pensar  qué  es  la  supervivencia,  cómo 
manejarla,  cómo  instaurarla,  porque  ni  eso  tenemos  en  este  momento. 

Los  pueblos  que  tienen  agriculturas  donde  toda  la  población  está 
dedicada  al  agro,  tienen  curvas  muy  parecidas  a los  altamente 
mecanizados,  lo  que  demuestra  que  una  serie  de  labores  que  hacen  los 
campesinos,  son  cosas  importantes  en  el  rendimiento. 

Veamos  por  ejemplo  la  cultura  vaquera  de  la  India.  Esta  es  una 
cultura  a pesar  de  los  excedentes  de  población.  La  India  tiene  el 
tonelaje  de  compost  (1)  más  grande  del  mundo,  porque  ha  hecho  un 
culto  a la  vaca,  tiene  una  serie  de  ingredientes  de  la  mano  de  obra 
ligada  a la  producción  que  no  se  pueden  ignorar.  Gandhi  decía  que  ahí 
no  necesitaban  una  comisión  atómica,  sino  una  comisión  sobre  la 
boñiga,  porque  de  ahí  se  saca  combustible,  energía,  se  repellan  paredes, 
se  hacen  pisos,  etc.  Alrededor  de  este  elemento  gira  la  economía  de 
subsistencia  de  la  India. 

1)  Hacer  un  compost  es  un  proceso  regulabe  en  el  que  los  materiales  orgánicos 
son  transformados,  con  la  influencia  de  la  fauna  y flora  del  suelo,  en  una 
substancia  viva  que  mejora  la  estructura  del  suelo,  aumenta  la  cantidad  de 
humus  y fomenta  el  crecimiento  y la  sanidad  de  las  plantas.  Véase:  Tierra  Viva, 
1988.  Conocimientos  y prácticas  de  la  agricultura  biológica.  Las  ventajas  de 
hacer  compost.  Fondo  de  Cultura  Ecuatoriana,  Cuenca  (Ecuador),  31  págs. 
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Nosotros  como  teóricos  de  la  subsistencia  somos  unos  pendejos,  no 
tenemos  ganas  de  pensar,  ni  gente  lista  que  la  esté  desarrollando. 
Debemos  ponemos  a desarrollar  una  ideología  de  la  subsistencia, 
mecanismos  de  capacitación  de  la  subsistencia,  ayudas  operacionales  a 
los  campesinos  para  aumentar  la  capacidad  de  desempeño;  debemos 
concebir  la  subsistencia  como  una  cosa  digna  e importante  de  vivir  y 
empezar  a contagiarla  a todo  el  mundo.  De  mi  parte,  estoy  convencido 
que  sea  cual  sea  el  sistema  político,  siempre  hay  un  atraso  en  la 
velocidad  de  la  superestructura  comparada  con  la  velocidad  del  cam- 
pesino; por  eso  éste  siempre  está  desesperanzado. 

En  la  Edad  Media,  estaba  el  señor  feudal  y,  todos  los  campesinos 
que  vivían  a su  alrededor  dependían  de  él.  Le  pagaban  con  cosechas 
para  que  él  tuviera  un  ejército  que  lo  defendiera.  Cuando  llegó  el  arado 
empezó  a subir  la  producción  y llegó  a ser  tan  grande,  que  en  ese 
momento  histórico  quien  tenía  la  capacidad  de  hacer  dinero  era  el 
campesino.  Entonces  al  señor  feudal  de  nada  le  servía  tener  el  ejército, 
porque  el  campesino  tenía  dinero  para  pagar  mercenarios  si  quería.  Se 
volvió  la  tortilla.  Una  innovación  en  la  producción  cambió  totalmente 
la  forma  de  la  estructura. 

Yo  sostengo  la  idea  de  que  lo  que  tenemos  que  hacer,  es  visualizar 
claramente  todas  las  implicaciones  del  sistema  de  subsistencia  y ver  de 
qué  manera  lo  fomentamos;  todas  las  asociaciones  particulares  a nivel 
internacional  pueden  jugar  un  papel  muy  importante,  los  estados  tienen 
que  participar,  pero  no  les  tengamos  tanta  confianza,  que  no  todo 
dependa  de  ellos. 
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VII 

Nicaragua 


NICARAGUA 


. A.  ¿Un  nuevo  horizonte? 


Gustavo  Adolfo  Ruíz* 


Como  cita  descriptiva  de  lo  que  fue  Nicaragua  antes  de  la  colonia 
española,  citaremos  al  Padre  Bartolomé  de  las  Casas,  quien  también 
visitó  en  distintas  épocas  el  Perú,  Nueva  España,  Guatemala  y La 
Española. 

Sepa  vuestra  merced,  excedente  Señor,  que  este  reino  de  Nicaragua 
es  la  médula  y riñonada  de  todas  Indias,  puesto  que  de  todas  las 
Indias  estimo  por  la  más  opulentísima  tierra  del  mundo.  Es  esta 
Nicaragua  un  paraíso  del  Señor.  Es  unos  deleites  y alegría  para  el 
linaje  humano,  y dado  que  la  Española  Isla  y todas  las  otras  partes 
de  esta  tierra  firme  donde  yo  he  andado,  sea  tal  cual  nunca  fue  oído, 
esta,  empero,  me  tiene  admirado  más  que  ninguna  otra  en  ver  tanta 
fertilidad,  tanta  abundancia,  tanta  amenidad  y frescura,  tanta  sanidad, 
tantos  frutales,  ordenado  como  las  huertas  de  las  cibdades  de  Castilla 
y finalmente,  todo  complimiento  y provisión  para  vivienda  y 
recreación  de  los  hombres  (1). 

Así  era  Nicaragua  a la  venida  del  conquistador,  tan  bella  como  rica 
en  recursos. 

De  nuestros  antepasados  indígenas  no  estamos  en  capacidad  de 
asegurar  que  vivían  en  armonía  con  su  ambiente,  por  cuanto  tampoco 
vivían  en  armonía  con  las  otras  tribus  vecinas.  Pero  podemos  sostener 
que  su  capacidad  tecnológica  estaba  desarrollada  para  tomar  de  la 
naturaleza  tan  sólo  los  elementos  suficientes  para  su  existencia  sencilla, 
con  algunos  excedentes  relativamente  pequeños  para  intercambiar  o 
desarrollar  su  cultura,  razón  por  la  cual  su  impacto  contra  la  naturaleza 
fue  benigno. 

*)  Biólogo,  profesor  en  la  Escuela  de  Ecología  y Recursos  Naturales, 
Universidad  Centroamericana  (UCA),  Managua;  a partir  de  1979  forma  parte 
del  naciente  Instituto  Nicaragüense  de  Recursos  Naturales  y de  Ambiente 
(IRENA),  en  el  campo  de  Educación  Ambiental,  Areas  Silvestres  y posterior- 
mente con  responsabilidades  de  dirección  en  varias  regiones  de  Nicaragua. 
l)Las  Casas,  F.B.  1 552.  Citado  por  Mejía  Sánchez,  "Las  Casas  en  Nicaragua",  en: 
Nicaráuac.  No.  12,  1986,  pág.  157. 
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ZONA  DEL  PACIFICO:  EXPLOTACION 
Y EMPOBRECIMIENTO 

La  riqueza  natural  comenzó  a desaparecer  a partir  de  la  conquista 
de  esta  tierra.  El  objetivo  inmediato  fue  el  sostén  económico  del 
conquistador: 

Como  los  pueblos  que  tenían  eran  todos  y una  muy  graciosa  huerta 
cada  uno,  aposentáronse  en  ellos  los  cristianos  cada  uno  en  el  pueblo 
que  le  repartían  o (como  dicen  ellos)  le  encomendaban,  y hacían  en 
él  sus  labranzas,  manteniéndose  de  las  comidas  pobres  de  los  indios, 
y así  les  tomaron  sus  particulares  tierras  y heredades,  de  que  se 
mantenían  (2). 

Como  se  observa,  el  indígena  se  vio  obligado  a trabajar  más  que 
antes,  pues  producía  para  el  sostén  propio  y para  el  del  español,  que 
aprendió  a vivir  más  cómodamente  y con  holgura.  Naturalmente  que 
para  ello  se  hizo  necesario  tomar  muchos  otros  recursos  de  la 
naturaleza,  como  son  las  materias  primas  para  el  aseguramiento 
logístico  del  comercio  y el  transporte,  que  fue  otro  objetivo  asignado  al 
ambiente. 

La  explotación  del  hombre  es,  según  se  aprecia  desde  muy 
temprano,  una  condición  fatalmente  asociada  a la  explotación  de  los 
recursos  naturales. 

Han  fatigado  y opreso  y sido  causa  de  su  acelerada  muerte  de  muchas 
gentes  en  esta  provincia  haciéndoles  llevar  la  tablazón  y madera  de 
treinta  leguas  al  puerto  para  hacer  navios,  y enviallos  a buscar  miel 
y cera  por  los  montes,  donde  comen  los  tigres,  y han  cargado  y 
cargan  hoy  las  mujeres  preñadas  y paridas  como  a bestias  (3). 

El  puerto  mencionado  es  El  Realejo,  conocido  inicialmente  como 
"La  Posesión"  por  el  conquistador  Gil  González  Dávila.  En  este  mismo 
lugar  los  naturales  ya  hacían  su  tráfico  marítimo  desde  mucho  antes, 
según  el  Padre  Vázquez  de  Espinoza  (4). 

Dicho  puerto  fue  considerado  como  uno  de  los  mejores  de  la  costa 
del  Pacífico;  posteriormente  fue  organizado  como  astillero  por  Gabriel 
de  Rojas  y Pedro  de  Alvarado  en  su  tránsito  hacia  el  Perú  en  1537  (5). 

Desde  esta  época  comenzó  la  utilización  del  bosque  de  pinos  de  las 
Segovias,  tanto  para  el  aprovechamiento  de  la  madera  como  para  la 

2)  Las  Casas,  F.B.,  Brevísima  Historia  de  las  Indias.  Ed.  Casa  de  Las 
Américas,  1979,  pág.  47. 

3)  Las  Casas,  F.B.  "De  la  Provincia  de  Nicaragua",  citado  en  Nicaráuac  No.  12, 
pág.  160. 

4)  Citado  en  Rubio  Sánchez,  M,  1973,  Comercio  terrestre  de  y entre  las 
provincias  de  Centroamérica.Ed.  del  Ejército,  Guatemala,  pág.  189. 

5)  Ayon,  T.  1956.  Historia  de  Nicaragua  (desde  los  tiempos  remotos  hasta  el 
año  1852).  Escuela  Profesional  de  Artes  Gráficas,  pág.  245. 
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extracción  de  la  brea  y alquitrán  para  uso  local  y para  exportar  al  Perú 
por  este  mismo  puerto  (6). 

Un  tercer  objetivo  asignado  al  nuevo  ambiente  recién  dominado  lo 
encontramos  en  la  exportación  de  fuerza  de  trabajo;  con  lo  cual  se 
demuestra  que  para  el  conquistador  el  indio  era  tan  solo  una  mercancía 
más; 

Asolaron  desde  el  año  de  veinte  y tres  hasta  el  año  de  treinta  y tres 
todo  aquel  reino,  porque  anduvieron  seis  o siete  años  cinco  o seis 
navios  al  trato  llevando  todas  aquellas  muchedumbres  de  indios  a 
vender  como  esclavos  a Panamá  y a Perú  donde  todos  son  muertos 
(...)  de  esta  manera  han  sacado  de  aquella  provincia  indios  hechos 
esclavos,  siendo  tan  libres  como  yo,  más  de  quinientos  mil  ánimas. 

Por  las  guerras  infernales  que  los  españoles  les  han  hecho  y por  el 
cautiverio  horrible  en  que  los  pusieron  más  han  muerto  de  otras 
quinientas  y seiscientas  mil  personas  hasta  hoy,  y los  matan. 

En  obra  de  catorce  años  todos  estos  estragos  han  hecho  (7). 

Según  varios  autores,  Nicaragua  fue  el  principal  centro  de  comer- 
cio de  esclavos  aborígenes,  y de  tal  manera  quedaron  tan  despobladas 
estas  tierras,  que  por  el  año  1530  el  Rey  de  España  prohibió  tal 
exportación  a Perú  y a Panamá  por  sugerencia  de  los  vecinos  de  León 
y Granada  (8). 

La  prohibición  no  se  decidió  por  razones  humanitarias  sino 
económicas:  sin  esclavos  se  perderán  las  haciendas,  decía  al  Rey  la 
Real  Audiencia  de  los  Confines  (9). 

Las  guerras  infernales  a que  se  refiere  el  Padre  de  las  Casas, 
difieren  de  los  conflictos  indígenas  anteriores  que  eran  originados,  de 
acuerdo  con  Oviedo,  "por  motivos  de  límite  e por  echar  los  unos  a los 
otros  de  la  tierra". 

Ahora  no  se  trata  de  echarlos  de  la  tierra,  pues  se  les  conservaba 
allí  pero  sin  pleno  acceso  a ella;  se  les  quitaban  bienes,  mujeres,  se 
destruían  sus  templos,  y sus  sacerdotes  eran  quemados  en  la  hoguera. 

A consecuencia  de  esto  el  indígena  tiene  ahora  "desvertebrada"  su 
tradicional  organización  productiva,  social,  política,  religiosa,  cultural  y 
aún  humana,  porque  ese  status  se  le  reconoció  demasiado  tarde  (10). 


6)  CIERA,  1984.  Nicaragua...  y por  eso  defendemos  la  frontera,  Ed. 
MIDINRA,  pág.  50. 

7)  Las  Casas,  F.B.,  1945.  Brevísima  relación  de  la  historia  de  las  Indias. 
Secretaría  de  Educación  Pública,  México. 

8)  Corrales  Rodríguez,  D.,  1983.  Impacto  ecológico  sobre  los  recursos 
naturales  renovables  de  Centroamérica  (caso  particular  de  Nicaragua).  Ed. 
IRENA,  pág.  132. 

9)  Ayon,  T.  op.  cit.,  pág.  282. 

10)  Whcelock  Román,  J.,  1974,  Raíces  indígenas  de  la  lucha  anticolonialista  en 
Nicaragua,  Ed.  S.  XXI,  pág.  19. 
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Los  "repartimientos",  o sea  la  forma  local  de  explotación  esclavista 
de  los  indios,  era  de  lo  más  brutal.  Ningún  encomendero  se  esmeraba 
en  cuidar  unas  mercancías  humanas  tan  comunes,  que  se  podían 
reemplazar  fácilmente  cuando  morían. 

Francisco  de  Castañeda,  alcalde  mayor  de  la  provincia  de  León, 
escribía  así  al  Rey  de  España  (León  Viejo,  el  Io  de  mayo  de  1533): 

Es  verdad  lo  que  digo,  que  si  un  cristiano  español  hubiese  de  ir  desde 
esta  ciudad  de  León  o de  Granada  a las  minas,  y no  supiese  el  camino 
no  tiene  necesidad  de  llevar  quién  se  lo  muestre  ni  preguntar  por  el 
camino,  más  que  irse  por  el  rastro  de  los  huesos  de  indios  muertos 
que  hay  hasta  allá. 

Sé  de  cierto  que  hay  hombres  que  en  esta  demora  para  que  se  coja 
oro,  se  le  han  muerto  de  su  repartimiento  doscientas  personas,  y otros 
que  tenían  buenos  repartimientos  que  ya  no  tienen  indios  para  sacar 
oro  (11). 

De  este  modo  encontramos  contra  el  componente  social  del 
ambiente  de  entonces,  un  impacto  tan  evidente  que  puso  en  peligro  la 
base  misma  de  la  economía  del  conquistador:  la  población  aborigen 
disminuyó  entre  el  80-90%  en  25-50  años  (12). 

El  impacto  contra  la  estructura  natural  del  ambiente  se  evidencia 
en  pocos  años.  Pedrarias  Dávila  fue  el  primero  en  organizar  el  trabajo 
explotador  de  nuestras  minas.  Puso  las  bases  de  la  nueva  agricultura  y 
trajo  los  primeros  ejemplares  de  ganado  vacuno,  porcino,  caballar  y 
mular,  lo  mismo  que  nuevos  granos  y frutas.  Introdujo  simultáneamente 
la  necesidad  de  deforestar  amplias  zonas  para  garantizar  el  desarrollo 
de  las  nuevas  especies. 

Las  órdenes  religiosas  jugaron  un  gran  papel  en  la  introducción  de 
cultivos  exóticos,  que  incluían  gran  variedad  de  flores  como  la  rosa, 
jazmín,  clavel,  nardo,  azucena,  etc.  Introdujeron  también  el  cultivo  de 
la  cebolla,  ajo,  clavo  de  olor,  manzana,  vid,  melocotones,  etc.  (13). 


DIVERSIDAD  GENETICA:  RIQUEZA  ANCESTRAL 

Las  plantas  cultivadas  en  gran  escala  eran  fundamentalmente 
cuatro  especies  de  las  que  tres  son  típicas  de  Mesoamérica:  maíz,  frijol 
y ayote.  La  cuarta  especie  es  el  trigo  millón,  que  fue  probablemente 
introducida  por  los  españoles. 

A estas  cuadro  especies  hay  que  añadir,  entre  otras,  el  chile,  la 
yuca,  el  algodón,  el  tabaco  y numerosos  frutales  para  consumo  o para 
actividades  artesanales. 

11)  Documentos  para  la  historia  de  Nicaragua.  Madrid,  1956.  Tomo  EH,  pág. 
276.  Citado  en  CIERA,  op.  cit.,  1984,  pág.  52. 

12)  Corrales,  D,  op.  cit.,  pág.  52. 

13)  Rubio  Sánchez,  M.,  op.  cit.,  pág.  24. 
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El  maíz  y el  frijol  presentaban  todavía  una  gran  diversidad 
genética.  Los  agricultores  indígenas  habían  seleccionado 
progresivamente  generación  tras  generación  de  variedades  que  se 
adaptaban  a los  diferentes  ecosistemas.  Este  trabajo,  empírico  pero 
valioso,  permitió  obtener  variedades  altamente  resistentes  a las  sequías 
y a las  plagas  en  cada  localidad. 

Todavía  hasta  los  inicios  del  presente  siglo  se  conocían  decenas  de 
variedades  de  maíz:  olotillo,  zorro,  cuarenteno,  de  montaña,  punche, 
overo,  tuza  morada...  y un  gran  número  de  variedades  de  frijoles:  moro, 
crema,  haba,  sinaque...  de  distintos  colores  y de  ciclos  productivos 
diferentes.  Lo  que  permitió  maximizar  el  rendimiento  de  las  plantas  en 
relación  a la  época  de  lluvias. 

Las  variedades  de  ciclo  muy  corto  permitían  el  aprovechamiento 
de  la  mitad  del  invierno  en  siembras  de  primera  o postrera. 

Por  el  contrario,  las  variedades  de  ciclo  más  largo,  por  su 
resistencia  a la  sequía  y su  gran  poder  de  recuperación,  podían  soportar 
distribuciones  irregulares  de  lluvia  (millón  criollo,  o frijol  sinaque). 

La  producción  agrícola  indígena  desarrolló  una  muy  difundida 
asociación  de  cultivos  que  se  mantuvo  inalterada  hasta  muy 
recientemente.  Las  más  comunes  eran: 

Maíz  + millón  criollo;  en  las  tierras  bajas  y calientes. 

Maíz  + frijol;  en  las  tierras  intermedias. 

Maíz  + sinaque  + ayote;  en  las  tierras  altas. 

Con  la  llegada  de  los  españoles,  el  hacha  de  hierro  y el  machete 
reemplazaron  al  hacha  de  piedra  y facilitaron  la  operación  del  desmonte 
para  el  establecimiento  de  las  nuevas  especies  animales  y vegetales. 
Pero  estos  cambios  no  fueron  suficientes  para  transformar  la 
racionalidad  profunda  del  sistema  de  la  roza  y la  quema  utilizada 
ancestralmente. 


ROZA  Y QUEMA:  TECNOLOGIA  TRADICIONAL 

Hasta  los  inicios  de  este  siglo,  el  sistema  de  roza  y quema  estaba 
generalizado  en  el  país;  las  siembras  actuales  al  espeque  son  vestigios 
de  este  viejo  sistema  agrario  (14). 

El  espeque  es  un  bastón  con  una  pequeña  punta  que  se  usa  para 
abrir  un  hoyo  dentro  del  cual  se  deposita  la  semilla. 

Escuchemos  a don  José  Eulogio  Hernández,  viejo  campesino  de 
San  José  de  Cusmapa,  hablamos  de  la  roza  y quema: 

Al  inicio  del  siglo  en  la  montaña  de  Buena  Vista  (Las  Sabanas)  (...) 
todo  se  sembraba  al  espeque.  Se  botaba  (la  montaña)  un  año  en  un 
lugar,  otro  año  en  otro  lugar.  Uno  estimaba  que  la  montaña  estaba  de 

14)  CIERA,  op.  cit.,  págs.  83-87. 
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nuevo  para  botarse  cuando  había  dentro  del  lote,  madera  lo 

suficientemente  gruesa  para  hacer  cercas,  o sea  de  una  cuarta  de 

ancho,  como  mínimo. 

Es,  pues,  en  la  "montaña",  en  los  bosques,  que  se  desarrollan  los 
sistemas  de  roza  y quema.  No  se  trata  de  una  coincidencia:  el  bosque 
constituye  un  elemento  fundamental  del  sistema. 

La  primera  operación  consistía  en  cortar  los  árboles  con  el  hacha 
y el  machete.  Realizado  esto,  uno  de  los  principales  trabajos  era 
proteger  la  parcela  de  los  animales  silvestres  y domésticos  que  andaban 
libremente.  Se  hacía  tres  tipos  de  cercas,  según  el  grosor  de  la  madera 
disponible.  Luego  se  quemaban  las  ramas  y troncos  que  habían 
quedado  en  la  parcela  al  final  de  la  estación  seca,  con  el  fin  de  poder 
sembrar  a tiempo  y aprovechar  las  primeras  lluvias. 

Después  de  la  siembra,  las  principales  prácticas  culturales  son  dos 
deshierbas  concienzudas  a machete  y el  continuo  cuidado  de  las 
parcelas  de  los  pájaros  y otros  animales. 

Al  final  de  una  o dos  cosechas  el  terreno  se  abandona  para  permitir 
el  crecimiento  de  un  bosque  secundario.  Este  es  un  paso  obligatorio  del 
sistema. 

El  rebrote  forestal  es  un  barbecho  (esto  es  un  terreno  que  se  deja 
sin  cultivar.  No  es  objeto  de  ningún  trabajo  del  suelo)  de  larga  duración 
(de  10,  20  ó más  años),  y cumple  varias  funciones. 

La  más  conocida  es  la  de  reconstituir  la  fertilidad  del  suelo  por 
medio  de  la  hojarasca  depositada  espontáneamente  en  la  superficie, 
que  luego  se  descompone. 

El  largo  período  de  barbecho  tiene  otro  efecto;  es  el  de  permitir 
transformar  profundamente  la  estructura  del  suelo.  En  efecto,  las  raíces 
de  la  vegetación  arbustiva  durante  el  barbecho,  ayudadas  por  los 
microbios  del  suelo,  realizan  un  gran  trabajo  en  éste  haciéndolo  más 
poroso,  mejor  ventilado  y con  más  facilitades  de  absorción  dtl 
agua. 

La  fase  boscosa  en  la  rotación  de  cultivos  cumple  con  otra  función 
menos  conocida:  facilitar  el  control  de  las  malezas. 

Bajo  una  vegetación  boscosa  densa  hay  escasa  luz,  razón  por  la 
cual  las  gramíneas  y otras  malas  hierbas  no  crecen  bajo  esta  sombra. 
Esto  facilita  el  sistema  de  cultivos  con  la  roza  y la  quema. 

Al  primer  año  de  siembra  el  control  de  las  malezas  es  muy  fácil. 
Se  hace  a mano  o con  machete  sin  mayor  dificultad. 

Al  segundo  año  de  siembra  la  deshierba  es  un  poco  más  difícil,  y 
a partir  del  tercero  o cuarto  año  la  limpieza  se  vuelve  un  problema 
insoluble. 

Es  aquí  (y  no  generalmente  en  la  fertilidad  misma  del  suelo)  que 
debemos  buscar  la  razón  del  cambio  de  parcela  después  de  dos  años  de 
uso:  la  familia  campesina  no  dispone  de  suficiente  fuerza  de  trabajo 
para  limpiar  su  milpa  a tiempo. 
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Aparentemente,  la  civilización  indígena  no  conoció  medios 
eficientes  de  lucha  contra  las  malezas.  En  realidad  sería  más  exacto 
decir  que  no  las  necesitaba,  puesto  que  disponía  de  abundantes  y ricas 
tierras  forestales. 

La  introducción  del  arado  por  los  conquistadores  españoles  no 
cambió  casi  en  nada  el  sistema  indígena  de  la  roza-quema.  El  uso  del 
arado  tuvo  más  bien  que  generalizarse  muy  posteriormente. 

El  latifundio  español,  principalmente  ganadero,  disminuyó  el  área 
asignada  al  bosque,  esencial  para  la  agricultura  indígena  en  las  tierras 
comunales.  Consecuentemente,  para  el  campesino  pobre  o empobrecido 
disminuyó  considerablemente  el  período  de  barbecho.  A partir  de 
entonces  se  generaliza  el  arado  que  permitió  combatir  las  malezas  que 
invadían  los  campos  cultivados  y estrangulaban  las  cosechas. 

Con  el  tiempo  y la  falta  de  barbecho,  se  observará  la  sobre- 
explotación del  terreno  en  estas  áreas. 

Nuevamente  se  presenta  el  efecto  contra  el  ambiente  natural  de  la 
injusticia,  manifiesta  esta  vez  por  el  uso  de  la  tierra,  a causa  de  la 
desigualdad  entre  dominadores  y dominados. 

INDEPENDENCIA:  RETORNO  A LA  SUBSISTENCIA 

En  los  años  que  siguieron  a la  independencia,  Nicaragua  presen- 
taba un  panorama  de  atraso  económico  muy  fuerte.  El  papel  agro- 
exportador  (añil,  cueros,  harina...)  que  le  había  asignado  la  metrópoli, 
no  ayudó  en  nada  al  desarrollo  de  una  dinámica  nacional  de  desarrollo 
económico.  Por  el  contrario,  las  últimas  décadas  de  la  colonia  fueron 
marcadas  por  una  fuerte  recesión  del  flujo  comercial. 

En  Nicaragua  asistimos  a un  "retomo  a los  niveles  de  subsistencia" 
(15).  La  economía  de  subsistencia  es  característica  de  la  Nicaragua 
postcolonial.  La  mayor  parte  de  esta  producción  de  autoconsumo 
proviene  del  indígena  o mestizo  que  sigue  el  patrón  de  la  economía 
tradicional,  usando  la  tecnología  de  roza  y quema. 

El  efecto  de  esto  sobre  el  paisaje  del  Pacífico  del  país,  la  zona  más 
poblada  desde  entonces,  era  todavía  pequeño,  según  lo  describe  en  el 
siglo  XVII  el  polémico  viajero  inglés  don  Thomas  Gajes: 

De  allí  [El  Realejo]  hasta  la  ciudad  de  Granada  el  camino  es  tan 
igual  y hermoso  que,  con  la  abundancia  de  las  frutas  y de  todas  las 
cosas  necesarias  a la  vida  que  se  encuentran  en  aquel  país,  se  puede 
decir  con  razón  que  la  provincia  de  Nicaragua  es  el  paraíso  terrestre 
de  la  América. 

Es  particularmente  por  razón  de  las  delicias  de  que  allí  se  goza  que 
los  españoles  llaman  a toda  la  provincia  de  Nicaragua  el  Paraíso  de 
Mahoma  (16). 

15)  Wheelock  Román.  J.,  1981.  Raíces  indígenas  de  la  lucha  anticolonialista  en 
Nicaragua,  Managua,  pág.  53. 

16)  Gajes,  T.,  1980.  Viajes  en  la  Nueva  España,  Ed.  Casa  de  las  Américas. 
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Con  esta  breve  reseña  llegamos  a la  conclusión  que  la  destrucción 
de  la  riqueza  del  país  no  fue  masiva,  ni  se  debió  únicamente  a la 
agricultura  migratoria,  conocida  desde  mucho  antes  de  la  venida  del 
español,  ni  fue  culpa  totalmente  de  la  tecnología  importada  y 
expoliadora. 


ZONA  DEL  CARIBE:  AISLAMIENTO  Y SEGREGACION 

La  zona  de  la  Moskitia  nicaragüense  fue  descubierta  antes  que  la 
zona  del  Pacífico,  pero  a pesar  de  sus  varias  excursiones  los  españoles 
no  colonizaron  la  región.  Tal  vez  por  la  aparente  inexistencia  de 
metales  preciosos  y la  falta  de  asentamientos  indígenas  numerosos, 
cuya  fuerza  de  trabajo  pudiese  explotarse. 

En  contraste  con  el  Pacífico,  la  Costa  Atlántica  se  encuentra 
cubierta  por  una  espesa  selva  con  suelos  poco  aptos  para  la  agricultura. 
Estos  son  ácidos,  lavados  permanentemente  por  la  lluvia  abundante  y 
por  lo  desbordamientos  frecuentes  de  ríos  enormes,  los  más  largos  y 
caudalosos  de  Centroamérica. 

La  población  humana  indígena  también  presenta  características 
distintas.  Emparentada  con  grupos  suramericanos,  forma  igual  que 
aquellos,  poblaciones  pequeñas,  dispersas  y más  bien  nómadas, 
orientadas  más  hacia  la  caza  y la  pesca,  muy  abundantes  en  esta  región. 

También  aquí  hubo  significativas  corrientes  migratorias  europeas 
atraídas  por  metales  preciosos,  cueros,  carey,  maderas,  etc.,  que 
importaron  mucha  población  afro-caribeña  esclava. 

Para  satisfacer  este  tipo  de  demanda  extranjera  no  se  requería  la 
modificación  de  grandes  espacios  abiertos,  por  lo  que  el  ambiente  se 
mantuvo  relativamente  silvestre,  sin  comunicación  física  con  el  resto 
del  país. 

LA  GEOPOLITICA:  RAIZ  DE  UN  CONFLICTO 

Pero  el  principal  interés  en  esta  región  era  de  orden  geopolítico. 
Era  la  disputa  entre  los  imperios  inglés  y español  por  la  hegemonía  del 
Mar  Caribe,  y luego  por  el  control  del  proyectado  Canal  Interoceánico, 
para  lo  cual  Nicaragua  presentaba  condiciones  geográficas 
privilegiacl^s. 

En  este  orden  de  cosas,  las  circunstancias  geofísicas  condicionaron 
a las  estructuras  sociales  y políticas  de  tal  modo  que  el  dominio  inglés 
sobre  el  indígena  se  hizo  efectivo  sin  etnocidio,  por  medio  del  comercio 
o intercambio  de  alimentos  tropicales  a cambio  de  armas  de  fuego,  ron, 
ropas,  etc.,  con  los  miskitos. 

En  el  proceso,  la  etnia  miskita  alcanzó  a dominar  a las  otras  etnias, 
convirtiéndose  en  el  aliado  protegido  de  la  Corona  Británica. 
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INFLUENCIA  NORTEAMERICANA: 

EXPOLIACION  DESMEDIDA 

Las  corporaciones  norteamericanas  empezaron  a trabajar  en  la 
Costa  Atlántica  alrededor  de  1880  y prolongaron  su  actividad  hasta  la 
caída  del  régimen  de  los  Somoza  en  1979  (17). 

Madera 

La  primera  empresa  de  gran  envergadura  empezó  a operar  en  1894, 
y en  los  ocho  años  siguientes  la  George  D.  Emery,  de  Boston,  exportó 
mensualmente  mil  troncos  descortezados  de  caoba.  Otras  compañías, 
entre  1917  y 1946,  exportaron  410  millones  de  pies  tablares  de  caoba 
y cedro. 

La  expansión  de  la  industria  en  EE.UU.  fomentó  el  crecimiento  de 
aquellas  ciudades  y con  ello  se  incrementó  la  industria  de  la 
construcción,  para  lo  cual  Nicaragua  fue  una  fuente  tradicional  de 
madera  tablar,  como  el  pino. 

El  bosque  de  pino  está  ubicado  entre  el  Río  Wawa  y el  Río  Coco 
y,  para  explotarlo,  la  Bragman's  Bluff  Lumber  Company  se  instaló  en 
la  región,  asociada  con  la  Standard  Fruit  y la  Steam  Ship  Company,  por 
una  concesión  del  gobierno  nicaragüense,  entonces  ocupado  por  los 
marinos  norteamericanos. 

Entre  1923  y 1931,  la  compañía  cortó  aproximadamente  55  mil 
pies  tablares  diariamente  en  46.285  hectáreas  de  tierra,  en  su  mayoría 
confiscadas  a las  comunidades  miskitas. 

En  1945,  la  compañía  maderera  Nicaragua  Long  LeafPine  Lumber 
Company  (NIPCO)  emprendió  sus  operaciones  en  la  región,  cose- 
chando 20  millones  de  pies  tablares  al  año,  hasta  1963  cuando  se  retiró 
luego  de  haber  acabado  con  toda  la  madera  de  pino  más  valiosa  de  la 
región.  Sin  embargo,  estableció  una  empresa  química  procesadora  de 
resina  de  pino  para  aprovechar  los  troncos  muertos  no  utilizados  antes. 

Para  1966  esta  empresa,  llamada  La  Tronquera,  producía  70  mil 
libras  de  resina,  mil  galones  de  trementina  y 800  galones  de  aceite  de 
pino,  exportados  como  materia  prima  para  pinturas,  desinfectantes  y 
aceites. 

Otras  compañías,  entre  1945-64,  cortaron  1.574  millones  de  pies 
tablares  de  madera  dura  y 545  millones  de  pies  tablares  de  pino, 
totalizando  702,4  millones  de  pies  tablares,  con  un  valor  de  50.161 
millones  de  dólares  (valor  de  1983). 

En  el  siglo  XX,  las  compañías  norteamericanas  han  extraído  mil 
millones  de  pies  tablares  en  la  región  miskita  de  Nicaragua, 
considerando  al  bosque  exactamente  como  un  recurso  natural  no 
renovable. 

17)  CIERA,  1981.  La  Moskitia  en  la  Revolución.  Ed.  MIDINRA,  Nicaragua. 
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El  impacto  en  la  región  fue  profundo,  en  particular  para  la  selva 
por  su  delicado  equilibrio,  provocando  gran  erosión,  rellenando  de 
sedimentos  los  ríos  y lagunas  costeras. 

Un  ejemplo  de  esto  lo  encontramos  en  la  comunidad  de  Alami- 
kamba,  en  donde  se  embarcaba  el  mineral  hacia  los  Estados  Unidos. 

Paulatinamente  el  río  fue  perdiendo  profundidad  por  la  erosión  y 
sedimentación  ocasionadas  por  la  sobre  explotación  forestal  en  su 
cuenca. 

Los  barcos  grandes  ya  no  pudieron  navegar  hasta  la  comunidad  en 
la  época  seca  de  1960,  y con  los  años  tampoco  pudieron  los  pequeños, 
por  lo  que  la  empresa  trasladó  sus  instalaciones  portuarias  hacia  otra 
comunidad  río  abajo,  llamada  Limbaika,  llevando  consigo  las  viviendas 
de  su  personal,  la  bomba  de  agua  y el  generador  eléctrico,  que 
estuvieron  en  el  pueblo  por  25  años  (18). 

Aunque  las  concesiones  otorgadas  por  el  gobierno  de  Nicaragua 
preveían  reclamos  legales  de  este  tipo,  las  compañías  supieron  eludirlas 
aprovechando  la  corrupción  de  los  funcionarios  gubernamentales  (pág. 
85). 

Caucho 

Se  utilizaba  para  todo  tipo  de  prendas  impermeables.  Tuvo  gran 
auge  a mediados  del  siglo  pasado  por  el  surgimiento  de  los 
ferrocarriles,  que  lo  requerían  en  gran  cantidad  para  el  tope  de  sus 
vagones;  posteriormente  la  industria  eléctrica  lo  requirió  para  la 
envoltura  aislante,  y ya  en  el  siglo  XX,  con  el  desarrollo  del  automóvil 
se  usó  para  elaborar  las  llantas. 

Por  esto,  el  caucho  fue  de  los  primeros  productos  explotados  en  la 
Costa  Atlántica,  desde  1860,  en  San  Juan  del  Norte.  En  1867  las 
explotaciones  alcanzaron  401.476  libras.  En  1871  alcanzaron  754.886 
libras,  y para  1878  se  elevaron  a 3.693.800  libras.  A partir  de  entonces 
la  extracción  comenzó  a declinar  al  encontrarse  zonas  más  fértiles  y 
rentables  en  Asia. 

La  producción  de  caucho  no  requería  de  grandes  inversiones.  Casi 
toda  la  producción  se  obtenía  comprándola  a muy  bajo  precio  a los 
indígenas,  quienes  desangraban  al  árbol  más  de  lo  permisible  para 
aumentar  sus  ingresos,  provocando  la  muerte  del  vegetal. 

Durante  la  Segunda  Guerra  Mundial  se  dificultó  la  obtención  del 
caucho  asiático,  a la  vez  que  el  producto  se  hizo  más  urgente  para  apo- 
yar la  industria  militar,  por  lo  que  se  aumentó  la  demanda  del  producto 
nica.  Debido  a este  estímulo  se  instala  la  Rubber  Reserve  Corporation 
en  1942,  la  que  establece  40  comisariatos  para  abastecer  a unos  5 mil 
caucheros  que  le  trabajan.  Organizó  instalaciones  procesadoras  con  165 

18)  CIERA,  1980.  "Las  minas  en  el  Departamento  de  Zelaya".  Informe  de 
Investigación  CIERA,  No.  36,  Ed.  MIDINRA. 
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operarios  y construyó  13  aeropuertos  para  despachar  la  producción.  Al 
terminar  la  Guerra  Mundial,  los  Estados  Unidos  vuelven  a sus  antiguos 
y más  baratos  proveedores  de  Asia,  declinando  totalmente  la 
producción  en  Nicaragua  a fines  de  los  años  cuarenta,  con  la  extinción 
casi  total  de  los  árboles  productores  (19). 


Banano 

El  banano  es  la  causa  de  la  más  conocida  penetración  de  capital 
internacional.  Para  cultivar  ese  producto  a lo  largo  de  numerosos  ríos 
de  la  región  miskita,  entraron  a la  Costa  Atlántica  nicaragüense  en  1890 
y a finales  de  la  década  de  los  treinta,  las  compañías  United  Fruit 
Company,  Cuyamel  Fruit  Company,  Atlantic  Fruit  Company  y 
Standard  Fruit  Company.  A finales  de  siglo  las  compañías  controlaban 
más  de  379.245  hectáreas  en  la  Costa  Atlántica. 

Entre  1922  y 1933,  los  marinos  norteamericanos  invadieron  y 
ocuparon  Nicaragua  para  defender  los  intereses  de  dichas  compañías. 
Con  ello  se  demuestra  el  nexo  entre  los  intereses  políticos  y eco- 
nómicos transnacionales  para  aprovechar  nuestras  riquezas  naturales. 

Minas 

La  minería  fue  la  segunda  industria  de  importancia  en  el  país. 
Naturalmente,  estaba  en  manos  extranjeras. 

La  explotación  en  gran  escala  comenzó  desde  el  año  1900.  Se 
explotaron  yacimientos  en  Bonanza,  Siuna  y Rosita,  de  parte  de  las 
empresas  más  grandes:  Edén  Mining  Company,  Nevadas  Tonapah 
Mining  Company,  American  Smelting  and  Refining  Company,  New 
York  and  Hunduras  Rosario  Mining  Company,  creándose  con  las  dos 
últimas  la  Neptune  Gold  Mining  Company,  que  explotaría  su  mina 
hasta  1979,  extrayendo  entre  todas  principalmente  cobre,  oro,  plata, 
estaño  y zinc  (20). 

Gran  parte  del  éxito  de  las  empresas  se  debió  al  bajo  precio  del 
trabajador  miskito,  que  en  buena  medida  había  sido  desalojado  de  sus 
tierras  y de  su  modo  de  vida  por  las  compañías  madereras,  bananeras 
y las  mismas  minas. 

¿Por  qué  la  fuga  de  riquezas? 

Quisiéramos  explicar  el  mecanismo  destructor  de  nuestras  rique- 
zas naturales.  Los  productos  que  hemos  mencionado  no  se  extraen  de 

19)  CIERA.  La  Moskitia  en  la  Revolución,  pág.  48. 

20)  Dumbar  Ortiz,  R.,  1986.  La  cuestión  miskita  en  la  Revolución 
Nicaragüense.  Ed.  Primera  Línea,  México. 
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la  naturaleza  para  satisfacer  necesidades  locales,  sino  para  satisfacer 
mercados  extranjeros  tan  grandes  que  el  volumen  extraído  rebasa  la 
capacidad  natural  de  regeneración  en  los  recursos  renovables. 

En  este  caso,  los  antecedentes  destructivos  se  basan  en  el  objetivo 
asignado  a nuestros  ambientes,  o sea  suministrar  materias  primas  al 
mercado  mundial. 

La  razón  de  esto  reside  en  la  abundancia  de  recursos  naturales  y 
en  la  incapacidad  nicaragüense  para  explotarlos  a causa  del  atraso  de 
las  fuerzas  productivas.  En  cambio,  el  capital  extranjero  fue  capaz  de 
convertir  en  suya  la  riqueza  nuestra,  por  medio  de  grandes  inversiones 
para  construir  ferrocarriles,  aserraderos,  aeropuertos,  etc. 

Para  recuperar  el  dinero  de  las  inversiones  se  requiere  tal  magnitud 
de  materia  prima,  que  ya  no  es  posible  basar  la  explotación  en  la 
compra  a pequeños  extractores  o productores  individuales  como  antes. 
Ahora  las  empresas  requieren  ejércitos  enteros  de  asalariados, 
estrictamente  organizados  y disciplinados  bajo  su  augusto  control. 

Las  poblaciones  locales  transformaron  sus  antiguas  estructuras 
sociales,  inicialmente  diseñadas  para  la  caza  y la  pesca  en  colectividad. 
Ellas  también  formaban  parte  del  proceso  alimentador  a la  industria 
extranjera,  a causa  de  lo  barato  con  que  se  obtenía  la  mano  de  obra. 

Así  el  nicaragüense  entregó  su  trabajo,  su  sudor  y su  vida,  para 
entregar  también  la  riqueza  que  le  dio  la  tierra  para  sus  hijos. 


MONOCULTIVO  DEL  ALGODON 

Nicaragua,  como  nación,  ingresó  a los  atractivos  mercados  interna- 
cionales. En  1949  el  norteamericano  E.G.  Squier  escribió  ( Nicaragua , 
sus  gentes  y paisajes): 

Los  mercados  de  León  ofrecen  tal  profusión  de  frutos  y legumbres 
que  sería  casi  imposible  enumerarlos  todos:  sandías,  papayas,  pinas, 
naranjas,  mameyes,  nísperos,  granadillas,  mar  añones,  jocotes,  yucas, 
plátanos,  bananos... 

No  hay  en  Nicaragua  otras  tierras  tan  fértiles  como  esta 
interminable  explanada  occidental,  cuya  cuenca  subterránea  tiene  un 
potencial  de  420  millones  de  metros  cúbicos  de  agua,  casi  a flor  de 
tierra. 

Ahora,  poco  más  de  un  siglo  después,  estos  alimentos  pródigos  de 
la  naturaleza  son  difícilmente  encontrados  en  el  mismo  mercado,  a 
partir  de  la  intensificación  del  cultivo  del  algodón  que  comenzó  en  el 
ciclo  1949-1950,  cuando  se  sembraron  25.700  manzanas,  marcando  con 
esta  superficie  sin  precedentes  lo  que  ahora  llamamos  el  boom 
algodonero. 
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A partir  de  entonces  estas  tierras  han  sido  saqueadas,  horadadas 
irracionalmente,  atiborradas  de  plaguicidas  prohibidos  y despaladas 
inmisericordemente,  hasta  alcanzar  un  área  de  710  mil  manzanas  (sólo 
en  la  II  región),  reconstituyéndose  en  gran  parte  la  base  del  desarrollo 
agropecuario  de  Nicaragua  (21),  según  lo  indica  el  hecho  de  que  de 
1952  a 1967,  el  área  del  algodón  se  extendió  400%,  mientras  que  las 
tierras  dedicadas  al  cultivo  de  granos  básicos  se  redujeron  en  más  del 
50%. 

Naturalmente  que  sus  impactos  ambientales  fueron  también  de 
gran  consideración. 

De  conformidad  con  estudios  realizados  por  el  Instituto 
Nicaragüense  de  Recursos  Naturales  y del  Ambiente  (IRENA;  llamada 
ahora  DIRENA),  en  la  zona  occidental  se  ha  identificado  un  área  crítica 
que  muestra  una  severa  erosión  hídrica  y eólica  que  amenaza  con 
convertir  en  un  desierto  a una  extensión  de  45  mil  hectáreas  (450 
kilómetros),  mostrando  pérdidas  de  suelos  hasta  de  más  de  un  metro  de 
profundidad,  como  consecuencia  de  la  erosión. 

Hay  cárcabas  que  tienen  cerca  de  2 metros  de  profundidad,  algunas 
alcanzando  dimensiones  de  hasta  25  kilómetros  de  longitud  por  una 
anchura  promedio  de  hasta  100  metros.  Una  cárcava  de  esta  naturaleza 
podría  haber  perdido  sólo  de  su  área  (sin  contar  con  la  pérdida  del  suelo 
superficial  adyacente)  un  volumen  superior  a 2,5  millones  de  metros 
cúbicos  (22). 


Intoxicación  ambiental 

El  metil  parathion  hizo  su  prueba  de  campo  contra  el  picudo  del 
algodonero  aquí  en  Nicaragua,  en  1951.  Hubo  tantos  casos  de 
intoxicación  en  ese  año  que  en  1953  se  prohibió  su  uso,  pero  debido  a 
la  presión  de  los  grandes  terratenientes  se  volvió  a permitir  (23). 

En  1965,  Nicaragua  importó  19  millones  de  kilogramos  de 
insecticidas  a un  costo  de  10  millones  de  dólares.  El  país  fue  un 
laboratorio  para  la  aplicación  de  nuevos  insecticidas,  muchos  de  ellos 
restringidos  en  su  país  de  origen  (24). 


21)  Cortez  Domínguez,  G.,  1987.  "El  alto  costo  en  divisas  del  algodón".  Diario 
Barricada,  Managua,  Nicaragua,  2 de  febrero,  pág.  3. 

22)  Corrales,  D.,  op.  cit.,  pág.  84. 

23)  Müller  G.  von  Eiskstadt,  1969.  "Asesoramiento  fitosanitario  en  el  cultivo 
de  la  Amcria  Latina  y el  Próximo  Oriente".  Planzenschutz  Nachrichten  Bayer 
22,  No.  1,  pág.  61. 

24)  Swezey,  S.  & L.  de  Lugo,  1986.  El  uso  de  plaguicidas  en  el  cultivo  del 
algodón:  Consecuencias  y soluciones.  Primer  Seminario  Centroamericano 
sobre  el  Ambiente  y Desarrollo  con  Enfasis  en  Agroquímicos.  Universidad  de 
San  Carlos  de  Guatemala,  pág.  7. 
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La  revista  de  la  República  Federal  Alemana  Pesticide  Residue 
Problems  in  the  Third  World,  indica  que  en  1973  Nicaragua  importó 
2.030  toneladas  de  DDT;  1.313  de  metil  parathion  y 5.890  del 
mundialmente  prohibidísimo  toxafeno. 

El  análisis  de  la  revista  indica  que  en  Nicaragua  se  encontró  un 
promedio  de  residuos  derivados  de  los  insecticidas  en  la  grasa  humana 
de  74,6  partes  por  millón,  lo  que  significa  doce  veces  más  que  el  pro- 
medio mundial.  La  publicación  calificó  el  uso  irracional  de  plaguicidas 
como  algo  "escasamente  conocido  en  la  literatura  científica". 

Otro  documento,  Justificación  y Guía  para  el  Reglamento  de 
Plaguicidas,  apunta  que  en  Nicaragua  la  grasa  humana  contiene  un 
promedio  de  97  partes  por  millón  de  DDT,  es  decir  16  veces  más  que 
el  promedio  mundial. 

En  la  leche  materna  se  encontró  2,29  partes  por  millón  de 
insecticida,  o sea  de  42  a 45  veces  más  que  el  límite  de  tolerancia  de 
0,005  ppm.  establecido  por  la  Organización  Mundial  de  la  Salud  (25). 

La  leche  vacuna  reveló  29  veces  más  de  lo  permisible  y la  carne 
vacuna  se  encontró  con  tres  a seis  veces  más  que  el  nivel  permitido  en 
el  mercado  mundial. 

En  occidente,  las  aves,  así  como  los  pájaros  acuáticos,  halcones, 
gavilanes,  águilas  y zopilotes,  han  sido  afectados  gravemente  por  los 
pesticidas.  Se  han  registrado  35,05  partes  por  millón  de  DDT  en  su 
carne,  siendo  el  mayor  índice  de  Centroamérica. 

Altas  cantidades  de  residuos  de  plaguicidas  existen  en  inver- 
tebrados como  la  concha  negra  (Anadara  tuberculosa).  Las  poblaciones 
de  camarones  están  disminuyendo  y continuamente  se  reportan  muertes 
de  peces  marinos  y estuarinos. 

Una  de  las  plagas  más  combatidas  en  occidente,  el  bellotero 
(Heliothis  zea),  es  45  veces  más  resistente  en  León  que  en  cualquier 
otro  lugar  de  América  (26).  Obviamente,  el  uso  irracional  de 
plaguicidas  ha  producido  víctimas  humanas:  561  envenenamientos  en 
1972,  por  ejemplo,  o las  1.187  víctimas  de  1977,  que  se  registraron  en 
León  y Chinandega  (27). 

Las  consecuencias  se  encuentran,  entonces,  en  la  resistencia  de  las 
plagas  a los  insecticidas,  eliminación  de  fauna  benéfica,  aparición  de 
nuevas  plagas,  mayor  dependencia  de  los  biocidas  y varios  casos  de 
desequilibrio  ecológico. 


25)  Swezey,  S.  & L.  de  Lugo,  op.  cit.,  pág.  16. 

26)  Cortéz  Domínguez,  G.,  1987.  "La  irrentabilidad  de  la  Mota  Blanca".  Diario 
Barricada,  2 de  febrero,  pág.  3. 

27)  Corrales,  D.,  1981.  Problemática  de  los  agroquímicos  en  el  occidente  de 
Nicaragua.  Actas  del  Segundo  Seminario  Nacional  de  Recursos  Naturales  y del 
Ambiente.  IRENA,  pág.  97.  El  autor  era  en  este  tiempo  el  director  del 
Departamento  de  Calidad  Ambiental  del  IRENA. 
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Impacto  Social 

Gracias  a los  buenos  precios  internacionales  del  algodón,  en  este 
período  se  facilitó  el  uso  masivo  de  agroquímicos,  tractores  y avionetas 
fumigadoras,  aumentando  los  márgenes  de  ganancia  en  los  latifundios. 
En  cambio,  el  pequeño  campesino,  sin  acceso  a tal  tecnología,  poco  a 
poco  cedió  sus  tierras  al  latifundio  y buscó  su  sustento  con  escasas 
alternativas. 

Una  parte  de  ellos  se  convirtieron  en  obreros  a cambio  de  un 
salario  desventajoso  por  la  numerosa  competencia  que  ofrecía  su  fuerza 
de  trabajo. 

Otra  parte  se  dedicó  al  sector  informal  en  labores  temporales, 
artesanía,  comercio  y otras  actividades  no  siempre  legítimas,  asociadas 
a los  cinturones  de  miseria  que  proliferaron  en  la  periferia  de  las 
ciudades  en  este  período. 

Todavía  otro  sector  se  desplazó  hacia  las  montañas,  derribando  el 
bosque  para  cultivar  sus  granos  básicos  con  la  única  tecnología  que 
conocía:  roza  y quema. 

Poco  después  las  aguas  de  lluvia  descendían  con  violencia  de  los 
montes  deforestados,  provocando  las  severas  erosiones  y graves 
pérdidas  que  hemos  mencionado. 

Esta  fue  la  reacción  del  ambiente  natural  como  consecuencia  de  la 
situación  socioeconómica  resultante  del  sistema  de  producción. 

GANADERIA 

Desde  los  tiempos  de  la  colonia,  la  ganadería  estaba  volcada  hacia 
un  mercado  interno  estrecho.  Había  escasas  vías  de  comunicación  y no 
se  conocían  tecnologías  para  la  conservación  de  los  productos 
pecuarios. 

Las  exportaciones  eran  insignificantes  y hasta  1930  consistían  en 
cueros  crudos  y salados,  quesos,  mantequilla,  suelas  y vaquetones. 

A partir  de  1931  comienzan  a tener  relevancia  las  exportaciones  de 
ganado  en  pie,  que  en  1950-54  llegan  a representar  el  90%  de  todas  las 
exportaciones  de  productos  ganaderos  (con  no  más  de  20  mil  cabezas). 

El  auge  económico  generado  por  el  algodón  en  la  década  de  los 
cincuenta,  dinamizó  las  inversiones  también  en  otros  sectores 
económicos  del  país.  Se  introducen  las  técnicas  para  innovar  los 
procesos  de  producción  ganadera,  y por  el  trazado  de  nuevas  carreteras 
al  interior  del  territorio,  aumenta  la  capacidad  de  acopio.  En 
consecuencia,  se  incrementa  el  hato  nacional  de  ganado  (28). 

28)  Una  buena  descripción  de  este  fenómeno  aparece  en  la 
"hamburguerización"  del  bosque,  en  Hedstróm,  I.,  1988.  Somos  parte  de  un 
gran  equilibrio.  La  crisis  ecológica  en  Centroamérica  (3a.  ed.).  DEI,  1988,  168 
págs.  (Págs.  46-47). 
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El  factor  determinante  que  explica  la  expansión  horizontal  de  la 
ganadería  en  este  período,  fue  la  colonización  impulsada  hacia  las 
zonas  de  frontera  agrícola  con  altos  niveles  de  explotación  al 
campesino  desplazado  del  Pacífico. 

Se  generaliza  en  todo  el  país  una  forma  de  renta  de  la  tierra  en  la 
que  por  pago  de  su  utilización,  el  campesino  devuelve  la  parcela  ya 
deforestada  y empastada. 

Entre  1963  y 1971,  el  área  de  pastos  de  los  Departamentos  de 
Chontales  y Zelaya  aumenta  en  640  mil  manzanas,  que  corresponde  al 
82%  del  incremento  total  que  experimenta  el  país.  Se  trata  de  áreas  de 
frontera  agrícola  en  las  que  el  bosque  presenta  mayor  humedad. 

Entre  los  años  1957  y 1969  se  establecieron  en  Nicaragua  siete 
mataderos  de  gran  capacidad,  dedicados  casi  exclusivamente  al 
procesamiento  de  carne  para  exportación,  viéndose  incrementada  la 
capacidad  instalada  de  250  a 1138  cabezas  por  día. 

En  la  década  de  los  sesenta  comienzan  a funcionar  en  las  univer- 
sidades las  facultades  relacionadas  con  el  área  pecuaria;  surgen  además 
cuatro  institutos  de  educación  media  especializados  en  zootecnia.  Estos 
centros  contratan  profesores  extranjeros,  quienes  organizan  la 
enseñanza  del  personal  nicaragüense  de  acuerdo  a criterios 
tecnológicos  propios  de  otras  realidades  socioeconómicas  y ecológicas. 

La  ganadería  recibe  continuo  apoyo  técnico  y financiero.  El 
primero  se  canaliza  por  medio  de  Latinoconsult  que  inicia  actividades 
en  1966  en  estrecha  relación  con  el  Banco  Nacional.  Para  1970  esta 
firma  había  atendido  a 542  grandes  ganaderos.  Los  pequeños  quedaron 
excluidos  por  rentabilidad  insegura. 

En  el  período  de  1960-77  la  ganadería  se  encuentra  francamente 
volcada  hacia  el  exterior,  y la  producción  de  leche  es  un  producto  de 
menor  importancia.  Se  hace  necesario  producir  leche  con  un  modelo 
diferente  al  tradicional.  Entonces  aparecen  las  industrias  lácteas  que 
posibilitan  la  oferta  de  productos  conservados  a la  creciente  población 
humana  (29). 

El  impacto  contra  el  bosque  fue  evidente.  En  1961  se  encontraban 
17.100  kilómetros  cuadrados  ocupados  por  pastizales  y en  1978  la 
superficie  era  de  28.200.  Este  crecimiento  de  11.100  kilómetros 
cuadrados  en  este  período  de  17  años,  es  el  más  alto  de  Centroamérica. 
El  número  de  reses  se  duplicó  entre  1961  y 1978  hasta  alcanzar  3 
millones;  en  aquel  entonces  era  también  el  hato  mayor  de 
Centroamérica  (30). 

29)  MIDINRA,  1986.  La  ganadería  en  Nicaragua  y sus  perspectivas. 
Noviembre,  mimeografiado. 

30)  Dilger,  R.,  1985.  "Die  kolonisation  der  karibischen  tieflander 
zentralamerikas"  — Waldzerstorung,  Agrarproduktion  und  Situation  der 
Eingeborenen,  en:  P.  E.  Stuben  (ed.):  Kahlschlag  im  Parodies,  Giessen,  págs. 
82-101. 
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DEFORESTACION 

La  actividad  extractiva  comercial  se  remonta  a 1903.  En  la  década 
de  los  sesenta  irrumpen  las  empresas  de  capital  nacional.  En  la  década 
de  los  setenta  la  zona  húmeda  sufre  una  deforestación  violenta  por  la 
apertura  de  frentes  de  corte,  por  una  parte  por  la  colonización  dirigida, 
y por  otra  para  la  defensa  militar  contra-insurgente. 

En  esta  década  el  año  de  mayor  extracción  alcanzó  300  mil  metros 
cúbicos,  equivalente  al  despale  de  6 mil  hectáreas  anuales. 

El  área  intervenida  sirvió  al  avance  de  la  agricultura  migratoria  pa- 
ra alcanzar  el  despale  de  hasta  111.000  hectáreas  anuales  (Nicara- 
gua se  encuentra  entre  los  15  países  con  más  alta  deforestación  del 
mundo)  (31). 

Las  concesiones  madereras  eran  verdaderas  repúblicas  dentro  de 
Nicaragua,  que  dieron  lugar  a la  explotación  despiadada  de  más  de 
300.000  hectáreas  de  pinares  al  noreste  del  país  y más  de  100.000 
hectáreas  de  pinares  de  Nueva  Segovia,  al  norte.  Ocasionaron  el  empo- 
brecimiento comercial  de  los  bosques  de  latifoliadas  más  accesibles  de 
donde  se  han  extraído  solamente  caoba  y cedro  real  desde  hace  más  de 
cuatro  siglos. 

Para  ilustrar  la  magnitud  de  las  concesiones  diremos  que  para 
1978,  el  área  otorgada  en  concesión  por  el  gobierno  de  Anastasio 
Somoza  representaba  el  42%  del  área  total  del  país  (32). 

Naturalmente,  la  producción  de  estos  ambientes  forestales  se 
destinaba  principalmente  al  mercado  extranjero  y contaba  con  faci- 
lidades fiscales  para  ello.  La  infraestructura  vial  construida  por  estas 
compañías  extranjeras  se  diseñó  para  que  sirviera  exclusivamente  al 
interés  de  la  empresa  y únicamente  para  durar  por  el  tiempo  de  vigencia 
de  la  concesión. 

CONTAMINACION  POR  ZONAS  FRANCAS 

En  los  años  sesenta  hubo  un  efecto  significativo  en  el  ambiente  por 
la  imposición  del  llamado  Mercado  Común  Centroamericano,  mediante 
el  cual  se  importaron  procesos  industriales  desechados  de  su  país  de 
origen,  pero  capaces  todavía  de  algún  rendimiento  económico  a causa 
del  bajo  costo  de  la  fuerza  de  trabajo  local. 

Estas  tecnologías  demandaban  altos  requerimientos  de  insumos 
extranjeros  y estaban,  por  tanto,  desintegradas  de  la  estructura  produc- 
tiva del  país,  por  lo  que  promovieron  gran  dependencia  económica  del 

31)  FAO,  1980,  Recursos  Forestales,  pág.  20. 

32)  Jenkins,  M.  J.  et.  al.,  1982.  "Informe  anual.  Medio  Ambiente  y Revolución: 
Nicaragua";  Reunión  Regional  Intergubemamental  sobre  el  Medio  Ambiente 
para  América  Latina  y El  Caribe.  México,  DF.,  8-12  de  marzo,  Mimeografiado, 
50  págs.  (Pág.  5). 
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centro  hegemónico  del  continente.  La  mayor  parte  de  estos  casos 
comprende  industrias  de  maquilado  o de  procesos  terminales  que  poco 
beneficio  dejaron  al  país.  Las  industrias  se  concentraron  en  las  llamadas 
"zonas  francas",  modificando  los  patrones  de  desarrollo  urbano  y 
generando  a la  vez  una  relativa  bonanza  económica. 

Algunas  de  estas  industrias  han  vertido  una  considerable  cantidad 
de  contaminantes  en  la  cuenca  del  lago  de  Managua,  donde  se 
encuentra  la  tercera  parte  de  la  población  total  del  país. 

Una  de  ellas,  una  transnacional  productora  de  soza-cloro,  nunca 
advirtió  a su  personal  el  riesgo  de  contaminación  al  que  se  exponía.  Un 
examen  médico  reciente  reveló  que  el  37%  de  sus  trabajadores 
presentaban  daños  por  los  vapores  de  mercurio  en  su  sistema  nervioso 
central  (33). 

Más  de  40  toneladas  de  este  mercurio  altamente  tóxico  se  encuen- 
tan dentro  del  lago  (de  mil  kilómetros  cuadrados  de  superficie  y sólo 
8 metros  de  profundidad  como  promedio),  además  de  otros  metales 
pesados,  insecticidas,  taninos  y varios  productos  químicos  desechados 
por  otras  industrias. 

Este  mismo  lago  es  el  depósito  de  las  aguas  negras  de  la  ciudad, 
que  se  han  vertido  allí  desde  su  fundación  sin  ningún  tipo  de 
tratamiento. 

Debe  mencionarse  que  este  lago  prácticamente  no  tiene  salida  más 
que  por  evaporación,  por  lo  que  el  proceso  de  salinización  y 
eutrofización  de  las  aguas  es  galopante. 

TRAFICO  DE  ANIMALES 

También  la  fauna  silvestre  fue  considerada  como  un  recurso 
natural  no  renovable,  sin  criterios  de  racionalidad,  a juzgar  por  la 
exportación  de  enormes  cantidades  de  cuero  de  cocodrilo,  cuajipales, 
pumas,  jaguares,  venados  y otros,  lo  cual  amenaza  la  extinción  de  algu- 
nas de  estas  especies.  No  fue  por  falta  de  iniciativas  protectoras.  En 
mayo  de  1977  se  aprobó  el  decreto  625  que  prohíbe  la  captura  y caza 
con  fines  comerciales  de  todo  animal  silvestre,  pero  a pesar  de  ello  las 
exportaciones  continuaron  con  la  anuencia  de  las  autoridades  aduaneras 
del  gobierno. 

Muchas  veces  se  pidió  colaboración  de  las  aduanas,  siempre  con 
resultados  negativos  (34). 

33)  Pfeiffer,  E.,  1986.  "Nicaraguas  Enviromental  Problems,  Policies  and 
Programmes",  en:  Envirorvneníal  Conservation  13:2,  págs.  137-142 

34)  Estrada  Osorio,  S.,  1980;  "Observaciones  generales  sobre  la  situación 
actual  de  la  fauna  silvestre  de  Nicaragua",  en:  Revista  Habitat  No.  3,  pág.  25. 
La  autora  fue  varios  años  funcionaría  del  Departamento  de  Caza  y Pesca  del 
antiguo  Ministerio  de  Agricultura  y Ganadería. 
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Evidencia  de  ello  se  encuentra  en  las  estadísticas  de  exportaciones 
de  pieles  de  cocodrilos  (Crocodylus  acutus)  y cuajipales  (Calman 
crocodylus).  En  ese  año  de  1977  se  exportaron  "legalmente"  3.402 
unidades,  comparable  con  las  3.500  del  año  anterior.  Se  ignora  la 
magnitud  de  la  exportación  clandestina. 

La  tortuga  verde  fue  cazada  indiscriminadamente  durante  muchos 
años  para  alimentar  plantas  procesadoras  en  las  que  la  familia  Somoza 
tenía  acciones  (35).  Esta  especie  está  en  proceso  de  extinción  y desde 
hace  varios  años  está  protegida  por  convenios  internacionales. 


PESCA:  EN  MANOS  EXTRANJERAS 

El  ambiente  pesquero  en  Nicaragua  también  se  entregó  a 
compañías  extranjeras  sobre  la  base  de  extraer  la  mayor  cantidad  de 
langostas,  cuyas  poblaciones  evidenciaron  signos  de  sobre-explotación 
en  los  años  72-73. 

Se  menospreciaron  varias  especies  de  escama  y otros  rubros 
aprovechables  con  atractivas  posibilidades  (36). 

EPOCA  DE  SOMOZA:  A MANERA  DE  RESUMEN 

Para  la  época  de  Somoza  (37),  la  situación  de  nuestro  país  se 
resume  en  unos  cuantos  datos  globales: 

— El  analfabetismo  en  general  era  de  más  del  50%,  encontrándose 
más  del  70%  en  el  campo  y un  93%  para  las  mujeres. 

— El  60%  de  la  población  vivía  en  pobreza  extrema,  y el  95%  de 
la  población  urbana  vivía  una  existencia  marginal. 

— La  mitad  de  la  población  rural  ganaba  menos  de  39  dólares  al 
año. 

— El  50%  de  los  niños  mayores  de  5 años  sufría  de  desnutrición 
— El  50%  de  todas  las  muertes  eran  de  niños  menores  de  4 años. 
— Se  tenía  la  tasa  más  baja  de  gasto  en  Salud  Pública  y Educación 
en  toda  Centroamérica,  y la  tasa  más  alta  por  persona  en  gastos 
militares. 

— El  47%  de  los  hogares  no  tenía  facilidades  sanitarias  (81%  en  el 
campo):  en  Managua,  el  80%  no  tenía  servicios  de  agua  (99%  en 
el  campo). 


35)  Jenkins,  J.  el.  al;  1982,  "Informe  anual.  Medio  ambiente  y Revolución", 
pág.  6.  • 

36)  Martínez,  S.,  1986.  Ambientalistas  por  la  paz  con  énfasis  en  los  efectos  de 
la  guerra  en  los  ecosistemas  acuáticos.  Bulgaria. 

37)  Dixon  & Joñas,  1976.  Nicaragua  under  Siege,  pág.  3. 
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HACIA  UNA  NUEVA  CONCEPCION  AMBIENTAL 

Por  estas  realidades  tan  crueles  hubo  en  1979  un  cambio 
significativo  en  Nicaragua.  No  sólo  cambió  el  gobierno.  Hubo  también 
un  cambio  radical  en  muchos  otros  aspectos  de  la  vida  nacional,  que 
incluye  un  cambio  en  el  status  y objetivos  asignados  al  ambiente  y los 
recursos  naturales,  según  se  aprecia  en  las  palabras  del  vicepresidente 
de  la  República  al  inaugurar  un  Seminario  Nacional  sobre  los  Recursos 
Naturales  y el  Ambiente: 

...  para  un  país  históricamente  descapitalizado  será  difícil  ponerse  en 
pie  en  términos  económicos  en  un  corto  pazo.  Esta  deberá  ser  una 
tarea  que  implica  todo  el  proceso  de  reconstrucción  nacional  y dentro 
de  este  proceso  la  política  en  cuanto  a los  Recursos  Naturales  tiene 
un  papel  trascendental  que  jugar.  La  Revolución  lo  vio  así  desde  el 
primer  momento  (38). 

Desde  el  inicio,  el  nuevo  gobierno  otorgó  gran  importancia  al  orde- 
namiento mínimo  de  las  estructuras  administrativas  e institucionales  para 
desarrollar  una  tarea  colosal. 

La  administración  del  ambiente  y los  recursos  naturales  se  visualizó 
como  una  reivindicación  política  fundamental  en  el  contexto  de  la  lucha 
de  liberación,  indisolublemente  ligada  al  concepto  de  soberanía  nacional. 

Se  trata  de  revertir  el  panorama  de  deterioro,  de  ordenar  el  uso  del 
ambiente  y de  integrar  concepciones  ambientales  al  proceso  de  planifi- 
cación nacional,  con  la  incor] (oración  plena  del  pueblo  en  el  manejo  del 
ambiente,  con  concepciones  completamente  nuevas,  expresadas  con 
claridad  por  el  más  antiguo  comandante  de  la  revolución  nicaragüense  al 
clausurarse  un  seminario  para  el  salvamento  del  Lago  de  Managua  (39). 

¿Qué  puede  importarle  a una  compañía  maderera  convertir  una  selva  en 
un  desierto,  si  la  venta  de  la  madera  es  rentable?  ¿Qué  puede  importarle 
a un  fabricante  de  productos  químicos  el  envenenamiento  de  las  aguas 
de  un  río,  si  los  productos  se  venden  bien  en  el  mercado?  ¿Qué  puede 
importarle  a una  compañía  minera  envenenar  con  cianuro  los  ríos? 

N uestro  concepto  de  la  naturaleza  es  completamente  distinto . El  hombre 
como  ser  físico  no  termina  ahí  donde  termina  su  cuerpo  orgánico,  sin  la 
naturaleza  el  hombre  no  es  nada;  igual  que  la  naturaleza  no  valdría  nada 
sin  el  hombre.  El  hombre  se  hizo  para  la  naturaleza  y,  sobre  todo  la 
naturaleza  se  hizo  para  el  hombre.  Ella  es  su  cuerpo  inorgánico  con  el  que 
debe  completar  su  cuerpo  orgánico. 

38)  Ramírez,  S.,  1981.  Discurso  Inaugural.  Actas  del  Segundo  Seminario 
Nacional  de  los  Recursos  Naturales  y del  Ambiente...  Ed.  IRENA,  197  págs. 
(Pág.  15). 

39)  Borge  Martínez,  T.,  1984.  Discurso  de  Clausura  del  Seminario  sobre  la 
Salvación  del  Lago  de  Managua,  en:  Forjando  una  política  ambiental.  Ed. 
IRENA,  91  págs.  (Págs.  42-43). 
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Y el  hombre  no  sólo  físicamente  vive  de  la  naturaleza,  también 
espiritualmente  vive  de  ella.  ¿Qué  es  el  arte  sino  la  naturaleza  que  el 
hombre  se  apropia  bajo  la  forma  de  la  belleza?  ¿Qué  es  la  ciencia  sino 
la  naturaleza  que  el  hombre  se  apropia  con  el  pensamiento? 

Hay  quienes  orientan  en  filosofía  su  ciencia,  su  voluntad  política  y su 
práctica  para  destruir  la  naturaleza  e incluso  para  destruir  al  hombre  y se 
ponen  furiosamente  enfermizos  cuando  los  hombres  deciden  salvar  la 
naturaleza  y al  hombre. 


Nuevas  leyes  en  defensa  de  los  Recursos  Naturales 

Apenas  a cinco  semanas  del  triunfo  revolucionario,  se  decreta  la 
Ley  que  declara  la  potestad  absoluta  del  Estado  sobre  la  exportación  y 
el  manejo  integral  de  los  recursos  naturales,  entendiéndose  como  tales 
el  suelo,  aguas  superficiales  y subterráneas,  recursos  minerales  y 
energéticos,  recursos  forestales  y vida  silvestre,  recursos  pesqueros 
tanto  de  aguas  continentales  como  marinas;  los  ecosistemas  que  pueden 
aprovecharse  como  recursos,  las  cuencas  hidrográficas  y las  áreas 
geográficas  cuyas  características  pueden  ser  manejadas  y aprovechadas 
en  beneficio  de  la  conservación  integral  y del  uso  racional  de  los 
recursos  naturales  en  general  (40). 

Más  recientemente  este  mismo  propósito,  después  de  múltiples 
consultas  populares,  quedó  consagrado  en  la  nueva  Constitución 
política  en  dos  contextos  distintos  (41). 

En  el  capítulo  correspondiente  a los  Derechos  Sociales : Art.  60. 

Los  nicaragüenses  tienen  derecho  de  habitar  en  un  ambiente 
saludable;  es  obligación  del  Estado  la  preservación,  conservación  y 
rescate  del  Medio  Ambiente  y de  los  Naturales. 

Y en  el  capítulo  sobre  la  Economía  Nacional  dice  textualmente: 
Art.  102. 

Los  Recursos  Naturales  son  Patrimonio  Nacional.  La  preservación 
del  ambiente  y la  conservación,  desarrollo  y explotación  racional  de 
los  Recursos  Naturales  corresponden  al  Estado;  éste  podrá  celebrar 
contratos  de  explotación  racional  de  estos  recursos  cuando  el  interés 
nacional  lo  requiera. 


NACE  IRENA 

Apenas  a tres  meses  de  existencia  de  la  revolución  triunfante,  y 
antes  de  organizarse  el  Ministerio  del  Interior,  se  crea  el  Instituto 

40)  La  Gaceta,  Diario  Oficial,  9 de  enero,  1987. 

41 ) Decreto  creador  del  Instituto  de  Recursos  naturales.  Decreto  No.  56.  24  de 
agosto  de  1979. 
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Nicaragüense  de  Recursos  Naturales  y del  Ambiente  (IRENA;  actual- 
mente DIRENA),  en  forma  de  un  ente  autónomo  descentralizado. 

Con  ello  se  concentraban  en  una  sola  institución  estatal  las 
acciones  y actividades  que  en  el  somocismo  habían  permanecido 
dispersas,  incoherentes  y sin  ningún  plan  rector  que  les  imprimiera 
dirección  (42). 

Desde  los  primeros  días  fue  evidente  la  gran  dificultad  para 
cumplir  los  objetivos  trazados,  y que  se  requería  del  esfuerzo 
coordinado  de  varias  instituciones  y muchas  personas. 

Se  carecía  por  completo  de  experiencia  en  la  administración  del 
ambiente  y de  los  recursos  naturales. 

El  personal  competente  siempre  fue  escaso  y en  su  mayor  parte  era 
extranjero.  Ellos  se  fueron  del  país  durante  la  guerra  civil. 

De  modo  que  al  iniciar  1980,  a manera  de  ejemplo,  se  contaba 
únicamente  con  6 ingenieros  forestales  donde  se  debía  iniciar 
actividades  con  un  centenar  de  ellos.  Había  tan  solo  un  biólogo 
pesquero,  un  limnólogo  y ningún  ingeniero  minero  (43).  Se  necesitaba 
con  urgencia  personal  calificado  de  toda  clase. 

MINAS  Y PESCA:  NUEVAS  POLITICAS 

En  noviembre  de  ese  año,  por  la  gestión  del  IRENA,  se  decretó  la 
cancelación  de  todas  las  concesiones  mineras  y la  nacionalización  de 
sus  empresas.  Poco  después  se  organizó  la  corporación  nacional  que  se 
encargaría  de  manejar  la  explotación  mineral,  la  que  tenía  entre  sus 
objetivos  el  mejorar  las  condiciones  sociales  y laborales  de  los  obreros. 

Esto  último  tenía  una  justificación  histórica  poderosa,  según  se 
desprende  de  las  palabras  del  vicepresidente  de  la  República  (44). 

Nunca  podremos  olvidar  cómo  en  aquellos  primeros  meses 
encontramos  en  uno  de  tantos  archivos  relacionados  con  la 
explotación  minera  la  ficha  de  trabajo  de  los  mineros  miskitos, 
zumos,  de  los  mineros  nicaragüenses,  en  donde  en  la  última  página 
de  esa  ficha,  cuando  un  minero  moría  por  accidente  en  un  socavón  de 
la  mina  o en  una  galería,  simplemente  la  oficina  de  contabilidad  de 
la  mina,  agregaba  un  sello  que  decía:  "Despedido  por  razones 
justificadas". 

Este  sello  ignominioso,  escandalosamente  violentador  de  la  dignidad 
no  de  ese  minero  muerto,  sino  de  la  dignidad  de  todos  nosotros  los 


42)  Ley  orgánica  del  IRENA.  Decreto  No.  112,  9 de  octubre  de  1979. 

43)  Martínez  González,  E.,  1986.  Aspectos  del  Estado  Actual  de  los  Recursos 
Naturales  en  Nicaragua.  Primer  Seminario  Centroamericano  sobre  el  Ambiente 
y Desarrollo  con  Enfasis  en  Agroquímicos.  Universidad  San  Carlos, 
Guatemala.  Mimeografiado. 

44)  Ramírez,  S.,  op.  cit.,  págs.  15-16. 
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nicaragüenses,  era  una  simple  operación  contable.  A un  minero 
muerto  por  accidente  en  una  galería  o por  intoxicación  o por  silicosis, 
simplemente  se  le  despedía  el  mismo  día  de  su  muerte  por  "razones 
justificadas"  para  ni  siquiera  pagar  las  prestaciones  sociales  a sus 
familiares. 

A finales  del  año  setenta  y nueve,  el  primero  del  triunfo,  también 
se  crea  el  organismo  encargado  de  ejecutar  la  política  de  aprove- 
chamiento de  los  recursos  existentes  en  los  ecosistemas  acuáticos.  El 
dinamismo  a niveles  industriales  no  fue  tan  efectivo  al  inicio  por  las 
escasas  unidades  de  pesca  que  sobrevivieron  a la  guerra  civil. 

Por  ello,  la  principal  actividad  se  orientó  en  los  primeros  meses  a 
la  organización,  habilitación  y asesoría  de  cooperativas  de  pescadores 
artesanales  para  asegurar  el  comercio  de  su  producto  y el  suministro  de 
este  alimento  a la  población  que  tenía  muy  poca  tradición  de  este 
consumo.  Esa  promoción  se  ha  vuelto  una  campaña  permanente. 

Actualmente  se  realizan  esfuerzos  para  completar  la  flota  pesquera 
de  langosta  y camarón.  Además  se  realizan  investigaciones  para 
encontrar  recursos  no  tradicionales  para  la  diversificación  de  la 
producción  en  especies  pelágicas  (superficiales)  y demersales  (de 
profundidad),  tales  como  el  atún,  calamar,  tiburón,  langostino,  etc. 


REFORMA  AGRARIA 

En  esta  época  se  crea  el  organismo  responsable  de  dictar  y 
ejecutar  la  política  relacionada  con  el  ramo  agropecuario,  que  se  dedicó 
de  inmediato  a la  administración  de  todas  las  propiedades  abandonadas 
por  Somoza  y sus  asociados.  Estas  eran  en  realidad  las  mejores  tierras 
del  país,  cuya  utilidad  se  destina  ahora  a satisfacer  las  necesidades  de 
la  población.  Esto  se  apoyó  significativamente  en  la  organización 
masiva  de  obreros  agrícolas  en  sindicatos  rurales,  con  la  capacidad  de 
participar  en  la  gestión  administrativa  de  cada  una  de  estas  unidades 
productivas. 

Se  contó  más  recientemente  (en  1981)  con  una  Ley  de  Reforma 
Agraria  que  ha  permitido  la  entrega  de  más  de  un  millón  y medio  de 
manzanas  de  tierra  a unas  60  mil  familias  campesinas,  como  agri- 
cultores individuales  o agrupados  en  cooperativas,  según  su  capacidad. 
Se  les  aseguraba  asesoría  técnica,  habilitación  bancaria  y suministro  de 
algunos  insumos  indispensables.  La  producción  específica  de  cada  área 
se  orienta  según  la  vocación  de  la  tierra,  para  lo  que  se  crearon 
esfuerzos  de  capacitación  en  donde  se  consideraba  necesario. 

Desde  1987,  según  los  planes  oficiales  (45),  la  entrega  de  tierras 
está  dirigida  prioritariamente  al  campesino  pobre  y a los  obreros 

45)  DIR.  GRAL.  DE  REF.  AGRARIA.  Plan  de  tierras  1987.  Programa  de 
transformación  de  la  estructura  de  tenencia  de  la  tierra.  Febrero,  1987. 
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agrícolas.  Estos  últimos  reciben  parcelas  para  autoconsumo,  dentro  de 
un  programa  integral  para  la  estabilización  de  la  fuerza  de  trabajo 
asalariada. 

El  énfasis  se  centra  en  acciones  de  consolidación  tales  como  la 
recuperación  de  territorios  productivos  abandonados  por  efectos  de  la 
guerra  y en  el  completamiento  de  miembros  y/o  reasignación  de  áreas 
ociosas  de  las  cooperativas,  a través  de  las  cuales  se  les  dará  respuesta 
a los  problemas  de  tierras  del  campesino  pobre. 

El  ingrediente  ambiental  es  una  bandera  de  lucha  de  la  Unión 
Nacional  de  Agricultores  y Ganaderos  (UNAG)  por  elevar  la 
productividad  de  los  asociados,  que  se  han  organizado  recientemente 
(1987)  en  decenas  de  brigadas  voluntarias  de  prevención  y combate 
contra  incendios  forestales  en  aquellas  regiones  (I  y VI)  en  las  que  el 
recurso  forestal  es  todavía  significativo. 

CAMPAÑA  EDUCATIVA:  INCLUYE  LO  AMBIENTAL 

El  área  educativa  ha  sido  considerada  como  prioritaria  por  el 
gobierno.  Nuevamente,  el  apoyo  internacional  y la  participación 
voluntaria  del  pueblo  hicieron  posible  la  Gran  Cruzada  Nacional  de 
Alfabetización,  por  lo  que  el  índice  de  analfabetismo  se  redujo  del 
50,35%  hasta  el  12,07%,  que  incluyó  la  alfabetización  en  lenguas 
indígenas:  inglés  criollo,  miskito  y zumo. 

Los  logros  se  perpetúan  con  otro  programa  prioritario:  la 
Educación  Popular  de  Adultos,  para  garantizar  la  continuidad  educativa 
de  la  alfabetización. 

Se  incrementaron  significativamente  los  centros  escolares  y el 
personal  docente,  en  el  cual  se  redujo  el  empirismo  del  73%  al  41,3%. 
Todo  esto  ha  permitido  la  expansión  de  la  población  estudiantil  de  tal 
modo  que  prácticamente  uno  de  cada  tres  nicaragüenses  está 
estudiando. 

Debe  mencionarse  que  en  los  planes  de  estudio  escolares,  en  todos 
los  niveles,  se  incluyeron  contenidos  ambientales  que  antes  no 
figuraban.  Aspectos  socioambientales  adicionales  son  asimilados  por 
los  estudiantes  en  actividades  extracurriculares,  que  asocian  su 
formación  académica  con  actividades  relacionadas  con  la  producción 
nacional,  tal  como  lo  sugirió  inicialmente  la  UNESCO. 

Con  algún  beneficio  económico  logrado  con  esta  actividad,  se 
contribuye  a garantizar  la  gratuidad  de  la  enseñanza  y el  subsidio  a la 
educación  privada  por  parte  del  Estado. 

MEJORA  LA  SALUD 

La  tasa  de  mortalidad  infantil  en  tiempos  de  Somoza  era  de  120 
por  cada  mil  que  nacían  vivos  en  la  ciudad;  en  el  campo  era  de  más  de 
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200.  La  esperanza  de  vida  al  nacer  era  de  59  años,  y la  desnutrición 
afectaba  a un  68%  de  los  niños  menores  de  seis  años. 

La  primera  causa  de  muerte  y enfermedad  la  constituía  la  diarrea, 
seguida  por  la  neumonía,  el  tétano,  el  sarampión  y el  paludismo,  pero 
las  periódicas  epidemias  de  poliomielitis  y tosferina,  contribuían  a 
elevar  la  tasa  de  mortalidad  infantil. 

Este  cuadro  epidemiológico,  calificado  por  los  especialistas  como 
"trágico",  era  una  consecuencia  directa  del  desorden  que  prevalecía  en 
el  campo  de  la  salud,  por  la  falta  de  políticas  sanitarias  definidas  en  la 
administración  de  la  dictadura  somocista. 

El  anterior  Ministerio  de  Salud  Pública  se  encargaba  de  algunos 
programas  preventivos  de  escasa  cobertura;  el  Seguro  Social,  cubría 
únicamente  a los  trabajadores  de  la  capital. 

Al  triunfo  de  la  Revolución  Sandinista,  en  el  país  funcionaban  23 
instituciones  de  asistencia  social,  presuntamente  responsables  de 
brindar  salud  a los  nicaragüenses.  No  obstante,  no  existía  en  el  país  una 
política  definida  para  la  gran  mayoría  de  la  población. 

En  el  marco  del  proyecto  de  la  revolución  se  priorizó  llevar  la 
salud  a los  lugares  más  recónditos  del  país.  Por  primera  vez  en  la 
historia  de  Nicaragua,  los  pueblos  más  apartados  fueron  incluidos 
dentro  de  los  programas  de  salubridad,  aumentando  la  cobertura  de  la 
asistencia. 

Si  en  1977,  tras  cerca  de  cuarenta  años  de  gobierno,  los  Somoza 
habían  construido  209  unidades  de  salud,  hasta  1984  en  el  país  se 
edificaron  518  (hospitales,  puestos  y centros  de  salud  con  camas), 
además  de  cuatro  hospitales  construidos  con  el  apoyo  de  la  solidaridad 
internacional 

Se  estima  que  el  mayor  éxito  del  gobierno  sandinista  es  haber 
reducido  el  índice  de  mortalidad  general  por  año.  Por  cada  mil 
habitantes,  de  16,4  en  1977  a 8 en  1984.  Mientras  tanto,  la  mortalidad 
infantil  por  cada  mil  nacidos  vivos,  disminuyó  de  120  casos  en  1979  a 
76  en  1985,  y la  esperanza  de  vida  al  nacer,  creció  de  59  años  en  1977 
a 62  en  1984  (46). 

La  amplia  campaña  sanitaria,  sólo  comparable  a la  Cruzada 
Nacional  de  Alfabetización,  contemplaba  una  política  audaz  en  la 
capacitación  de  recursos  humanos. 

En  el  año  del  triunfo,  en  Managua  entra  a funcionar  la  escuela  de 
técnicos  sanitarios.  Ya  en  1983,  existía  una  red  de  trece  unidades 
docentes  en  varias  regiones  del  territorio  para  la  formación  de 
auxiliares  de  enfermería,  dos  unidades  para  la  preparación  de 
enfermeras  graduadas  y un  Instituto  Politécnico  Nacional  para  la  Salud. 

Simultáneamente  se  instituye  el  seguro  social  obligatorio  y se 
aumenta  la  matrícula  de  ingreso  a la  Escuela  de  Medicina  en  más  del 
100%. 

46)  El  Nuevo  Diario,  1986.  "La  Salud  en  Nicaragua",  17  de  octubre,  pág.  2. 
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Para  el  ambiente  algodonero,  el  MINSA  de  la  región  ü organizó 
un  programa  de  vigilancia  activa  de  intoxicaciones  y muertes  por 
plaguicidas  y monitoreo  de  colinesterasa  (sustancia  que  se  encuentra 
alterada  en  la  sangre  de  personas  contaminadas,  aún  sin  darse  cuenta, 
con  cierto  tipo  peligroso  de  veneno),  en  trabajadores  expuestos  a 
plaguicidas. 

Se  prohibió  la  importación  de  cuatro  productos  que  provocan 
cáncer:  DDT,  Aldrin,  Dieldrín  y el  Dibromocloropropano;  además,  el 
Ministerio  del  Trabajo  realiza  inspecciones  en  los  centros  de  trabajo  y 
ofrece  capacitación  a estos  trabajadores  (47). 

Sin  embargo,  el  mayor  énfasis  en  el  campo  de  la  salud  en  los 
últimos  años  se  desplegó  en  la  medicina  preventiva,  en  cuyos  logros  la 
población  ha  tenido  una  activa  participación. 

Cerca  de  36  mil  brigadistas,  entre  personal  sanitario  y voluntario, 
estudiantes  en  su  mayoría,  tomaron  parte  por  primera  vez  en  1980  en 
jomadas  de  salud  e inmunización  a niños  de  todo  el  país  contra  el 
sarampión  y la  DPT.  Estos  esfuerzos  han  hecho  posible  que  varias 
enfermedades  desaparezcan  del  cuadro  epidemiológico  nacional. 

En  los  últimos  tres  años  no  se  presentó  un  sólo  caso  de  poliomieli- 
tis, tosferina  ni  difteria,  al  tiempo  que  el  sarampión  desapareció  del 
cuadro  de  las  diez  primeras  causas  de  mortalidad,  aunque  eventual- 
mente se  detectan  algunos  casos  al  norte  del  país. 

Las  estadísticas  del  Ministerio  de  Salud  señalan  que  en  el  caso  del 
tétano,  en  1980  se  aplicaron  527  mil  inmunizaciones,  en  tanto  que  el 
número  de  dosis  subió  a más  de  un  millón  en  1984. 

La  misma  fuente  reseña  que  en  1977,  esto  es  antes  del  triunfo,  se 
aplicaron  215  mil  vacunas  de  DPT  y 73  mil  de  la  BCG  a niños  recién 
nacidos  y a escolares.  Tal  cifra  aumentó  en  1984  a más  de  529  mil  y 
a 225  mil,  respectivamente.  La  vacuna  contra  la  poliomielitis  subió  en 
el  mismo  período  de  643  mil  a dos  millones  de  dosis. 

La  mayor  causa  de  muertes  infantiles,  que  en  la  época  somocista 
era  la  gastroenteritis,  de  origen  definitivamente  ambiental,  últimamente 
disminuyó  desde  el  primero  hasta  el  sexto  lugar.  Se  incrementó 
considerablemente  también  el  control  de  otra  enfermedad  ambiental, 
como  lo  es  la  malaria. 

Se  redujo  el  volumen  de  enfermedades  prevenibles  por  vacunas. 

En  general,  aumentó  la  esperanza  de  vida  al  nacer,  disminuyó  la 
tasa  de  mortalidad  infantil  a 80  por  mil  (antes  era  de  120  por  cada  mil 
nacidos  vivos)  y la  de  desnutrición  a 60%  (antes  era  de  67,7%  en 
menores  de  6 años),  por  lo  cual  Nicaragua  fue  declarada  "País  modelo 
en  atención  de  Salud"  por  la  Organización  Mundial  de  la  Salud 
(QMS)  (48). 


47)  Pacho  Feliciano,  y otros.  Morbilidad  por  plaguicidas  a trabajadores  de  ¡a 
Región  II,  1984. 

48)  El  Nuevo  Diario,  16  de  octubre  de  1986. 
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Todas  las  acciones  en  el  campo  de  la  salud  tienen  un  ritmo 
ascendente  hasta  finales  de  1983.  A partir  de  esta  fecha,  en  la  medida 
en  que  la  administración  Reagan  incrementa  su  agresión  militar  y 
económica  contra  Nicaragua,  el  auge  de  los  programas  sanitarios  queda 
congelado. 

Además  de  haber  interrumpido  la  construcción  de  hospitales  y 
centros  de  salud,  el  boicot  económico  impuesto  por  el  gobierno 
estadounidense  desde  mayo  de  1985,  ha  afectado  el  equipamiento  de 
hospitales,  de  procedencia  norteamericana,  en  un  99%. 

Por  efecto  del  bloqueo  financiero,  en  1985  permanecieron 
paralizadas  las  salas  de  operaciones  de  emergencia  de  tres  hospitales 
capitalinos,  el  30%  de  las  ambulancias  y el  70%  de  los  equipos  de 
laboratorio. 


EN  BUSCA  DE  FUENTES  PROPIAS  DE  ENERGIA 

Un  aspecto  altamente  sensitivo  en  el  desarrollo  del  país  es  la 
energía.  El  petróleo  y sus  derivados  son  importados  totalmente  y 
sostienen  el  80%  de  la  generación  de  electricidad  comercial,  el  100% 
del  transporte  mecanizado,  el  95%  del  consumo  industrial  y en  un  66% 
el  consumo  doméstico. 

Esta  situación  de  dependencia  creciente  de  combustibles  fósiles, 
está  enfrentándose  con  la  utilización  más  eficiente  de  la  energía 
producida  actualmente  y con  la  búsqueda  de  fuentes  energéticas 
propias.  Esto  se  debe  al  incremento  creciente  de  los  costos  del  petróleo 
y sus  derivados  en  los  mercados  internacionales.  En  tal  caso,  Nicaragua 
vuelve  sus  ojos  a la  estructura  natural  del  ambiente  en  busca  de 
respuesta  a esta  necesidad. 

Para  este  propósito  se  está  evaluando  la  disposición  del  recurso 
geotérmico  en  todo  el  litoral  pacífico  del  país.  La  primera  planta 
generadora  de  este  tipo  de  energía  empezó  a funcionar  en  1984  en  la 
zona  del  Volcán  Momotombo. 

El  potencial  hidroeléctrico  se  espera  aprovecharlo  en  gran  escala  a 
partir  de  1984  con  el  Proyecto  El  Dorado-Asturias. 

La  capacidad  de  generación  de  este  tipo  de  energía  aumentará  más 
de  diez  veces  en  los  próximos  veinte  años. 

De  particular  importancia  es  la  búsqueda  de  fuentes  alternas  de 
energía.  A nivel  nacional  sólo  se  aprovecha  un  5%  del  potencial 
energético  de  origen  vegetal.  Para  superar  esta  situación  se  han 
organizado  plantaciones  de  especies  rústicas  de  rápido  crecimiento  para 
satisfacer  la  gran  demanda  de  fitoenergía. 

Además  se  trabaja  afanosamente  en  posibilidades  de  desarrollar 
energía  eólica  y solar.  Ya  se  han  iniciado  las  investigaciones  necesarias 
para  elaborar  el  primer  mapa  solar  del  país,  que  se  realiza  con 
tecnología  del  más  alto  nivel,  con  el  apoyo  de  países  amigos. 
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En  1984  empezó  a generar  energía  el  primer  digestor  de  biogás 
para  una  pequeña  empresa  rural;  en  pocos  años  se  ha  formado  una  Red 
Nacional  para  investigar  distintos  modelos  de  digestores  y promover 
este  tipo  de  energía,  en  la  que  participan  varias  cooperativas,  empresas 
estatales  y la  Universidad  Nacional  de  Ingeniería. 


UN  NUEVO  HORIZONTE 

La  explotación  del  hombre  por  el  hombre  se  institucionalizó  para 
la  explotación  de  los  recursos  naturales.  Ahora,  esta  revolución  permite 
otro  tipo  de  relaciones  entre  los  hombres,  que  da  lugar  a un  nuevo  tipo 
de  relaciones  entre  el  hombre  y los  recursos  naturales. 

A pesar  de  tod?.:  las  limitaciones  en  materia  financiera  y de 
recursos  humanos  técnicamente  calificados,  Nicaragua  ha  mostrado  un 
nuevo  tipo  de  acciones  en  el  área  de  los  recursos  humanos  y del 
ambiente  que  jamás  se  lograron  antes. 

Ilustraremos  esto  con  un  ejemplo:  el  caso  de  Mata  de  Cacao. 

En  marzo  de  1981,  tuvimos  noticia  de  una  fuerte  deforestación 
clandestina  al  noroeste  del  país,  muy  cerca  de  la  Península  de  Cosigüi- 
na.  El  delito,  penado  por  la  ley,  se  cometía  contra  los  últimos  residuos 
del  bosque  seco  del  Pacífico,  precisamente  en  propiedad  de  un  cono- 
cido terrateniente  que  no  huyó  del  país  por  sentirse  limpio  de  delitos. 

Los  autores  del  ecocidio,  unas  40  familias,  se  afincaron  sin 
autorización  en  el  terreno,  con  la  confianza  de  que  con  la  nueva 
situación  revolucionaria  no  se  usaría  a la  fuerza  pública  contra  ellos.  Se 
proponían  limpiar  el  área  para  cultivarla.  Venderían  la  leña  y la  madera 
para  obtener  su  capital  inicial  de  trabajo. 

El  estudio  socioeconómico  señaló  que  los  autores  no  eran 
campesinos,  sino  obreros,  artesanos  y pequeños  comerciantes,  que 
decidieron  volver  a la  actividad  campesina,  abandonada  años  antes  por 
la  necesidad  de  sus  padres  y abuelos. 

El  terreno  ocupado,  denominado  Mata  de  Cacao,  es  arenoso,  muy 
frágil  y carente  por  completo  de  vocación  agrícola;  con  muy  poca  altura 
y tan  cerca  del  mar  que  el  único  pozo,  abierto  por  ellos  mismos,  se 
volvía  salobre  al  subir  la  marea. 

Definitivamente,  las  condiciones  del  asentamiento  eran  muy 
precarias  y sin  perspectivas  de  garantizar  la  sobrevivencia  ni  siquiera  a 
mediano  plazo. 

Se  diseñó  una  estrategia  conjunta  entre  varias  instituciones  del 
Estado  para  atender  este  caso  sobre  la  base  de  la  persuación. 

En  un  seminario  corto  se  les  explicó  a los  jefes  de  familia  la 
importancia  del  bosque  sobre  el  ambiente  y el  significado  de  su 
fragilidad  sobre  la  economía  familiar.  Con  sencillez  se  les  hizo  ver  los 
propósitos  de  la  revolución  para  con  el  campesino  y la  urgente 
necesidad  de  incrementar  la  producción  de  alimentos  básicos. 
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Se  les  presentó  la  alternativa  de  trabajar  una  finca  grande  llamada 
Petacaltepe,  abandonada  por  su  propietario  prófugo,  a unos  45 
kilómetros  de  distancia,  que  se  determinó  como  Polo  de  Desarrollo 
Cooperativo  por  el  Programa  de  Reforma  Agraria. 

Desconfiados  por  los  engaños  repetidos  del  gobierno  anterior,  no 
aceptaron  tal  fácilmente  la  reubicación,  pero  accedieron  a designar 
entre  ellos  una  comisión  que  inspeccionara  las  condiciones  del  nuevo 
lugar. 

Encontraron  que,  en  efecto,  había  agua  y tierras  de  mejor  calidad, 
energía  eléctrica,  pastizales  y un  pequeño  bosque. 

Así,  la  mayoría  de  ellos  aprovechó  el  transporte  que  les  ofreció  el 
Estado  para  llevar  sus  pocos  enseres  al  nuevo  lugar,  en  donde  se  les 
brinda  capacitación  organizativa,  asesoría  técnica  y apoyo  financiero. 

Actualmente  la  finca  les  pertenece  y han  logrado  resolver  por  sí 
mismos  gran  parte  de  sus  necesidades  básicas  que  el  Estado  no  podía 
garatizarles. 

De  esta  manera  se  resolvió  el  problema  de  los  nuevos  campesinos, 
de  la  producción  de  alimentos,  del  bosque  y del  propietario  de  los 
terrenos  de  Mata  de  Cacao,  al  cual  no  había  interés  de  perjudicar. 

Permítannos  todavía  presentar  un  segundo  ejemplo:  La  Cuenca  Sur 
de  Managua  (49). 

Cada  año  las  pérdidas  por  inundaciones  en  Managua  son 
millonarias,  lo  que  motivó  al  gobierno  a formular  un  plan  de 
ordenamiento  en  el  que  se  analizaba  tanto  la  situación  físico-natural, 
como  la  socio-económica. 

A lo  largo  de  1986,  en  un  plan  de  acción  inmediata,  el  Proyecto 
Control  de  Erosión  de  Managua  (PCEM),  realizó  varias  acciones  en  la 
microcuenca  prioritaria,  como  la  estabilización  de  cauces  y cárcavas, 
construcción  de  cubas  de  infiltración,  reforestación  de  laderas,  etc. 

Pero  la  acción  más  interesante  es  la  educación  ambiental  y la 
capacitación  dirigida  al  campesino  minifundista,  cuya  influencia  en  la 
zona  es  cuantitativamente  abrumadora. 

Se  realizó  con  tan  buen  suceso  que  se  logró  una  verdadera 
revolución  en  los  sistemas  de  cultivo. 

Ahora  el  campesino  logra  cosechar  en  lugares  a los  que  había 
renunciado  por  el  deterioro  del  suelo,  invierte  mucho  menos  en 
agroquímicos  y logra  mayor  diversidad  de  productos. 

Se  ha  logrado  reducir  al  mínimo  las  inundaciones  en  esta 
microcuenca  y ha  mejorado  la  infiltración,  vital  para  el  suministro  de 
agua  a la  ciudad. 

Pero  la  más  clara  evidencia  de  éxito,  consiste  en  el  compromiso 
voluntario  del  campesinado  de  cuidar  las  obras  de  conservación  del 

49)  Palaviccini,  D.,  1986.  Informe  sobre  avances  del  Plan  de  Acción  Inmediata 
de  la  Cuenca  Sur  del  Lago  de  Managua,  en  la  Celebración  del  Día  Mundial  de 
la  Alimentación.  Estenog. 
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suelo  (lo  que  cuesta  en  realidad  mucho  dinero)  en  su  propiedad,  y en 
el  efecto  persuasivo  de  estas  acciones  en  otros  incrédulos  funcionarios 
del  gobierno. 

ACCIONES  INSTITUCIONALES 

Entre  otros  esfuerzos  incluyen  estudios  de  base  forestal,  que  nunca 
se  habían  realizado,  para  perfilar  una  estrategia  nacional  forestal. 
Asimismo,  reformulaciones  de  los  dos  únicos  proyectos  forestales 
heredados  del  gobierno  anterior,  para  darles  orientaciones  sociales  de 
las  que  antes  carecían. 

Se  elabora  y ejecutan  actividades  para  reducir  y controlar  la 
erosión  hídrica  y eólica  en  suelos  deteriorados  por  el  mal  manejo  del 
ambiente  algodonero.  Para  esto  se  plantó  un  sistema  de  cortinas 
rompevientos  de  1.100  kilómetros  de  longitud  y se  planea  un  inmenso 
proyecto  de  desarrollo  integrado  a la  conservación  del  ambiente 
productivo,  denominado  "Héroes  y Mártires  de  Veracruz”. 

Se  evalúan  los  impactos  ambientales  causados,  por  ejemplo,  por  la 
actividad  minera,  para  evitar  que  acciones  futuras  de  desarrollo 
infraestructural,  modifiquen  el  ambiente  de  modo  indeseable. 

Grandes  esfuerzos  se  han  realizado  para  restaurar  el  entorno, 
empobrecido  y deteriorado  por  la  dictadura  en  el  pasado.  Esto  incluye 
estudios  y actividades  analíticas  realizados  con  técnicos  de  gran  presti- 
gio internacional,  para  el  salvamento  del  Lago  de  Managua;  monitoreos 
en  ecosistemas  acuáticos  para  la  utilización  racional  de  los  recursos 
pesqueros;  ordenamiento  territorial  de  cultivos;  investigaciones 
ecológicas  para  el  control  integrado  de  plagas  y enfermedades  en  los 
cultivos  más  importantes;  incremento  en  la  racionalidad  del 
aprovechamiento  minero  y forestal;  estudios  pilotos  para  el  tratamiento 
químico  de  los  desechos  provenientes  del  procesamiento  mineral; 
construcciones  de  varias  plantas  de  tratamiento  de  aguas  servidas  de 
origen  urbano,  etc. 

Pero  no  todo  sale  bien.  Hay  que  confesarlo.  A pesar  del  firme 
propósito  del  nuevo  gobierno  de  mejorar  el  ambiente,  haciéndolo  más 
productivo  y a la  vez  más  apropiado  para  la  vida,  algunas  acciones  han 
desarrollado  consecuencias  adversas.  Esto  se  debe  a la  poca  formación 
ambiental  que  nuestros  funcionarios  recibieron  en  el  pasado  y a la 
dinámica  con  que  se  realizan  las  transformaciones  estructurales,  que 
deja  poca  oportunidad  a los  análisis  cuidadosos. 

Ejemplos  de  estos  tenemos  varios,  como  el  que  ocurrió  a los  pocos 
meses  del  nuevo  gobierno  para  evitar  inundaciones  harto  frecuentes  en 
un  barrio  capitalino  de  escasos  recursos. 

La  solución  más  rápida  se  encontró  desviando  las  aguas  hacia  la 
laguna  cratérica  más  próxima,  llamada  Tiscapa. 

Se  evitaron  las  inundaciones,  pero  se  restringió  el  potencial  que 
ofrecía  el  acuatorio  mencionado. 
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Otro  caso  lo  tenemos  con  CONARCA,  creado  a partir  del  triunfo 
para  renovar  los  cafetales  afectados  por  la  roya,  cuyo  control  se  perdió 
en  la  insurrección. 

Eran  cafetales  muy  antiguos  y escasamente  productivos,  por  lo  que 
se  decidió  incrementar  su  productividad  con  técnicas  y variedades 
adversas  al  hongo. 

Su  incidencia  disminuyó,  en  efecto,  pero  también  se  modificó  el 
microclima  y la  captación  de  agua;  se  incrementó  la  erosión  y la 
sedimentación,  y la  población  local  se  privó  de  otros  productos  como 
frutas  y maderas  que  crecían  asociadas  al  cafeto. 

Para  evitar  casos  de  este  tipo  se  creó  un  comité  asesor  de  la 
Presidencia  de  la  República,  formado  por  varias  instituciones  del 
estado,  encabezadas  por  IRENA,  con  la  finalidad  de  dictaminar  sobre 
problemas  ambientales  asociados  al  desarrollo  de  proyectos,  aún  antes 
de  que  éstos  sean  aprobados. 

Todos  los  cambios  señalados  son  fácilmente  visibles,  incluso  por 
los  visitantes;  también  por  adversarios  poderosos  que  observan  estos 
cambios  con  desagrado.  Son  precisamente  los  mismos  que  antes 
recibían  el  beneficio  de  nuestros  recursos  naturales  y/o  los  reciben 
todavía  de  otros  países  del  Tercer  Mundo,  por  lo  que  temen  que  otros 
pueblos  sigan  el  ejemplo  nicaragüense  de  administrar  el  ambiente 
social  y natural  para  beneficio  propio. 

ACCIONES  MILITARES:  TAMBIEN  DAÑAN  EL  AMBIENTE 

Nicaragua  se  enfrenta  ahora  a una  peligrosa  serie  de  presiones  que 
incluyen,  desde  el  bloqueo  económico  y diplomático,  hasta  agresiones 
directas,  sabotajes  a vehículos  de  transporte  civil,  destrucción  de 
depósitos  de  alimentos  y combustibles,  impedimento  al  acceso  de  los 
puertos  comerciales  con  minas  submarinas,  voladura  de  puentes, 
secuestros  masivos  a comunidades  pequeñas,  coacción  por  terror  para 
impedir  la  recolección  de  cosechas  estratégicas,  ataques  a puestos  y 
vehículos  militares,  etc. 

La  guerra  que  vive  Nicaragua  resulta  muy  costosa.  Suma  ya  40.027 
víctimas  (que  representan  el  1,25%  de  la  población  nicaragüense); 
2.821  millones  de  dólares  en  pérdidas  directas  e indirectas;  la 
destrucción  de  2.123  viviendas,  62  escuelas  y 31  instalaciones  de  salud. 
Entre  asesinados,  secuestrados  y desaparecidos  se  cuentan  2.038 
mujeres,  1996  niños,  176  educadores  y 52  médicos.  Producto  de  la 
agresión  se  reportan  9.132  huérfanos  de  guerra  y más  de  250  mil 
campesinos  desplazados  (50). 

50)  Ortega  Saavedra,  D„  1987.  Discurso  pronunciado  por  el  Presidente  de  la 
República  en  la  sesión  inaugural  de  la  77  Conferencia  de  la  UIP,  el  27  de  abril, 
Managua,  Nicaragua. 
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Comparando  la  guerra  con  otras  epidemias,  encontramos  que  la 
agresión  causa  mayor  ingreso  a los  hospitales  que  la  poliomielitis,  la 
difteria  y el  sarampión  (enfermedades  de  carácter  claramente 
ambiental),  y que  causa  más  muertes  que  estas  tres  enfermedades  más 
la  tosferina,  la  malaria  y las  diarreas,  a juzgar  por  la  información  de  las 
estadísticas  hospitalarias  (51). 

En  saldo  resultante  es  de  un  muerto  por  cada  273  habitantes,  entre 
1979  y 1986.  Este  dato  adquiere  especial  significado  si  se  lo  compara 
con  la  cifra  de  un  muerto  por  cada  4.355  habitantes,  que  implicó  para 
Estados  Unidos  la  guerra  de  Vietnam  (52). 

La  guerra  impide  el  desarrollo  de  varios  proyectos  forestales,  así 
como  la  investigación  y el  desarrollo  de  las  mejores  áreas  silvestres  del 
país;  entorpece  la  expansión  pesquera  por  la  falta  de  repuestos  y,  por 
la  misma  razón,  dificulta  el  mantenimiento  y desarrollo  de  la  infra- 
estructura vial,  etc. 

El  conflicto  ha  obligado  al  abandono  de  casi  un  centenar  de  centros 
de  salud  y escuelas  recién  construidas;  ha  reducido  el  área  vital  para  la 
producción  de  alimentos;  y ha  obligado  a desviar  gran  parte  de  los 
escasos  recursos  ecoonómicos,  logísticos,  tecnológicos  y humanos  para 
la  defensa  del  país. 

Resulta  también  muy  doloroso,  que  el  conflicto  haya  obligado  a 
sacrificar  decisiones  muy  importantes  de  conservación  ambiental,  para 
asegurar  la  supervivencia. 

Para  el  futuro  se  espera  que  el  ambiente  seguirá  siendo 
transformado,  sin  duda  alguna,  pero  esta  vez  incorporando  los  criterios 
de  defensa  indispensables  para  una  lucha  desigual  y permanente. 

Tal  decisión  no  es  gratuita  (53).  Poco  después  de  la  invasión  a 
Granada  por  los  Estados  Unidos,  la  administración  Reagan  abiertamen- 
te advirtió  a Nicaragua,  según  un  oficial  del  Departamento  de  Estado: 
"Si  (Nicaragua)  tenía  duda  alguna  acerca  de  nuestra  disposición  de  usar 
la  fuerza,  esa  duda  debe  ser  eliminada"  (The  New  York  Times,  11  de 
noviembre  de  1983). 

En  1986,  en  un  juicio  histórico,  la  Corte  Internacional  de  Justicia 
en  La  Haya,  Holanda,  dictaminó  que  Washington  debía  cesar  sus 
agresiones  contra  Nicaragua,  decisión  que  fue  ignorada  olímpicamente 
por  el  gobierno  norteamericano. 

No  es  difícil  encontrar  las  razones  por  las  que  se  pretende  agredir 
a Nicaragua.  Están  explicadas  en  un  informe  de  la  organización 
británica  OXFAM  AMERICA,  donde  se  observa  que: 

51)  Muñiz,  M.,  1984.  Epidemiología  de  la  Agresión.  Aproximación  teórico- 
metodológica  a su  estudio.  Tesis  de  grado  para  optar  al  título  de  Maestría  en 
Administración  de  Servicios  de  Salud.  CIES.  Managua,  311  págs. 

52)  Cabezas,  A.,  "Nicaragua:  una  mirada  desde  afuera"  en:  Pensamiento  Propio 
(Managua)  49,  págs.  25-29. 

53)  Chomsky,  N.,  1986.  "El  gendarme  global",en:  Revista  Soberanía.  Managua, 
pág.  20. 
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Entre  los  países  de  América  Central  sólo  en  Nicaragua  hubo  un 
sostenido  esfuerzo  de  corregir  las  desigualdades  en  el  régimen  de 
propiedad  de  la  tierra  y para  extender  la  educación  y la  salud  a las 
familias  campesinas  pobres. 

La  agresión  de  Estados  Unidos  conspira  contra  este  "desarrollo 
amenazante"  y empujó  a la  OXFAM  a reconsiderar  sus  proyectos  en 
función  de  la  asistencia  al  frente  bélico  (un  gran  éxito  de  la  política 
norteamericana).  La  enviada  del  Boston  Globe,  Julia  Preston,  señala 
que: 

...  los  funcionarios  de  la  administración  Reagan  dicen  estar  satis- 
fechos porque  los  contras  debilitan  a los  sandinistas,  obligándolos  a 
invertir  sus  escasos  recursos  en  la  guerra,  distrayéndolos  de  los  pro- 
gramas sociales. 

Tales  recursos  representan,  en  verdad,  más  de  la  mitad  del 
presupuesto  nacional. 


EPILOGO 

Esto  último  tiene  graves  consecuencias.  Significa  que  de  cada  mil 
camisas  fabricadas  en  el  país,  600  son  verde-oliva.  De  cada  100  zapatos 
fabricados,  60  son  botas  militares.  De  cada  10  vehículos  importados,  6 
se  destinan  al  transporte  militar.  Seis  sacos  de  granos  básicos  de  cada 
10  que  se  producen  se  destinan  a los  combatientes  de  tiempo  completo 
y a los  voluntarios  de  tiempo  parcial. 

¿Qué  hay  de  extraño,  entonces,  en  el  desabastecimiento  de  ali- 
mentos, en  las  dificultades  del  transporte  colectivo  y del  escaso 
vestuario,  aunque  se  cumplieran  las  metas  de  producción? 

Aún  sin  considerar  el  hecho  de  vender  muy  barato  y comprar  cada 
vez  más  caro  en  el  mercado  internacional,  ningún  país  de  la  tierra 
podría  satisfacer  sus  espectativas  en  tales  condiciones. 

La  crisis  golpea  todos  los  órdenes  de  la  vida  económica  y social  de 
Nicaragua. 

Los  desplazados  por  la  guerra  han  incrementado  drásticamente  la 
población  de  los  asentamientos  y ciudades,  en  donde  no  había  ya 
capacidad  para  atender  las  demandas  de  la  creciente  población. 

Más  y nuevos  colonos  se  encuentran  ahora  en  Mata  de  Cacao. 
Empieza  a aumentar  de  nuevo  el  analfabetismo,  pese  a las  campañas 
locales  de  alfabetización.  Con  la  época  de  lluvias  aumentan  las  cifras 
— que  ya  se  habían  superado — de  diarreas  y otras  enfermedades 
infantiles,  a pesar  de  las  campañas  populares. 

Es  difícil  encontrar  alguna  dimensión  de  la  vida  que  no  sea 
afectada  por  la  crisis.  De  aquí  el  inmenso  y urgente  clamor  de 
esperanza  por  la  paz. 
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Creemos  que  la  voluntad  nicaragüense  por  la  paz  está  claramente 
expresada  en  el  mensaje  del  presidente  de  la  República,  Daniel  Ortega, 
en  1986,  en  ocasión  de  la  celebración  del  "Día  Mundial  del  Medio 
Ambiente"  (54). 

El  istmo  de  Centroamérica  es  un  puente  geográfico  e histórico  entre 
dos  continentes  y dos  océanos,  es  decir,  con  fronteras  abiertas  al 
mundo,  y en  ese  sentido,  su  naturaleza  tiene  que  ser  estudiada, 
valorada  y protegida  por  todas  aquellas  instituciones  internacionales 
preocupadas  en  el  mundo  por  la  sobrevivencia  del  hombre  en  este 
planeta,  lo  que  únicamente  se  puede  asegurar  con  la  paz, 
indispensable  para  que  los  pueblos  vivan  en  armonía  entre  sí  y con 
el  ambiente. 

Nicaragua  conmemora  esta  vez  el  Día  Mundial  del  Medio  Ambiente, 
proponiendo  a los  países  hermanos  de  Centroamérica,  declarar  las 
áreas  naturales  fronterizas  como  reservas  mundiales  de  la  biosfera, 
para  beneficio  de  sus  pueblos,  reservas  que  serían  consideradas  como 
propiedades  de  la  paz. 

Nicaragua  abre  estas  reservas  biológicas  a los  países  vecinos  y al 
mundo,  es  decir  a la  paz;  para  estudiar  y manejar  racionalmente 
nuestros  recursos  naturales,  para  promover  investigaciones  científicas 
de  los  trópicos  húmedos  a nivel  mundial,  para  dar  opción  de 
sobrevivencia  a los  países  empobrecidos  del  Tercer  Mundo,  que 
necesitan  aprovechar  adecuadamente  sus  recursos  naturales  y medio 
ambiente. 

Esta  quizás,  sea  la  mejor  contribución  al  Medio  Ambiente  y la  paz 
mundial,  que  el  pueblo  nicaragüense,  con  su  sangre  generosa,  ofrece 
a los  pueblos  de  Centroamérica  y a los  pueblos  del  mundo. 


54)  Mensaje  del  Presidente  de  la  República,  Comandante  de  la  Revolución 
Daniel  Ortega  Saavedra,  en  ocasión  de  la  celebración  del  "Día  Mundial  del 
Medio  Ambiente",  5 de  junio  de  1986. 
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B.  Managua,  ¿La  anticiudad? 


Roberto  Fonseca* 


El  mayor  desastre  ambiental  que  ha  afectado  a Managua  fue  el 
terremoto  de  1972,  que  tuvo  lugar  a tan  sólo  41  años  de  distancia  de 
otro  cataclismo  similar.  Pero  hay  otros  problemas  que  también 
amenazan  la  ciudad.  Pese  a los  esfuerzos  de  técnicos  y especialistas,  de 
innumerables  estudios  y diversas  medidas  adoptadas,  se  está  muy  lejos 
de  encontrarle  soluciones  a algunos  de  sus  problemas  más  graves:  la 
contaminación  del  lago,  la  tala  indiscriminada  y las  inundaciones 
causadas  por  las  lluvias. 

La  siguiente  situación  podría  corresponder  a casi  cualquier  ciudad 
centroamericana  o caribeña,  pero  a diferencia  de  otras  capitales  de 
América  Latina,  Managua  no  cuenta  con  un  centro  urbano,  sino  que  se 
extiende  dispersa  a lo  largo  de  cien  kilómetros  cuadrados.  Eso  le  ha 
valido  el  nombre  de  "anti-ciudad". 

Según  los  especialistas,  Managua  sólo  tiene  capacidad  real  para 
albergar  unos  500  mil  habitantes;  sin  embargo,  su  población  actual 
sobrepasa  el  millón.  Esta  presión  demográfica  y migratoria  — causada 
principalmente  por  la  guerra  de  agresión — ha  agravado  los  problemas 
ambientales  de  esta  ciudad,  que  no  dispone  de  los  necesarios  recursos 
humanos  y materiales  para  resolverlos. 


UNA  CIUDAD  QUE  VIVE  A ESPALDAS  DEL  LAGO 

En  las  crónicas  del  siglo  pasado,  muchos  viajeros  describieron  la 
belleza  del  lago  Xolotlán  — o de  Managua — , el  mayor  recurso  lacustre 
de  la  capital.  En  sus  notas  escribieron  sobre  barcos  de  vapor  navegando 


*)  Nicaragüense;  periodista;  colaborador  de  Inter  Press  Service  (IPS)  para 
temas  ambientales.  Este  trabajo  fue  publicado  anteriormente  en  la  revista 
italiana  Tierra  Nuova  Forum  13:  76-79. 
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en  sus  aguas  y grandes  variedades  de  peces,  tortugas  y garzas  en 
perfecta  relación  con  el  hombre.  El  inglés  Cari  Scherzer  mencionó 
incluso  la  existencia  de  enormes  lagartos  de  diez  pies  de  largo  que 
yacían  en  las  orillas. 

Hoy  los  activistas  del  movimiento  ambientalista  nicaragüense  leen 
con  nostalgia  esos  apuntes.  Para  biólogos,  químicos,  geólogos  y 
especialistas  afines,  el  lago  dejó  de  ser  la  belleza  de  entonces  para 
convertirse  en  uno  de  los  principales  problemas  del  entorno  natural  de 
la  capital. 

Son  pocas  las  capitales  del  mundo  que  poseen  en  su  perímetro 
urbano  un  lago  de  esta  magnitud,  pero,  lamentablemente,  se  está 
destruyendo,  según  ha  afirmado  el  ingeniero  Xavier  López,  director  de 
recursos  naturales  del  país.  La  destrucción  paulatina  del  Xolotlán,  de  59 
kilómetros  de  largo  y 32  kilómetros  de  ancho,  comenzó  en  1927 
cuando  las  autoridades  municipales  decidieron  utilizarlo  para  el 
descargue  de  las  aguas  negras.  Desde  esa  fecha,  sus  aguas  han  recibido 
millones  y millones  de  litros  de  aguas  negras. 

Las  actuales  autoridades  municipales  vaticinan  que  para  el  año 
2.000  este  caudal  de  aguas  negras  será  nada  menos  que  de  145  millones 
de  galones  diarios.  A juicio  del  ingeniero  López,  de  no  emprenderse 
acciones  inmediatamente,  llegará  el  momento  en  que  esta  reserva  de 
agua  podrá  considerarse  "muerta". 

De  acuerdo  con  investigaciones  realizadas  por  autoridades  del 
ambiente,  el  colapso  del  recurso  lacustre  está  próximo  debido  a otra 
contaminación  más  grave  que  la  anterior:  la  industrial,  a causa  de  los 
desechos  tóxicos  que  allí  se  descargan. 


PECES  ENVENENADOS 

En  la  década  de  los  sesenta,  con  el  inicio  del  crecimiento  industrial, 
se  instalaron  37  empresas  a orillas  del  lago.  Desde  entonces,  la  gran 
mayoría  arroja  desperdicios  de  productos  altamente  tóxicos,  como 
DDT,  mercurio  y toxafeno,  sin  ningún  tratamiento  químico  previo. 
Hace  cinco  años  el  Instituto  Nicaragüense  de  Recursos  Naturales  y del 
Ambiente  (IRENA),  un  ente  gubernamental,  efectuó  un  estudio  con 
asesoría  holandesa  para  medir  el  grado  de  contaminación  tóxica.  Aun 
los  especialistas  fueron  sorprendidos  por  los  resultados. 

La  concentración  de  DDT  en  los  sedimentos  del  lago  resultó  ser 
400  veces  mayor  que  los  índices  aceptados  por  la  Agencia  de 
Protección  del  Medio  Ambiente,  en  lo  que  refiere  a la  conservación  de 
la  vida  acuática.  Los  biólogos  también  encontraron  39  especies  de  algas 
azules-verdosas,  adaptadas  a la  vida  en  aguas  altamente  contaminadas. 
Para  los  ambientalistas  resulta  paradójico  y absurdo  que,  existiendo 
técnicas  de  producción  industrial  adecuadas  para  producir  y preservar 
el  medio  ambiente,  en  Managua  éstas  no  se  apliquen  ni  se  exijan. 
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Una  de  las  empresas  infractoras  es  Hércules  de  Centroamérica 
(HERCASA),  de  capital  mixto,  la  cual  produce  toxafeno,  químico 
considerado  cuatro  veces  más  tóxico  que  el  DDT. 

El  Reglamento  General  de  Pesticidas  de  Venezuela,  por  ejemplo, 
señala  que  es  permisible  la  concentración  de  toxafeno  en  proporción  de 
0,005  miligramos  por  litro  de  agua.  Sin  embargo,  en  las  muestras  de  las 
aguas  residuales  de  HERCASA  se  encontró  una  proporción  de  500 
miligramos  por  cada  litro.  Es  decir,  una  concentración  tóxica  que 
sobrepasa  los  Emites  tolerables  para  el  agua  potable  y la  preservación 
de  la  fauna. 

Por  esta  razón,  el  aprovechamiento  de  las  aguas  del  lago  con  fines 
de  riego  para  cultivos  está  casi  descartado.  En  opinión  de  los 
especialistas  se  requerirían  controles  y cuidados  especiales  del 
gobierno,  bajo  el  amparo  del  artículo  128  de  la  nueva  Constitución  de 
la  República.  No  obstante,  dirigentes  de  la  revolución  han  señalado  que 
"curar"  el  lago  resulta  imposible  para  una  economía  subdesarrollada 
como  la  nicaragüense. 

Años  atras,  en  un  seminario  internacional  para  la  salvación  del 
lago  de  Managua,  el  Ministro  del  Interior  y Comandante  de  la 
Revolución,  Tomás  Borge,  aseguró  que  un  proyecto  de  purificación  de 
estas  aguas  costaría  1.200  millones  de  dólares.  Invertir  este 
presupuesto,  dijo,  no  es  posible  para  una  economía  que  exporta  menos 
de  300  millones  de  dólares  al  año. 

Pero  agregó  que  salvar  el  lago  Xolotlán  es  uno  de  los  tantos  retos 
que  hay  que  enfrentar,  haciendo  de  él  un  asunto  de  dignidad  nacional. 
A criterio  de  algunos  entendidos,  lo  que  se  necesita  de  inmediato  es  la 
disposición  política  del  Estado  para  emprender  acciones  interins- 
titucionales. 


UNA  MONTAÑA  DE  BASURA  INORGANICA 

El  manejo  de  los  desechos  sólidos  (la  basura)  es  otro  de  los  graves 
problemas  ambientales  de  Managua.  Especialistas  de  la  Organización 
Panamericana  de  la  Salud  (OPS)  han  asegurado  que  este  es  "grave  y 
prioritario". 

Para  la  Alcaldía  municipal  la  basura  es  un  problema  ambiental, 
estético  y sanitario  que  ocupa  la  segunda  prioridad  en  sus  planes  de 
trabajo;  sin  embargo,  escasean  los  equipos  y recursos  humanos  para 
enfrentarlo. 

La  llamada  vida  útil  de  los  equipos  recolectores  ya  está  llegando 
a su  fin.  De  un  total  de  38  unidades,  23  fueron  adquiridas  en  el  mercado 
internacional  hace  16  años  y,  para  colmo  de  males,  Managua  tiene  hoy 
más  de  los  380  mil  habitantes  que  tenía  entonces. 

Se  hacen  esfuerzos  por  recoger  la  basura  con  las  pocas  unidades 
disponibles,  asegura  Armando  Hernández,  director  general  de  servicios 
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de  limpieza.  Pero  es  sabido  que  la  Alcaldía  por  sí  sola  no  podrá 
lograrlo.  En  opinión  del  funcionario,  se  necesita  la  voluntad  de  la 
población. 

Pero  ésta,  al  no  disponer  de  un  servicio  eficiente  de  recolección  de 
desperdicios,  ni  recipientes  adecuados  para  su  almacenamiento,  ha 
creado  90  basurales  ilegales  en  el  perímetro  cercano  a los  principales 
núcleos  habitacionales.  De  ellos,  la  Alcaldía  recoge  a diario  498 
toneladas  métricas  de  basura. 

La  gravedad  del  problema  estriba,  según  especialistas  de  la  OPS, 
en  que  estos  basureros  — a diferencia  de  los  europeos — contienen  un 
40%  de  materia  orgánica,  altamente  susceptible  de  descomponerse.  Y 
es  así  como  frente  a sus  propias  casas  la  gente  coloca  focos  de 
putrefacción. 

Los  efectos  ya  han  comenzado  a sentirse,  sobre  todo  en  los  niños 
menores  de  un  año  de  edad.  De  acuerdo  con  estadísticas  del  Ministerio 
de  Salud,  en  los  primeros  tres  meses  de  este  año,  19  mil  infantes 
padecieron  diarrea,  o sea  3 mil  más  que  el  año  pasado. 

La  meta  final  de  la  Alcaldía  es  recolectar  el  90%  de  la  basura. 
Empero,  Hernández  insistió  en  que  esto  llevará  mucho  tiempo  aún.  En 
la  solución  de  este  problema  ambiental  trabajan  también  especialistas 
de  Amsterdam,  ciudad  que  se  ha  hermanado  con  Managua. 


¿NUEVOS  DESIERTOS? 

Por  la  alta  tasa  de  migración  del  campo  a la  ciudad  se  calcula  que 
el  crecimiento  de  la  capital  es  del  orden  del  50%  cada  año. 
Lógicamente,  esto  ha  provocado  una  fuerte  presión  por  nuevos 
asentamientos  humanos  y tierra  para  sembrar...  y con  ello,  la 
deforestación  de  los  bosques  y la  erosión  de  los  suelos. 

Jorge  Cisneros,  director  de  la  División  de  Recursos  Naturales  y del 
Ambiente  de  Managua,  asegura  que,  pese  a la  prohibición 
gubernamental  de  cortar  árboles  en  la  cuenca  sur  de  la  capital,  la  tala 
indiscriminada  continúa.  De  no  controlarse  esta  anomalía,  advierte  el 
funcionario,  muchas  zonas  serán  futuros  desiertos  o áreas  de 
emergencia  nacional. 

Los  puntos  más  graves  se  encuentran  en  los  municipios  aledaños 
a San  Rafael  del  Sur  y Villa  Carlos  Fonseca,  a unos  40  kilómetros  de 
la  capital.  En  estas  localidades  se  están  secando  las  fuentes  de  agua,  la 
erosión  de  los  suelos  es  alarmante  y la  productividad  de  los  cultivos 
está  disminuyendo. 

Quienes  propician  la  tala  indiscriminada  son  los  vendedores  de 
leña  y de  carbón,  ya  que  ambos  productos  son  muy  requeridos  por  la 
población  que,  en  su  mayoría,  no  dispone  de  cocinas  de  gas  butano. 
Teóricamente,  la  dirección  de  recursos  naturales  podría  controlar  y 
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sancionar  la  tala  de  los  bosques,  pero  no  lo  hace  porque  no  dispone  de 
los  vehículos  necesarios  para  ejercer  la  inspección. 

Por  falta  de  vehículos  no  se  verifica  el  cumplimiento  estricto  de  la 
veda  decretada,  asegura  Cisneros,  y de  esto  se  aprovechan  los 
comerciantes  y productores  inescrupulosos.  A su  juicio,  resulta  una 
tarea  imposible  controlar  los  825  kilómetros  cuadrados  de  la  cuenca  sur 
del  lago  de  Managua  con  esas  limitaciones. 


RIOS  DE  LODO 

Al  comienzo  del  período  lluvioso  (en  mayo),  los  managuas  centran 
su  atención  en  los  106  puntos  posibles  de  inundación  existentes  en  la 
capital.  De  las  partes  altas  de  la  cuenca  sur  del  lago  bajan  millones  de 
toneladas  de  tierra  y lodo  que,  prácticamente,  paralizan  el  transporte 
urbano  y causan  cuantiosos  daños. 

Desde  hace  dos  años  la  división  de  Cisneros  trabaja  en  la 
realización  de  obras  simples  y complejas  que  detengan  la  afluencia  del. 
agua,  pero  los  malos  augurios  se  mantienen.  Para  este  año  se  esperan 
inundaciones  en  las  tres  sub-cuencas  más  pobladas. 

La  principal  limitación  es  la  ausencia  de  financiamiento  externo, 
ya  que  sin  recursos  económicos  es  virtualmente  imposible  construir 
obras  de  conservación  en  miles  de  hectáreas  de  tierras  aledañas  a la 
ciudad. 

Aun  cuando  se  han  realizado  muchos  estudios  a través  de  la 
cooperación  de  gobiernos  amigos  y organismos  extranjeros  no 
gubernamentales,  las  inversiones  que  se  han  hecho  para  acercarse  a la 
solución  de  estos  problemas  son  aún  insuficientes  y,  dada  la  gravedad 
de  la  situación  ambiental,  equivalen  a verter  una  gota  de  agua  en  el 
océano. 

Mientras,  Managua  — capital  de  Nicaragua  desde  1865 — , vive  en 
forma  dramática  sus  problemas  ambientales  y continúan  oscure- 
ciéndose las  aguas  del  antaño  hermoso  lago  Xolotlán. 
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VIII 

Costa  Rica  y Nicaragua: 
Políticas  ambientales  desde 
una  perspectiva  comparativa 


COSTA  RICA  Y NICARAGUA 


A.  Políticas  gubernamentales 
sobre  el  uso  de  plaguicidas 


Lori  Ann  Trupp* 


Con  la  creciente  utilización  de  plaguicidas  para  el  desarrollo  de  la 
agricultura  han  surgido  múltiples  problemas  económicos,  ambientales  y 
sanitarios.  Los  gobiernos  de  algunos  países  subdesarrollados,  conscientes 
de  los  efectos  nocivos  de  los  plaguicidas,  han  procurado  controlar  su 
comercialización  y uso  indiscriminado,  con  el  propósito  de  aminorar  tales 
problemas.  Esos  esfuerzos  estatales  incluyen  diversas  regulaciones 
jurídicas,  medidas  políticas,  programas  de  capacitación  y extensión, 
investigaciones  y,  en  algunos  casos,  proyectos  para  desarrollar  el  Manejo 
Integrado  de  Plagas  (MIP),  mediante  la  búsqueda  de  opciones  que 
permitan  reducir  el  uso  de  los  productos  químicos. 

En  esos  países  varían  mucho  los  tipos  y la  efectividad  de  los 
programas  y normas  sobre  plaguicidas  (Bottrell,  1983).  En  la  mayoría  de 
los  casos  la  eficacia  y el  impacto  de  las  medidas  adoptadas  han  sido 
mínimos  y muy  limitados,  debido  a distintos  obstáculos  y presiones 
(Bottrell,  1983;  Bull,  1982).  Muchos  países  no  han  tenido  éxito  en  el  logro 
de  mejoras  y cambios  progresivos  frente  a tal  estado  de  cosas;  por  otra 
parte,  se  ha  escrito  muy  poco  para  asesorar  esos  diferentes  esfuerzos  y para 
evaluar  las  experiencias  realizadas. 

Aquí  son  analizados  y comparados  los  casos  de  Costa  Rica  y 
Nicaragua  en  relación  a políticas  y programas  estatales  referidos  a plagui- 
cidas; se  incluyen  ejemplos  que  pueden  ser  utilizados  para  juzgar  dife- 
rentes estrategias.  Del  estudio  de  esos  dos  casos  surge  un  notable  contraste 
en  cuanto  a la  dedicación  de  los  gobiernos  y su  nivel  de  preocupación,  y 
en  lo  referente  a la  efectividad  e impacto  de  las  leyes  y medidas  sobre  el 
uso  de  plaguicidas.  Como  se  verá,  aunque  cuente  con  leyes  formales  sobre 
plaguicidas,  el  gobierno  de  Costa  Rica  ha  sido  ineficaz,  débil  y poco 
responsable  en  el  cumplimiento  de  las  normas  legales  y en  la  puesta  en 
marcha  de  las  acciones  necesarias.  Por  su  parte,  el  gobierno  de  Nicaragua, 

*)  Master  en  Economía  y Medio  Ambiente.  Candidata  a Doctora  en  la  Universidad 
de  Sussex,  Inglaterra.  El  trabajo,  que  se  realizó  para  el  Proyecto  Ecología, 
Plaguicidas  y Salud  del  Consejo  Superior  Universitario  Centroamericano 
(CSUCA),  fue  publicado  anteriormente  en  la  revista  de  la  Secretaría  General  del 
CSUCA,  Estudios  Sociales  Centroamericanos  42:59-75. 
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a pesar  de  que  enfrenta  graves  obstáculos  económicos  y sufre  la  agresión 
contrarrevolucionaria,  respaldada  por  los  Estados  Unidos  de  América,  ha 
implementado  programas  importantes  y reformas  progresivas  en  este 
dominio,  incluido  un  gran  proyecto  de  Manejo  Integrado  de  Plagas 
insertado  en  los  másamplios  cambios  estructurales  que  han  ocurrido  desde 
1979  en  el  contexto  de  la  Revolución;  el  Estado  ha  dado  cumplimiento  a 
las  leyes  y políticas  específicas,  que  son  mucho  más  efectivas  que  las 
costarricenses  para  controlar  la  utilización  de  plaguicidas  y aminorar  los 
problemas  emergentes. 

Con  base  en  tales  casos,  es  posible  lograr  algunas  generalizaciones 
sobre  la  situación  de  los  países  del  Tercer  Mundo  que  intentan  enfrentar 
esos  problemas.  Del  análisis  surgirán,  asimismo,  lecciones  sobre  las 
estrategias  y orientaciones  necesarias  para  superar  los  problemas 
generados  por  el  uso  indiscriminado  de  plaguicidas  en  el  orden  social, 
económico  y ambiental. 

COSTA  RICA 

Antecedentes  sobre  la  utilización  de  plaguicidas 

Desde  la  década  de  los  cincuenta,  en  Costa  Rica  — como  sucedió  en 
otros  países  centroamericanos — ha  aumentado  el  uso  de  plaguicidas,  con 
una  notable  afluencia  de  muy  diversos  tipos  y marcas  que  ha  influido  en 
casi  todos  los  aspectos  de  la  agricultura.  El  país  importa  anualmente 
alrededor  de  12  millones  de  kilogramos,  con  un  valor  anual  aproximado  a 
USS35  millones  (Costa  Rica,  1984).  En  el  Cuadro  No.  1 se  incluyen  cifras 
hasta  el  año  1982. 

Cuadro  No.  1 


Plaguicidas  utilizados  en  Costa  Rica  entre  1972  y 1982. 
Valor  de  las  importaciones  y estimación  bruta 
del  consumo  nacional 


Importaciones 

Estimación 
del  consumo 
nacional 

Año 

US$ 

KG 

1972 

6.754.585 

6.786.028 

5.356.906 

1974 

12.262.544 

8.821.737 

8.675.289 

1976 

15.492.709 

7.044.523 

7.703.091 

1978 

25.079.135 

9.700.175 

11.643.831 

1980 

35.147.805 

12.046.116 

25.246.502 

1982 

35.268.412 

11.196.798 

29.878.091 

Fuente : Costa  Rica.  Dirección  General  de  Estadística  y Censos  (1984). 
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Si  bien  por  una  parte  el  uso  de  plaguicidas  ha  contribuido  a elevar 
la  producción  agrícola,  su  utilización  y comercialización  descontrolada 
ha  provocado  problemas  en  diversos  niveles,  probados  en  varios  estu- 
dios. Esa  clase  de  problemas  también  ocurre  comúnmente  en  otros 
países  de  Centroamérica  y del  Tercer  Mundo,  pero  Costa  Rica  consti- 
tuye un  buen  ejemplo  de  esa  situación  generalizada.  En  este  país,  el 
impacto  económico  es  muy  fuerte:  las  compras  crecientes  a Estados 
Unidos  de  América  y a países  europeos  significan  un  enorme  drenaje 
de  divisas.  Por  otra  parte,  dado  que  el  80%  de  los  plaguicidas  son  deri- 
vados del  petróleo,  los  costos  aumentaron  notablemente  durante  la 
crisis  petrolera  y,  en  la  actualidad,  agravan  la  deuda  externa  costa- 
rricense. 

Según  Vega  y colaboradores  (1983),  existían  al  momento  de  su 
investigación  463  tipos  de  productos  plaguicidas  en  el  mercado,  de  los 
cuales  había  3061  diferentes  formulaciones.  Ello  significa  una 
proliferación  innecesaria  de  marcas,  motivada  por  fines  solamente 
comerciales  (Chediack  et  al.,  1983).  Entre  aquellos  productos  se 
cuentan  12  cuyo  uso  está  prohibido  o restringido  en  Estados  Unidos  de 
América  (Vega  et  al.,  1983).  Existe  una  gran  concentración  del  poder 
que  en  ese  mercado  tienen  las  transnacionales  que  proveen  dichos 
productos,  hecho  que  se  ilustra  en  la  dominación  que  ejercen  ciertos 
productos  y marcas  (Hilje  et  al.,  1985).  El  consumo  de  plaguicidas  es 
particularmente  elevado  en  el  caso  de  los  monocultivos  en  gran  escala, 
como  sucede  en  la  producción  de  banano,  en  la  cual  alrededor  del  55% 
de  los  costos  totales  de  los  materiales  necesarios  corresponde  a 
plaguicidas  (Hilje  et  al.,  1985).  Diversos  estudios  han  demostrado  que 
la  mayoría  de  los  agricultores  incurren  el  el  uso  excesivo 
(sobredosificación),  lo  cual  ocasiona  costos  excesivos,  además  de  otros 
problemas.  La  promoción  y publicidad  de  las  compañías  agroquímicas 
tiende  a provocar  esa  situación. 

Las  graves  consecuencias  ambientales  del  uso  de  plaguicidas, 
también  verificadas  en  estudios  científicos,  incluyen  la  contaminación 
de  suelos,  ríos  y alimentos  (la  carne,  por  ejemplo),  mortalidad  de  peces, 
camarones  y otras  especies.  En  la  vertiente  del  Pacífico,  50.000 
hectáreas  de  tierra  fueron  esterilizadas  por  completo,  con  carácter 
permanente,  debido  al  uso  excesivo  de  fungicidas  cuprosos  por  parte  de 
la  Compañía  Bananera  United  Fruit  durante  los  años  cuarenta  y 
cincuenta  (Hartshom  et  al.,  1982).  Esos  efectos  significan  enormes 
pérdidas  económicas  y el  consiguiente  peligro  para  los  consumidores. 

Además,  en  el  orden  de  la  salud  pública  los  problemas  incluyen: 
intoxicaciones  de  centenares  de  trabajadores  agrícolas  por  año,  con 
mayor  frecuencia  y nocividad  en  las  zonas  bananeras;  incidencia 
alarmante  en  la  esterilidad  de  trabajadores  bananeros,  provocada  por  el 
nematicida  DBCP  (Ramírez  y Ramírez,  1980),  y la  presencia  de  altos 
niveles  de  DDT  y otros  plaguicidas  en  tejidos  humanos  (Barquero  y 
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Constenla,  1984;  ICAITI,  1977).  Entre  los  efectos  nocivos  del  uso 
irracional  de  los  plaguicidas  también  debe  incluirse  la  aparición 
frecuente  de  resistencia  de  las  plagas,  verificada  por  la  mayoría  de  los 
extensionistas  agrícolas  en  Costa  Rica  (Thrupp,  1985);  ello  provoca  un 
círculo  vicioso,  pues  cada  vez  se  necesitan  mayores  cantidades  de 
plaguicidas.  Ese  fenómeno  de  la  resistencia  de  las  plagas  también  ha 
afectado  a los  mosquitos  transmisores  de  la  malaria,  lo  cual  ha 
provocado  un  aumento  de  los  casos  de  malaria  en  seres  humanos;  a su 
vez,  ello  también  requiere  la  utilización  de  plaguicidas  cada  vez  más 
fuertes  y caros  (Bolados;  Bull,  1982,  etc.). 

Se  podría  aquí  citar  más  cifras  y recordar  otros  casos  específicos; 
sin  embargo,  el  interés  de  este  artículo  no  es  tanto  analizar  los 
problemas  concretos,  sino  enfocar  las  políticas  y proyectos  intentados 
para  superarlos  o evitarlos. 


Leyes  sobre  plaguicidas 

En  Costa  Rica  existen  varias  leyes  referidas  a la  problemática  de 
los  plaguicidas;  hay  en  ese  país,  asimismo,  instituciones  guberna- 
mentales con  responsabilidad  en  el  control  de  ese  campo  y que  pueden 
exigir  el  cumplimiento  de  las  normas  prescritas.  El  texto  de  las  leyes 
es  claro  y detallado,  y sus  objetivos  son  relativamente  progresistas;  sin 
embargo,  como  se  discutirá  más  adelante,  la  práctica  difiere  mucho  de 
la  teoría. 

La  más  importante  es  la  Ley  de  Sanidad  Vegetal  (1978),  cuyo 
cumplimiento  es  supervisado  por  el  Ministerio  de  Agricultura  y 
Ganadería  (MAG);  contiene  regulaciones  destinadas  a controlar  el 
registro,  comercialización,  transporte,  almacenaje  y uso  de  plaguicidas. 
Una  de  las  determinaciones  principales  de  la  Ley  es  la  referida  al 
registro  de  todos  los  plaguicidas;  establece  que  cualquier  compañía  o 
individuo  que  desee  importar,  vender  o distribuir  un  producto  debe 
contar  con  autorización  formal  de  la  Oficina  de  Cuarentena  y Registro 
(OCR)  del  MAG.  El  solicitante  debe  suministrar  información  detallada 
sobre  el  producto,  con  inclusión  de  sus  ingredientes  químicos,  uso  y 
dosis  recomendados,  aspectos  toxicológicos,  fechas  de  producción  y 
expiración,  documentos  legales  para  poder  realizar  su  venta,  etc.  La 
OCR  es  responsable,  de  acuerdo  con  la  Ley,  de  efectuar  la  revisión 
completa  de  la  documentación,  que  deberá  incluir  todos  los  análisis 
requeridos  y pruebas  de  laboratorio  de  muestras  de  los  productos,  con 
el  propósito  de  verificar  la  información  entregada  por  el  solicitante.  La 
OCR  debería  colaborar,  según  la  Ley,  con  el  Ministerio  de  Salud  (MS) 
en  la  revisión  de  todos  los  posibles  factores  toxicológicos. 

Por  otra  parte,  la  Ley  de  Sanidad  Vegetal  permite  a la  OCR 
determinar  exenciones  de  los  requisitos  de  registro  para  lotes  especiales 
de  plaguicidas  que  sean  necesarios  en  caso  de  emergencia  y para 
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muestras  de  productos  que  sean  importados  con  fines  experimentales. 
Asimismo,  la  Ley  contiene  disposiciones  referidas  a: 

a)  requisitos  especificados  para  el  etiquetado  de  los  envases; 

b)  medidas  de  seguridad  y de  precaución  para  empresas  y personas 
involucradas  en  el  manejo,  uso,  almacenaje  y distribución  de 
plaguicidas,  con  el  propósito  de  reducir  los  riesgos; 

c)  control  de  la  publicidad,  con  el  fin  de  evitar  exageraciones  y 
distorsión  de  la  realidad  en  los  anuncios  referidos  a productos 
agroquímicos; 

d)  procesos  de  inspección  y vigilancia,  y sanciones  para  las  viola- 
ciones de  las  normas  legales  (que  incluyen  amonestación,  deco- 
miso de  productos,  detención  y/o  cierre  del  negocio);  los  inspecto- 
res de  la  OCR  están  autorizados  para  velar  por  el  cumplimiento  de 
las  disposiciones  legales. 

Además  de  la  Ley  de  Sanidad  Vegetal,  otras  regulan  el  uso  de 
plaguicidas  en  Costa  Rica,  entre  ellas  las  siguientes: 

Ley  General  de  Salud  (1973).  Contiene  normas  referidas  a riesgos 
de  salud  ocupacional  provocados  por  el  uso  y manejo  de  plaguicidas, 
y requisitos  de  seguridad  y prevención.  El  Ministerio  de  Salud  es  el 
responsable  de  velar  por  el  cumplimiento  de  dichas  normas. 

Reglamento  de  Seguridad  e Higiene  para  el  Uso  de  Sustancias 
Tóxicas  en  Agricultura  (1965),  basado  en  el  Código  Nacional  de 
Trabajo.  Establece  normas  adicionales  referidas  a riesgos  de  salud 
ocupacional  de  los  plaguicidas  sobre  los  trabajadores.  El  Ministerio  de 
Trabajo  es  responsable  del  cumplimiento  de  dichas  normas. 

Decreto  que  regula  las  Restricciones  de  Plaguicidas  Organo- 
clorados  (1980),  originado  en  el  Ministerio  de  Agricultura  y Ganadería. 
Permite  la  venta  y uso  de  esos  productos  exclusivamente  con  receta 
autorizada  y expedida  por  un  ingeniero  agrónomo.  Prohíbe  su  uso  para 
parásitos  del  ganado. 

Decreto  que  regula  el  Uso  y Mercadeo  del  Arseniato  de  Plomo  en 
el  Café  (1978),  originado  en  el  Ministerio  de  Agricultura  y Ganadería. 
Permite  la  venta  y uso  de  ese  producto  exclusivamente  con  una  receta 
expedida  por  un  ingeniero  agrónomo;  en  el  café  solo  se  lo  puede 
utilizar  para  el  control  del  Ojo  de  Gallo  en  épocas  determinadas. 

Ley  de  Riesgos  de  Trabajo  (1984),  referida  a la  actividad  del 
Instituto  Nacional  de  Seguros  (INS).  Contiene  normas  relacionadas  con 
la  salud  ocupacional  y la  prevención  de  riesgos  ocupacionales;  incluye 
peligros  provocados  por  plaguicidas.  Establece  obligaciones  para 
trabajadores  y patrones,  y determina  cómo  el  INS  debe  velar  por  su 
cumplimiento. 

Ley  para  Regencia  de  los  Plaguicidas  (1980).  Referida  a la 
actividad  que  en  tal  sentido  debe  desarrollar  el  Colegio  de  Ingenieros 
Agrónomos.  Establece  un  sistema  de  inspección  y control  para  el 
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manejo  y mercadeo  de  los  plaguicidas  por  parte  del  Colegio,  con  el  fin 
de  complementar  las  actividades  del  MAG  en  materia  de  plaguicidas. 
Se  requiere  que  cada  empresa  de  plaguicidas  emplee  un  ingeniero 
agrónomo  ("regente"),  quien  debe  realizar  inspecciones  quincenales 
sobre  las  condiciones  de  esos  productos  (en  cuanto  a seguridad  de  los 
envases  y almacenaje,  riesgos  para  los  trabajadores,  cumplimiento  de 
los  requisitos  y etiquetado,  etc). 

Costa  Rica  cuenta,  asimismo,  con  una  Comisión  Nacional  de 
Plaguicidas,  establecida  legalmente  en  1970  y reformada 
posteriormente,  integrada  por  representantes  de  ministerios  e 
instituciones  relacionados  con  ese  tema.  Se  pretende,  de  ese  modo, 
coordinar  los  diferentes  esfuerzos  que  se  realizan  con  respecto  al  uso  de 
plaguicidas. 


Cumplimiento  de  las  leyes 
y acciones  estatales  correspondientes 

Una  vez  descritas  someramente  las  leyes  vigentes  en  materia  de 
plaguicidas  en  Costa  Rica,  resulta  importante  evaluar  críticamente 
cuáles  son  las  actividades  concretas  del  gobierno  en  cuanto  a su 
cumplimiento.  Corresponde,  en  consecuencia,  determinar  cuál  es  la 
aplicación  real  de  esas  normas  y la  efectividad  de  la  acción  estatal.  En 
rigor,  resulta  difícil  medir  o cuantificar  específicamente  el  nivel  de 
efectividad  logrado  por  la  administración.  Sin  embargo,  existe 
evidencia  sobre  serios  problemas  y deficiencias  en  la  aplicación  de  las 
leyes  respectivas  y en  el  cumplimiento  de  las  responsabilidades  de  los 
institutos  estatales;  en  consecuencia,  el  impacto  de  las  leyes  y las 
políticas  ha  sido  pobre.  Por  otra  parte,  en  un  contexto  comparativo,  las 
acciones  de  Costa  Rica  en  ese  sentido  han  sido  débiles  e inefectivas  si 
se  las  relaciona  con  las  adoptadas  en  Nicaragua. 

A continuación  serán  analizadas  las  principales  limitaciones: 

1.  Un  aspecto  fundamental  es  que  el  gobierno  costarricense  no  ha 
destinado  suficientes  fondos  ni  ha  prestado  la  atención  debida  al  uso  de 
plaguicidas.  Se  carece  de  los  necesarios  recursos  humanos  y financieros 
en  los  ministerios  vinculados  con  esa  actividad,  a pesar  de  las 
determinaciones  legales.  Por  tal  causa,  se  advierte  escasez  de  vehículos, 
equipo,  combustible,  personal,  fondos  generales,  información  y 
capacidad  científica  en  ese  dominio.  Esas  graves  deficiencias 
contribuyen  a que  se  cumplan  de  modo  insuficiente  los  procesos, 
actividades,  estudios  científicos,  inspecciones  y control  pertinentes  (A. 
May,  C.  Soto  y N.  Vega,  comunicaciones  personales,  1985). 

Un  aspecto  alarmante  de  la  situación  del  MAG  es  la  ausencia  de 
equipo  de  laboratorio  y la  carencia  de  capacidad  técnica  para  analizar 
productos  en  los  procesos  de  registro  y aprobar  el  control  de  calidad. 
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Aunque  la  ley  requiere  estudios  de  laboratorio  para  cada  producto,  tales 
pruebas  en  general  no  han  sido  realizadas  porque  no  se  contaba  con  el 
equipo  y los  científicos  capacitados  necesarios.  En  1982  el  MAG 
planeó,  supuestamente,  montar  un  laboratorio  en  colaboración  con  la 
Universidad  de  Costa  Rica,  pero  la  instalación  se  demoró  demasiado 
(A.  May,  comunicación  personal,  1985).  Finalmente,  tres  años  después 
(en  mayo  de  1985)  fue  instalado  y han  comenzado  lentamente  las 
muestras  para  el  registro,  aunque  el  laboratorio  no  cuenta  con  suficiente 
equipo  y personal.  Durante  muchos  años,  sin  disponerse  de  las  vitales 
pruebas  analíticas,  el  sistema  de  registro  ha  sido  una  ficción  y no  hay 
seguridad  de  que  los  plaguicidas  tengan  la  calidad  aceptable.  Aunque 
es  bien  sabido  que  son  comercializados  productos  de  mala  calidad,  tales 
anomalías  no  han  sido  verificadas. 

En  el  Ministerio  de  Salud  la  insuficiencia  de  personal  y de  fondos, 
y el  incumplimiento  de  las  actividades,  señalan  un  panorama  todavía 
más  grave;  no  existe  en  el  MS  ningún  programa,  proyecto  o departa- 
mento vinculado  con  los  problemas  de  los  plaguicidas.  Solo  dos  o tres 
personas  de  ese  Ministerio  trabajan  ocasionalmente  en  ese  tema:  una  de 
ellas  participa  en  la  Comisión  Nacional  de  Plaguicidas  y la  otra  ayuda 
esporádicamente  en  la  revisión  de  información  toxicológica  enviada 
por  el  MAG  para  trámites  de  registro.  Sin  embargo,  tampoco  estas 
personas  están  suficientemente  capacitadas  y no  cuentan  con  la 
información  necesaria  en  este  dominio,  y el  MS  no  tiene  equipo  de 
laboratorio  ni  capacidad  técnica  al  respecto  (N.  Vega,  comunicación 
¡ personal,  1985). 

Tampoco  en  el  Ministerio  de  Trabajo,  a pesar  de  las  disposiciones 
legales,  hay  fondos  para  atender  directamente  los  problemas  generados 
por  el  uso  de  plaguicidas;  no  hay  en  el  MT  ningún  proyecto  ni  actividad 
enfocados  sobre  ese  tema,  ni  ninguna  persona  trabajando  en  él 
(González,  comunicación  personal,  1985).  En  consecuencia,  las 
disposiciones  legales  vinculadas  con  esta  cuestión  en  la  órbita  del  MT 
no  se  cumplen  en  la  práctica;  ese  Ministerio  nc  hace  frente  a su 
responsabilidad  con  respecto  a la  cobertura  de  los  riesgos  ocupacio- 
nales  generados  por  los  plaguicidas,  que  provocan  continuos  problemas 
en  Costa  Rica. 

2.  Además  de  la  falta  de  recursos  básicos,  otro  problema  de 
importancia  es  la  grave  debilidad  en  el  sistema  de  control  en  la 
ejecución  de  las  leyes.  Los  procesos  de  inspección,  por  ejemplo,  son 
ineficaces.  Aunque  los  inspectores  deberían  controlar  más  de  400 
empresas  de  plaguicidas  en  el  país,  al  menos  dos  veces  al  año,  en  1984 
solo  inspeccionaron  alrededor  de  150  (OCR,  información  inédita, 
1985),  cubriendo  únicamente  un  18%  de  sus  obligaciones.  Si  bien  con 
frecuencia  se  detectan  infracciones  y situaciones  ilegales,  los 
inspectores  del  MAG  tienden  a la  laxitud  e imponen  pocas  sanciones. 
Las  que  finalmente  son  impuestas  son  por  lo  general  muy  ligeras;  se 
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sabe  que  existe  corrupción  en  este  dominio.  Por  ejemplo,  hubo  solo  37 
casos  de  decomiso  en  1984  y 18  en  1983  (OCR,  información  inédita, 
1985).  Los  casos  de  detención  que  desemboquen  en  trámites  judiciales 
son  muy  raros;  durante  los  últimos  cinco  años  solamente  hubo  dos  de 
esos  casos,  que  terminaron  en  la  imposición  de  multas  insignificantes 
a las  empresas  culpables,  a pesar  de  haberse  probado  la  violación  de 
disposiciones  legales  (A.  May,  comunicación  personal,  1985). 

El  sistema  de  Regencias  del  Colegio  de  Ingenieros  Agrónomos  es, 
en  teoría,  innovador  y encomiable,  y ha  resultado  útil  en  algunos 
sentidos;  en  la  práctica,  sin  embargo,  muestra  limitaciones:  a)  falta  de 
requisitos  y criterios  para  la  selección  de  regentes,  de  tal  modo  que  la 
mayoría  de  los  agrónomos  que  actúan  como  inspectores,  conocen  muy 
poco  sobre  plaguicidas  y no  están  debidamente  capacitados  para  esas 
funciones;  b)  muchos  de  los  regentes  están  directamente  vinculados  con 
las  empresas  que  deben  controlar  (en  carácter  de  empleados,  socios, 
parientes  y/o  amigos  íntimos),  lo  cual  implica  que,  por  supuesto,  no 
tienen  interés  en  reportar  violaciones  ni  en  castigar  a sus  propios  socios 
o jefes;  c)  los  regentes  no  tienen  investidura  legal  para  imponer 
sanciones  en  caso  de  infracciones,  sino  que  deben  reportar  las 
anomalías  a los  inspectores  de  la  OCR,  quienes  raras  veces  se 
constituyen  en  las  empresas  para  investigar  y sancionar  a los  culpables, 
como  ya  se  mencionó. 

3)  El  sistema  de  recetas  para  productos  restringidos  también 
presenta  problemas  en  la  práctica:  resulta  muy  difícil  supervisar  y 
controlar  ese  trámite.  Cualquier  agrónomo  puede  expedir  una  receta, 
aunque  no  tenga  ningún  conocimiento  de  los  productos  y de  las  plagas. 
Casi  nunca  hacen  inspecciones  para  verificar  las  necesidades  expuestas 
por  los  agricultores.  Existe  evidencia  de  que  algunos  productos 
restringidos  todavía  se  venden  y utilizan  sin  control  adecuado  (C. 
Víquez,  comunicación  personal,  1984).  En  el  caso  del  arseniato  de 
plomo,  muchos  caficultores  continúan  utilizándolo  durante  la  época  en 
que  está  restringido,  de  tal  modo  que  se  producen  residuos  demasiado 
elevados  de  este  producto,  que  es  peligroso  en  el  café  (Thrupp,  1985). 

4.  Otro  de  los  problemas  es  que  ninguna  de  las  disposiciones 
legales  ni  las  actividades  desarrolladas  por  el  Estado  está  orientada  para 
influir  sobre  los  usuarios  de  los  productos  (agricultores,  trabajadores, 
pilotos  de  aviones  fumigadores,  etc.).  No  existe  prácticamente  ninguna 
medida  para  prevenir  los  problemas  de  la  sobreutilización  de  los 
plaguicidas  ni  para  promover  prácticas  adecuadas  a nivel  de  campo. 
Análogamente,  se  encuentran  anomalías  o peligros  en  este  dominio;  no 
existen  procedimientos  establecidos  para  denunciar,  investigar  y 
castigar  a los  culpables.  En  muchos  casos,  pobladores  de  áreas  rurales 
han  presentado  sus  quejas  a funcionarios  gubernamentales  sobre 
problemas  de  contaminación;  sin  embargo,  no  han  resultado  de  ello 
acciones  legales  ni  soluciones  concretas,  pues  habitualmente  los 
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funcionarios  no  dan  la  importancia  debida  a esos  asuntos  y,  por  otra 
parte,  no  se  cuenta  con  procedimientos  oficiales  para  manejarlos. 

5.  La  Comisión  Nacional  de  Plaguicidas  ha  tenido,  en  la  práctica, 
limitaciones  graves;  su  trabajo  es  muy  lento,  ineficaz  y carece  de 
impacto,  pues  la  Comisión  no  posee  poder  político.  Sus  integrantes 
dedican  mucho  tiempo  a las  conversaciones  y discusiones,  pero  pocas 
veces  toman  decisiones  o implementan  acciones.  En  general  tienen 
muy  poca  experiencia  y conocimiento  en  materia  de  plaguicidas;  ello 
agrava  aún  más  la  lentitud  e ineficacia  de  su  actividad.  Muchos  de  los 
miembros  dedican  poco  tiempo  a sus  tareas  específicas,  o bien  están 
involucrados  en  ella  durante  períodos  cortos,  lo  cual  impide  la  consis- 
tencia en  su  trabajo.  Además,  la  Comisión  tiene  una  representación 
sesgada,  dominada  por  intereses  comerciales,  y están  excluidos  repre- 
sentantes de  sindicatos,  universidades,  grupos  de  consumidores,  etc. 
Dos  de  los  ocho  miembros  de  la  Comisión  en  1985  pertenecían  a la 
Cámara  de  Insumos  Agropecuarios,  portavoz  de  la  empresa  privada, 
que  promueve  un  libre  y elevado  consumo  de  plaguicidas. 

6.  Existen  deficiencias  graves  en  cuanto  a educación,  servicios  de 
información,  investigación,  capacitación  y proyectos  de  desarrollo  en 
este  dominio.  Resulta  muy  difícil  a los  agricultores,  técnicos  agrícolas 
y profesionales  conseguir  información  y consejos  sobre  el  uso  de 
plaguicidas  y métodos  para  el  control  de  plagas.  En  tal  sentido,  los 
agricultores  dependen  de  fuentes  inadecuadas,  tales  como  vendedores 
en  tiendas  rurales,  agricultores  vecinos  y la  consulta  de  formularios  de 
productos  comerciales,  que  no  incluyen  suficiente  información.  El 
MAG  carece  de  información  y servicios  para  agricultores,  trabajadores 
y técnicos  en  plaguicidas.  Una  encuesta  efectuada  en  1984  reveló  que 
el  90%  de  los  extensionistas  del  MAG  no  habían  tenido  entrenamiento 
en  ese  dominio  y no  habían  recibido  ningún  curso  de  capacitación  en 
tal  sentido,  a pesar  de  que  las  plagas  y la  selección  de  plaguicidas 

» constituye  el  área  que  más  asistencia  requiere  (Thrupp,  1985).  Ello 
provoca,  asimismo,  una  utilización  excesiva  e irracional,  lo  cual 
representa  gastos  innecesarios  sumamente  altos. 

Por  otra  parte,  el  MAG  casi  no  realiza  ninguna  actividad  para 
promover  el  uso  seguro  y moderado  de  los  plaguicidas.  Prácticamente 
no  se  cuenta  con  ningún  proyecto  que  desarrolle  opciones  al  uso  de 
plaguicidas,  como  los  manejos  integrados  de  plagas  (M1P).  El 
Departamento  de  Entomología  tiene  únicamente  dos  o tres 
experimentos  de  investigación  sobre  controles  biológicos,  que  reciben 
muy  poco  apoyo  (J.  Hernández,  comunicación  personal,  1984).  El 
Ministerio  tampoco  cuenta  con  proyectos  ni  estudios  referidos  a 
residuos  e impactos  ambientales,  calidad  de  productos,  umbrales 
económicos,  etc.  Los  ingenieros  agrónomos,  los  técnicos  del  MAG  y 
los  agricultores  raras  veces  conocen  los  conceptos  de  MIP  y control 
biológico.  El  control  de  plagas  generalmente  se  limita  a la  revisión 
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mediante  productos  químicos.  Pocas  veces  se  toma  en  consideración 
los  riesgos  y efectos  nocivos  de  esos  productos.  En  los  ministerios  de 
Salud  y Trabajo  tampoco  se  ha  hecho  casi  nada:  no  cuentan  con 
servicios  de  información,  programas  de  capacitación  ni  extensionistas 
para  enseñar  medidas  de  seguridad,  prevención  y primeros  auxilios  en 
caso  de  que  surjan  problemas  con  el  uso  de  plaguicidas.  Por  otra  parte, 
no  se  ha  producido  en  esos  ministerios  literatura  sobre  esos  temas. 

Las  universidades  de  Costa  Rica  carecen  de  oportunidades 
educativas,  investigación  e información  en  este  dominio.  Aunque  en 
años  recientes  se  han  iniciado  algunos  estudios  sobre  residuos  de 
plaguicidas,  MIP  y riesgos  de  salud,  dichos  esfuerzos  no  reciben 
suficientes  fondos  y su  impacto  resulta  insignificante,  sobre  todo  si  se 
compara  con  las  urgentes  necesidades  en  educación  e investigación  en 
este  campo. 

7.  Otro  problema  que  se  advierte  en  Costa  Rica  es  la  falta  de 
archivos  sistemáticos  y datos  referidos  a todos  los  aspectos  del  uso  de 
plaguicidas,  incluidas  estadísticas  sobre  importaciones,  exportaciones, 
consumo,  intoxicaciones,  impacto  ambiental,  etc.  Por  ejemplo,  no  se 
cuenta  con  datos  globales  sobre  ventas  y consumo.  La  OCR  solo  tiene 
listas  desordenadas  de  importaciones  y exportaciones  para  dos  años, 
escritos  en  borradores  casi  ilegibles;  dicha  información  no  está 
categorizada  ni  sistematizada.  Supuestamente,  los  archivos  fueron 
destruidos  por  una  inundación.  En  cuanto  a estadísticas  sobre 
intoxicaciones,  no  existe  una  recopilación  centralizada  de  datos  ni  un 
sistema  para  reportar  y recopilar  información  sobre  distintas  zonas  del 
país.  Algunos  datos  están  desparramados  en  clínicas  rurales  y 
hospitales  y,  por  supuesto,  muchos  episodios  de  intoxicación  nunca  son 
reportados. 


Los  problemas  con  los  plaguicidas  se  perpetúan 

Podrían  ser  descritas  muchas  otras  deficiencias  y limitaciones  en 
este  campo  específico,  pero  a efectos  de  este  artículo  no  es  preciso 
añadir  más  detalles.  De  lo  expuesto  se  desprende  que  Costa  Rica  ha 
progresado  poco  en  la  superación  de  los  múltiples  problemas  y del 
impacto  negativo  que  se  advierten  en  todos  los  niveles  del  mercado, 
manejo  y aplicación  de  plaguicidas.  Se  ve  claramente  que  continúa  en 
aumento  la  importación  y venta  de  plaguicidas  (Fig.  1);  los  controles  no 
han  resultado  efectivos  para  reducir  los  tipos  innecesarios  de  productos 
ni  para  disminuir  o desacelerar  la  gran  fuga  de  dólares  (Costa  Rica, 
1984;  et  al.,  1983). 

Además,  varios  estudios  efectuados  en  Costa  Rica  han  probado  que 
continúa  y frecuentemente  surgen  patrones  de  sobreutilización 
indiscriminada,  problemas  de  resistencia  a las  plagas,  intoxicaciones  de 
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trabajadores,  contaminación  y residuos  alarmantes  en  el  ambiente  y 
alimentos,  prácticas  inapropiadas  de  mercadeo  por  parte  de  las  casas 
comerciales,  precios  excesivamente  altos,  etc.  (Hilje  et  al.,  1985; 
Chediack  et  al.,  1983;  Aráuz  et  al.,  1984). 

La  debilidad  gubernamental  y la  carencia  de  controles  legales  en 
este  dominio  constituye  solo  una  parte  de  la  explicación  de  esos 
problemas.  Entre  otras  razones  de  la  situación  descrita  deben  incluirse: 
los  inadecuados  procesos  de  transferencia  de  tecnología;  la  falta  de 
información  provista  por  las  empresas;  la  pobreza  y poca  instrucción  de 
los  agricultores;  el  predominio  de  patrones  tradicionales,  provocado  por 
la  publicidad  y las  presiones  económicas;  la  corrupción  de  algunos 
funcionarios  gubernamentales  y las  deficientes  regulaciones 
internacionales. 

Sin  embargo,  en  la  raíz  de  todos  estos  problemas  existen  causas 
más  profundas,  asociadas  a fuerzas  estructurales  mayores  y a la  índole 
del  desarrollo  capitalista  en  el  Tercer  Mundo.  En  especial,  los  factores 
que  perpetúan  el  creciente  uso  de  plaguicidas  y agravan  esos  problemas 
incluyen  el  poder  dominante,  y los  fuertes  intereses  económicos  de  las 
empresas  multinacionales  de  productos  agroquímicos,  que  controlan  el 
mercado;  las  demandas  y presiones  de  productores  agrícolas  en  gran 
escala  para  comprar  a empresas  extranjeras,  sobre  todo  de  Estados 
Unidos  de  América;  la  débil  influencia  de  la  legislación  vigente  no 
llega  a controlar,  ni  siquiera  a rozar,  esas  fuerzas  y raíces  profundas.  En 
el  nivel  político,  la  incidencia  de  aquellos  factores  se  pone  de  mani- 
fiesto en  el  cumplimiento  unilateral  y compulsivo  de  "imperativos" 
económicos  a corto  plazo,  en  el  mercado  de  la  producción  capitalista; 
en  el  desarrollo  de  políticas  y acciones  que  sirven  a los  intereses  de 
Estados  Unidos  de  América,  y en  el  desinterés  en  ejercer  control  sobre 
las  empresas  privadas.  Los  mismos  factores  contribuyen  a que  los 
funcionarios  estatales  desconozcan  o ignoren  que  la  mala  utilización  de 
plaguicidas  provoca  graves  pérdidas  económicas  y problemas  sociales. 

NICARAGUA 

La  actitud  de  Nicaragua  en  cuanto  a las  actividades  relacionadas 
con  los  plaguicidas  y su  control,  resumida  en  esta  sección,  revela  un 
notable  contraste  con  la  situación  que  se  advierte  en  Costa  Rica  res- 
pecto a ese  problema;  en  realidad,  el  caso  nicaragüense  es  muy  desta- 
cado en  el  mundo  entero.  En  este  dominio  se  han  realizado  acciones 
estatales  con  el  completo  apoyo  y compromiso  del  Gobierno  Nacional 
de  Reconstrucción  (GNR),  o sea  en  el  contexto  de  la  transformación 
revolucionaria  que  ha  ocurrido  desde  la  derrota  de  Somoza  en  1979.  En 
los  últimos  años,  Nicaragua  no  solo  ha  establecido  políticas  progre- 
sistas referidas  a la  comercialización  y uso  de  plaguicidas,  sino  que 
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también  se  ha  implementado  el  manejo  integrado  de  plagas  y otros 
proyectos  igualmente  importantes,  y se  ha  dado  cumplimiento  a las 
políticas  y leyes  vigentes  en  este  dominio,  de  todo  lo  cual  ha  resultado 
una  marcada  reducción  en  el  uso  de  plaguicidas.  Tales  acciones 
resultan  aún  más  destacadas  si  se  considera  durante  los  años  recientes, 
a causa  sobre  todo  del  bloqueo  económico  y la  agresión  militar  de  los 
contrarrevolucionarios,  apoyados  por  los  Estados  Unidos  de  América. 
A pesar  de  esas  abrumadoras  presiones,  el  GNR  pudo  dedicar  la 
suficiente  atención  a romper  la  "adicción"  a los  plaguicidas  y tuvo  éxito 
al  aminorar  los  problemas  socioeconómicos  en  este  campo. 


Antecedentes  sobre  el  uso  de  plaguicidas 

Antes  de  analizar  los  programas  y políticas  vigentes  con  respecto 
al  uso  de  plaguicidas  en  el  contexto  de  los  cambios  revolucionarios  que 
ha  logrado  el  Gobierno  Nacional  de  Reconstrucción  (GNR)  desde 
1979,  es  importante  resumir  las  condiciones  prerrevolucionarias.  Antes 
de  1979,  Nicaragua  sufrió  múltiples  problemas  provocados  por  el  uso 
indiscriminado  de  plaguicidas;  se  vivía  una  situación  caótica,  similar  o 
peor  a la  de  Costa  Rica  y otros  países  de  Centroamérica  (Swezey  et  al., 
1984;  ICAITI,  1979).  Se  vendían  y utilizaban  más  de  1.500  productos 
plaguicidas  de  una  manera  indiscriminada  y descontrolada.  Las 
empresas  multinacionales  de  plaguicidas  lograron  fácil  acceso  para  la 
prueba  de  nuevos  productos;  Nicaragua  se  convirtió  en  un  famoso 
campo  experimental  para  tales  fines  (Swezey  y Daxl,  1983).  Aunque 
bajo  Somoza  existían  disposiciones  legales  referidas  al  registro  y otros 
requerimientos,  nunca  fueron  cumplidas.  Por  ejemplo,  se  registraba  la 
mayoría  de  los  plaguicidas  de  un  modo  desordenado,  mediante 
llamadas  telefónicas,  sin  cumplir  con  las  normas  que  exigían  un  trámite 
por  escrito  (Lugo,  comunicación  personal,  1985). 

Se  utilizó  aproximadamente  el  85%  de  los  plaguicidas  para  la 
producción  de  algodón,  una  proporción  que  no  ha  cambiado  hasta  el 
presente.  El  cultivo  de  algodón  para  la  exportación  constituye  la 
actividad  agrícola  predominante  en  el  país;  cubre  aproximadamente  el 
80%  del  total  de  la  tierra  cultivable  (Swezey  y Daxl,  1983).  En  el  sector 
algodonero  surgieron  graves  problemas  económicos,  ambientales  y 
sanitarios  como  resultado  del  uso  creciente  e indiscriminado  de  muchos 
tipos  de  insecticidas  (Swezey  y Daxl,  1983;  ICAITI,  1977).  Por 
ejemplo,  se  encontró  que  los  trabajadores  algodoneros  nicaragüenses 
tenían  niveles  de  DDT  en  sus  tejidos  que  se  contaban  entre  los  más 
altos  del  mundo  (16  veces  más  que  el  promedio  mundial);  la 
contaminación  de  la  leche  materna  de  las  mujeres  que  vivían  en  las  zonas 
algodoneras  era  de  42  a 45  veces  mayor  que  la  máxima  aceptada 
(ICAITI,  1977;  Murray,  1984).  Otros  graves  efectos  fueron  la  ruptura 
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del  ciclo  ecológico,  el  desarrollo  de  resistencia  a las  plagas;  algunos  de 
esos  efectos  provocaron  un  círculo  vicioso,  pues  exigieron  la  mayor 
aplicación  de  productos  químicos,  a costos  crecientes. 

Durante  los  años  setenta,  como  reacción  a esos  problemas,  se 
inició  un  gran  programa  de  manejo  integrado  de  plagas  de  la  FAO  y 
PNUD,  que  contribuyó  a reducir  el  uso  de  plaguicidas  después  de  dos 
años.  Pero  dicho  programa  fue  limitado  en  su  extensión  territorial, 
cubrió  solo  el  20%  de  las  zonas  algodoneras  y enfrentó  diversas  difi- 
cultades, incluidas  las  presiones  de  empresas  fabricantes  de  plaguicidas 
y la  falta  de  apoyo  de  Somoza  (Swezey  y Daxl,  1983).  El  programa  se 
estancó,  hasta  que  desapareció  a finales  de  los  años  setenta.  A partir  de 
entonces  aumentaron  las  aplicaciones  de  plaguicidas  y continuó  el  gran 
desorden  en  el  control  de  plagas  (Swezey  y Daxl,  1983).  Además, 
durante  aquella  década  la  producción  agrícola  se  concentró  cada  vez 
más  en  manos  de  pocos  dueños;  el  algodón,  es  especial,  sufrió  a causa 
de  la  desorganización  y el  mal  manejo  técnico  graves  problemas 
económicos  y fue  sometido  a métodos  intensivos  con  abuso  de 
productos  químicos;  todo  ello  contribuyó  a las  fuertes  tensiones  y al 
aumento  de  la  explotación  en  el  agro  que  caracterizó  a la  sociedad 
nicaragüense  durante  la  época  de  Somoza. 


Reformas  y políticas  efectivas 
en  materia  de  plaguicidas 

Después  de  la  insurrección  de  1979,  el  GNR  incluyó,  entre  sus 
múltiples  reformas,  políticas  y programas  para  superar  los  problemas 
generados  por  los  plaguicidas.  Los  objetivos  generales  del  GNR  en  ese 
campo  incluyeron  la  reducción,  en  el  largo  plazo,  del  uso  de 
plaguicidas  y la  reducción  inmediata  de  las  intoxicaciones  humanas  y 
la  contaminación  ambiental  provocadas  por  su  utilización  indiscri- 
minada (Swezey  et  al.,  1984),  todo  lo  cual  supuso  tanto  ganancias 
económicas  como  beneficios  sociales.  Las  actividades  desplegadas  por 
el  GNR  para  lograr  esas  metas  ilustran  el  tipo  de  acciones  decididas 
que  posibilitó  la  Revolución. 

En  1980,  el  GNR  estableció  un  sistema  nacionalizado  de  compra 
y distribución  para  todos  los  insumos  agropecuarios.  Fue  establecida  la 
Empresa  Nacional  para  Insumos  Agropecuarios  (ENIA)  como  la 
agencia  estatal  responsable  de  la  selección,  compra  y control  de 
plaguicidas  importados  y su  comercialización  en  el  país.  Asimismo,  se 
estableció  Proagro  como  agencia  estatal  de  distribución;  dicha  agencia 
distribuye  solo  una  parte  de  los  plaguicidas  del  país  (Murray,  1984; 
Lugo,  comunicación  personal,  1985).  Muchas  empresas  privadas  de 
plaguicidas,  tanto  subsidiarias  de  transnacionales  como  compañías 
nacionales,  mantienen  aún  centros  de  distribución  y comercialización, 
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y existen  1 1 formuladores;  pero  todas  deben  comprar  sus  productos  a 
través  de  ENIA  (Lugo,  comunicación  personal,  1985). 

Con  el  propósito  de  determinar  las  necesidades  nacionales  y 
seleccionar  productos  apropiados,  el  Ministerio  de  la  Reforma  Agraria 
(MIDINRA)  efectúa  anualmente  estudios  globales  del  mercado  y revisa 
información  sobre  productos  y problemas  provocados-  por  las  plagas, 
proveniente  de  asesores  del  gobierno  y de  compañías  productoras  de 
plaguicidas.  Para  seleccionar  los  tipos  específicos  que  se  debe  importar, 
MIDINRA  también  recibe  ofertas  de  las  compañías  de  agroquímicos  y 
considera  cuidadosamente  los  precios  y calidad  de  cada  producto; 
posteriormente,  MIDINRA  proporciona  una  lista  de  las  mejores 
selecciones  a ENIA,  la  cual  aprueba  la  utilización  de  divisas  e importa 
los  productos  (Murray,  1984;  Lugo,  comunicación  personal,  1984). 

Para  facilitar  aún  más  el  control  de  las  importaciones,  el  GNR 
estableció  acuerdos  con  las  compañías  fabricantes  de  plaguicidas,  con 
el  fin  de  eliminar  algunos  productos  organoclorados  peligrosos,  como 
DDT,  endrin,  dieldrin,  etc.,  que  eran  muy  utilizados  e importados 
libremente  en  Nicaragua  antes  de  la  Revolución.  Simultáneamente  a 
esos  acuerdos,  MIDINRA  logró  la  aprobación  de  leyes  que  prohibieron 
la  importación  de  otros  plaguicidas,  incluidos  lindane  y phosvel,  que 
habían  sido  prohibidos  durante  los  años  setenta  pero  estaban 
disponibles  debido  a la  falta  de  control  sobre  el  cumplimiento  de  las 
leyes.  MIDINRA  también  logró  que  se  aprobara  la  prohibición  del 
nematicida  DECP  en  1980,  debido  a los  serios  riesgos  que  presenta 
para  la  salud  humana  y del  cual  se  ha  probado  que  constituye  una  causa 
de  esterilidad  de  los  trabajadores  (Ramírez  y Ramírez,  1980). 
Asimismo,  se  estableció  otro  control,  requisito  para  el  registro  de  todos 
los  plaguicidas,  que  luego  se  discutirá  con  más  detalle. 

Los  resultados  de  las  reformas  mencionadas  y del  sistema 
centralizado  de  compra  y selección  de  productos  han  sido  muy 
efectivos;  a diferencia  del  caso  de  Costa  Rica,  las  leyes  nicaragüenses 
han  sido  controladas  y cumplidas  exitosamente.  El  Cuadro  No.  2 
muestra  el  efecto  de  esos  controles  sobre  las  importaciones.  Los 
insecticidas,  en  especial  los  utilizados  en  el  algodón,  constituyen  un 
buen  indicador,  pues  representan  el  80%  del  uso  total  de  plaguicidas. 
Las  cifras  del  cuadro  mencionado  muestran  la  reducción  en  volumen  de 
los  plaguicidas  utilizados.  El  volumen  de  importaciones  en  1982  fue 
reducido  al  45%  del  año  anterior,  a pesar  de  que  prácticamente  se 
mantuvo  igual  el  área  sembrada  de  algodón  (la  reducción  estuvo 
relacionada  también  con  la  sobreoferta  de  agroquímicos  en  1981). 
Nicaragua  ha  eliminado  marcas  que  repiten  productos  innecesa- 
riamente, las  cuales  anteriormente  habían  inundado  el  mercado.  Al 
contrario  de  lo  que  sucedía  en  la  época  prerrevolucionaria,  en  la  cual 
se  comercializaban  más  de  1.500  productos,  actualmente  hay  solo  de  45 
a 50  productos  en  el  mercado,  como  resultado  de  los  nuevos  y 
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cuidadosos  procesos  de  selección  y registro.  Solo  para  el  cultivo  de 
algodón  el  número  de  tipos  de  plaguicidas  importados  para  ENIA  se 
redujo  en  un  75%  en  1982  (Swezey  el  al.,  1984). 


Cuadro  No.  2 

Nicaragua:  Importaciones  de  insecticidas 
1972-1983 


Año 

Volumen 
(libras.  10«) 

Valor 
(US$  10‘) 

Area  de 
algodón 
cultivada 
(manzanas  10) 

1972 

31.90 

sd 

210.90 

1973 

22.00 

19.70 

259.40 

1974 

32.10 

25.50 

254.40 

1975 

15.60 

22.20 

204.60 

1976 

19.80 

25.80 

283.00 

1977 

sd 

sd 

310.80 

1978 

sd 

sd 

284.10 

1979 

sd 

sd 

64.00 

1980 

17.40 

20.20 

134.60 

1981 

18.60 

28.20 

132.70 

1982 

8.40 

13.40 

129.20 

1983 

10.10 

26.70 

167.60 

Fuentes:  Para  1972  a 1979,  Falcon  y Daxl;  para  1980  a 1983,  Lista  de 
Importaciones  de  Pesticidas,  Sección  de  Registro  de  Pesticidas,  MIDINRA. 


sd  = sin  datos. 

Además  de  los  resultados  expuestos,  las  políticas  de  control  han 
tenido  impacto  efectivo  en  la  eliminación  de  organoclorados  peligrosos 
y en  su  sustitución  por  una  nueva  familia  de  plaguicidas,  los  piretroides 
sintéticos,  que  son  menos  nocivos  para  el  ambiente  y la  salud,  aunque 
más  caros.  Finalizó  por  completo  la  importación  de  DDT  y dieldrin  en 


251 


LORI  ANN  TRUPP 


1981  y 1982,  y se  han  cumplido  estrictamente  las  prohibiciones  de 
lindano,  phosvel  y DBCP,  mediante  el  trabajo  del  MITRAB;  esos 
productos  ya  no  se  encuentran  en  el  mercado  nicaragüense  (Murray, 
1984). 

Al  mismo  tiempo,  aunque  se  han  reducido  los  tipos  y el  volumen 
de  plaguicidas,  Nicaragua  todavía  enfrenta  costos  elevados  en  ese 
dominio,  debido  al  alza  de  precios  de  los  subproductos  del  petróleo  y 
también  a la  utilización  de  insecticidas  más  caros  pero  más  seguros.  En 
vista  de  esos  precios  elevados,  el  GNR  reconoce  la  urgente  necesidad 
de  mayores  controles  y está  continuando  sus  esfuerzos  para  imple- 
mentar  otras  reformas  apropiadas. 


Otras  acciones  importantes  que  afectan 

el  uso  de  plaguicidas 

Han  sido  implementadas  otras  políticas,  reformas  institucionales  y 
acciones  para  controlar  el  uso  de  plaguicidas.  En  1982  se  formó  el 
Departamento  de  Plaguicidas  (DP)  como  parte  de  MIDINRA,  con  el 
propósito  de  mejorar  su  utilización  y efectuar  las  regulaciones,  medidas 
de  control  e investigaciones  pertinentes  al  uso  de  tales  productos  quími- 
cos. El  área  principal  de  trabajo  del  DP  es  el  registro  de  productos;  en 
contraste  con  lo  que  sucedía  en  el  período  prerrevolucionario,  este 
Departamento  ahora  cumple  estrictamente  con  los  procesos  de  registro 
(Lugo,  comunicación  personal,  1985).  Los  requisitos  son  similares  a los 
de  Costa  Rica:  todos  los  productos  deben  ser  registrados,  o sea  que 
cualquier  compañía  solicitante  debe  proveer  información  completa 
sobre  todos  los  aspectos  del  producto,  la  cual  es  revisada  por  el  DP. 
Además,  deben  entregarse  muestras  del  producto;  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  Costa  Rica,  los  técnicos  laboratoristas  del  DP  realmente 
analizan  la  calidad  y efectos  residuales,  con  la  finalidad  de  verificar 
científicamente  los  ingredientes,  efectividad  e impacto  de  cada 
producto  y verificar  lo  que  dice  el  solicitante.  El  proceso  de  revisión  de 
nuevos  productos  dura  habitualmente  cerca  de  un  año.  Los  laboratorios 
no  tienen  capacidad  para  efectuar  todos  los  ensayos  químicos 
requeridos,  debido  a la  falta  de  reactivos  (a  causa  de  la  situación 
económica),  pero  la  mayoría  de  los  productos  son  analizados  (Lugo, 
comunicación  personal,  1985). 

Cada  laboratorio  cuenta  con  dos  químicos  bien  capacitados  y 
algunos  técnicos,  quienes  dedican  su  tiempo  completo  a ese  trabajo. 
Los  laboratorios  no  tienen  capacidad  para  análisis  toxicológicos;  los 
técnicos  siempre  consultan  información  proveniente  de  la 
Environmental  Protection  Agency  (EPA)  de  Estados  Unidos  de 
América  y de  las  empresas  de  productos  agroquímicos,  con  el  fin  de 
evaluar  cuidadosamente  los  factores  de  toxicidad. 
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El  DP  cumple  con  esos  procesos  de  registro  más  efectiva  y 
seriamente  que  el  OCR  de  Costa  Rica,  en  donde  no  existen  laboratorios 
y el  sistema  tiene  muy  poco  impacto.  Ciertos  cambios  demuestran  el 
impacto  positivo  de  los  trámites  de  registro  en  Nicaragua.  Por  ejemplo: 
el  DP  comenzó  la  nueva  etapa  cancelando  todos  los  productos  que 
estaban  registrados;  luego  de  analizar  nuevamente  todos,  se  otorgó 
permiso  de  registro  solo  a 44  productos.  Por  lo  tanto,  fueron  eliminadas 
numerosas  formulaciones  innecesarias  (Lugo,  comunicación  personal, 
1985). 

Además,  en  contraste  con  la  situación  costarricense,  el  DP  cuenta 
con  archivos  sistemáticos  y bien  organizados,  y posee  buena  informa- 
ción sobre  todos  los  plaguicidas,  productos  registrados,  importaciones, 
exportaciones,  etc.,  incluso  con  estadísticas  de  años  anteriores. 

La  segunda  vertiente  del  trabajo  del  DP  consiste  en  las  inspec- 
ciones y muestras  de  productos.  Con  frecuencia  se  toman  muestras  de 
los  plaguicidas  producidos  en  los  formuladores  de  Nicaragua;  son 
analizadas  en  laboratorio  para  comprobar  su  calidad.  Si  los  resultados 
de  las  pruebas  muestran  deficiencias  de  calidad  o no  cumplen  con  las 
normas,  se  multa  a las  empresas  o se  les  exige  la  reformulación  del 
producto.  Debido  a limitaciones  financieras,  no  todos  los  plaguicidas 
pueden  ser  sometidos  a prueba,  pero  aproximadamente  el  25%  ha  sido 
probado  (Lugo,  comunicación  personal,  1985).  Ese  hecho  es 
encomiable,  en  vista  de  los  obstáculos  enfrentados;  también  en  este 
rubro  el  resultado  es  muy  superior  al  que  se  logra  en  Costa  Rica  en  el 
mismo  campo. 

Además  de  contar  con  las  políticas  que  han  sido  expuestas,  el 
Ministerio  de  Trabajo  (MITRAB)  y el  Ministerio  de  Salud  (MINSA) 
han  contribuido  activamente  en  materia  de  uso  de  plaguicidas.  Antes  de 
la  Revolución  existían  leyes  laborales  vinculadas  con  plaguicidas,  pero 
tampoco  se  las  cumplía  y nunca  fueron  implementadas  las  acciones 
pertinentes  (R.  González,  comunicación  personal,  1985).  Después  de  la 
Revolución,  los  riesgos  del  uso  de  plaguicidas  fueron  insertados  en  los 
programas  de  seguridad  del  trabajo  en  el  MITRAB.  Como  primera 
acción,  de  cumplimiento  inmediato,  se  impulsó  la  prohibición  del 
nematicida  DBCP,  hecho  que  ya  se  ha  mencionado.  Además,  el 
MITRAB  formó  un  Departamento  de  Seguridad  del  Trabajo  e 
implementó  un  gran  programa  de  seguridad  para  trabajadores  que  tuvo 
un  impacto  importante  en  materia  de  plaguicidas.  Las  actividades  de 
capacitación  constituyen  uno  de  los  principales  componentes  de  las 
tareas  de  ese  Departamento;  han  sido  dictados  más  de  4.000  cursos 
desde  1979,  y la  seguridad  de  los  plaguicidas  es  el  tema  principal  en  los 
cursos  rurales.  Durante  1980  fueron  capacitados  aproximadamente 
2.000  trabajadores  de  ese  modo. 

Para  impartir  los  cursos,  los  maestros  utilizan  diapositivas  y 
métodos  de  "educación  popular",  tales  como  dramatizaciones;  también 
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colaboran  estrechamente  con  la  Asociación  de  Trabajadores  del  Campo 
(ATC),  el  sindicato  principal,  mediante  el  dictado  de  cursos  (R. 
González,  comunicación  personal,  1985).  Los  maestros  distribuyen 
folletos  bien  diseñados,  en  los  cuales  son  explicados  con  sencillez  los 
riesgos  que  presentan  los  plaguicidas  y las  medidas  de  seguridad 
pertinentes;  ese  material  es  presentado  de  una  manera  atrayente  y con 
una  orientación  progresista,  con  el  propósito  de  robustecer  la  concien- 
cia sociopolítica.  Durante  1983  fueron  distribuidos  gratuitamente 
10.000  de  esos  folletos  (Feeney,  1984). 

El  nuevo  Departamento  del  MITRAB  también  tiene  un  programa 
de  importancia  para  controlar  los  lugares  de  trabajo  del  país.  Entre 
1981  y 1983  se  duplicó  el  número  de  inspecciones,  que  pasaron  de  20 
a 40  (Murray,  1984).  Los  problemas  que  surgen  de  los  plaguicidas 
constituyen  uno  de  los  riesgos  que  los  inspectores  investigan  priorita- 
riamente; se  realiza  un  cuidadoso  asesoramiento  para  identificar  los 
principales  problemas  y determinar  cuáles  son  las  medidas  necesarias 
en  cuanto  prevención  y seguridad.  Durante  1983-84  se  efectuaron  en 
total  750  inspecciones  en  tal  sentido  en  lugares  de  trabajo  agrícola.  Los 
inspectores  coordinan  sus  tareas  con  los  administradores  de  las  empre- 
sas y con  los  sindicatos;  en  conjunto,  establecen  mecanismos  formales 
para  implementar  los  cambios  recomendados,  con  el  propósito  de 
mejorar  las  condiciones  laborales  y prevenir  problemas  ulteriores.  Esa 
estrategia  de  mediación  constituye  una  manera  efectiva  y constructiva 
para  llevar  a cabo  cambios;  se  la  prefiere  en  sustitución  del  sistema  de 
multas  y/o  otras  sanciones  (R.  González,  comunicación  personal, 
1985). 

El  MINSA  también  identifica  enfermedades  originadas  en 
plaguicidas  como  una  prioridad  de  su  programa  de  Salud  Ocupacional. 
Se  ha  implementado  un  proyecto  global  para  controlar  riesgos  en  los 
trabajadores;  los  técnicos  del  MINSA  toman  muestras  de  sangre  de  las 
personas  expuestas  a los  plaguicidas,  con  la  finalidad  de  determinar  su 
nivel  de  peligro,  y luego  ofrecen  consejos  sobre  medidas  de  protección. 
Los  trabajadores  en  los  cuales  se  detectan  vestigios  peligrosos  son 
retirados  temporalmente  de  sus  labores;  durante  ese  período  de 
recuperación  reciben  su  salario  completo,  pagado  conjuntamente  por  el 
sistema  nacional  de  seguros  y el  patrono  (Murray,  comunicación 
personal,  1985).  Durante  1984,  dichas  pruebas  de  sangre  fueron 
efectuadas  aproximadamente  a 3.000  trabajadores  (Murray,  1984).  En 
los  últimos  años  han  sido  capacitados  numerosos  técnicos  del  MINSA 
para  efectuar  esa  tarea  de  control.  Durante  1985  el  proyecto  continuó 
con  éxito,  y se  están  mejorando  la  metodología  y los  procesos  de 
control  (Murray,  comunicación  personal,  1985). 

Esos  programas  del  MINSA  y el  MITRAB  son  financiados  por 
CARE.  Personal  del  CARE  provee  asistencia  técnica,  supervisión  y 
coordinación.  En  la  actividad  de  campo,  los  inspectores  y el  personal 
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de  los  diversos  institutos  participantes  colaboran  eficazmente,  y 
trabajan  con  los  promotores  sociales  y administradores  de  fincas,  y con 
los  representantes  de  sindicatos.  Los  programas  enfocan  su  atención 
hacia  el  sector  algodonero,  dado  que  allí  se  producen  los  problemas 
más  serios  relacionados  con  plaguicidas.  Se  ha  puesto  especial  atención 
en  el  control  de  las  pistas  de  aterrizaje,  pues  allí  han  ocurrido 
contaminaciones  muy  graves  y son  frecuentes  las  intoxicaciones  de 
trabajadores,  sobre  todo  en  los  lugares  donde  se  mezclan  los 
insecticidas  y se  cargan  las  avionetas.  En  la  actualidad,  CARE  está 
financiando  la  instalación  de  50  circuitos  cerrados  para  mezclar 
insecticidas  en  las  pistas,  lo  cual  contribuirá  a prevenir  riesgos 
ocupacionales  (Murray  y Lugo,  comunicaciones  personales,  1985). 

Otra  acción  del  GNR  fue  la  fundación,  en  1982,  de  la  Comisión 
Nacional  de  Plaguicidas,  formada  por  representantes  de  diversas 
instituciones  vinculadas  con  esa  actividad;  tiene  como  finalidad  lograr 
colaboración,  coordinación  y apoyo  en  las  políticas  referidas  a 
plaguicidas.  A diferencia  de  la  Comisión  similar  que  existe  en  Costa 
Rica,  la  Comisión  nicaragüense  ha  logrado  llevar  adelante  acciones  de 
importancia.  Por  ejemplo,  se  decidió  el  cierre  de  una  pista  con 
operaciones  de  riego  aéreo  en  Chinandega,  que  había  sido  fuente  de 
graves  contaminaciones  y causa  de  intoxicaciones  de  trabajadores  y 
habitantes  de  la  comunidad  cercana  (Murray,  comunicación  personal, 
1985).  Los  integrantes  de  la  Comisión  no  pierden  su  tiempo  en  discu- 
siones triviales  sobre  interpretación  de  las  leyes,  sino  que  aprueban  e 
implementan  nuevas  regulaciones  en  materia  de  control  de  plaguicidas. 
A diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  caso  de  la  Comisión  costarricense, 
en  Nicaragua  la  Comisión  Nacional  de  Plaguicidas  tiene  representación 
amplia  y justa  de  todos  los  sectores  interesados,  incluidos  los  sindi- 
catos, MINSA,  MITRAB,  las  compañías  formuladoras,  el  Instituto  de 
Recursos  Naturales  (IRENA),  CARE  y la  Asociación  de  Algodoneros 
(D.  Godoy  y D.  Murray,  comunicaciones  personales,  1985). 

En  su  conjunto,  las  actividades  que  aquí  se  han  reseñado  han 
contribuido  sensiblemente  a controlar  el  uso  de  plaguicidas  y a 
aminorar  los  problemas  concomitantes,  desarrollar  medidas  de 
prevención  y elevar  la  conciencia  de  los  trabajadores  sobre  los  riesgos 
y la  necesidad  de  tomar  precauciones.  Sin  duda,  los  trabajadores  rurales 
de  Nicaragua  aún  enfrentan  peligros,  pero  las  acciones  ya  desarrolladas 
permiten  suponer  que  en  el  futuro  el  panorama  en  esta  materia  mejorará 
todavía  más. 


Manejo  integrado  de  plagas 

Una  parte  importante  de  las  acciones  revolucionarias  para  la 
reducción  sostenida  del  uso  de  plaguicidas  consiste  en  el  fuerte 
desarrollo  del  MIP  en  la  producción  de  algodón.  Este  aún  es 
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esencial  para  la  economía  nicaragüense,  en  especial  para  generar 
divisas  y para  cumplir  con  las  metas  de  desarrollo  del  GNR.  El 
gobierno  comprendió  que,  para  lograr  verdaderos  beneficios  de  ese 
cultivo,  resultaba  necesario  alcanzar  cambios,  que  incluyen:  a)  la 
reducción  de  los  costos  de  los  insumos  para  la  producción,  sobre  todo 
de  los  crecientes  costos  de  los  insecticidas;  b)  romper  el  círculo  vicioso 
de  la  resistencia  de  las  plagas;  c)  disminuir  los  costos  sociales 
ocasionados  en  esta  actividad;  d)  lograr  cambios  más  profundos  en  la 
estructura  productiva.  Por  tales  causas,  después  de  la  Revolución  de 
1979,  el  GNR  volvió  a poner  en  ejecución  el  manejo  integrado  de 
plagas  (MIP),  que  ya  antes  se  había  intentado  en  Nicaragua  pero  había 
sido  disuelto  por  el  régimen  somocista. 

El  nuevo  programa  de  MIP  se  vincula  estrechamente  con  la 
restauración  y reestructuración  de  la  producción  algodonera,  que  sufrió 
un  descenso  durante  la  insurrección  popular.  Las  reformas  incluyen  la 
nacionalización  de  muchas  plantaciones,  la  formación  de  cooperativas 
y el  otorgamiento  de  préstamos  a los  algodoneros,  de  lo  cual  se 
desprenden  beneficios  para  el  pueblo  nicaragüense  y una  mayor 
situación  de  justicia.  Las  nuevas  organizaciones  productivas  han 
contribuido  también  a fomentar  la  difusión  del  MIP  (Swezey  et  ai, 
1984;  Swezey  y Daxl,  1983). 

El  programa  de  MIP  ha  sido  llevado  a cabo  por  MIDINRA  y la 
Universidad,  con  fondos  de  algunas  agencias  internacionales,  como 
GTZ.  El  Comité  Nacional  de  Control  Integrado,  reestructurado  en  1982 
para  eliminar  intereses  comerciales,  actúa  como  unidad  de  asesora- 
miento  y provee  recomendaciones  en  materia  de  control  integrado  de 
plagas,  como  la  preparación  de  una  lista  de  los  únicos  plaguicidas 
permitidos  en  el  cultivo  del  algodón. 

El  programa  se  ha  centrado  en  la  implementación  enérgica  de  las 
prácticas  del  MIP  en  las  zonas  algodoneras,  debido  a que  ya  se  ha 
investigado  y probado  la  eficacia  de  muchos  métodos  específicos.  Ello 
se  logra  mediante  el  apoyo  centralizado  del  MIDINRA  y la  provisión 
descentralizada  de  servicios  técnicos,  con  supervisión  constante  y la 
ayuda  a las  decisiones  sobre  el  MIP  en  cada  cooperativa.  La  incorpora- 
ción de  prácticas  de  erradicación  del  picudo  (como  los  "cultivos- 
trampa"  entre  temporadas)  se  ha  acentuado,  pues  resultan  esenciales 
para  reemplazar  las  aplicaciones  en  las  áreas  de  insecticidas.  También 
son  utilizados  otros  métodos,  tales  como  la  liberación  de 
Trichogramma,  aplicación  de  bacterias,  recolección  manual  de  picudo 
y chapas,  etc.  (Swezey  et  al.,  1984). 

El  área  de  implementación  del  programa  comenzó  con  24.000 
manzanas  en  los  departamentos  de  León  y Chinandega,  y ha  aumentado 
progresivamente.  Un  equipo  completo  de  técnicos  y extensionistas  es 
capacitado  y se  lo  emplea  para  facilitar  la  aplicación  y supervisión  del 
MIP  en  esa  zona.  Además,  ese  equipo  ha  entrenado  a centenares  de 
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trabajadores  para  controlar  el  picudo.  Durante  los  años  1982  y 1983, 
por  ejemplo,  se  capacitó  a 180  plagueros  para  supervisar  el  manejo  de 
6.000  "cultivos-trampa"  (Swezey  et  al.,  1984). 

Este  gran  programa  de  supresión  del  picudo  ha  tenido  éxito  en 
reducir  en  gran  medida  su  incidencia  y permitió  demorar  la  primera 
aplicación  aérea  de  insecticidas  en  un  promedio  de  un  mes,  con  lo  cual 
se  ahorraron  cuatro  o cinco  riegos  en  cada  caso  (Swezey  et  al.,  1984). 
En  consecuencia,  durante  1982  y 1983  las  plantaciones  insertadas  en  el 
programa  utilizaron  aproximadamente  un  tercio  de  la  cantidad  habitual 
de  insecticida,  con  lo  cual  se  ahorró  el  63%  del  costo  total  de  control 
del  picudo  (Swezey  et  ai,  1984).  También  se  logró  un  ahorro  de  2,93 
millones  de  dólares  en  insecticidas.  En  esos  años  se  alcanzó,  asimismo, 
una  producción  elevada:  un  promedio  de  39  quintales  por  manzana,  con 
ganancias  más  altas  que  las  logradas  antes  de  que  se  utilizara  el  MIP 
(Swezey  et  ai,  1984).  Se  logró  un  beneficio  neto  de  2,14  millones  de 
dólares,  lo  cual  representa  aproximadamente  el  270%  del  capital 
invertido.  Por  otra  parte,  los  algodoneros  participaron  en  el  financia- 
miento  del  programa  mediante  servicios  técnicos  destinados  a unificar 
y sostener  los  esfuerzos  del  MIP  (Swezey  et  ai,  1984). 

En  1983,  en  vista  de  los  éxitos  indudables  del  programa,  el  GNR 
aumentó  el  área  de  implementación  a 70.000  manzanas;  se  dictó  una 
ley  que  requiere  a todos  los  productores  que  incorporen  técnicas  de 
supresión  del  picudo  durante  la  intertemporada.  El  GNR  también  ha 
puesto  en  práctica  medidas  para  el  manejo  de  plagas  y ha  establecido 
una  estructura  de  organización  de  tomas  de  decisiones  sobre  el  MIP  que 
involucra  a representantes  de  sindicatos,  administradores  de  coope- 
rativas, extensionistas  y técnicos  agrícolas.  Además,  el  MIDINRA  está 
impulsando  otros  importantes  proyectos  de  control  biológico  y sanidad 
vegetal,  y ya  se  comenzó  a desarrollar  el  MIP  para  granos  básicos 
(Swezey  et  al.,  1984;  R.  Daxl,  comunicación  personal,  1985). 

El  papel  de  la  educación  también  ha  sido  vital  en  la  acción 
tendiente  a reducir  la  dependencia  en  materia  de  plaguicidas.  Además 
de  la  capacitación  extensiva  que  ha  efectuado  el  MIDINRA,  la  Univer- 
sidad Nacional  de  León  inició  en  1981  un  programa  académico  de  tres 
años  de  duración  mediante  el  cual  es  posible  lograr  una  maestría  en 
Manejo  Integrado  de  Plagas;  de  ese  modo,  se  ha  logrado  formar 
alrededor  de  50  especialistas  en  MIP,  quienes  actualmente  participan  en 
la  producción  estatal  y privada.  Ese  programa  es  el  primero  de  su  tipo 
en  América  Latina  (Swezey,  comunicación  personal,  1985);  por  otra 
parte,  es  el  único  programa  de  maestría  que  existe  en  la  Universidad 
Nacional  de  León,  lo  cual  demuestra  la  importancia  que  tiene  el  MIP 
para  el  país.  Los  estudiantes  aprenden  en  el  nivel  teórico,  realizan 
investigaciones  para  innovar  en  técnicas  del  MIP  y participan 
activamente  en  el  campo.  Este  programa  de  maestría  es  fundamental 
para  continuar  con  éxito  el  plan  nacional  y para  establecer  una  base 
popular  que  sostenga  el  desarrollo  del  MIP. 
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En  resumen:  todos  los  programas  y las  políticas  que  han  sido 
reseñados  alcanzaron  resultados  muy  positivos.  Por  supuesto,  los 
técnicos  nicaragüenses  reconocen  que  muchos  problemas  aún  no  han 
sido  resueltos  y que  todavía  falta  mucho  trabajo  por  realizar,  pero  están 
dispuestos  a resolver  los  desafíos  que  surjan.  El  notable  impacto  de  los 
programas  fue  posible  merced  al  completo  apoyo  del  GNR  y a la 
enérgica  decisión  de  romper  la  dependencia  en  materia  de  plaguicidas, 
aminorar  los  efectos  emergentes  de  su  uso,  prevenir  la  utilización 
indiscriminada  y enfocar  de  raíz  esos  problemas  mediante  la  regulación 
del  mercado.  Esa  clase  de  políticas  contribuye  al  proceso  de 
democratización  de  Nicaragua  e ilustra  sobre  la  clase  de  reformas  y el 
potencial  que  existe  en  el  país  bajo  el  GNR. 

Graves  obstáculos  a la  realización  de  los  programas 

Infortunadamente,  las  reformas  y políticas  reseñadas  enfrentan 
obstáculos  serios  debido  a la  situación  económica  que  se  enfrenta  y a 
la  intervención  política  y militar  extranjera.  En  rigor,  esos  programas 
son  mucho  más  impresionantes  y dignos  de  encomio  si  se  considera 
que  Nicaragua  ha  enfrentado  presiones  sumamente  fuertes  durante  los 
años  recientes,  eso  a causa  sobre  todo  del  bloqueo  económico  impuesto 
por  la  Administración  Reagan  y la  creciente  agresión  militar  de  los 
contrarrevolucionarios  respaldados  por  los  Estados  Unidos  de  América, 
quienes  pretenden  destruir  al  GNR.  Ello  ha  provocado  cada  vez  más 
dificultades  para  conseguir  divisas  e insumos  vitales;  todo  eso  ha  teni- 
do, lógicamente,  impacto  directo  sobre  las  actividades  vinculadas  con 
el  consumo  de  plaguicidas.  Por  ejemplo,  todos  los  técnicos  del  MIP  y 
los  inspectores  del  MITRAB  y del  MINSA  han  enfrentado  graves  limi- 
taciones debido  a la  escasez  de  materiales  esenciales  y a los  problemas 
de  transporte  generados  por  la  dificultad  de  adquirir  repuestos  y llantas 
para  los  vehículos  (Murray,  1984;  Swezey  et  al.,  1984). 

El  conflicto  militar  agrava  los  obstáculos  económicos,  pues  obliga 
al  GNR  a dedicar  el  40%  de  su  presupuesto  a la  defensa  y,  en  conse- 
cuencia, a cortar  fondos  para  actividades  sociales  y productivas.  Asi- 
mismo, el  GNR  debe  movilizar  a miles  de  jóvenes,  incorporándolos  a 
las  fuerzas  armadas  y sustrayéndolos  a la  actividad  productiva,  en  la 
cual  desempeñarían  un  papel  de  gran  valor.  Durante  1983,  casi  la  mitad 
de  los  40  inspectores  de  trabajo  debieron  movilizarse,  lo  cual,  por 
supuesto,  provocó  deterioro  en  las  actividades  del  MITRAB  (Murray, 
1984).  También  fueron  movilizados  integrantes  claves  de  la  Comisión 
de  Plaguicidas,  con  lo  cual  se  demoró  la  revisión  de  nuevas 
disposiciones  referidas  a esa  materia. 

Hubo  efectos  aún  más  trágicos,  pues  los  técnicos  recientemente 
capacitados  son  blanco  de  los  ataques  de  los  "contras";  más  de  100 
técnicos  del  MIDENRA  y 12  inspectores  resultaron  muertos  en  esos 
ataques  (Murray,  1984).  Otro  impacto  grave  fue  el  ataque  de  un  barco 
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de  los  Estados  Unidos  de  América  a las  bodegas  del  puerto  de  Corinto, 
en  1984,  que  destruyó  una  gran  cantidad  de  suministros  vitales,  lo  cual 
provocó  una  grave  escasez  de  plaguicidas  necesarios  en  el  cultivo  del 
algodón.  A consecuencia  de  ese  episodio,  el  gobierno  debió  utilizar 
productos  organoclorados  que  habían  sido  decomisados  y sacados  de 
circulación,  hecho  que  produjo  una  regresión  en  el  progreso  que  se 
había  logrado  hasta  ese  momento  (Murray,  1984). 

De  todo  ello  se  colige  que  los  logros  e innovaciones  alcanzados 
por  Nicaragua,  son  bloqueados  por  las  fuerzas  que  están  debilitando  el 
proceso  revolucionario  en  general.  A causa  de  ello,  surgen  dudas  sobre 
las  posibilidades  del  país  para  continuar  con  éxito  sus  programas  y 
cumplir  con  el  camino  que  ha  comenzado  a recorrer. 

CONCLUSIONES 

Los  casos  de  Costa  Rica  y Nicaragua  han  demostrado  con  claridad 
las  diferencias  entre  sus  estrategias  en  pro  de  la  solución  a los 
problemas  generados  por  el  uso  de  plaguicidas.  De  la  experiencia  de 
ambos  países  surgen  lecciones  sobre  la  ineficacia  de  ciertas  reformas, 
leyes  y acciones,  y se  desprenden  las  principales  limitaciones  que  se 
enfrentan  en  este  campo.  Ha  quedado  demostrado  que  las  leyes  deben 
ser  mucho  más  que  meras  declaraciones,  como  se  ha  podido  ver  en  el 
caso  de  Costa  Rica;  las  leyes  podrían  ser  más  eficaces  si  se  incorpo- 
raran controles  estrictos  y fueran  vigiladas  las  importaciones,  los  pro- 
cesos de  comercialización  y las  actividades  de  la  industria  agroquímica. 
También  se  ha  revelado  la  necesidad  de  implementar  políticas  y 
programas  que  permitan  reducir  la  dependencia  en  materia  de  pla- 
guicidas, mediante  el  desarrollo  del  manejo  integrado  de  plagas,  la 
capacitación  en  el  manejo  de  plaguicidas  a través  de  cursos  y 
campañas,  y el  establecimiento  de  firmes  sistemas  de  registro,  control 
e inspección. 

Surge,  como  importante  lección  del  análisis  realizado,  que  los 
gobiernos  deben  asumir  compromisos  políticos,  mostrar  un  fuerte  inte- 
rés en  la  realización  de  reformas  y adoptar  las  medidas  de  respaldo 
necesarias.  Si  las  reformas  son  efectuadas  en  el  marco  de  un  proceso 
de  transformación  estructural,  como  en  el  caso  de  Nicaragua,  es  mucho 
más  probable  que  puedan  aminorarse  con  éxito  los  problemas;  sin  em- 
bargo, en  ese  contexto,  deben  ser  reconocidas  y superadas  las  limita- 
ciones impuestas  por  las  fuerzas  contrarrevolucionarias  e imperialistas. 

Se  espera,  finalmente,  que  otros  países  en  desarrollo  puedan 
aprender  de  las  experiencias  (tanto  negativas  como  positivas)  de 
Nicaragua  y Costa  Rica,  con  la  finalidad  de  prevenir  y enfrentar  los 
problemas  más  eficazmente,  desarrollar  el  uso  racional  y seguro  de  los 
plaguicidas  y obtener  un  control  óptimo  de  las  plagas,  a efecto  de  lograr 
metas  más  amplias  de  desarrollo  con  los  consiguientes  beneficios 
económicos  y sociales. 


259 


LORI  ANN  TRUPP 


Bibliografía 


Aráuz,  L.F.,  Carazo  E.  y Mora,  D.  (1984).  "Diagnóstico  sobre  el  uso  y manejo 
de  plaguicidas  en  las  fincas  hortículas  del  Valle  Central  de  Costa  Rica". 
En  Agronomía  y Ciencia,  1(3),  págs.  13-49. 

Barquero,  M.  y Constenla,  M.  (1984).  Residuos  de  plaguicidas  organoclorados 
en  tejido  adiposo  en  Costa  Rica.  Manuscrito  (en  prensa).  Universidad  de 
Costa  Rica,  San  José. 

Bottrell,  Dale  G.  (1979).  Integrated  Pest  Management,  Council  on 
Environmental  Quality,  Washington,  D.C. 

Bottrell,  Dale  G.  (1983).  "Social  Problems  in  Pest  Management  in  the  Tropics". 
Insect  Science  Aplications,  Vol  4,  No.  1/2,  págs.  179-184. 

Brader.,  L.  (1979).  "Integrated  Pest  Control  in  the  Developing  World",  Annual 
Review  of  Entomology,  Vol.  24,  págs.  225-254. 

Bull,  D.  (1982).  A growing  Problem:  Pesticides  and  the  Third  World  Poor. 
Oxfam,  England 

Caltagione,  L.  et  al.  (1972).  The  crop  protection  situation  in  Guatemala, 
Honduras,  Nicaragua,  Costa  Rica,  Panamá  and  Guayaría.  US  Agency  for 
International  Development,  U.C.  Berkeley,  Washington  D.C. 

Chediack,  R.  y Curtin,  S.  (1980).  Salud  ocupacional  en  el  campo  de  los 
agroquímicos.  CSUCA/INS,  San  José,  Costa  Rica 

Chediack,  R.  et  al.  (1983).  Problemas  del  desarrollo  y la  transferencia  de 
tecnología  agropecuaria:  el  caso  de  los  plaguicidas.  Proyecto  COS  81/T01, 
CONACIT  OFIPLAN,  Gobierno  de  Costa  Rica,  San  José,  Costa  Rica. 

Falcon,  L.A.A.  y Smith,  R.  (1973).  Guidelines  for  Integrated  Control  of  Cotton 
Pests.  Food  and  Agriculture  Organization  of  the  U.N.  (FAO).  Rome,  Italy. 

Feeney,  Andi  (1982).  "Breaking  the  circle  of  poison"  Environmental  action,  april, 
págs.  40-47. 

Hartshom,  G.  et  al.  (1984).  Costa  Rica:  Country  Environmental  Prolife:  A Field 
Study.  Tropical  Science  Center,  USAID,  San  José. 


260 


COSTA  RICA  Y NICARAGUA 


Hilje,  L.,  Castillo,  L.,  Thrupp,  L.A.  y Weseling,  I.  (1985).  La  problemática  del 
uso  de  plaguicidas  en  Costa  Rica.  Simposio  de  Recursos  Naturales  y 
Desarrollo  en  Costa  Rica,  Universidad  Nacional,  Heredia,  Costa  Rica. 

ICA1TI,  (1979).  An  Environmental  and  Economic  Study  of  the  Consequences 
of  Pesticide  Use  in  Central  American  Cotton  Prodution,  1974-1976:  Final 
Report.  Instituto  Centroamericano  de  Investigación  y Tecnología 
Industrial  (ICAm),  Guatemala. 

Murray,  Douglas  L.  (1984).  "Social  Problem-Solving  in  a Revolutional  Setting: 
Nicaragua's  Pesticide  Policy  Reforms".  Policy  Studies  Review,  november, 
Vol.  4,  No.  2,  págs.  219-229. 

Nicaragua.  Dirección  de  Sanidad  Vegetal  (1985).  "Elementos  de  una  propuesta 
de  trabajo  para  el  área  de  plaguicidas",  mimeo,  MIDINRA,  Managua. 

Ramírez,  A.C.  y Ramírez,  C.M.  (1980).  "Esterilidad  masculina  causada  por  la 
exposición  laboral  al  nematicida  1.2-dibromo-3-cloropropano".  Act.  Med. 
Cost.  23(3),  págs.  219-222. 

Swezey,  Sen  L.  y Daxl,  Rainer  (1983).  Breaking  the  Circle  of  Poison:  The  IPM 
Revolutlion  in  Nicaragua,  Institute  for  Food  and  Development  Policy,  San 
Francisco,  California. 

Swezey,  S.,  Daxl,  R.  y Murray,  D.  (1984).  "Getting  off  the  Pesticide  Treadmill 
in  the  Developing  World:  Nicaragua's  Revolution  in  Pesticide  Policy", 
mimeo  (en  prensa),  Managua. 

Thrupp,  L.A.  (1985).  "The  flow  of  information  Affecting  Pesticide  Use  in  the 
Third  World:  Role  of  Extensionists  and  Chemical  Compaines  in  Costa 
Rica",  mimeo,  Institute  of  Development  Studies,  Sussez,  England. 

Vega,  S.  et  al.,  (1983)  Importación  y Exportación  de  Plaguicidas  en  Costa  Rica, 
Mercado,  Ecología  y Salud.  Universidad  Nacional,  Heredia,  Costa  Rica. 

Weir,  D.  y Shapiro,  M.  (1984).  Circle  of Poison:  Pesticides  andPeople  inaHungry 
World,  Institute  for  Food  and  Development  Policy,  San  Francisco. 


261 


.0 


COSTA  RICA  Y NICARAGUA 


B.  Política  ambiental  — instituciones 
y tendencias  recientes  en  contextos 
político-económicos  diferentes 


Wolfgang  Hein* 


Era  necesaria  una  Revolución  como  la  nuestra  para  tener  la  oportu- 
nidad de  forjar  y ejecutar  una  verdadera  política  ambiental  que  tenga 
en  la  participación  popular  al  eje  fundamental  de  transformación. 

Esas  son  las  palabras  de  Denis  Corrales  Rodríguez,  Sub-director 
General  de  IRENA,  al  presentar  el  libro  Forjando  una  Política  Am- 
biental (Managua  1984,  pág.  9).  Tres  años  más  tarde,  los  diarios  costa- 
rricenses estuvieron  llenos  de  comentarios  sobre  la  irresponsabilidad 
ambiental  "del  sandinismo”  que  vendía  sus  bosques  en  el  sur  del  país 
a empresarios  costarricenses.  Me  parece  que  la  contradicción  aparente 
en  estas  dos  posiciones  no  tiene  su  origen  en  cambios  radicales  en  la 
política  ambiental  del  sandinismo,  sino  en  perspectivas  ambientales 
muy  diferentes  en  ambos  países  y a un  pobre  conocimiento  mutuo  de 
sus  políticas  ambientales.  Sin  embargo,  es  cierto  que  las  diferencias  en 
los  sistemas  políticos  y las  estrategias  socio-económicas  en  ambos 
países  son  importantes.  Es  necesario  comprender  tanto  el  orgullo  nica- 
ragüense sobre  los  logros  de  la  revolución  en  el  campo  de  la  ecología, 
como  la  crítica  radical  de  los  periódicos  costarricenses.  La  tarea  de  esta 
contribución  es  precisamente  poner  en  contraste  las  políticas  ambien- 
tales de  ambos  países  en  función  de  su  respectiva  base  político-social. 

Tenemos  que  considerar  al  menos  cuatro  diferentes  dimensiones  en 
el  análisis  de  las  políticas  ambientales  nacionales: 

1)  el  nivel  de  conciencia  ecológica  y sus  repercusiones  en  la 
opinión  pública  en  general; 

*)  Doctor  en  Economía,  profesor  en  el  Instituto  de  Estudios  Latinoamericanos 
de  la  Universidad  Libre  de  Berlín,  Alemania  Federal.  Los  documentos 
elaborados  por  Wolfgang  Hein  son  una  reelaboración  de  ponencias  presentadas 
en  el  'Taller  sobre  Problemas  Ecológicos  en  Costa  Rica  y Nicaragua",  los  días 
10  y 11  de  julio  de  1987,  en  Crucero,  Managua,  Nicaragua,  organizado  por  el 
Centro  Ecuménico  "Antonio  Valdivieso"  en  Managua  y el  Departamento 
Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI),  San  José,  Costa  Rica. 
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2)  el  grado  de  institucionalización  de  la  dimensión  ecológica  en  los 
sistemas  políticos  (instituciones  políticas  y administrativas  que  se 
ocupan  de  problemas  ecológicos;  disposiciones  legales;  efectividad 
de  la  imposición  de  estas  leyes,  etc.); 

3)  la  fuerza  relativa  de  los  movimientos  ecológicos  independientes 
del  sistema  político; 

4)  la  posición  efectiva  de  la  dimensión  ambiental  en  los  procesos 
de  desarrollo  nacional  de  ambos  países,  el  peso  relativo  de  las 
políticas  ambientales  en  los  conflictos  con  otros  intereses  podero- 
sos (por  ejemplo,  de  empresas  privadas  o de  orientaciones  "pro- 
ductivistas"  en  instituciones  estatales). 


EL  CONCEPTO  DE  LOS  "RECURSOS  NATURALES" 

COMO  BASE  DE  LA  POLITICA 

AMBIENTAL  DE  LA  NICARAGUA  REVOLUCIONARIA 

Es  cierto  que  la  revolución  nicaragüense  ha  heredado  los  proble- 
mas ecológicos  más  importantes  del  desarrollo  capitalista  bajo  el  somo- 
cismo  — como  la  deforestación,  la  contaminación  por  agroquímicos  en 
el  cultivo  del  algodón,  la  erosión  particularmente  en  las  montañas  del 
sur  de  Managua,  la  contaminación  del  Lago  de  Managua,  etc. — , pero 
casi  no  existían  instituciones  que  se  ocuparan  sistemáticamente  de  estos 
problemas.  La  presión  de  la  crisis  ambiental  y la  creciente  conciencia 
internacional  produjeron  algunos  proyectos  de  cooperación 
internacional,  pero  no  pudieron  iniciar  cambios  importantes.  Faltaba  el 
interés  y entonces  el  apoyo  del  gobierno.  Un  ejemplo  es  el  proyecto  del 
"Control  Integrado  de  Plagas"  de  la  F.A.O.  en  el  sector  del  algodón.  A 
corto  plazo  hubo  un  éxito  sorprendente  con  una  reducción  importante 
en  la  utilización  de  pesticidas;  con  la  aparición  de  nuevas  plagas,  sin 
embargo,  el  gobierno  de  Somoza  aprovechó  la  oportunidad  de  una 
oferta  de  créditos  de  la  US. AID  para  importar  pesticidas  en  grandes 
cantidades  y no  continúo  con  el  programa  de  control  integrado. 

En  1974  una  misión  francesa  hizo  un  informe  sobre  la  "conser- 
vación y la  restauración  de  suelos,  aguas  y bosques  en  Nicaragua",  sin 
que  el  gobierno  tomara  medidas.  Lo  que  sí  fue  importante,  fue  la 
fundación  de  la  "Escuela  de  Ecología  y Recursos  Naturales"  en  la 
Universidad  Centroamericana,  una  universidad  privada  católica,  en 
1975.  La  mayoría  de  los  científicos  y técnicos  que  después  de  la 
victoria  de  la  revolución  han  empezado  a trabajar  en  instituciones 
ambientales,  recibieron  su  formación  en  esta  escuela  (otros  estudiaron 
en  universidades  extranjeras).  Pequeños  grupos  de  ecologistas  (entre 
ellos  Jorge  Jenkins  Molieri,  el  primer  director  del  IRENA)  ya  en  1975 
trataban  de  promover  la  idea  de  un  instituto  único  de  recursos  naturales 
en  Nicaragua,  aunque  sin  respuesta  del  gobierno  somocista.  Sin 
embargo,  estas  actividades  tuvieron  su  importancia  en  la  preparación  de 
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un  grupo  de  científicos  para  el  trabajo  de  organización  e investigación, 
inmediatamente  después  de  la  victoria  de  los  sandinistas. 

Ya  el  20  de  agosto  de  1979  se  presentó  el  anteproyecto  de  creación 
del  IRENA,  el  Instituto  Nicaragüense  de  Recursos  Naturales  y del 
Ambiente,  como  ministerio,  para  integrar  la  protección  y la  utilización 
de  los  recursos  naturales  del  país  bajo  el  techo  de  una  sola  institución, 
orientada  hacia  el  desarrollo  socio-económico  del  país,  tanto  a corto 
como  a largo  plazo.  La  tarea  fue  la  de  armonizar  las  necesidades  de  la 
explotación  de  la  naturaleza  económicamente  necesaria,  con  las  nece- 
sidades de  proteger  el  ambiente  para  garantizar  la  disponibilidad  de  los 
recursos,  incluso  para  las  generaciones  futuras.  La  siguiente  cita  de- 
muestra que  este  concepto  para  superar  la  yuxtaposición  entre  conser- 
vación y explotación  de  los  recursos  naturales  no  se  da  sin  peligros: 

Creemos  que  debemos  de  conservar  e incrementar  el  valor  de  nuestros 
recursos  naturales  en  la  medida  que  esos  recursos  naturales  puedan 
contribuir  al  proceso  de  desarrollo,  que  puedan  contribuir  al  bienestar  de 
la  sociedad;  no  nos  interesa  conservar  los  bosques  simplemente  para 
poder  ver  los  bosques  y tener  una  apreciación  estética  de  los  mismos, 
sino  porque  esos  bosques  están  representando  en  este  caso  divisas  que 
este  país  necesita  para  importación  de  medicinas,  para  importación  de 
alimentos  y para  importación  de  armas  para  la  defensa  de  la  Revolución 
(IRENA,  Actas  del  H Seminario  Nacional,  1981,  pág.  11). 

Es  obvio  que,  aunque  socialmente  importa  si  se  cortan  los  bosques 
para  la  explotación  privada  o para  obtener  divisas  para  la  importación 
de  productos  de  primera  necesidad  para  el  país,  ecológicamente  los 
efectos  son  los  mismos.  Ya  en  el  primer  año  de  la  existencia  del 
IRENA  hubo  problemas  de  esta  índole  y hasta  fines  de  1981  casi  todas 
las  actividades  productivas  fueron  trasladadas  a otras  instituciones  o 
bien  reorganizadas  como  instituciones  independientes:  hacia  el  final  de 
1979  se  fundó  el  INMINEH  (Instituto  Nicaragüense  de  Minas  e 
Hidrocarburos),  poco  después  INPESCA  (Instituto  Nicaragüense  de 
Pesca)  y en  1981  se  trasladó  CORFOP  (la  Corporación  Forestal  del 
Pueblo,  responsable  de  la  explotación  de  los  recursos  forestales)  al 
Ministerio  de  Industria.  Después  de  conflictos  intemos,  en  1984  el 
IRENA  perdió  la  condición  de  "ministerio"  y fue  reorganizado  como 
Dirección  del  Ministerio  de  Desarrollo  Agropecuario  y de  la  Reforma 
Agraria  (MIDINRA).  Estas  circunstancias,  sin  embargo,  no  significan 
que  el  IRENA  haya  perdido  su  importancia  para  el  desarrollo  nacional, 
sino  que  su  función  se  concentró  en  la  investigación  y planificación 
ambiental.  Además  de  las  secciones  administrativas  y técnicas,  IRENA 
está  organizada  en  dos  secciones  principales,  la  dirección  forestal  y la 
dirección  del  medio  ambiente. 

La  dirección  forestal  administra  los  parques  nacionales,  trabaja  en 
la  planificación  forestal  a largo  plazo  (con  el  apoyo  de  un  grupo  sueco) 
y coordina  proyectos  actuales  de  reforestación  y de  la  producción  de 
leña  (en  cooperación  con  el  CATIE  en  Turrialba,  Costa  Rica).  La 
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dirección  del  medio  ambiente  tiene  la  responsabilidad  de  la  educación 
ambiental  (con  pocas  actividades  por  falta  de  recursos),  el  proyecto  del 
saneamiento  del  Lago  de  Managua  (con  conceptos  grandiosos  pero  — 
hasta  ahora — sin  actividades  prácticas  de  gran  importancia)  y el 
proyecto  "cuencas".  Este  último  quizás  constituye  el  proyecto  más 
importante  del  IRENA.  Con  base  en  las  cuencas  hidrológicas  se  hace 
una  evaluación  de  la  situación  ambiental  actual  del  país  y se  desarrollan 
recomendaciones  para  considerar  adecuadamente  aspectos  ecológicos 
en  la  planificación  e implementación  de  proyectos  de  desarrollo.  A este 
respecto,  la  integración  del  IRENA  en  el  MIDINRA  ha  ayudado  a 
institucionalizar  un  sistema  efectivo  de  control  ambiental  de  todos  los 
proyectos  agropecuarios  a nivel  regional. 

Otro  aspecto  importante  de  la  política  ambiental  de  la  revolución 
nicaragüense  lo  constituye  el  fomento  sistemático  de  la  aplicación  de 
los  métodos  del  control  integrado  de  plagas  en  el  algodón  y de 
investigaciones  en  sistemas  de  control  biológico  en  cooperación  con  la 
Sociedad  Alemana  de  Cooperación  Técnica  (GTZ)  y la  Asociación  para 
la  Protección  del  Medio  Ambiente  y la  Agricultura  en  el  Tercer  Mundo 
(VFLU),  también  alemana.  Con  la  revolución  se  comenzó  a reactivar 
los  métodos  del  control  integrado  (ya  introducidos  hace  10  años), 
principalmente  la  siembra  de  cintas  de  trampa,  ya  sea  que  se  siembren 
algunas  semanas  antes  de  la  siembra  general  o algunas  semanas  más 
tarde.  Este  método  causa  una  concentración  de  insectos  en  estas  cintas 
que  "florecen"  semanas  antes  del  resto  de  la  plantación  o en  las  plantas 
que  quedan  después  de  la  cosecha  (en  general  no  más  del  5%  de  toda 
la  plantación).  Ello  permite  la  utilización  de  menos  insecticida  que  se 
pone,  además,  en  forma  concentrada  en  estas  "trampas”.  En  1982  se 
utilizó  esta  estrategia  en  un  sexto  de  toda  el  área  del  algodón  en 
Nicaragua  y,  después  del  éxito  de  este  experimento  gigante,  en  abril  de 
1983,  un  decreto  gubernamental  estableció  que  todos  los  productores 
de  algodón  lo  apliquen  en  el  próximo  ciclo  de  producción. 

Se  trabaja  actualmente  en  el  desarrollo  de  diferentes  métodos  de 
control  biológico,  como  la  cría  de  una  especie  de  avispa  que  come  los 
huevos  de  una  mariposa  parasitaria,  el  bacilo  turingiense  que  es  letal 
para  algunos  insectos;  una  especie  de  nemátodo  que  mata  a diferentes 
insectos  dañinos;  y el  extracto  del  árbol  "neem",  que  constituye  un 
excelente  insecticida  sin  efectos  negativos  para  la  salud  humana  y el 
ecosistema  en  general.  En  la  región  de  Diriamba  se  está  integrando  una 
plantación  de  estos  árboles  en  un  proyecto  de  desarrollo  agro-forestal. 

El  gobierno  ha  centralizado  el  control  sobre  la  importación  de 
pesticidas  para  incrementar  la  transparencia  del  mercado  de  pesticidas 
en  el  país,  y prohibió  la  importación  de  algunos  de  los  más  peligrosos 
organoclorados  (de  DDT  en  1981,  de  endrino  y dieldrino  en  1982). 
Además,  se  ha  introducido  un  programa  para  reducir  el  riesgo  para  la 
salud  en  la  aplicación  de  pesticidas;  asimismo,  se  han  establecido 
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nuevos  programas  de  formación  y de  investigación  en  el  campo  de  la 
protección  de  cultivos  (un  programa  de  posgrado  en  León  y un 
proyecto  de  investigación  en  la  UCA). 

Hasta  ahora  se  puede  constatar  que  este  programa  no-químico  de 
control  de  enfermedades  de  cultivos,  constituye  el  programa*  más 
avanzado  en  América  Central;  sin  embargo  — teniendo  en  cuenta  la 
situación  ambiental  excesivamente  grave  en  la  producción  del  algodón 
y las  dificultades  de  una  economía  de  guerra — es  difícil  decir  algo 
definitivo  sobre  el  éxito  de  esta  política.  Por  otro  lado,  no  se  puede 
negar  que  en  otros  proyectos  del  desarrollo  agrario  nicaragüense,  las 
consideraciones  ecológicas  juegan  un  papel  insignificante.  En 
discusiones  con  ecólogos  en  el  IRENA  o en  la  UCA  se  encuentran 
frecuentemente  críticas  a proyectos  como  el  de  la  modernización  de  los 
cafetales  (primariamente  de  la  introducción  de  variedades  de  plantas  de 
café  que  no  necesitan  árboles  de  sombra,  con  rendimientos  altos  pero 
también  con  riesgos  de  erosión  mucho  más  grandes  que  en  los  cafetales 
tradicionales),  como  el  proyecto  de  leche  de  Chiltepe  (con  un  sistema 
de  irrigación  gigantesco),  el  ingenio  azucarero  de  TIMAL  (ahora: 
"Victoria  de  Julio")  y aún  aspectos  del  programa  de  granos  básicos  (en 
particular:  grandes  plantaciones  de  arroz  que  necesitan  grandes 
cantidades  de  agro-químicos). 

Las  implicaciones  del  ingenio  azucarero  de  TIMAL,  muestran  los 
efectos  típicos  de  un  proyecto  de  agro-exportación  moderna  concebido 
sin  considerar  las  consecuencias  ecológicas.  La  idea  básica  era  intere- 
sante: se  trata  de  "liberar"  los  suelos  buenos  utilizados  por  ingenios 
privados  de  azúcar  para  cultivos  de  granos  básicos,  sin  perder  las 
divisas  obtenidas  por  la  exportación  de  azúcar.  Para  la  caña  es 
importante  la  disponibilidad  de  grandes  cantidades  de  agua,  pero  no 
tanto  la  calidad  de  los  suelos.  Por  eso,  el  proyecto  de  TIMAL  — ya 
concebido  antes  de  la  revolución — pareció  interesante  para  el  gobierno 
revolucionario:  la  irrigación  de  una  gran  área  al  este  de  Managua,  antes 
económicamente  apenas  utilizada,  podría  convertirla  en  un  centro 
importante  para  la  producción  de  azúcar.  Sin  embargo,  aparte  de 
cuestiones  de  rentabilidad  económica  (altos  costos  del  proyecto;  sobre- 
oferta crónica  de  azúcar  en  el  mercado  mundial)  y de  la  intensificación 
de  la  dependencia  tecnológica,  el  proyecto  tiene  implicaciones 
ecológicas  graves: 

— la  producción  de  la  caña  como  monocultivo  casi  es  imposible 
sin  la  aplicación  de  grandes  cantidades  de  pesticidas; 

— las  grandes  cantidades  de  agua  para  la  irrigación  (una  tercera 
parte  suministrada  por  agua  subterránea,  dos  tercios  por  la  represa 
de  Las  Canoas)  producen  desequilibrios  serios  en  el  balance 
hidrológico  de  toda  la  región.  Con  la  construcción  de  la  represa, 
todos  los  campesinos  más  abajo  del  Río  Malacatoya  pasarán  a ser 
dependientes  del  suministro  centralizado  de  agua;  además,  se  ha 
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imposibilitado  el  desarrollo  de  programas  de  irrigación  en  la 
cuenca  del  Río  Malacatoya  más  arriba  de  la  represa  — un  aspecto 
muy  grave  porque  allí  hay  pequeñas  regiones  con  buenos  suelos  y 
sistemas  tradicionales  de  irrigación  campesina,  que  están 
bloqueados  en  su  desarrollo  futuro  por  las  necesidades  de  agua  del 
proyecto  de  TIMAL. 

Estos  problemas  indican  el  gran  valor  potencial  del  proyecto 
"cuencas"  ("Ordenamiento,  Manejo  y Conservación  de  Cuencas 
Hidrográficas"),  que  podría  introducir  una  visión  ecológica  totalizadora 
en  la  política  agraria  sandinista,  si  recibiera  el  peso  político  necesario. 
No  es  por  casualidad  que  se  analizan  y se  discuten  las  implicaciones  del 
ingenio  "Victoria  de  Julio"  muy  detalladamente  en  el  contexto  de  esta 
sección  de  DRENA. 

Dada  la  importancia  ecológica  central  de  los  bosques  (o 
respectivamente  de  la  deforestación),  la  política  forestal  tiene  que  jugar 
un  papel  importante  en  cada  evaluación  de  la  política  ambiental  de  un 
país.  También  en  Nicaragua,  un  número  de  medidas  diferentes  de  la 
política  ambiental  están  ligadas  directa  o indirectamente  al  problema 
forestal: 

— En  el  oeste  del  país  se  inició  un  gran  proyecto  de  Control  de  la 
Erosión  de  Occidente,  que  en  su  primera  fase  consiste  en  la 
plantación  de  1.110  kilómetros  lineales  de  cortinas  rompe  vientos 
para  reducir  el  impacto  de  la  erosión  eólica  en  la  región  de  León, 
por  ejemplo  la  región  principal  del  monocultivo  de  algodón;  la 
segunda  fase  — empezada  en  1982 — pretende  disminuir  la  erosión 
hídrica  de  la  zona  occidental  con  plantaciones  de  14.000  hectáreas 
de  bosques  en  la  Cordillera  de  los  Maribios  (los  volcanes  desde  el 
noroeste  del  Lago  de  Managua  hasta  el  Departamento  de 
Chinandega). 

— El  programa  de  la  cuenca  sur  del  Lago  de  Managua  hace  frente 
a problemas  similares,  pero  con  implicaciones  diferentes:  la 
deforestación  y la  erosión  en  la  Meseta  de  los  Pueblos  (entre 
Managua  y Granada)  causa  grandes  inundaciones  en  la  ciudad  de 
Managua  casi  cada  año.  Para  reducir  el  problema  de  la  erosión  y 
obtener  una  retención  más  efectiva  de  las  precipitaciones  en  las 
montañas,  se  ha  empezado  con  otro  programa  de  reforestación. 
— El  Proyecto  de  Leña  y Fuentes  Alternas  de  Energía  realizado 
con  asistencia  técnica  y financiera  del  CATIE,  consiste  en  la 
plantación  de  Eucalyptus  y Leucaenae  en  el  occidente  del  país  para 
mejorar  el  abastecimiento  de  leña,  todavía  una  de  las  fuentes  de 
energía  más  importantes  para  los  hogares.  Entre  1983  y 1985  se 
han  plantado  350  hectáreas  para  el  abastecimiento  de  la  población 
y 200  hectáreas  como  plantación  de  investigación.  Aparte  de  éste, 
hay  diferentes  programas  de  biogás,  hasta  hoy  con  poco  éxito  en 
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la  tarea  de  ofrecer  una  fuente  de  energía  barata  y ecológica  para  un 
gran  número  de  campesinos  (como  en  India  o China),  pero  muy 
eficiente  en  transformar  los  desechos  de  la  Empresa  Nacional 
Porcina  de  la  Revolución  Agraria  (ENPRA,  con  seis  grandes  enti- 
dades de  producción)  en  energía. 

— Hasta  ahora  los  Parques  Nacionales  (los  "viejos"  del  Volcán 
Masaya  y el  Parque  Histórico  Pancasán)  no  tienen  gran  importan- 
cia en  la  protección  de  los  bosques  del  país.  Sin  embargo,  el 
Servicio  de  Parques  Nacionales  ya  tiene  planes  para  desarrollar  un 
sistema  extendido  de  Parques  Nacionales  y Areas  Silvestres  Prote- 
gidas; hasta  el  presente,  se  ha  declarado  como  áreas  protegidas 
todas  las  regiones  más  altas  de  los  volcanes  y las  regiones  más 
grandes  de  manglares  en  las  costas  del  Pacífico.  Existen  planes  de 
declarar  grandes  áreas  del  bosque  tropical  en  la  vertiente  del 
Atlántico  como  Reserva,  pero  la  guerra  hace  imposible  realizar 
estos  conceptos. 

— Una  situación  similar  existe  con  respecto  a los  esquemas  más 
grandes  de  reforestación.  El  Proyecto  Forestal  del  Noreste  — ya 
concebido,  pero  nunca  puesto  seriamente  en  marcha  por  el 
somocismo — cubre  un  área  de  300.000  hectáreas  en  donde  se 
están  realizando  inventarios  forestales  y planes  de  manejo,  se 
plantan  cerca  de  8.000  hectáreas  de  pino  y se  está  intensificando 
el  programa  de  control  de  incendios.  Sin  embargo,  por  la  guerra, 
el  proyecto  está  casi  totalmente  paralizado. 

Una  idea  más  amplia  de  la  política  forestal  nicaragüense  la  da  el 
"Plan  de  Desarrollo  Forestal  de  la  República  de  Nicaragua",  preparado 
en  cooperación  entre  IRENA,  CORFOP  y dos  empresas  consultoras 
suecas  (Interforest;  Svedforest)  y publicado  en  diciembre  de  1985.  La 
orientación  básica  de  este  plan  es  de  carácter  económico,  no  ecológico. 
No  obstante,  partiendo  de  la  suposición  de  que  la  conservación  (o  bien 
la  expansión)  del  área  boscosa  constituye  en  sí  un  logro  ecológico,  se 
entiende  también  como  un  plan  ecológico.  El  punto  de  partida  es  la 
demostración  de  la  sub-utilización  de  los  recursos  forestales  en  el  país. 
En  resumen,  se  dice  que  "no  se  aprovecha  más  que  un  15-20%  del 
potencial"  (pág.  2).  de  los  bosques  de  latifoliadas  y solamente  5%  del 
potencial  de  los  bosques  de  pino.  En  Nicaragua  el  corte  anual  industrial 
por  hectárea  de  bosque  es  solamente  0,075m3,  mientras  que  en  Suecia 
es  2,6  m3  y en  Alemania  Federal  3,9m3.  Estos  datos  indican  que  no  hay 
una  contradicción  entre  la  expansión  de  la  industria  de  madera,  de  un 
lado,  y la  conservación  de  los  bosques,  del  otro;  al  contrario,  solamente 
la  uülización  económica  de  los  recursos  forestales  podrá  convencer  a 
los  campesinos  de  que  los  bosques  tienen  un  valor  en  sí  y no 
constituyen  "un  obstáculo  para  la  expansión  de  la  agricultura  y la 
ganadería"  (pág.  86).  Se  estima  que  es  posible  transformar  el  déficit 


269 


WOLFGANG  HEIN 


actual  de  Nicaragua  en  el  comercio  internacional  de  madera  industrial 
de  unos  20  millones  de  dólares  por  año  (promedio  estimado  para  1985- 
1989)  en  un  beneficio  de  entre  16  y 28  millones  hasta  el  primer 
quinquenio  del  siglo  XXI  y en  un  superávit  de  entre  132  millones  y 158 
millones  de  dólares  entre  los  años  2020  y 2024.  Los  autores  del  plan 
se  dan  cuenta  de  que  el  problema  central  no  son  los  proyectos  estatales 
de  reforestación,  sino  la  participación  de  todo  el  pueblo  nicaragüense  (y 
en  particular  de  la  población  de  la  frontera  agrícola)  en  esta  política 
forestal  y presentan: 

...  varios  modelos  de  incentivos  así  como  modelos  forestales  cuyo 
objetivo  es  el  de  involucrar  tanto  a los  privados  como  a las 
cooperativas  en  el  desarrollo  forestal,  lo  que  al  mismo  tiempo 
significa  una  intensificación  del  uso  de  la  tierra  (pág.  86). 

En  el  plan  se  proponen  diferentes  modelos  de  combinación  de 
plantaciones  forestales  con  la  agricultura  campesina,  entre  otros  el 
sistema  "taungya"  y modelos  de  tipo  silvipastoril.  Bajo  el  sistema  de 
taungya. 

...  se  hará  un  contrato  entre  los  campesinos  y la  autoridad  forestal 
indicando  las  áreas  a plantar,  período  de  producción  agrícola  inicial 
así  como  los  pagos,  que  recibirán  los  campesinos  por  su  participación 
en  el  establecimiento  y mantenimiento  de  las  plantaciones.  Una  vez 
limpio  y preparado  el  suelo,  será  posible  cultivarlo  durante  un 
período  de  2 a 5 años  ...  Cultivos  tales  como  maíz,  frijoles  y bajo 
ciertas  condiciones  de  suelo  papa  y casabe  pueden  ser  plantadas  entre 
filas  alternadas  de  por  ejemplo  teca,  pino,  leucaena  o eucalipto  (pág. 

87). 

El  sistema  de  manejo  silvipastoril  incluye  la  plantación  de  árboles  de 
rápido  crecimiento  aptos  para  leña,  forraje,  frutas  o madera  para  la 
industria,  con  un  espaciamiento  de  5 x 5m  (400  plantas/ha.)  y al 
mismo  tiempo  la  siembra  de  pastos  altamente  producüvos.  El  área 
total  de  pastos  está  dividida  en  parcelas  donde  se  hace  rotar  el  ganado 
(pág.  88). 

Es  cierto  que  este  Plan  de  Desarrollo  Forestal  constituye  un  avance 
muy  significativo  hacia  la  realización  de  la  importancia  de  la  base 
forestal  para  el  desarrollo  socio-económico  de  Nicaragua.  Sin  embargo, 
desde  el  punto  de  vista  ecológico  el  plan  presenta  algunos  problemas: 
a)  Si  se  conoce  la  discusión  entre  diferentes  corrientes  de 
silvicultura  en  Europa,  particularmente  los  conflictos  entre  una 
silvicultura  de  "plantaciones  de  bosques"  y una  silvicultura 
ecológica,  queda  claro  que  el  plan  nicaragüense  pertenece  a la 
primera  categoría,  teniendo  al  "bosque  industrial  europeo"  como 
ejemplo  positivo  para  el  desarrollo  forestal  de  Nicaragua  y 
poniendo  poco  énfasis  en  las  diferencias  ecológicas  fundamentales 
entre  el  bosque  húmedo  tropical  y,  por  ejemplo,  los  pinares  de  la 
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Zona  Templada.  Las  tensiones  existentes  entre  la  conservación 
ecológica  del  bosque  tropical  y una  utilización  económica  óptima 
de  estos  bosques  como  "recurso  forestal"  (con  énfasis  en  la 
construcción  de  vías  de  penetración,  en  la  plantación  de  árboles  de 
rápido  crecimiento  y con  poca  diversidad  de  especies),  desapare- 
cen en  este  plan. 

b)  También  desaparece  todo  el  carácter  socio-histórico  de  la 
deforestación;  pareciera  que  todas  las  fuerzas  sociales  son  mane- 
jables. Se  pretende  tener  en  consideración  los  intereses  económicos 
de  los  campesinos  (cf.  arriba  los  "modelos  forestales"),  pero  falta 
un  análisis  de  los  conflictos  actuales  que  favorecen  la  tala  de  los 
bosques.  La  suerte  de  algunos  proyectos,  precisamente  en  Nica- 
ragua, demuestra  el  peligro  de  resultados  inesperados  (por  ejemplo, 
cuando  los  campesinos  en  la  Sierra  de  los  Pueblos  "utilizan" 
pimpollos  plantados  para  la  protección  contra  la  erosión  como 
forraje);  la  construcción  de  vías  de  penetración  aparece  como  una 
medida  muy  peligrosa,  porque  puede  facilitar  la  tala  de  los  bosques 
cuando  la  presión  sobre  la  tierra  es  muy  fuerte  y las  fuerzas 
sociales  no  pueden  ser  "controladas". 

Aquí  nos  falta  el  espacio  para  discutir  otros  aspectos  de  la  política 
ambiental  sandinista  (por  ejemplo,  la  discusión  y las  medidas  para 
salvar  el  Lago  de  Managua,  proyectos  de  restablecer  la  utilización  de 
plantas  medicinales,  proyectos  de  tecnología  alternativa;  cf.  Thielen 
1985).  Los  ejemplos  de  la  política  forestal  y del  control  integrado — 
biológico  de  plagas  (y  sus  limitaciones),  muestran  las  dificultades  de  un 
enfoque  integrado  de  "recursos  naturales"  y muestran  también  que  los 
conflictos  entre  intereses  económicos  (en  todo  caso  a corto  o mediano 
plazo)  y necesidades  de  protección  del  ambiente,  continúan  presentes. 
No  obstante,  la  importancia  vital  de  los  problemas  ecológicos  ha  sido 
tan  ampliamente  reconocida  e integrada  en  las  nuevas  estructuras 
institucionales,  como  en  pocos  países  del  Tercer  Mundo.  Ello  da  una 
legitimidad  general  a los  esfuerzos  de  protección  del  ambiente  y de 
promover  tecnologías  de  producción  alternativas,  a la  vez  que  obliga  a 
los  "productivistas"  (las  fuerzas  en  la  administración  poniendo 
prioridad  absoluta  en  el  alza  de  la  producción)  a legitimar  sus 
posiciones  en  vista  de  las  implicaciones  ecológicas. 

En  esta  situación,  obviamente  las  condiciones  para  proyectos  de 
cooperación  internacional  en  el  campo  de  problemas  ecológicos  son 
óptimas.  Se  tiene  que  ver  que  parte  de  los  problemas  burocráticos  que 
enfrenta  una  política  ambiental  radical,  son  resultado  de  la 
institucionalización  de  esta  política,  como  consecuencia  de  la 
integración  de  esta  problemática  en  el  proceso  político  nacional;  ello, 
sin  embargo,  garantiza  todo  el  apoyo  político  del  gobierno  para 
estrategias  y proyectos  una  vez  aceptados.  Básicamente,  las  estructuras 
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institucionales  en  Nicaragua  y las  políticas  adoptadas  en  los  primeros 
años  de  la  revolución,  pueden  alimentar  la  expectativa  de  una 
estabilización  de  la  situación  ambiental  a mediano  plazo  y de  proyectos 
ambientales  en  diversas  áreas  con  importancia  ejemplar  para  otros 
países.  Actualmente,  el  obstáculo  más  importante  para  una  política 
ambiental  efectiva  lo  constituye  la  guerra,  que  consume  muchos  de  los 
recursos  del  país  y que  no  permite  el  trabajo  continuo  de  proyectos  en 
grandes  áreas  en  el  norte  y el  este  del  país.  Además,  la  guerra  fortalece 
la  posición  política  de  los  "productivistas",  que  pueden  utilizar  el 
peligro  para  la  revolución  en  general  como  argumento  para  pasar  por 
encima  las  consideraciones  de  instituciones  ambientales. 

Me  parece  que  la  intención  de  los  líderes  sandinistas  de  hacer 
concesiones  forestales  a empresarios  costarricenses,  constituye  un 
ejemplo  muy  claro  de  la  presión  sobre  los  recursos  naturales  causada 
por  la  guerra  y el  bloqueo  económico,  así  como  de  la  posición  difícil 
en  la  cual  se  encuentran  los  grupos  "conservacionistas".  No  obstante,  el 
peso  de  los  últimos  grupos  todavía  es  importante  y finalmente  se  han 
cancelado  todas  las  negociaciones  (información  verbal  durante  el  taller 
sobre  "Problemas  Ecológicos  en  Costa  Rica  y Nicaragua",  10  y 11  de 
julio  de  1987  en  Managua). 


POLITICA  AMBIENTAL  EN  COSTA  RICA 

No  hay  muchas  similitudes  entre  la  política  ambiental  de  Nica- 
ragua y de  Costa  Rica;  se  puede  incluso  decir  que  no  existe  una  política 
ambiental  en  Costa  Rica,  sino  que  existen  una  multitud  de  políticas 
diferentes  en  un  sinnúmero  de  instituciones  responsables  para  dife- 
rentes aspectos  de  la  problemática  ambiental.  Ello  casi  lógicamente 
implica  que  no  hay  un  concepto  clave  como  el  de  los  "recursos  natu- 
rales" en  Nicaragua;  las  perspectivas  del  trabajo  de  la  Dirección 
General  Forestal  (DGF),  de  la  Fundación  de  Parques  Nacionales,  de 
instituciones  universitarias  como  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Tierra  y 
del  Mar  de  la  Universidad  Nacional  o de  asociaciones  políticas  como 
los  VERDES  (Voluntarios  en  Recuperación  y Defensa  Ecológica), 
difieren  mucho.  Parecen  obvias  las  coincidencias  entre  el  foco  revolu- 
cionario del  sistema  político  nicaragüense  y una  política  ambiental 
integrada  y centralizada,  de  un  lado,  y el  carácter  pluralista  y conflic- 
tivo del  sistema  costarricense  y políticas  ambientales  dispersas  y 
también  conflictivas  entre  sí  mismas  y en  relación  con  otras  áreas  de  la 
política  nacional,  del  otro  lado.  En  realidad,  las  cosas  no  son  tan 
simples.  Ya  he  explicado  los  conflictos  persistentes  entre  diferentes 
orientaciones  dentro  del  estado  revolucionario  nicaragüense;  en  el  caso 
de  Costa  Rica,  parece  que  ahora  las  presiones  para  la  protección  del 
ambiente  han  alcanzado  un  nivel  que  obliga  al  Estado  a crear  una 
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institución  central  con  responsabilidad  para  todos  los  problemas 
ecológicos.  La  creación  del  Ministerio  del  Ambiente  y de  los  Recursos 
Naturales  ya  está  aprobada  por  la  Asamblea  Legislativa;  parece  que 
este  hecho,  aún  antes  de  la  instalación  física,  ha  significado  un  impor- 
tante paso  adelante  de  la  discusión  ecológica  en  Costa  Rica.  Como  esta 
contribución  se  basa  en  materiales  e informaciones  recogidos  durante 
una  estadía  en  ambos  países  en  la  primera  mitad  del  año  1986,  no 
puedo  incluir  la  experiencia  más  reciente.  Sin  embargo,  pienso  que 
todavía  refleja  el  carácter  general  de  la  política  ambiental  en  Costa 
Rica. 

Cronológicamente,  el  desarrollo  de  instituciones  y políticas 
ambientales  en  Costa  Rica  corresponde  al  paso  de  toma  de  conciencia 
de  los  problemas  ecológicos  a nivel  mundial:  con  la  excepción  de 
algunas  medidas  aisladas  (ya  en  1902  se  publicó  un  libro  con  el  título; 
Medios  prácticos  para  evitar  que  las  mieles  de  café  afecten  las  aguas  de 
los  ríos,  por  E.  Jiménez),  se  puede  decir  que  la  política  ambiental  del 
país  empezó  con  el  establecimiento  del  Servicio  de  Parques  Nacionales 
en  1970.  El  sistema  de  Parques  Nacionales  desarrollado  durante  los 
años  setenta,  hasta  1983  ha  llegado  a cubrir  un  área  de  8,47%  de  todo 
el  país  con  un  total  de  22  Parques  y Reservas  con  estatus  equivalente 
(Hartshom  1983)  bajo  una  protección  eficiente.  Junto  con  otras  formas 
de  áreas  protegidas  (Reservas  Biológicas,  Reservas  Forestales, 
Refugios  de  Vida  Silvestre,  Reservas  Indígenas),  los  parques  forman  un 
"Sistema  Nacional  de  Areas  Silvestres"  que  cubre  más  o menos  22% 
del  territorio  nacional.  Si  se  compara  esta  cifra  con  los  26,1%  del 
territorio  todavía  cubiertos  con  bosques,  queda  claro  que  este  sistema 
de  protección  ya  en  el  presente  constituye  casi  la  única  barrera  más  o 
menos  efectiva  (véase  abajo)  contra  la  deforestación  total. 

En  contraste  al  sistema  de  áreas  silvestres,  el  derecho  ambiental 
tiene  una  larga  historia  de  legislación,  pero  también  de  no  ejecución  en 
Costa  Rica.  En  1976,  después  de  un  aumento  importante  de 
publicaciones  sobre  problemas  ecológicos  en  el  país  (cf.  los  trabajos  de 
Luis  Foumier  y Gerardo  Budowski),  se  formó  una  comisión  para 
estudiar  las  relaciones  entre  recursos  naturales  y ambiente;  el  proyecto 
de  ley  elaborado  propuso  la  creación  de  un  Instituto  de  Recursos 
Naturales,  causando  el  primer  fuerte  debate  legislativo  sobre  asuntos 
ambientales,  y fue  rechazado.  Lo  mismo  ocurrió  con  la  propuesta  de 
una  "Ley  para  la  Protección  del  Medio  Ambiente",  aunque  fuese  mucho 
menos  ambiciosa.  Como  consecuencia  del  bloqueo  político  de  una 
legislación  coherente  de  protección,  se  puede  caracterizar  la  situación 
del  derecho  ambiental  en  Costa  Rica  con  la  cita  que  sigue: 

Hasta  el  momento,  la  legislación  ambiental  vigente  en  Costa  Rica 

(como  es  el  origen  en  casi  todos  los  países),  está  representada  por  un 

número  variado  y disperso  de  normas  jurídicas  referidas  al 

aprovechamiento  de  la  conservación,  protección,  mejoramiento  y 
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control  de  los  recursos  naturales  y del  medio  ambiente,  así  como  al 
aspecto  ecológico  (que  se  vincula  con  la  contaminación  y con  la 
alteración  del  equilibrio  biológico).  Esas  normas  jurídicas  aparecen 
relacionadas  (en  Costa  Rica)  con  los  recursos  naturales  renovables  e 
irrenovables,  y están  ubicadas  en  leyes  sectoriales  especializadas  y, 
relativas  a los  suelos,  minas,  aguas,  bosques,  subsuelo,  fauna 
marítima,  vida  silvestre  y otros.  Estas  leyes  no  guardan  conexión 
alguna  entre  sí,  lo  que  refleja  la  sectorización,  la  división,  o la 
ausencia  de  un  Programa  Nacional  que  integre  los  elementos  de  la 
naturaleza  dentro  del  Plan  Nacional  de  Desarrollo  del  país.  (Porras 
Zúñiga,  citado  por  Hartshom  et  al.,  1982,  págs.  128s.). 

En  los  años  pasados  hubo  un  aumento  importante  de  la  conciencia 
ecológica  en  el  país,  expresado  por  ejemplo  en  la  organización  de 
simposios  y congresos  de  interés  general  como  el  "Primer  simposio 
nacional  sobre  contaminación  ambiental"  en  1980  (cf.  Mata/  Chacón/ 
Rodríguez  (comps.).  Contaminación  ambiental,  1982),  el  "Simposio 
sobre  Recursos  Naturales  y Desarrollo  en  Costa  Rica"  en  mayo  de  1985 
(véase  Navarro  1985)  y,  probablemente  el  más  grande  de  estos,  el 
"Primer  Congreso  Ambiental  de  Costa  Rica"  en  setiembre  de  1985 
(organizado  por  el  grupo  VERDE  junto  con  la  Universidad  de  Costa 
Rica).  Han  aparecido  una  cantidad  sorprendente  de  publicaciones, 
incluso  libros  para  niños,  afiches  y una  revista  de  educación  ambiental 
con  el  nombre  un  poco  desafortunado  de  "Biocenosis"  (porque  no  es 
comprensible  para  la  mayoría  de  la  gente  a quienes  se  dirige  la 
publicación).  En  la  primera  mitad  de  los  años  ochenta  también  hubo  la 
primera  gran  lucha  entre  intereses  económicos  e intereses  de 
conservación  ambiental,  sobre  la  planificación  de  un  oleoducto  entre  el 
Pacífico  y el  Atlántico  para  desviar  parte  del  transporte  de  petróleo 
desde  el  Canal  de  Panamá  hacia  Costa  Rica.  La  lucha  fue  dirigida  por 
ASCONA,  la  Asociación  Costarricense  para  la  Conservación  de  la 
Naturaleza  (fundada  en  1972,  con  unos  2.000  miembros  en  1982)  y de 
todas  maneras  contribuyó  al  hecho  de  que  hasta  ahora  no  se  haya 
construido  el  oleoducto.  Otra  lucha  importante  dirigida  por  ASCONA, 
concernía  a un  decreto  del  gobierno  según  el  cual  se  reduciría  el  Parque 
Nacional  de  Palo  Verde  a aproximadamente  una  cuarta  parte  de  su 
extensión  original;  ASCONA  logró  que  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
dejara  temporalmente  suspendido  este  decreto,  y,  con  ello,  que  se 
restableciera  el  parque  como  fue  originalmente  decretado.  Después, 
ASCONA  apoyó  una  ley  que  estipulaba  la  ratificación  como  leyes  de 
los  "decretos  ejecutivos  que  crearon  o ampliaron  Parques  Nacionales  o 
Reservas  Biológicas"  para  dar  una  condición  más  segura  a este  sistema 
de  conservación.  En  noviembre  de  1982  esta  ley  fue  aprobada  y 
firmada  por  el  presidente  de  la  República,  pero  no  fue  publicada  en  el 
diario  oficial  "La  Gaceta"  (A.  Bonilla  1985,  pág.  177).  La  nueva  ley 
forestal  de  1986,  fortalece  el  estado  de  las  áreas  protegidas: 
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(Art  40):  El  área  de  las  reservas  forestales,  zonas  protectoras,  par- 
ques nacionales,  refugios  de  vida  silvestre,  reservas  biológicas  del 
patrimonio  forestal,  sólo  podrá  ser  reducida  por  ley  de  la  República, 
previos  los  estudios  técnicos  correspondientes  que  justifiquen  esta 
medida. 

Lamentablemente  los  éxitos  de  ASCONA  no  se  transmitieron  en  el 
desarrollo  de  un  movimiento  ecológico  fuerte;  al  contrario,  conflictos 
— básicamente  de  carácter  partidario,  me  parece — dentro  de  ASCONA 
llevaron  a la  asociación  al  borde  del  colapso.  La  fundación  del  Partido 
Ecológico  Costarricense  no  ha  traído  consigo  un  fortalecimiento  del 
movimiento  ecológico,  sino  que  ha  sido  observado  por  otros 
ecologistas  costarricenses  con  cierta  reserva. 

Durante  mi  estadía  en  Costa  Rica,  en  marzo  y abril  de  1986,  tuve 
la  impresión  de  que  sí  hay  muchos  pequeños  grupos  de  ecologistas  más 
o menos  militantes,  trabajando  en  diferentes  campos  de  investigación  y 
enseñanza  académica  y de  promoción  de  proyectos,  pero  que  un 
movimiento  ecológico  como  tal,  casi  no  existe. 

Más  arriba  ya  hablé  de  la  resistencia  política  de  poderosos 
intereses  económicos  en  los  años  setenta  contra  la  fundación  de  una 
institución  central  que  fuese  responsable  de  los  recursos  naturales  y el 
medio.  Sin  embargo,  el  Estado  reaccionó  de  tres  maneras  a la  creciente 
conciencia  ecológica; 

a)  la  consolidación  y expansión  de  instituciones  con  simpatía 
popular,  como  son  los  Parques  Nacionales  (véase  arriba); 

b)  el  apoyo  a la  expansión  de  la  investigación  y la  enseñanza 
universitaria  sobre  los  problemas  ambientales  y; 

c)  la  creación  ad-hoc  y no  coordinada  de  una  multitud  de 
responsabilidades  sobre  problemas  ambientales  en  los  diferentes 
ministerios  existentes. 

Es  casi  imposible  dar  un  resumen  de  todas  las  instituciones 
universitarias  costarricenses  que  trabajan  en  el  campo  de  la  ecología. 
La  Universidad  de  Costa  Rica  (UCR),  la  universidad  más  grande  del 
país,  tiene  muchas  carreras  académicas  importantes  para  el  manejo  de 
recursos  naturales  (Facultad  de  Agronomía;  Escuela  de  Biología  con 
programas  de  un  Bachillerato  en  Fauna  y manejo  de  áreas  naturales  y 
una  Licenciatura  en  Ecología;  Programa  de  Posgrado  en  Biología  con 
posibilidades  de  especial ización  en  recursos  marinos,  manejo  de  fauna 
salvaje,  botánica  y ecología  forestal).  Además  existen  un  número  de 
centros  de  investigación,  como  el  de  "Ciencias  del  Mar  y Limnología" 
y el  "Centro  de  Investigaciones  Agronómicas",  etc.  En  cooperación  con 
el  CATIE  (Centro  Agronómico  Tropical  de  Investigación  y Enseñanza) 
se  ofrece  el  grado  de  maestiía  en  Cultivos  Tropicales  y Suelos, 
Ganadería  Tropical  y Recursos  Naturales.  Una  visita  al  CATIE  me  dejó 
la  impresión  de  que  se  atribuye  gran  importancia  a las  investigaciones 
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ecológicas  y de  una  actitud  bastante  crítica  respecto  a la  "agricultura 
fordista",  al  menos  en  el  departamento  de  recursos  naturales,  con  sus 
programas  de  leña-silvicultura,  agroforestería,  áreas  silvestres  y manejo 
de  cuencas. 

A diferencia  de  las  escuelas  de  la  UCR,  que  siguen  los  límites 
tradicionales  de  las  disciplinas  académicas,  la  Facultad  de  Ciencias  de 
la  Tierra  y del  Mar  de  la  Universidad  Nacional,  organiza  sus 
actividades  como  el  IRENA  nicaragüense,  o sea  alrededor  de  un 
concepto  integral  de  "recursos  naturales",  con  los  dos  aspectos  de  su 
explotación  para  fines  socio-económicos  y la  protección  para  el  futuro 
(véase  UNA,  Facultad  de  Ciencias  de  la  Tierra  y del  Mar,  Plan  sexenal 
de  desarrollo,  Heredia,  1984).  En  el  campo  de  la  investigación 
ambiental  destacan  los  análisis  sobre  agroquímicos  (por  ejemplo,  Hilje 
y otros)  y sobre  el  problema  forestal  (Silvia  Rodríguez,  Adelaida 
Chaverri  y otros).  En  esta  facultad  la  Escuela  de  Ciencias  Ambientales 
ofrece  un  programa  de  docencia  que  lleva  al  bachillerato  en  Ciencias 
Forestales,  y a nivel  de  licenciatura,  a las  especialidades  de  Producción 
Forestal  y Manejo  de  Fauna;  otro  programa  lleva  a un  bachillerato  en 
la  Enseñanza  de  las  Ciencias  Ambientales. 

La  Universidad  Estatal  a Distancia  (UNED),  tiene  un  programa  de 
educación  ambiental  y un  programa  amplio  de  publicaciones  sobre 
problemas  ecológicos.  Otras  instituciones  con  actividades  importantes 
en  la  investigación  y educación  ambiental  son  la  Fundación  de  Parques 
Nacionales,  el  Centro  Científico  Tropical  (CCT),  donde  se  produjo  el 
"Perfil  Ambiental",  el  resumen  más  importante  de  la  situación 
ecológica  de  Costa  Rica,  y la  Organización  de  Estudios  Tropicales 
(OTS),  que  mantiene  la  estación  experimental  "La  Selva".  El  CCT  y la 
OTS  trabajan  básicamente  con  recursos  financieros  norteamericanos. 
Desde  hace  poco  tiempo,  también  el  CSUCA  (Consejo  Superior 
Universitario  Centroamericano  con  sede  en  San  José)  realiza  estudios 
sobre  problemas  ambientales,  empezando  con  un  estudio  comparativo 
del  uso  de  agroquímicos  en  la  producción  algodonera  Finalmente  hay 
que  mencionar  que  ya  existen  empresas  consultoras  en  Costa  Rica  con 
una  orientación  ecológica,  como  la  CIDES  A (Corporación  de 
Investigaciones  para  el  Desarrollo  Socio-Ambiental). 

En  general,  el  desarrollo  de  estas  instituciones  ha  sido  favorecido 
por  los  diferentes  gobiernos  de  Costa  Rica.  No  obstante,  no  se  puede 
observar  una  acción  efectiva  de  estas  instituciones  en  la  política 
nacional;  normalmente  esta  "retroacción"  se  limita  a la  movilidad 
profesional  entre  posiciones  en  la  administración  y en  las  instituciones 
académicas.  Es  cierto  que  en  la  última  década  hubo  una  expansión 
considerable  de  las  actividades  ambientales  del  Estado  costarricense, 
pero  es  difícil  describirla  porque  fue  una  expansión  sin  concepto.  La 
parte  más  grande  de  estas  actividades  se  desarrolló  bajo  el  auspicio  del 
Ministerio  de  Agricultura  y Ganadería  (MAG),  siendo  las  más 
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importantes  instituciones  el  Servicio  de  Parques  Nacionales,  la 
Dirección  General  Forestal  y la  Oficina  de  Cuarentena  y Registro.  Sin 
duda,  el  Servicio  de  Parques  Nacionales  (SPN)  es  el  más  eficaz  y más 
respetado  de  ellas.  Para  ninguna  otra  área  de  la  política  ambiental  existe 
una  vigilancia  pública  tan  atenta  como  al  respecto  de  los  Parques 
Nacionales.  Ya  hablé  sobre  la  lucha  contra  la  "mutilación"  del  Parque 
Nacional  de  Palo  Verde.  En  los  primeros  meses  de  1986  pude  observar 
la  reacción  pública  y política  a las  informaciones  sobre  la  destrucción 
del  Parque  Nacional  de  Corcovado,  en  el  suroeste  del  país,  provocado 
por  un  gran  número  de  pequeños  oreros.  La  policía  desalojó  a los  oreros 
de  la  Península  de  Osa,  y el  Estado  les  proporcionó  recursos  financieros 
para  ofrecerles  otras  posibilidades  de  subsistencia.  El  hecho  de  que  no 
queden  grandes  áreas  de  bosque  fuera  de  las  áreas  protegidas,  apunta 
a la  vez  a la  importancia  de  la  defensa  de  estas  áreas  como  a la  presión 
creciente  de  precaristas  y otros  intereses  económicos  sobre  las  mismas. 

Más  difícil  — y ello  quiere  decir  más  complejo  y menos  apoyado 
por  la  opinión  pública — es  el  trabajo  de  la  Dirección  General  Forestal 
(DGF).  Documentos  recientes  (Junkev  1984;  Rodríguez  Quirós  1985; 
Ley  Forestal  de  1986)  muestran  que  no  existen  grandes  diferencias 
entre  los  objetivos  de  la  DGF  costarricense  y el  Plan  de  Desarrollo 
Forestal  de  Nicaragua:  se  intenta  combinar  la  protección  de  los  bosques 
con  una  utilización  más  completa  de  los  árboles  cortados  y una  política 
de  reforestación.  También  existe  un  control  (teórico)  de  la  DGF  sobre 
todos  los  cortes  de  árboles  (autorización  obligatoria  de  la  DGF).  Se 
estima,  sin  embargo,  que  (como  en  Nicaragua)  solamente  la  mitad  de 
los  árboles  efectivamente  cortados  están  autorizados.  Además,  no 
existe  ningún  proyecto  estatal  de  fomento  a un  manejo  sistemático  de 
los  bosques  comerciales,  aunque  existen  conceptos  elaborados  para  ello 
en  el  CATIE.  Desde  1977,  existe  una  "ley  de  reforestación"  que  ofrece 
créditos  y exenciones  de  impuestos  para  estimular  la  reforestación,  pero 
no  ha  estimulado  el  desarrollo  de  una  forestería  privada  con  un  manejo 
adecuado,  porque  el  interés  dominante  de  los  participantes  era  el  ahorro 
de  impuestos.  El  problema  más  grave,  sin  embargo,  lo  constituyen  las 
políticas  de  otras  instituciones  estatales  diametralmente  opuestas  a las 
intenciones  de  la  DGF.  El  Instituto  de  Desarrollo  Agrario  (IDA),  en  el 
mismo  Ministerio  de  Agricultura,  todavía  otorga  títulos  de  propiedad  a 
precaristas  casi  como  premio  de  la  deforestación  (¡considerada  como 
mejora  de  la  tierra!);  el  resultado  es  que  los  precaristas  o pequeños 
campesinos  talan  los  bosques  no  para  obtener  tierra  para  la  agricultura, 
sino  como  un  tipo  de  especulación  — una  vez  obtenido  el  título  se 
busca  vender  el  terreno  a grandes  terratenientes,  preferiblemente  a 
ganaderos. 

En  el  caso  del  control  del  uso  de  los  agroquímicos,  la  situación 
parece  aún  peor.  Todos  los  plaguicidas  en  uso  en  Costa  Rica  deben  ser 
autorizados  por  la  Oficina  de  Cuarentena  y Registro  (OCR)  del  MAG; 
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para  otros  aspectos  son  responsables  los  Ministerios  de  Salud  y de 
Trabajo.  En  1980,  se  encargó  oficialmente  al  Colegio  de  Ingenieros 
Agrónomos  de  las  inspecciones  y la  "vigilancia  de  las  normas  y 
requisitos  establecidos  en  La  Ley  de  Sanidad  Vegetal"  (de  1978),  en 
coordinación  con  la  OCR.  Además  existe  una  Comisión  Asesora 
Nacional  de  Plaguicidas,  pero  como  explican  Hilje  y otros  (1985,  págs. 
41-47),  faltan  los  recursos  financieros  para  establecer  un  sistema  de 
control  verdaderamente  efectivo. 

El  Instituto  Costarricense  de  Electricidad  tiene  la  responsabilidad 
legal  para  "la  protección  de  cuencas  hidrográficas,  manantiales  y 
sistemas  fluviales" — algunas  reservas  forestales  debieran  servir  a esta 
tarea.  El  proyecto  de  Cuencas  (y  particularmente  los  problemas  del 
manejo  de  la  cuenca  del  Río  Malacatoya)  en  Nicaragua,  ya  han 
mostrado  la  complejidad  de  este  problema;  por  eso,  no  es  sorprendente 
si  los  autores  del  Perfil  Ambiental  hablan  de  que  "el  ICE  cumple  el 
mandato  de  modo  parcial"  (pág.  102). 

Esta  caracterización  de  la  política  ambiental  de  Costa  Rica  — tan 
sumaria  como  es — hace  obvias  las  diferencias  con  Nicaragua:  el  hecho 
de  que  las  tentativas  de  crear  una  institución  central  para  el  manejo  de 
los  recursos  naturales  fracasaran  en  los  años  setenta  no  es  casualidad; 
refleja  las  relaciones  de  poder  en  el  sistema  socio-político  costa- 
rricense. La  política  ambiental  no  se  combate  con  orientaciones 
"producti vistas",  en  una  forma  institucionalizada  que  da  legitimidad 
prioritaria  a un  manejo  racional  de  los  recursos  naturales,  sino  que 
todavía  tiene  que  afirmar  diariamente  su  legitimidad  social  y su 
posición  en  el  conjunto  del  sistema  político  nacional.  Las  presiones  del 
Fondo  Monetario  y del  Banco  Mundial  por  una  política  de  "ajuste 
económico",  reducciones  del  presupuesto  estatal,  "liberación"  de  las 
fuerzas  del  mercado,  parece  que  debilitan  la  política  ambiental.  No 
obstante,  el  aumento  de  la  conciencia  ambiental,  por  un  lado,  podría 
manifestarse  como  barrera  a una  reducción  radical  de  los  gastos  en  el 
campo  de  la  política  ambiental;  por  otro  lado,  podría  apoyar  el 
desarrollo  de  proyectos  ecológicos,  económicamente  más  rentables  que 
los  proyectos  de  la  agricultura  fordista  no  adaptada  a las  condiciones 
locades.  Algunos  de  los  nuevos  productos  de  exportación  señalan  una 
oportunidad  de  esta  índole:  nueces,  especias,  colorantes  naturales, 
plantas  medicinales  y aún  el  cacao  (en  plantaciones  restablecidas 
después  de  la  destrucción  de  la  producción  por  una  enfermedad  hace 
pocos  años),  podrían  ser  producidos  económicamente  en  unidades 
mucho  más  pequeñas  y diversas  que  las  plantaciones  de  banano  y 
algodón.  La  fundación  del  nuevo  ministerio  "del  Ambiente  y de  los 
Recursos  Naturales"  trae  consigo  la  esperanza  de  que  se  podría 
desarrollar  una  institución  fuerte,  que  daría  el  apoyo  necesario  para  la 
realización  de  esta  perspectiva  de  una  agricultura  (más)  ecológica. 
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C.  Problemas  ecológicos:  orígenes 
socio-economicos  y perspectivas  para  e!  futuro 


Wolfgang  Hein 


Las  reflexiones  siguientes  ofrecen  un  resumen  de  la  parte 
interpretativa  de  un  estudio  sobre  "Problemas  ecológicos  en  Costa  Rica 
y Nicaragua",  preparado  por  el  autor  para  "Pan  para  el  Mundo",  una 
organización  de  las  iglesias  evangélicas  alemanas.  No  quiero  repetir 
información  sobre  la  deforestación,  la  contaminación  por  los 
agroquímicos  y los  problemas  ecológicos  urbanos  — industriales, 
problemas  ya  bien  conocidos  por  los  lectores  centroamericanos 
preocupados  por  el  deterioro  ambiental  en  sus  países.  Es  cierto  que 
después  de  una  estadía  de  solamente  un  mes  en  cada  uno  de  los  dos 
países  (aunque  seguida  por  algunos  meses  más  de  estudio  de  los 
documentos  coleccionados),  nadie  podría  hablar  de  un  conocimiento 
profundo  de  todos  los  aspectos  de  la  problemática  ecológica.  Sin 
embargo,  me  parece  que  en  dos  aspectos  los  resultados  de  mi  estudio 
pueden  hacer  contribuciones  valiosas  a la  discusión  ecológica  en 
Centroamérica: 

— Teniendo  en  cuenta  la  falta  de  comunicación  entre  la  discusión 
ecológica  en  Nicaragua  y Costa  Rica  y las  diferencias  marcadas  en 
los  contextos  socio-económicos  de  ambos  países,  una  comparación 
explícita  de  las  políticas  ambientales  en  Nicaragua  y Costa  Rica 
puede  ser  interesante  (véase  el  capítulo  "Política  ambiental  en 
Costa  Rica  y Nicaragua"). 

— Basado  en  la  discusión  sobre  la  problemática  ambiental  a nivel 
global  y en  los  países  industrializados,  el  estudio  ofrece  una 
interpretación  global  de  los  orígenes  socio-económicos  de  la  crisis 
ambiental.  Voy  a concentrarme  en  este  aspecto  en  las  páginas 
siguientes. 

La  gran  mayoría  de  los  textos  nicaragüenses  y costarricenses  sobre 
problemas  ecológicos,  han  sido  escritos  por  biólogos,  agrónomos, 
expertos  forestales,  etc.  Por  eso  no  incluyen  análisis  sistemáticos  y 
extendidos  de  los  orígenes  socio-económicos  de  la  crisis  ecológica 
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actual.  Otros  estudios  que  se  ocupan  del  desarrollo  de  sectores  o 
problemas  particulares  (la  expansión  de  la  producción  algodonera,  la 
ganadería  extensiva,  la  colonización  agrícola),  tienen  perspectivas 
demasiado  limitadas  para  poder  explicar  el  hecho  de  que  los  problemas 
ecológicos,  en  todos  los  niveles,  se  han  incrementado  casi 
exponencialmente  en  los  últimos  cuarenta  años.  Aunque,  sin  duda,  el 
somocismo  facilitó  la  expansión  rápida  del  sector  algodonero  en  el 
noroeste  de  Nicaragua,  incluyendo  todo  el  complejo  agroquímico 
ligado  a la  producción  de  algodón  y el  desplazamiento  de  la  producción 
de  granos  básicos  a regiones  ecológicamente  mucho  menos  aptas,  los 
problemas  de  la  contaminación  química  no  pueden  ser  explicados 
simplemente  por  referencia  a esta  situación  político-económica 
particular.  En  Costa  Rica,  por  ejemplo,  la  región  más  altamente 
contaminada  es  la  cuesta  sur  del  Volcán  Irazú,  donde  se  producen 
hortalizas  — casi  exclusivamente  para  el  mercado  nacional  y en 
condiciones  ecológicamente  aptas.  Y al  otro  lado,  la  tesis  de  la 
"hamburguerización  de  los  bosques"  centroamericanos  — la  conversión 
de  grandes  áreas  de  bosques  en  pastos  para  la  ganadería  extensiva  que 
produce  carne  para  las  hamburguesas — olvida  todos  los  motivos  e 
incentivos  económicos  de  la  colonización  campesina  de  los  años 
cincuenta  y sesenta. 

Existen  algunos  intentos  globales  de  explicación  de  la  crisis 
ecológica  que  tampoco  me  parecen  satisfactorios:  en  los  países 
industrializados  y en  las  instituciones  internacionales  más  poderosas, 
domina  la  tesis  de  una  relación  directa  entre  el  crecimiento  de  la 
población  y los  problemas  ecológicos;  una  exposición  muy  detallada  de 
esta  tesis  se  puede  encontrar  en  el  estudio  oficial  norteamericano 
Global  2.000.  No  se  puede  negar  que  el  crecimiento  de  la  población  ha 
causado  presiones  ecológicas:  es  claro  que  ocho  hijos  de  una  familia 
con  tierra  suficiente  para  alimentar  a una  familia,  no  pueden  fundar  sus 
propias  familias  con  base  en  la  tierra  de  sus  padres;  también  es  claro 
que  una  sociedad  de  tres  millones  de  habitantes  necesita  más  alimentos 
para  sobrevivir  que  una  sociedad  de  500.000.  Por  otra  parte,  sin 
embargo,  existen  sociedades  campesinas,  como  en  el  sureste  de  Asia, 
que  han  podido  mantener  el  equilibrio  ecológico  por  mucho  tiempo  a 
pesar  de  una  alta  intensidad  de  población.  Y no  es  difícil  imaginar  una 
utilización  mucho  más  intensiva  de  grandes  áreas  de  Costa  Rica  y 
Nicaragua  (en  particular  de  las  fincas  de  ganadería  extensiva). 

Tampoco  me  parece  correcta  la  posición  casi  inversa  del  "Modelo 
de  Bariloche"  (de  Amilcar  Herrera  y otros),  que  construye  una  relación 
directa  entre  el  sistema  político-económico  y la  problemática 
ambiental,  adscribiendo  al  sistema  capitalista  la  responsabilidad  más  o 
menos  exclusiva  por  la  degradación  del  medio  ambiente. 

Aunque  de  ninguna  manera  se  puede  negar  que  existe  una  relación 
estrecha  entre  ambos  fenómenos,  quedan  algunas  preguntas  abiertas, 
como: 
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— ¿a  qué  se  debe  que  el  capitalismo,  aparentemente  hasta  los  años 
cincuenta  de  nuestro  siglo,  no  ha  logrado  destruir  el  ambiente,  con 
la  excepción  de  algunos  centros  industriales  en  Europa  y América 
del  Norte? 

— ¿Por  qué  la  situación  ambiental  en  algunos  países  socialistas  está 
aún  peor  que  en  los  países  capitalistas  con  el  más  alto  nivel  de 
industrialización? 

La  tesis  de  este  artículo  es  que  se  puede  llegar  a una  interpretación 
más  satisfactoria,  si  se  analiza  la  aceleración  de  los  problemas 
ambientales  en  el  contexto  del  modelo  de  desarrollo  específico  que  se 
generalizó  poco  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  Básicamente 
se  trata  de  una  fase,  de  un  modelo  de  acumulación  particular  dentro  del 
proceso  histórico  del  desarrollo  capitalista,  pero  los  países  socialistas 
en  muchos  aspectos  han  seguido  un  modelo  de  desarrollo  tecnológico 
muy  similar.  Se  puede  caracterizar  este  modelo  por  su  base  tecnológica, 
sus  implicaciones  socio-económicas  en  los  países  metropolitanos  y en 
los  países  del  Tercer  Mundo  y por  sus  implicaciones  ecológicas.  Voy 
a explicar  en  forma  muy  resumida  los  aspectos  tecnológicos  y socio- 
económicos de  este  modelo,  para  concentrarme  después  en  el  análisis 
de  las  consecuencias  ecológicas: 

Tecnológicamente,  hay  dos  factores  que  caracterizan  básicamente 
este  modelo  de  acumulación:  por  un  lado,  se  trata  de  la  introducción  de 
la  cadena  de  producción  semi-automática  (la  automática  es  la 
producción  robotizada  de  hoy),  como  lo  hizo  Henry  Ford  por  primera 
vez  en  la  industria  automotriz  de  los  EE.UU.  Por  eso  también  se  llama 
a ese  modelo  de  acumulación  fordismo.  La  introducción  de  la 
producción  semi-automática  llevó  consigo  un  enorme  aumento  de  la 
productividad  del  trabajo,  en  comparación  con  una  forma  de 
producción  todavía  básicamente  artesanal,  que  dominaba  aún  en  los 
países  industriales  grandes  áreas  de  producción  hasta  la  década  de  los 
cincuenta  (por  ejemplo,  la  preparación  de  alimentos,  la  producción  de 
calzados,  de  muebles,  de  artículos  para  el  hogar,  e incluso  de  equipos 
industriales).  La  introducción  de  estos  cambios  tecnológicos  en  gran 
escala  y sus  efectos  en  la  esfera  de  la  reproducción  familiar  (electrodo- 
mésticos en  el  hogar,  automóvil  como  medio  de  transporte  individual) 
han  significado  la  sustitución  de  la  energía  humana  por  otras  formas  de 
energía,  básicamente  de  origen  fósil.  Los  bajos  precios  del  petróleo  han 
facilitado  enormemente  la  proliferación  de  estos  cambios,  reduciendo 
también  los  costos  de  transporte.  Eso  constituye  otro  aspecto  de  gran 
importancia  para  la  dinámica  del  modelo  fordista:  la  producción  en 
gran  escala  y en  combinación  con  una  división  del  trabajo  cada  vez  más 
profunda,  implica  una  expansión  importante  del  transporte  de  los 
diversos  insumos  y subproductos  hacia  el  lugar  de  ensamblaje  final,  del 
producto  final  hacia  los  mercados  en  todo  el  mundo,  y también,  de  los 
consumidores  hacia  los  supermercados  y los  centros  comerciales. 
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La  mejor  explotación  económica  de  la  cadena  de  producción  semi- 
automática  implica  la  producción  de  bienes  totalmente  estandarizados 
con  partes  intercambiables.  A más  unidades  de  un  producto  que  se 
pueda  producir,  menores  serán  los  costos  de  producción  por  unidad;  un 
cálculo  limitado  solamente  por  la  estructura  de  la  demanda.  Una 
consecuencia  de  esta  forma  de  producción  es  que  productos  con  un 
menor  grado  de  elaboración,  pueden  costar  más  que  otros  que 
incorporan  más  trabajo  de  producción  pero  tienen  demanda  más 
elevada.  En  el  segundo  caso  los  costos  de  embalaje  y de 
comercialización  son  considerablemente  más  bajos,  compensando  los 
costos  de  una  etapa  de  producción  más.  Un  ejemplo  típico  son  los 
precios  más  altos  del  azúcar  moreno  en  Europa  — en  comparación  con 
el  azúcar  blanco.  Por  eso  una  demanda  asegurada  y uniforme  en  gran 
escala  es  de  suma  importancia  para  la  producción  industrial  — 
asegurada  porque  los  altos  costos  del  capital  fijo  — maquinaria  y 
edificios — no  hacen  tolerable  la  ociosidad  del  aparato  de  producción. 
Por  primera  vez  en  el  desarrollo  capitalista,  el  trabajador  importa  no 
solamente  como  productor  sino  también  como  consumidor.  El 
crecimiento  de  los  salarios  reales  (realizados  a través  de  luchas  de  la 
clase  obrera  por  la  negociación  colectiva),  por  primera  vez  no  fue 
solamente  un  factor  de  costos  de  producción,  sino  también  un  factor  de 
demanda,  y el  sistema  político  de  la  democracia  burguesa  resultó  muy 
efectivo  al  garantizar  una  demanda  continuamente  alta.  El  crédito  al 
consumidor  favoreció  el  crecimiento  de  la  demanda;  los  sistemas  de 
seguridad  social  han  ayudado  a estabilizar  esta  demanda  aún  en 
tiempos  de  crisis  económica. 

Aquí  falta  el  espacio  para  una  discusión  más  extensa  del  concepto 
del  fordismo.  Es  cierto  que  éste  sigue  la  lógica  general  de  la  acumula- 
ción capitalista;  sin  embargo,  hay  básicamente  dos  argumentos  para 
introducir  este  concepto: 

— el  concepto  contiene  algunas  especificaciones  de  una  fase 
particular  del  desarrollo  capitalista,  permitiendo  explicaciones  más 
concretas  de  los  procesos  ambientales  que  el  concepto  de 
"capitalismo"  en  general, 

— aunque  la  sustitución  del  trabajo  vivo  por  el  trabajo  incorporado 
en  la  máquina  es  un  elemento  central  del  capitalismo  en  general, 
el  desarrollo  concreto  de  este  proceso  con  base  en  el  petróleo  como 
fuente  de  energía  predominante  y del  automóvil  como  medio  de 
transporte  más  importante,  no  constituye  la  única  forma  imagina- 
ble del  desarrollo  de  esta  característica  capitalista. 

Si  se  acepta  el  concepto  del  fordismo  como  herramienta  útil  para 
analizar  el  desarrollo  en  los  países  industrializados  en  las  últimas 
décadas,  ¿dónde  queda  el  Tercer  Mundo?  Es  obvio  que  en  los  países 
subdesarrollados  no  existe  una  generalización  de  la  producción  semi- 
automática,  ni  las  instituciones  sociales  mencionadas  antes  como 
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elementos  típicos  del  fordismo.  No  obstante,  los  países  del  Tercer 
Mundo  en  su  gran  mayoría,  son  estrechamente  integrados  en  una 
dinámica  del  capitalismo  mundial  dominada  por  el  fordismo,  y 
funcionan  básicamente  como  apéndices  de  los  mercados  metro- 
politanos. En  su  mayoría  no  constituyen  mercados  de  gran  importancia 
para  las  grandes  empresas  transnacionales  fordistas  (automatización  del 
proceso  de  producción  y estandarización  de  los  productos  más 
avanzados),  pero  tienen  un  cierto  peso  como  espacios  de  expansión. 

El  crecimiento  de  las  capas  medias  con  un  nivel  de  ingreso 
suficiente  para  ser  consumidores  de  los  productos  desarrollados  para  el 
consumo  masivo  en  los  países  industrializados,  fue  la  base  más 
importante  de  la  expansión  fordista. 

En  muchos  países  hubo  una  redistribución  regresiva  del  ingreso,  lo 
que  aumentó  aún  más  el  poder  de  compra  de  la  clase  media 
(automóviles,  aparatos  electrodomésticos,  alimentos  preparados).  Sin 
embargo,  hay  algunos  puntos  de  entrada  de  "productos  fordistas"  — 
productos  casi  exclusivamente  producidos  en  gran  escala  con  la 
tecnología  descrita  arriba  y con  un  alto  nivel  de  estandarización  como 
radio,  televisión,  bebidas  y alimentos  como  la  Coca  Cola,  galletas,  pan 
industrial,  etc. — en  el  consumo  de  masa.  Los  mismos  medios  de 
comunicación  apoyan  la  distribución  de  la  publicidad  agresiva  de  las 
empresas  fordistas,  tratando  de  concentrar  la  parte  más  grande  posible 
de  la  demanda  efectiva  en  los  productos  suyos  y de  crear  cada  día 
deseos  nuevos.  Los  efectos  tienen  dos  dimensiones  diferentes.  Por  una 
parte,  se  está  acelerando  un  proceso  de  asimilación  general  de  modelos 
de  consumo,  perjudicando  la  fabricación  de  productos  tradicionales  de 
cada  región;  por  otra,  la  demanda  creciente  de  productos  fordistas  (o 
importados  o producidos  con  un  alto  porcentaje  de  insumos  impor- 
tados), significa  una  presión  constante  para  incrementar  las 
exportaciones  tradicionales  de  materias  primas  (o  quizás  de  productos 
industriales  que  necesitan  mucho  trabajo). 

Esta  corta  caracterización  del  modelo  de  acumulación  de 
posguerra,  ya  señala  algunas  presiones  sobre  el  medio  (contaminación 
por  combustión  de  hidrocarburos,  explotación  y agotamiento  de 
materias  primas).  El  análisis  de  la  mayor  parte  de  las  implicaciones 
ecológicas,  sin  embargo,  requiere  algunas  consideraciones  más.  En 
seguida,  vamos  a examinar  tres  aspectos  del  modelo  fordista:  la 
producción  en  masa  (con  mayor  relación  con  los  problemas  urbanos), 
la  estandarización  de  productos  y procesos  de  producción  con  efectos 
severos  (entre  otros  por  la  utilización  de  agroquímicos  en  gran  escala) 
y el  problema  de  la  penetración  de  áreas  periféricas  por  la  oferta 
fordista  (y  la  presión  consiguiente  sobre  los  recursos  naturales  como 
única  posibilidad  de  crear  una  demanda  efectiva  en  estas  regiones,  lo 
cual  acelera  el  problema  de  la  deforestación). 
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LA  PRODUCCION  EN  MASA  Y LOS  PROBLEMAS  URBANOS 

Conviene  empezar  con  un  resumen:  la  producción  en  masa 
sustituye  el  trabajo  humano  por  insumos  de  combustibles  fósiles  — sea 
directamente  o transformados  en  electricidad — combinados  con  la 
cadena  de  producción  semi-automática.  Como  resultado  se  tienen 
importantes  cantidades  de  residuos  de  la  combustión  y de  la 
transformación  de  otras  materias  primas.  La  lluvia  ácida  y la  muerte  de 
los  bosques  en  países  industrializados  se  deben  primariamente  a estos 
residuos.  En  las  grandes  zonas  urbanas  del  Tercer  Mundo,  este 
problema  ya  alcanza  dimensiones  similares  — o aún  más  grandes  por 
falta  de  regulaciones.  Los  ejemplos  de  México  y de  Sao  Paulo  son  muy 
bien  conocidos.  Sin  embargo,  algunas  mediciones  hechas  en  la  Avenida 
Central  de  San  José  han  registrado  niveles  de  monóxido  de  carbono  que 
exceden  los  límites  de  las  normas  vigentes  en  los  EE.UU.  (Hartshom 
et  al.,  pág.  123).  El  diesel  y la  gosolina  importados  por  Costa  Rica 
poseen  un  alto  contenido  sulfúrico,  porque  en  Costa  Rica  no  se  aplican 
los  límites  máximos  de  azufre  de  0,32%  para  la  gasolina  y 0,2%  para 
el  diesel  impuestos  en  otros  países.  En  gran  medida  se  atribuye  el 
rápido  incremento  en  casos  de  cáncer  de  pulmón  en  Costa  Rica  a la 
contaminación  creciente  del  aire.  Además  de  los  residuos  de  combus- 
tión, la  utilización  en  gran  escala  de  materias  sintéticas  provenientes  de 
la  industria  química  constituye  otra  fuente  de  contaminación. 

El  abaratamiento  de  muchos  productos  por  la  producción  en  masa 
tiene  otras  implicaciones.  En  los  países  ricos,  para  una  amplia  gama  de 
productos  no  resulta  rentable  repararlos  o lavarlos  (por  ejemplo,  los 
platos  de  plástico):  es  más  barato  echar  los  bienes  usados  a la  basura 
y comprar  productos  nuevos.  Este  "sistema"  conduce  a un  nivel  de 
despilfarro  de  los  recursos  naturales  nunca  conocido  antes.  La  demanda 
creciente  de  materias  primas  del  Tercer  Mundo,  ha  aumentado  el  poder 
de  compra  internacional  de  estos  países  y ha  contribuido  a expandir  los 
mercados  internacionales  de  los  "productos  fordistas";  por  otro  lado, 
este  proceso  ha  acelerado  el  agotamiento  de  los  recursos  mineros  en 
muchos  países  del  Tercer  Mundo,  antes  de  que  estos  países  hayan 
podido  desarrollar  sus  industrias  propias  para  utilizar  estas  materias 
primas  directamente  en  el  proceso  de  desarrollo  nacional. 

Inducidas  por  el  contexto  internacional,  las  estructuras  "modernas" 
de  consumo  en  las  ciudades  del  Tercer  Mundo,  muestran  las  mismas 
tendencias  de  despilfarro  de  los  recursos  naturales:  la  introducción  de 
botellas  desechables  — con  un  gran  esfuerzo  de  publicidad — y la  venta 
de  Coca  Cola  en  botellas  de  plástico  en  Costa  Rica,  pueden  servir  como 
ejemplos,  así  como  la  sustitución  de  las  bolsas  para  la  compra  por 
bolsitas  plásticas  regaladas  en  cada  supermercado.  Lógicamente,  las 
montañas  de  desechos  están  creciendo  de  manera  similar  a la  de  los 
países  industrializados;  los  residuos  de  sustancias  químicas  utilizadas 
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en  el  hogar  (en  primer  lugar  detergentes)  contaminan  los  ríos  como  los 
residuos  de  los  agroquímicos  en  las  áreas  rurales.  En  la  región  metro- 
politana de  San  José  se  teme  el  riesgo  de  la  contaminación  de  fuentes 
de  agua  potable  "debido  al  crecimiento  del  área  poblada  hasta  las 
proximidades  de  las  captaciones...  por  las  aguas  de  excretas,  agro- 
químicos,  detergentes  y residuos  industriales"  (INVU,  1985,  pág.  14). 


LA  ESTANDARIZACION  DE  LOS  PRODUCTOS 

Y DE  LAS  TECNICAS  DE  PRODUCCION 

La  estandarización  de  productos  y técnicas  de  producción  elimina 
la  diversidad  enorme  de  la  producción  artesanal  y de  la  agricultura 
tradicional.  Este  proceso  también  elimina  la  utilización  de  materias 
primas  y técnicas  locales,  normalmente  adaptadas  a las  condiciones 
naturales  y sociales  de  cada  lugar,  como  permite  la  oferta  de  una  gran 
gama  de  productos  industriales  mucho  más  baratos  que  los  productos 
tradicionales  (aunque  normalmente  menos  duraderos).  Son  conocidas 
las  informaciones  sobre  campesinos  que  venden  sus  productos 
artesanales,  originalmente  producidos  para  el  autoconsumo  y compran 
camisas  de  Taiwan  y vajillas  de  plástico  hechas  en  Hong  Kong.  Este 
proceso  arruina  a los  artesanos  tradicionales  (salvo  a algunos  que 
producen  para  los  mercados  de  los  países  industriales  o para  turistas)  y 
constituye  un  proceso  de  expropiación  cultural. 

Es  cierto  que  este  proceso  de  estandarización  con  base  en 
productos  sintéticos  (que  sustituyen  a los  materiales  naturales  usados 
tradicionalmente),  también  es  responsable  de  problemas  ecológicos 
urbanos;  sin  embargo,  para  los  países  donde  todavía  domina  el  sector 
agropecuario,  el  problema  más  grave  lo  constituye  la  estandarización 
creciente  de  la  producción  agrícola,  impulsada  por  las  estructuras 
fordistas  en  la  producción  de  insumos  para  este  sector  (agroquímicos, 
maquinaria  agrícola,  semillas)  y el  carácter  correspondiente  de  las 
ciencias  agrícolas.  La  búsqueda  de  soluciones  estandarizadas  para  los 
problemas  de  este  sector  ha  culminado  en  la  llamada  "Revolución 
Verde".  En  un  pequeño  número  de  laboratorios  de  las  empresas 
transnacionales  se  desarrollan  pesticidas  para  la  exportación  hacia  todo 
el  mundo  (y  la  utilización  en  contextos  ecológicos  muy  diferentes).  Y 
en  nueve  centros  de  investigación  en  Italia  y en  el  Tercer  Mundo,  se 
investigan  las  condiciones  del  cultivo  de  granos  básicos  y del 
mejoramiento  de  los  rendimientos.  Así,  todas  las  adaptaciones  de 
sistemas  de  cultivo  a las  condiciones  ecológicas  locales,  realizadas 
durante  siglos  por  generaciones  de  campesinos,  son  invalidadas  y 
destruidas  en  poco  tiempo.  No  hay  duda  de  que  la  Revolución  Verde 
produjo  un  aumento  significativo  de  los  rendimientos  en  la  producción 
de  granos  básicos,  como  en  el  caso  del  trigo  en  India  (100%  en  20 
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años),  del  arroz  en  las  Filipinas  (75%,  cf.  Myers  1985,  pág.  60). 
Teniendo  en  cuenta  el  hambre  en  muchas  regiones  del  mundo,  esto 
parece  significar  un  logro  bastante  importante.  No  obstante,  la 
argumentación  según  datos  de  producción  y de  rendimientos  a corto  y 
mediano  plazo,  oculta  hechos  muy  importantes: 

— Un  aumento  en  la  producción  nacional  no  significa 
necesariamente  que  los  pobres  tengan  más  para  comer.  Muchos 
estudios  han  demostrado  que  los  altos  costos  de  los  insumos 
tienden  a favorecer  a los  productores  grandes  y medianos,  y enton- 
ces, a incrementar  la  desigualdad  de  la  distribución  de  los  ingresos. 
Si  el  aumento  de  la  producción  implica  el  empobrecimiento  de  la 
masa  de  pequeños  campesinos,  la  consecuencia  no  es  más 
alimentos  para  los  pobres,  sino  la  sustitución  de  importaciones  o 
bien  exportaciones  de  granos  básicos. 

— Se  puede  observar  con  frecuencia  que  después  de  5 ó 10  años  de 
aumento  de  los  rendimientos  los  problemas  ecológicos  empiezan  a 
superar  el  nivel  de  los  rendimientos  (por  ejemplo,  resistencia  de  las 
plagas  contra  pesticidas  como  en  el  caso  del  algodón  en  Nicaragua; 
agotamiento  de  la  fertilidad  del  suelo;  problemas  de  erosión,  etc.). 
Todavía  no  se  puede  decir  definitivamente  si  es  posible  sostener  a 
largo  plazo,  los  aumentos  de  la  producción  logrados  por  la 
"Revolución  Verde"  (particularmente  en  las  condiciones 
ecológicas  tropicales). 

— Para  una  evaluación  correcta  de  los  logros  de  la  "Revolución 
Verde",  sería  necesario  comparar  sus  aumentos  en  los  rendimientos 
con  supuestos  sobre  los  aumentos  hipotéticos,  si  se  hubiera 
invertido  las  mismas  cantidades  de  recursos  en  el  fomento  de  un 
desarrollo  agrícola,  basado  en  los  conocimientos  de  los  campesinos 
de  cada  región;  entonces,  se  habría  apoyado  a un  desarrollo  que 
no  intenta  difundir  métodos  estandarizados  de  arriba  hacia  abajo, 
sino  que  apoya  iniciativas  desde  abajo  y favorece  una  adaptación 
a las  condiciones  ecológicas  particulares  de  cada  región. 

Es  obvio  que  los  paquetes  estandarizados  de  los  insumos  de  la 
"Revolución  Verde"  corresponden  a los  intereses  de  las  empresas 
transnacionales  que  producen  estos  insumos;  sin  embargo,  toda  la 
discusión  sobre  el  informe  "Global  2.000"  y sus  visiones  apocalípticas 
sobre  los  problemas  de  alimentar  una  población  mundial  en  rápido 
crecimiento,  así  como  la  orientación  de  instituciones  internacionales 
como  la  FAO,  demuestran  que  esta  orientación  no  es  solamente  una 
función  directa  de  los  intereses  del  capital  internacional,  sino  que 
corresponden  a una  perspectiva  que  ha  dominado  el  pensamiento 
profesional  en  las  últimas  décadas.  En  un  texto  publicado  en  1981,  la 
FAO  se  concentra  casi  exclusivamente  en  métodos  intensivos  en 
insumos  industriales  para  aumentar  los  rendimientos  ( Agricultura : 
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Horizonte  2.000).  En  un  párrafo  sobre  el  "medio  ambiente",  se  habla  de 
los  problemas  de  colonizar  "zonas  de  ecología  frágil",  del  "pastoreo 
abusivo"  y se  concluye  que  "en  conjunto...  el  daño  permanente  al 
medio  natural  ha  sido  sorprendentemente  limitado"  (pág.  7)  — ¡ninguna 
palabra  sobre  agroquímicos,  sobre  monocultivos,  etc.! 

Hoy,  los  protagonistas  de  la  "agricultura  química"  se  defienden 
diciendo  que  el  verdadero  problema  no  es  el  uso  de  los  agroquímicos 
sino  el  "abuso"  — un  argumento  no  totalmente  incorrecto.  El  hecho  es 
que  la  publicidad  agresiva  de  las  empresas  transnacionales,  en  combi- 
nación con  los  subsidios  estatales  para  la  modernización  de  la  agricul- 
tura, han  favorecido  una  aplicación  indiscriminada  de  los  agro- 
químicos.  Según  expertos  alemanes  (muy  escépticos  con  respecto  a la 
agricultura  biológica),  en  Costa  Rica  se  podría  llegar  al  mismo  nivel  del 
combate  de  las  plagas  con  la  utilización  de  la  tercera  parte  de  los 
agroquímicos  que  se  utiliza  ahora,  sí  se  aplica  los  pesticidas  solo 
cuando  realmente  existen  ataques  de  insectos,  gusanos,  etc.  Y si,  más 
allá,  todos  los  agricultores  aplicaran  las  medidas  de  seguridad  ade- 
cuadas, se  podría  seguramente  reducir  significativamente  los  daños 
directos  (salud  de  los  agricultores)  e indirectos  (contaminación  del 
ambiente)  de  los  agroquímicos.  Sin  embargo,  aparte  de  las  cantidades 
de  pesticidas  que  se  seguirá  utilizando,  queda  la  pregunta  de  si  es  una 
perspectiva  realista  y deseable  el  hacer  expertos  en  fitopatología  a 
todos  los  campesinos  del  Tercer  Mundo,  o si  no  sería  mejor  empezar 
con  los  conocimientos  tradicionales  (y  adaptados  a las  condiciones 
ecológicas  locales)  de  los  campesinos  para  mejorar  la  productividad 
agrícola. 


LA  INFRAESTRUCTURA  VIAL,  LA  PENETRACION 
DE  AREAS  PERIFERICAS  POR  LA  OFERTA 
FORDISTA  Y LA  DEFORESTACION 

La  carretera  transamazónica  constituye  probablemente  el  ejemplo 
mejor  conocido  de  la  devastación  ecológica  causada  por  una  gran  obra 
de  infraestructura.  Arriba,  ya  explicamos  la  relación  entre  la  producción 
en  masa  y el  despilfarro  de  los  recursos  naturales  — la  tala  de  bosques 
como  materia  prima  para  la  producción  de  papel  y muebles  es  un 
ejemplo.  La  construcción  de  carreteras,  una  precondición  para  la 
explotación  de  los  bosques  tropicales  lejos  de  los  grandes  ríos. 

Con  las  carreteras  también  llega  la  colonización  campesina,  y con 
ésta, otra  presión  para  la  deforestación:  la  baja  fertilidad  de  los  suelos 
en  la  mayor  parte  de  estas  áreas,  impide  el  desarrollo  de  cultivos 
intensivos  y favorece  la  tendencia  a convertir  grandes  áreas  de  bosques 
en  pastos  para  la  ganadería  extensiva.  Durante  muchos  años  la 
expansión  de  la  demanda  para  carne  de  res  como  consecuencia  del 
boom  de  los  "fast-food  restaurants"  como  McDonald's  y Burger  King, 
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estimulaba  este  proceso  con  buenos  precios  para  la  carne.  Eso,  sin 
embargo,  es  solamente  una  cara  de  la  moneda:  el  desarrollo  de  una  red 
vial  dentro  del  bosque  tropical  también  facilita  el  flujo  de  mercancías 
hacia  las  " nuevas " regiones.  Dado  el  carácter  agresivo  de  la  publicidad 
y de  la  comercialización,  en  general  típico  para  el  fordismo,  los 
campesinos  se  encuentran  presionados  a consumir  cada  vez  más 
productos  industriales.  En  poco  tiempo,  la  venta  de  algunos  de  sus 
productos  no  constituye  un  ingreso  "adicional"  para  los  campesinos 
(agregada  a la  producción  para  el  auto-consumo),  sino  un  ingreso 
necesario  para  comprar  todos  los  nuevos  productos  (de  consumo  o bien 
de  insumos  agrícolas),  propagados  como  indispensables  para  aumentar 
el  nivel  de  vida  familiar.  Frecuentemente  se  trata  de  pagar  las  deudas 
ya  contraídas  para  "comprar".  Entonces,  la  explotación  de  los  recursos 
naturales,  sin  respetar  su  potencial  ecológico  (deforestación,  utilización 
de  tierras  no  aptas  para  cultivos  específicos,  abuso  de  agroquímicos, 
etc.),  parece  ser  primeramente  una  reacción  desesperada  para  adaptar 
sus  ingresos  al  nivel  de  los  costos  de  estos  nuevos  insumos  o bienes  de 
consumo. 

En  este  aspecto,  se  juntan  los  efectos  de  la  penetración  nacional 
con  los  de  la  penetración  local  por  la  oferta  de  los  bienes  fordistas.  Si 
la  presión  de  éstas  sobre  la  balanza  de  pagos,  obliga  al  estado  nacional 
a movilizar  todos  sus  recursos  exportables  (como  madera  o carne  de 
res),  la  presión  de  gastos  similares  sobre  la  caja  de  los  productores 
agrícolas,  les  obliga  a producir,  si  no  necesariamente  para  la  exporta- 
ción, al  menos  cantidades  considerables  para  el  mercado  nacional. 

En  el  caso  de  Costa  Rica,  la  correlación  entre  la  construcción  de 
caminos  transitables  todo  el  año  (de  asfalto,  concreto  o grava)  y el  paso 
de  la  deforestación  es  obvio:  la  red  de  caminos  se  extendió  de 
aproximadamente  150  kilómetros  en  la  década  de  1920  y de  1.500 
kilómetros  en  1951,  hasta  más  de  10.000  kilómetros  en  1977.  Se  estima 
que  en  1950  todavía  el  72%  del  país  tenía  bosques,  en  1973  el  49%,  en 
1978  el  34%  y en  1984  solamente  el  26,1%. 

Es  cierto  que  la  relación  de  estos  datos  no  prueba  una  relación 
causal  entre  la  expansión  de  la  infraestructura  vial  y la  deforestación. 
Sobre  esta  relación  en  general  existen  un  gran  número  de  estudios,  no 
obstante,  lo  que  falta  son  estudios  para  determinar  el  efecto  de  una 
oferta  agresiva  y su  papel  en  la  expansión  de  la  red  de  transportes  y 
comunicaciones. 


PERSPECTIVAS 

¿Si  se  han  identificado  los  problemas  ecológicos,  por  qué  es  tan 
difícil  realizar  políticas  ambientales  eficientes?  Me  parece  que  esta 
caracterización  de  las  implicaciones  ecológicas  del  modelo  de 
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acumulación  fordista,  puede  ayudar  a comprender  el  hecho  que  los 
problemas  ecológicos  están  muy  estrechamente  ligados  a las  estructuras 
dominantes  de  acumulación  de  esta  sociedad.  Dos  factores  principales 
están  limitando  las  perspectivas  de  un  cambio  radical  a corto  plazo: 
— El  fordismo  se  encuentra  en  crisis,  pero  la  mayor  parte  de  las 
normas  de  productividad,  de  la  calidad  de  los  productos  y de  las 
formas  de  competencia,  todavía  siguen  las  estructuras  de  este 
modelo  de  acumulación  y por  eso  resulta  económicamente  difícil 
desarrollar  proyectos  alternativos  a gran  escala. 

— El  fordismo  no  sólo  afecta  los  modelos  de  consumo,  sino 
también  los  modos  de  pensar  y los  criterios  para  organizar  los 
conocimientos  teóricos  y prácticos.  Por  décadas,  cientos  de 
millones  de  dólares  han  apoyado  el  desarrollo  de  este  tipo  de  orto- 
doxias científicas,  y,  tomando  en  consideración  esto,  no  puede  ser 
una  sorpresa  que  no  exista  suficiente  información  para  formular 
una  alternativa  coherente  al  modo  de  acumulación  fordista. 

Partiendo  de  la  crítica  desarrollada  en  esta  contribución  — y en 
forma  más  detallada  en  el  estudio  completo — , se  podrían  enumerar 
algunas  de  las  características  deseables  de  un  desarrollo  ecológico, 
como  la  producción  en  escala  más  pequeña  y en  forma  más  variada, 
aprovechando  los  recursos  naturales  locales  y con  tecnologías 
adaptadas;  con  mayor  énfasis  en  la  calidad  de  los  productos  en  vez  de 
su  cantidad,  re-orientando  los  modelos  de  consumo  tanto  en  los  países 
industrializados  como  en  la  mayor  parte  de  los  del  Tercer  Mundo.  Sin 
embargo,  es  difícil  imaginar  ahora  un  modelo  de  desarrollo  ecológico 
con  efectos  sociales  igualitarios  y económicamente  viable.  Para 
progresar  hacia  un  tal  modelo,  se  tiene  que  acumular  experiencias  en  el 
campo  de  la  producción,  lo  mismo  que  en  el  respeto  de  cambios  en  el 
patrón  de  consumo.  Por  eso  me  parece  importante  apoyar  a todos  los 
grupos  de  productores  que  asumen  la  iniciativa  en  la  realización  de 
tales  experimentos.  Para  distribuir  el  riesgo  económico  de  estos 
experimentos,  es  importante  el  fomento  de  redes  de  instituciones  socio- 
económicas que  propicien  las  vinculaciones  entre  producción, 
procesamiento  industrial,  mercadeo  y — posiblemente—  los  efectos  de 
propaganda  de  estos  proyectos. 

Por  otra  parte,  se  tiene  que  ver  — y tal  es  el  mensaje  central  de  esta 
contribución — que  los  cambios  radicales  en  la  relación  entre  economía 
y ecología,  dependen  de  cambios  en  todo  el  modelo  de  acumulación 
dominante  en  el  nivel  global.  Esto  implica  cambios  en  la  estructura  de 
poder  de  los  países  centroamericanos,  como  una  condición  necesaria 
pero  no  suficiente.  Los  proyectos  ecológicos  y los  socio-económicos  no 
tienen  mayor  perspectiva,  si  no  están  relacionados  con  tendencias 
globales  de  desarrollo  tecnológico,  socio-económico  y político. 
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Anexos 


Palabras  del  Presidente  de  Costa  Rica, 
el  Premio  Nobel  de  la  Paz, 

Dr.  Oscar  Arias  Sánchez , en  la  XVII 
Asamblea  General  de  la  Unión  Internacional 
para  la  Conservación  de  la  Naturaleza  y los  Recursos 
Naturales  (UICN),  Costa  Rica* 


Centro  América  es  una  tierra  de  grandes  contrastes;  existen 
desigualdades  entre  los  países  del  istmo  centroamericano  y entre  los 
hombres  que  los  habitan.  Hay  en  esta  región  pueblos  que  pueden  elegir 
libremente  a sus  gobiernos,  otros  que  no;  hay  pueblos  en  que  los 
derechos  humanos  se  respetan,  otros  en  los  que  se  violan  diariamente. 
Hay  pueblos  donde  la  violencia  azota  campos  y ciudades,  otros  en  que 
la  concordia  y la  paz  son  ejemplares.  Junto  a miles  y miles  de 
analfabetos,  hay  músicos  y poetas  que  son  orgullo  de  la  humanidad. 

La  población  centroamericana  ha  crecido  más  rápidamente  que  la 
de  cualquier  otra  región  del  mundo;  en  la  actualidad  aumenta  en  una 
tasa  cercana  al  3%  anual,  mayor  que  la  del  resto  de  la  América  Latina, 
y casi  igual  que  la  del  Africa.  En  1920  esa  población  era  apenas  de 
cinco  millones  de  habitantes,  hoy  llega  a veintisiete  millones,  ubicadas 
estas  personas  en  frágiles  ecosistemas  tropicales  afectados  por  un  estilo 
de  desarrollo  destructivo  y no  planificado.  Los  recursos  básicos  de  la 
región,  agua,  tierra,  bosques,  costas  y mares,  se  utilizan 
irracionalmente;  así,  las  opciones  de  desarrollo  de  las  generaciones 
futuras  se  restringen  cada  vez  más.  La  pobreza  y la  desnutrición  se  han 
agudizado  en  varios  de  estos  países  y la  calidad  de  vida  de  un  alto 
porcentaje  del  pueblo  se  ha  deteriorado  de  manera  considerable.  A este 
sombrío  panorama  se  añaden  los  injustos  términos  de  intercambio  de 
nuestros  productos  básicos  y la  honerosa  carga  de  la  deuda  externa. 

Por  otra  parte,  los  conflictos  regionales  y la  violencia  política  han 
cobrado  más  de  ciento  cincuenta  mil  vidas  en  una  década;  han 
desplazado  de  sus  patrias  a más  de  doscientas  cincuenta  mil  personas 
que  hoy  forman  tristes  legiones  de  refugiados  dentro  y fuera  de  la 
región.  Estas  tierras  martirizadas  de  América  Central,  entre  las  cuales 
se  halla  nuestra  muy  querida  Costa  Rica,  son  tierras  de  bienestar  para 
unos  pocos,  de  dolor  para  muchos,  pero  de  esperanza  para  todos  (...). 

*)  Extractos  del  discurso  inaugural,  el  l9  de  febrero  de  1988. 


299 


El  territorio  de  Costa  Rica  es  muy  pequeño.  Escasos  cien 
kilómetros  separan  a una  planicie  costera  de  la  otra.  En  el  centro  de  esta 
angosta  franja  se  yerguen  escarpadas  cordilleras  que  dan  origen  a 
cuencas  y bosques  reguladores  de  los  microclimas,  y que  albergan  una 
diversidad  ecológica  de  características  únicas  en  el  planeta. 

Nuestro  sistema  de  parques  nacionales  y de  áreas  silvestres  protege 
ecosistemas  singulares,  que  son  paradigma  de  la  extraordinaria 
variedad  natural  de  que  somos  guardianes.  Esto  es  de  vital  importancia 
no  sólo  para  las  actuales  y las  futuras  generaciones  de  costarricenses, 
sino  también  para  la  humanidad  entera.  Hemos  dado  pasos  muy 
importantes  para  la  preservación  de  nuestro  patrimonio  nacional  (...), 
pero  deploramos  así  mismo  poseer  el  triste  liderazgo  de  la  destrucción 
de  nuestros  bosques.  Ningún  país  de  América  Latina  tiene  una  tasa  de 
deforestación  más  alta  que  la  nuestra;  hoy  menos  del  5%  de  territorio 
nacional  de  bosque  denso  está  fuera  de  las  áreas  protegidas.  Una 
situación  tan  paradójica  constituye  una  seria  amenaza  para  los  logros 
alcanzados  en  materia  de  conservación.  Simultáneamente  con  la 
desaparición  de  los  últimos  bosques,  aumentarán  las  presiones  por 
explotar  las  áreas  protegidas,  no  solo  en  busca  de  recursos  maderables, 
sino  también  en  procura  de  tierras  para  los  campesinos.  Costa  Rica  sólo 
podrá  preservar  y proteger  este  importante  patrimonio  de  la  humanidad 
mediante  un  decidido  programa  de  desarrollo  rural  integrado;  ese 
programa  debe  procurar  que  con  el  uso  no  se  destruyan  nuestros 
frágiles  recursos  naturales. 

Como  en  Costa  Rica  y en  Ccntroamérica,  el  resto  del  mundo  se 
enfrenta  a graves  peligros  y tiene  la  obligación  de  aceptar  el  reto  para 
evitar  un  ignominioso  final  de  siglo.  La  humanidad  se  aproxima  al 
tercer  milenio  como  un  sistema  cada  día  más  interdependiente  e 
integrado,  las  amenazas  se  ciernen  sobre  el  planeta  entero  y se  han 
vuelto  cualitativamente  distintas  a las  del  pasado. 

La  carrera  armamentista,  tanto  la  nuclear  como  la  convencional, 
sigue  devorando  cada  vez  más  recursos  y afecta  de  manera  directa  o 
indirecta  a todo  hombre,  mujer  y niño  que  puebla  la  tierra.  El  espectro 
de  la  guerra  en  todas  sus  macabras  formas,  es  la  principal  amenaza 
sobre  el  ambiente  y sobre  la  vida  misma.  Por  eso,  para  la  supervivencia 
de  nuestras  civilizaciones  es  imperativo  abolir  todas  las  armas,  lograr 
el  desarme  progresivo  y buscar  siempre  la  solución  pacífica  de  todo 
conflicto.  Después  de  la  carrera  armamentista,  la  prioridad  es  alcanzar 
un  desarrollo  económico  con  justicia  social,  idóneo  para  satisfacer  las 
necesidades  básicas  de  la  población.  Se  habla  de  un  nuevo  orden  entre 
los  países  del  Norte  y los  del  Sur;  el  mundo  dice  aspirar  a la  reducción 
de  la  pobreza,  pero  sin  embargo  cada  día  hay  más  pobres.  Se  dice  que 
es  necesario  combatir  el  hambre  y no  obstante  cada  día  hay  más 
hambrientos.  Se  habla  de  solidaridad  entre  los  hombres,  pero  por 
desgracia  cada  día  se  agudiza  más  la  competencia  y el  egoísmo  es  más 
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descamado.  Se  coincide  en  la  necesidad  de  compartir  sacrificios,  pero 
poco  se  hace  para  evitar  que  esos  sacrificios  se  concentren  en  los  más 
débiles. 

Hay  un  reto  inexorable:  la  defensa  del  ambiente  global.  El  mundo 
sigue  alterando  cada  vez  más  profunda  y cada  vez  más  diversa  el 
delicado  metabolismo  de  la  biosfera.  La  reducción  de  la  capa  de  ozono 
y el  aumento  de  los  niveles  de  carbono  en  la  atmósfera,  son  problemas 
de  primer  orden  cuyas  consecuencias  nefastas  apenas  si  podemos 
vislumbrar.  Lo  mismo  sucede  con  la  proliferación  y el  uso  incontrolado 
de  los  productos  químicos  sintéticos  y los  desechos  tóxicos. 

Quisiera  referirme  hoy  a la  pérdida  del  recurso  más  importante  de 
nuestros  bosques:  la  diversidad  ecológica.  Las  especies  que  habitan  la 
tierra  varían  según  las  estimaciones  entre  cinco  y treinta  millones.  Sin 
embargo,  menos  de  dos  millones  de  especies  han  sido  realmente 
identificadas  y estudiadas  por  los  científicos.  La  mayoría  de  la  flora  y 
la  fauna  aún  desconocida,  reside  en  nuestros  bosques  tropicales  que 
cubren  sólo  una  pequeña  porción  del  6%  de  la  superficie  terrestre.  Los 
expertos  creen  que  estos  bosques  contienen  quizá  la  mitad  de  todas  las 
especies  del  planeta.  Una  de  las  mayores  tragedias  de  la  humanidad  es 
la  velocidad  alarmante  como  desaparecen  los  bosques  tropicales, 
debido  a que  la  actividad  humana  irracional  está  destruyéndolos.  Así, 
cientos  de  miles  de  especies  se  están  extinguiendo  a un  ritmo  sin  pre- 
cedente en  la  historia  de  la  tierra.  La  mayoría  desaparecerá  antes  de  que 
podamos  conocer  su  existencia  y su  importancia  para  nosotros  mismos. 
La  desaparición  de  la  diversidad  biológica  apareja  serias  consecuencias. 
Cuando  sucede  se  altera  irremediablemente  el  equilibrio  de  ecosistemas 
que  son  la  base  de  procesos  vitales  del  planeta.  Esta  es  una  de  las 
secuelas  más  graves  y quizá  una  de  las  menos  evidentes  a corto  plazo. 

Existen  por  otra  parte  razones  éticas  de  peso.  No  tenemos  au- 
toridad alguna  para  negarles  el  derecho  a la  vida  a otros  seres  con  los 
cuales  compartimos  la  tierra.  Hay  también  argumentos  de  orden  esté- 
tico. La  belleza  y los  valores  simbólicos  de  la  naturaleza,  cuentan 
entre  las  consideraciones  que  privan  para  conservar  esa  diversidad. 
Nuestra  preocupación  por  los  problemas  inmediatos  del  desarrollo,  no 
puede  nublar  nuestro  entendimiento  hasta  el  punto  de  ignorar  que  la 
pérdida  del  hábitat  y de  la  diversidad  de  especies,  tendrá  de  igual 
manera  funestas  consecuencias  económicas.  El  mejoramiento  de  las 
plantas  cultivadas  de  interés  comercial,  en  especial  las  alimenticias, 
depende  cada  vez  más  del  germoplasma  silvestre.  Las  especies  silves- 
tres suplen  cerca  de  la  mitad  de  los  productos  medicinales  del  mundo, 
cuyo  valor  asciende  a varias  decenas  de  millones  de  dólares  al  año. 

Con  el  advenimiento  de  la  ingeniería  genética,  una  de  las  mara- 
villas del  mundo  moderno,  disponemos  ahora  de  una  nueva  tecnología 
que  promete  avances  hasta  hace  poco  inimaginables  de  creación  y 
desarrollo  de  nuevos  organismos,  requeridos  para  la  solución  de  los 
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más  apremiantes  problemas  de  la  humanidad.  Me  refiero  a especies  de 
importancia  para  la  alimentación  y la  industria.  Con  todo,  lo  funda- 
mental es  que  se  trata  precisamente  de  diversas  especies  de  diversidad 
asombrosa  que  proverán  el  material  genético,  la  materia  prima  para  la 
nueva  biotecnología.  En  una  palabra,  incluso  por  razones  de  interés 
económico  no  podemos  permitir  que  desaparezca  la  diversidad 
genética.  Si  consentimos  en  la  desaparición  de  nuestros  bosques, 
estaremos  no  solo  sacrificando  de  manera  irracional  los  recursos 
necesarios  para  nuestro  desarrollo  presente,  sino  también  las  oportu- 
nidades de  desarrollo  de  las  generaciones  venideras.  Causaremos  así 
un  daño  irreparable  y cometeremos  un  pecado  imperdonable  contra 
nuestros  descendientes  (...). 

Los  costarricenses  hemos  obtenido  importantes  logros  en  la 
preservación  de  nuestro  patrimonio  natural.  Hemos  podido  consolidar 
en  pocos  años  un  sistema  de  áreas  protegidas  en  un  espacio  de 
singulares  dimensiones,  que  garantiza  perpetuidad  a lo  mejor  de 
nuestros  tesoros  naturales.  Pero  debemos  reconocer  que  el  concepto  de 
desarrollo  sostenido  no  ha  formado  parte,  en  buena  medida,  de  las 
modalidades  de  desarrollo  socio-económico  empleadas  hasta  el  día  de 
hoy.  De  esto  nos  hemos  percatado  por  fortuna  a tiempo  para  enmendar 
muchos  de  nuestros  errores  de  más  bulto.  Hemos  tomado  la  firme 
decisión  política  de  que  en  el  presente  y en  el  futuro  inmediato, 
nuestros  patrones  de  desarrollo  permitan  satisfacer  las  necesidades 
básicas  del  pueblo,  sin  comprometer  las  oportunidades  de  las 
generaciones  venideras  para  ser  sus  propios  problemas  y para  llenar  sus 
propias  necesidades.  Esto  es  para  nosotros  una  etapa  más,  necesaria  y 
urgente,  en  el  perfeccionamiento  de  nuestro  sistema  democrático.  Es 
una  responsabilidad  ineludible  de  esta  generación,  que  no  podemos 
dejar  de  cumplir  de  ningún  modo.  Es  parte  de  la  tarea  que  nos 
corresponde,  aunque  comprendemos  las  limitaciones  que  nos  impone  el 
mundo  y la  pequeñez  territorial  de  nuestro  país. 

La  comunidad  de  las  naciones  debe  promover  la  rápida  evolución 
del  orden  económico,  de  manera  que  no  atente  contra  la  naturaleza  y 
se  fundamente  en  la  justicia.  Las  nuevas  estructuras  de  las  relaciones 
internacionales  deben  propender  a reducir  la  gigantesca  brecha  que 
separa  a los  países  industrializados  de  aquellos  países  que  integran  el 
Tercer  Mundo  (...).  Nuestro  pequeño  país  se  siente  satisfecho  y 
orgulloso  de  aportar  su  grano  de  arena  al  futuro  de  la  vida  en  el  planeta. 
Con  humildad  aspira  a convertirse  en  prototipo  de  las  nuevas 
sociedades,  necesarias  para  convivir  pacíficamente  sobre  la  tierra.  Del 
mismo  modo  que  son  indispensables  los  modelos  en  el  campo 
tecnológico,  es  importante  producir  otros  que  faciliten  un  nuevo  estilo 
de  desarrollo  y promuevan  una  nueva  ética  entre  las  naciones  y de  éstas 
para  con  el  orbe.  Este  sueño  de  un  mundo  en  donde  priven  la  armonía 
y el  respeto  entre  todos  los  pueblos,  es  la  herencia  viva  de  los  más 
elevados  ideales  a que  aspiraban  nuestros  antepasados  (...). 
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Declaración  de  organizaciones  campesinas 
de  Costa  Rica,  ante  ia  XVII  Asamblea  General 
de  la  Unión  Internacional  para  la  Conservación  de 
la  Naturaleza  y los  Recursos  Naturales  (UICN) 


Nosotros,  campesinos  costarricenses  que  habitamos  el  sector 
Atlántico  del  país,  deseamos  los  mejores  éxitos  con  motivo  de  la  cele- 
bración de  su  Asamblea  General  en  nuestro  país  y a la  vez  aprove- 
chamos la  oportunidad  para  hacer  un  llamado  ante  tan  respetado  grupo 
de  científicos,  conservacionistas,  representantes  gubernamentales  y de 
organismos  internacionales  de  asistencia  técnica  y financiera  que  se 
encuentran  reunidos  bajo  el  lema  de:  Conservación  para  el  desarrollo 
sostenido:  una  responsabilidad  compartida. 


Considerando: 

Que  somos  conscientes  de  la  urgencia  de  conservar  los  recursos 
naturales  y del  mantenimiento  de  nuestra  calidad  de  vida,  siendo  éste 
una  responsabilidad  de  todos  los  costarricenses. 

Que  la  conservación  sin  desarrollo  nos  cierra  posibilidades  del 
derecho  a una  vida  digna. 

Que  las  políticas  de  desarrollo  tanto  en  el  pasado  como  en  la 
actualidad,  nos  han  obligado  a tener  que  ubicamos  en  áreas  frágiles  o 
totalmente  marginales  con  limitaciones  en  el  uso  de  sus  suelos  para  el 
desarrollo  de  las  actividades  productivas  tradicionales. 

Que  los  terrenos  de  mayor  productividad  agrícola  en  esta  región  se 
dedican  primordialmente  al  monocultivo  del  banano,  el  cual  por  su 
misma  naturaleza  está  causando  serios  impactos  al  medio  ambiente  por 
el  uso  indiscriminado  de  agroquímicos  y la  pérdida  de  suelos 
productivos  como  resultado  de  la  erosión,  la  cual  no  solo  afecta 
recursos  terrestres  sino  también  impacta  los  recursos  marinos  con  los 
sedimentos  que  generan  estas  prácticas. 
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Que  nuestro  país  sufre  un  proceso  de  degradación  acelerada  de  sus 
suelos  disminuyendo  el  potencial  productivo  de  los  mismos. 

Que  apoyamos  y somos  conscientes  de  la  importancia  del 
establecimiento  de  áreas  protegidas,  sin  embargo  consideramos  que  el 
gobierno  promueve  muchas  veces  la  creación  de  áreas  como  parques 
nacionales,  refugios  de  fauna  silvestre  y reservas  forestales,  sin  tomar 
en  cuenta  a los  campesinos  que  residen  en  ellas  y limitando  el 
desarrollo  de  actividades  para  su  supervivencia. 

Que  sin  ser  los  responsables  directos  de  la  crisis  de  la 
deforestación  nacional,  nosotros  los  campesinos  talamos  bosques 
naturales  como  una  manera  de  subsistir  y para  justificar  la  tenencia  de 
la  tierra,  debido  a la  naturaleza  de  la  legislación  existente. 

Que  en  nuestro  país  la  legislación  no  permite  un  ordenamiento 
territorial  tal,  que  asegure  al  campesino  la  tenencia  permanente  de 
terrenos  para  un  desarrollo  económico  y social  apropiado. 

Que  la  poca  divulgación  y el  desconocimiento  de  las  leyes 
relacionadas  con  el  manejo  de  los  recursos  naturales  y del  uso  de  la 
tierra  perjudica  tanto  al  recurso  como  al  pequeño  agricultor,  al  verse 
éste  involucrado  en  problemas  legales  (sobre  todo  penales)  y al  verse 
también  éste  limitado  de  los  incentivos  fiscales  y económicos  de  las 
leyes. 

Que  ante  las  actuales  políticas  económicas,  tanto  del  gobierno 
como  de  algunos  entes  financieros  internacionales,  no  se  nos  considera 
sujetos  de  crédito  si  no  destruimos  los  bosques  y dedicamos  estos 
terrenos  a actividades  agrícolas  tradicionales  o a la  ganadería,  y que 
estos  mismos  organismos  financieros  no  contemplan  dentro  de  sus 
programas  crediticios  aquellas  actividades  como  la  reforestación  o la 
agroforestería. 

Que  no  se  están  cumpliendo  las  leyes  vigentes  sobre  la  obligación 
del  sistema  crediticio  nacional  de  aportar  recursos  directos  a las 
actividades  de  reforestación  y afines,  de  las  cuales  nosotros  los 
campesinos  podríamos  ser  beneficiarios. 

Que  los  incentivos  fiscales  actuales  en  el  campo  forestal  y de 
conservación  de  recursos  naturales  en  general,  se  concentran  en  favor 
de  grupos  privilegiados,  promoviendo  el  acaparamiento  de  tierras  y el 
lucro  de  su  parte,  sin  que  muchas  veces  estos  grupos  tengan  verdadero 
interés  en  la  conservación  de  los  recursos. 

Que  en  la  actualidad,  bajo  el  supuesto  de  un  aprovechamiento 
sostenido,  se  promueve  la  conversión  de  los  bosques  naturales  que  nos 
quedan  en  bosques  comerciales,  reforestados  estos  muchas  veces  con 
especies  que  no  son  nativas  y sin  ningún  beneficio  para  nuestra  fauna. 

Que  los  campesinos  se  ven  obligados,  por  la  falta  de  un  proyecto 
agropecuario  nacional  bien  definido,  a usar  paquetes  o consideraciones 
tecnológicas  que  atentan  de  manera  directa  sobre  la  conservación  y 
buen  uso  del  suelo,  así  como  la  calidad  de  la  producción  agropecuaria. 
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Por  lo  tanto: 


Conscientes  del  esfuerzo  que  el  Estado  costarricense  ha  realizado 
en  pro  de  la  conservación  de  nuestros  recursos  naturales  y culturales; 
así  como  del  interés  y la  responsabilidad  que  existe  en  nuestras 
organizaciones  campesinas  y de  productores  y de  que  la  paz  y la 
justicia  social  de  un  país  dependen  de  una  distribución  equitativa  de  los 
recursos  y la  riqueza  que  estos  producen,  solicitamos  muy  respetuosa- 
mente a la  17a.  Asamblea  General  de  la  UICN  que  recomiende  a 
nuestro  gobierno  y a los  organismos  nacionales  e internacionales  perti- 
nentes las  siguientes  sugerencias: 

Promover  la  consolidación  de  la  tenencia  de  tierra  que  poseemos 
los  campesinos  dentro  de  las  áreas  silvestres  y en  sus  alrededores,  y 
apoyamos  en  el  desarrollo  de  actividades  productivas  basadas  en  el 
aprovechamiento  racional  de  sus  recursos,  sin  que  se  afecten  en  forma 
irreversible  las  condiciones  ecológicas  existentes. 

Promover  la  consolidación  por  parte  del  Estado,  de  aquellas  áreas 
silvestres  críticas  que  por  su  naturaleza  biológica,  ecológica  e hídrica 
(Parques  Nacionales,  Acuíferos  y otros)  deben  ser  protegidas  en  forma 
absoluta  y procurar  que  el  Gobierno  indemnice  y reubique  en  terrenos 
apropiados  a la  mayor  brevedad  posible  a aquellos  campesinos  que  se 
encuentren  dentro  de  ellas,  así  como  la  delimitación  física  e inscripción 
de  estas  áreas  a su  nombre  en  el  Registro  de  la  Propiedad. 

Impulsar  la  capacitación  y la  asistencia  técnica  a nosotros  los 
campesinos  en  el  desarrollo  de  formas  de  producción  sostenida  y 
comercialización  de  los  recursos  naturales  con  potencial  económico,  así 
como  la  investigación  en  aquellos  campos  aún  desconocidos  del  bosque 
que  podrían  beneficiar  a los  pequeños  agricultores  quienes  somos  las 
personas  que  más  estamos  en  contacto  y necesitamos  de  estos  recursos. 

Promover  la  investigación  práctica  del  manejo  de  los  bosques 
tropicales  y difundir  esta  información  en  forma  clara  y concisa 
(educación  ambiental  popular)  a los  campesinos  de  la  región. 

Promover  mediante  publicaciones  formales  e informales  los 
aspectos  legales  y técnicos  de  una  manera  comprensible,  para  que  estos 
estén  a nuestro  alcance. 

Promover  el  desarrollo  de  fuentes  de  financiamiento,  que  permitan 
la  ejecución  de  proyectos  de  producción  y conservación  del  medio 
ambiente  con  nuestra  participación,  a través  de  incentivos  o de  meca- 
nismos tales  como  la  compra  de  deuda  externa  para  el  apoyo  financiero 
de  dichos  proyectos,  procurando  que  estos  sean  canalizados  de  la  forma 
más  directa  a través  de  las  mismas  organizaciones  campesinas. 

Instar  para  que  se  ponga  en  práctica  y con  carácter  de  urgencia,  los 
lincamientos  señalados  en  el  Título  quinto  de  la  Ley  Forestal  Vigente, 
relacionados  con  la  integración  de  la  población  campesina  a los 
beneficios  de  los  recursos  forestales  y procurar  que  el  artículo  octavo 
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del  Decreto  de  Emergencia  Forestal  de  agosto  de  1987  sea  puesto  en 
práctica  a la  mayor  brevedad,  de  manera  que  el  árbol  en  sus  diversas 
etapas  de  desarrollo,  constituya  una  garanda  para  fines  crediticios, 
contribuyendo  de  esta  manera  al  aprovechamiento  sostenido  de 
nuestros  bosques  remanentes. 

Impulsar  un  programa  de  conservación  y regeneración  de  suelos  y 
de  cuencas  que  nos  permita  tener  una  producción  óptima  en  forma 
sostenida,  asegurando  a su  vez  a nosotros  y nuestras  familias  un 
bienestar  social,  económico  y ecológico  permanente. 

Constituir  una  comisión  internacional  que  verifique  y recomiende 
las  acciones  urgentes  y necesarias  para  que  en  nuestro  país  ayuden  a 
controlar  las  consecuencias  del  voluminoso  y poco  controlado  uso  de 
pesticidas  y agroquímicos. 

Instar  a los  organismos  respectivos,  que  en  nuestro  país  en  las 
estrategias  nacionales  de  conservación  de  los  recursos  naturales,  se 
integren  y participen  a los  sectores  campesinos  del  país  en  la  toma  de 
decisiones. 

Agradecemos  a los  miembros  de  la  17a.  Asamblea  de  la  UICN,  el 
habernos  permitido  expresar  nuestras  inquietudes,  haciendo  patente 
nuestro  primordial  interés  en  la  conservación  de  los  recursos  naturales 
de  que  este  pequeño  país  ha  sido  dotado.  Creyendo  firmemente  que  la 
conservación  para  el  desarrollo  sostenido  es  una  responsabilidad 
compartida  y sabiendo  que  para  ser  hombres  hay  que  tener  un  hijo, 
sembrar  un  árbol  y escribir  un  libro;  levantamos  nuestras  voces  al 
unísono  para  decir:  "Nosotros  los  campesinos  de  la  Zona  Atlántica  de 
Costa  Rica,  queremos  conservación  con  desarrollo  y desarrollo  con 
conservación,  para  un  mejor  mañana". 


Guácimo,  Limón  23  de  enero  de  1988 


Por  las  organizaciones  presentes: 


Ulices  Blanco  M.  Carlos  Campos  R. 

Coordinador  Subcoordinador 

FAZA  (Federación  Agropecuaria  de  la  Zona  Atlántica) 


Con  la  participación  de  las  organizaciones  siguientes: 


♦FAZ A (Federación  Agropecuaria  de  la  Zona  Atlántica) 

APROADA:  Asociación  de  Productores  Agro  forestales  y Diversificación 

Agrícola  de  Pococí. 
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UPAGRA: 

Unión  de  Pequeños  Agricultores  del  Atlántico. 

USATA: 

Unión  Sindical  Agraria  de  Talamanca. 

UPAL: 

Unión  de  Pequeños  Agricultores  de  Limón. 

UTRAIP: 

Unión  de  Trabajadores  Agropecuarios  e Industriales  de 
Pococí. 

FESIAN: 

Federación  Sindical  Agraria  Nacional. 

ASA: 

Asociación  de  Arroceros  del  Atlántico. 

COPEFOR: 

Comisión  Permanente  de  Recursos  Forestales. 

** 

Asociación  de  Desarrollo  Integral  de  Caño  Negro  (Los 
Chiles). 

APPTA: 

Asociación  de  Pequeños  Productores  de  Talamanca. 
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El  movimiento  conservacionista: 
¿nuevas  rutas  o viejas  pautas? 


Luko  Hilje  Quirós* 


Recuerdo  que  allá  por  1972,  cuando  apenas  iniciábamos  nuestra 
carrera  de  biólogos,  había  un  entusiasta  grupo  de  profesionales  que 
decidieron  organizarse  para  defender  nuestro  patrimonio  natural.  Ellos 
empezaron  a perfilar  lo  que  luego  sería  la  Asociación  Costarricense 
para  la  Conservación  de  la  Naturaleza  (ASCONA). 

En  luchas  como  la  defensa  de  la  Isla  del  Caño  y la  oposición  a la 
construcción  del  oleoducto  interoceánico,  se  puso  en  evidencia  el 
trabajo  tesonero  de  ellos  y de  otros;  así  fue  desperezándose  la  concien- 
cia nacional  al  respecto.  Bullían  en  el  plano  mundial,  al  menos  en  ciertos 
círculos,  las  advertencias  de  libros  como  Ecología  global  (1971)  y Los 
límites  del  crecimiento  (1972),  que  seguían  al  célebre  Primavera  silen- 
ciosa (1962)  de  Rachel  Carson  e impactaban  la  conciencia  pública 
mundial  en  cuanto  a los  problemas  ambientales. 

Durante  aquellos  años  era  ya  evidente  que  existía  preocupación  por 
nuestro  entorno,  a tal  punto  que  se  creó  la  Escuela  de  Ciencias 
Ambientales  en  la  naciente  Universidad  Nacional.  Sin  embargo,  era 
difícil  materializar  tal  preocupación  en  acciones  concretas  porque,  en 
gran  medida,  faltaba  información  específica  sobre  nuestra  realidad 
ambiental;  es  decir,  se  carecía  de  diagnósticos  certeros. 

Basta  con  revisar  las  memorias  del  Primer  Congreso  Nacional 
sobre  Conservación  de  Recursos  Naturales,  celebrado  en  abril  de  1974, 
para  cerciorarse  de  que,  con  muy  pocas  excepciones,  la  información 
existente  provenía  de  observaciones  y opiniones  personales,  y surgía  de 
la  intuición  y perspicacia  de  algunos  conservacionistas,  más  que  de 
estudios  científicos.  No  obstante,  se  advertía  preocupación  e interés  por 
comprender  la  interrclación  de  los  fenómenos  ecológicos  y el  impacto 
global  de  las  alteraciones  provocadas  por  el  hombre.  Quizá  la  falta  de 

* Costarricense;  Doctor  en  Entomología,  con  especialización  en  el  manejo  de 
plagas;  Profesor  en  la  Escuela  de  Ciencias  Ambientales,  Universidad  Nacional, 
Heredia,  Costa  Rica.  Tomado  de  Aportes  (Costa  Rica)  51:  15-16  (dic.  88-enero 
89). 
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especialistas  y la  misma  urgencia  de  educar  al  público  forzaba  a los 
conservacionistas  a hablar  de  todos  los  temas  ambientales  y a dar 
dimensiones  de  totalidad  a los  problemas  del  entorno.  En  síntesis, 
creemos  que  los  pocos  especialistas  que  había  eran  a su  vez  aceptables 
generalistas,  tanto  por  voluntad  como  por  necesidad. 


El  ambiente  se  deteriora 

Entre  1974  y 1988  hemos  presenciado  algo  realmente  inquietante. 
Ha  habido  logros  sobresalientes,  como  el  establecimiento  de  un  notable 
sistema  de  parques  nacionales  y reservas  pero,  a la  vez,  un  proceso  de 
deforestación  galopante,  pérdidas  muy  cuantiosas  de  valiosos  suelos,  el 
saqueo  de  las  reservas  indígenas,  un  aumento  creciente  en  el  uso  indis- 
criminado de  los  plaguicidas,  el  deterioro  de  recursos  litorales  y 
marinos  de  inmenso  valor,  el  vertimiento  descontrolado  de  desechos 
industriales  y aguas  negras,  la  anarquía  en  el  desarrollo  urbano  y en  la 
vida  urbana  como  tal,  etc.  En  pocas  palabras,  el  ambiente  cada  día  está 
más  deteriorado  y enfermo. 

Simultáneamente  a la  agudización  de  los  problemas  indicados, 
hemos  presenciado  el  surgimiento  de  numerosos  especialistas  nacio- 
nales y extranjeros,  y la  multiplicación  de  encuentros  conservacionis- 
tas. Además  del  congreso  ya  citado,  de  1974,  se  han  celebrado  en  Costa 
Rica  un  simposio  centroamericano  sobre  ecología  y conservación 
(CONICIT-OTS,  1975),  dos  simposios  nacionales  sobre  contaminación 
ambiental  (1980, 1987),  un  simposio  internacional  sobre  ciencias  fores- 
tales (CONICIT-INTERCIENCIA-SCITEC,  1979),  un  seminario  sobre 
recursos  naturales  en  América  Central  (CSUCA,  1982),  un  simposio 
sobre  recursos  naturales  y desarrollo  (UNA,  1985),  el  primer  congreso 
ambiental  nacional  (1985)  y el  primer  congreso  forestal  nacional 
(1986).  También  se  han  efectuado  diagnósticos  como  el  Perfil 
Ambiental  de  Costa  Rica  (1982)  y algunos  por  sectores,  tales  como  los 
referidos  a plaguicidas  y abonos,  recursos  pesqueros  y forestales,  por 
decisión  de  MIDEPLAN  y CONICIT,  separadamente,  entre  1983  y 
1985.  Finalmente,  durante  1987  y 1988  se  ha  realizado  el  diagnóstico 
sobre  estado  del  Ambiente  en  Costa  Rica  (Fundación  Neo-trópica)  y la 
Estrategia  Nacional  de  Conservación  para  el  Desarrollo  Sostenible 
(ECODES).  Todas  esas  actividades  han  constituido  instancias  o foros 
en  los  cuales  ha  sido  posible,  ahora  con  mayor  capacitación  y especia- 
lización,  realizar  diagnósticos  más  precisos,  debatir  puntos  de  vista  y 
emitir  recomendaciones. 

Debemos  alegramos,  sin  duda,  de  percibir  que  Costa  Rica  cuenta 
con  abundantes  especialistas,  muchos  de  ellos  realmente  sobresalientes, 
en  disciplinas  referidas  a la  conservación  de  suelos,  la  vida  y áreas 
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silvestres,  cuencas  hidrográficas,  producción  forestal,  agroecología, 
epidemiología,  recursos  litorales  y marinos,  plaguicidas,  minería, 
contaminación  industrial  y doméstica,  energía,  etc.  Esto  fue  muy 
patente  en  el  reciente  trabajo  realizado  para  ECODES,  en  el  que  nos 
correspondió  participar  parcialmente.  Sin  embargo,  la  alegría  no  debe 
nublar  nuestra  vista  e impedirnos  advertir  ciertas  tendencias 
preocupantes. 


Necesidad  de  un  enfoque  global 

De  la  carencia  de  especialistas  y de  diagnósticos  sentida  a inicios 
de  la  década  anterior,  hemos  llegado  ahora  a una  sobreabundancia  de 
los  segundos  y a una  peligrosa  sobre-especialización  de  los  primeros. 
Es  mi  opinión  que  conforme  se  ha  ganado  en  precisión,  se  ha  perdido 
en  globalidad,  en  la  visión  de  conjunto.  Y esta  seria  insuficiencia  se  ha 
percibido  claramente  incluso  en  la  gestación  de  ECODES,  que  procura 
elaborar  un  planteamiento  que,  por  ser  estratégico,  de  mediano  y largo 
plazo,  y por  el  hecho  de  que  la  conservación  y el  desarrollo  económico 
se  deben  compatibilizar,  no  debería  omitir  ese  enfoque  esencial. 

En  cuanto  a los  diagnósticos  ambientales  y las  recomendaciones 
resultantes  de  ellos,  realmente  estamos  nadando  en  información,  pero 
ha  habido  una  incapacidad  inmensa  para  avanzar  hacia  alguna  costa  y, 
con  los  pies  sobre  el  suelo,  ejecutar  y edificar.  Las  recomendaciones 
básicas  contenidas  en  ECODES  no  varían,  en  lo  fundamental  — me 
atrevo  a decirlo — de  las  trazadas  en  documentos  previos,  algunos  de 
ellos  ya  algo  viejos.  Sin  embargo,  el  deterioro  ambiental  y la  calidad  de 
la  vida  del  ciudadano  empeoran  cada  día. 

La  incapacidad  para  resolver  y ejecutar  debe  tener  varias 
explicaciones,  pero  creemos  que  la  más  importante  se  refiere  a cuestio- 
nes económicas  y políticas.  Y es  que  los  modelos  económicos  implantados 
en  el  país  en  las  últimas  décadas,  no  riman  con  la  conservación  del 
ambiente.  La  ganadería  extensiva  y destructiva,  el  incesante  saqueo  de 
nuestros  bosques,  el  casi  ilimitado  poder  de  las  compañías  productoras 
de  plaguicidas,  etc.,  no  son  refrenados,  pues  el  afán  de  acumular  capital 
y de  lucrar  están  en  la  base  de  esos  modelos,  y ello  está  por  sobre  los 
intereses  comunes,  de  todos  los  ciudadanos. 


Organizaciones  de  base 

Frente  a esta  situación,  creemos  que  hoy,  más  que  crear  estructuras 
y entidades  grandes  y burocráticas  en  materia  ambiental,  se  debe 
apoyar  a las  iniciativas  de  comunidades  y de  grupos  de  base  organi- 
zados. Sabemos  que  existe,  por  ejemplo,  un  comité  de  defensa  de  los 
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cerros  del  suroeste  de  San  José;  que  en  Guápiles  una  asociación  de 
vecinos  ha  asumido  acciones  importantes  para  detener  la  tala  de  bos- 
ques; que  en  Desamparados  los  vecinos  de  un  barrio  luchan  con  deci- 
sión contra  la  contaminación  de  ríos  causada  por  la  broza  del  café;  que 
en  Cot  y Pejibaye  grupos  de  campesinos  producen  hortalizas  utilizando 
agricultura  orgánica  (Taller  Experimental  de  Producción  y Comer- 
cialización Agrícola  Alternativa,  (TEPROCA).  A no  dudarlo,  existen 
otras  organizaciones  como  ésas,  aún  desconocidas  para  nosotros. 

Todas  estas  organizaciones,  creemos,  deben  contar  con  el  apoyo 
económico  estatal  para  impulsar  sus  actividades;  a la  vez,  deben 
guardar  con  celo  su  autonomía,  para  evitar  que  sean  manipuladas.  No 
debe  sucederles  lo  de  ASCONA,  que  fue  infiltrada  por  intereses 
políticos  liberacionistas  que  pretendían  el  apoyo  para  la  construcción  de 
un  oleoducto  interoceánico;  esta  intromisión,  que  causara  el  descalabro 
y muerte  de  ASCONA,  fue  un  acto  doloroso  pero  aleccionador,  y 
señaló  el  clímax  de  la  crisis  del  movimiento  conservacionista  nacional, 
de  la  cual  aún  no  sale. 

El  movimiento  conservacionista  no  se  puede  reconstruir  desde 
ministerios  ni  desde  partidos  ecologistas  que  mantienen  una  visión 
fragmentaria  y unilateral  de  la  realidad.  Es  cierto  que  los  especialistas 
en  diversos  campos  referidos  al  ambiente  podemos  contribuir  con 
nuestros  enfoques,  diagnósticos  y propuestas,  pero  son  principalmente 
las  comunidades  y otras  organizaciones  las  que  deben  crear  la  acción, 
el  movimiento  mismo.  Esto  no  invalida  la  necesidad  de  establecer 
planes  amplios,  nacionales,  desde  aquellos  ministerios  o partidos  pero, 
eso  sí,  planes  que  "aterricen"  en  la  realidad  concreta  y cotidiana. 

Creemos  que  en  la  medida  en  que  los  grupos  ambientales  locales 
impulsen  sus  luchas  y ello  obligue  a los  gobiernos  a adoptar  decisiones 
al  respecto,  se  verá  con  claridad  si  los  diagnósticos,  planes  o estrategias 
son  piezas  de  retórica,  o si  realmente  hay  disposición  para  sacrificar 
intereses  lucrativos  y mezquinos  de  quienes  mandan  en  los  partidos 
políticos  dominantes,  en  favor  del  ambiente,  del  ciudadano  común  y del 
futuro  del  país. 

A dieciséis  años  de  iniciado  el  movimiento  conservacionista 
costarricense,  ya  conocemos,  cuando  menos,  qué  no  hay  que  hacer. 
Para  lo  que  debemos  hacer,  tenemos  buenos  diagnósticos,  pero  aún  nos 
falta  organizamos  para,  junto  con  los  grupos  ya  existentes,  transitar  por 
nuevas  rutas  hasta  conformar  el  movimiento  conservacionista  que  con 
tanta  urgencia  necesita  Costa  Rica. 
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Movimiento  ambiental: 

ambiente  y ética  en  Latinoamérica  y el  Caribe 


Eduardo  Gudynas* 


Muchas  voces  han  denunciado  varios  aspectos  de  los  problemas 
ambientales  de  Latinoamérica  y el  Caribe.  Así,  entre  varios  temas,  se 
ha  alertado  sobre  la  deforestación,  la  extinción  de  especies,  la  polución 
urbana,  y la  pobreza.  En  respuesta  a esta  clase  de  problemas,  muchas 
personas  han  sumado  sus  esfuerzos  en  la  búsqueda  de  soluciones  y de 
esta  manera  se  han  desarrollado  varios  grupos  conservacionistas, 
ecologistas  o ambientalistas.  De  hecho,  el  movimiento  ambientalista 
está  creciendo  sustancialmente,  aunque  también  se  ha  diversificado. 

Debe  reconocerse  que  existen  desde  hace  tiempo  discusiones  sobre 
qué  conservar,  y cómo  hacerlo.  Pero  actualmente  una  nueva  pregunta 
está  emergiendo:  ¿por  qué  conservar?  Esto  está  resultando  en  las 
primeras  evaluaciones  sobre  la  dimensión  ética  del  trabajo 
ambientalista  en  Latinoamérica  y el  Caribe.  Pero  esto  es  también 
motivo  de  controversia.  Considero  que  la  causa  principal  de  este  estado 
de  cosas  es  que  los  objetivos  últimos  del  movimiento  ambientalista  no 
son  claros,  y existen  diversas  posturas,  compartidas  únicamente  en  un 
grado  limitado  por  los  grupos.  Unicamente  se  está  trabajando  a un  nivel 
inmediato  o superficial.  Aún  más,  esto  no  parece  ser  una  característica 
aislada  del  movimiento  ambiental,  sino  un  síntoma  social  generalizado. 
En  este  análisis  se  sugiere  que  esta  ausencia  de  fines  últimos  se  debe 
a la  ausencia  de  un  proyecto  utópico  compartido,  y esa  será  la  línea 
central  que  se  analizará.  Primeramente,  describiré  brevemente  los 
fundamentos  éticos  del  movimiento  ambientalista  latinoamericano  y 
caribeño:  seguidamente  presentaré  un  breve  ejemplo  de  nuestro  trabajo 
en  ecología  social  en  el  Grupo  Ambiente  y Desarrollo  (CIPFE)  en 
Uruguay  y concluiré  con  algunas  puntualizaciones  generales. 

Reconozco  dos  tendencias  principales  en  el  movimiento 
latinoamericano  y caribeño.  Por  supuesto  que  esta  clasificación  es 
esquemática,  pero  resulta  útil  a los  efectos  del  análisis. 

*)  Tomado  de  Habitat  (abril  1988,  pág.  11),  boletín  del  Grupo  Ambiental 
"Habitat",  Santo  Domingo,  República  Dominicana. 
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1.  Administradores  ambientales.  Se  incluye  aquí  a los  grupos  que 
toman  posturas  conservacionistas  estrictas.  Estos  tratan  de  llevar 
adelante  una  mejor  administración  de  los  estilos  de  desarrollo  actuales, 
reduciendo  a un  mínimo  el  impacto  ambiental.  Se  subraya  el 
componente  técnico  en  la  relación  con  el  ambiente.  No  se  cuestionan 
los  estilos  presentes  de  desarrollo,  y no  consideran  que  el  movimiento 
ambiental  es  una  herramienta  para  producir  cambios  históricos.  Su 
relación  con  otros  grupos  sociales  es  tenue.  Finalmente,  la  reflexión 
ética  es  reducida. 

2.  Movimientos  contrahe gemónicos.  En  este  conjunto  incluyo  una 
gran  variedad  de  grupos,  como  por  ejemplo,  aquellas  personas 
políticamente  motivadas  pero  desilusionadas  con  los  partidos  políticos 
tradicionales,  los  grupos  religiosamente  motivados  (especialmente  los 
grupos  católicos  de  base),  los  grupos  de  minorías  (por  ejemplo 
feministas  y anarquistas),  y las  personas  esencialmente  interesadas  en 
el  ambiente.  Estos  grupos  tienen  una  relación  más  estrecha  con  otros 
movimientos  sociales.  Mantienen  un  gran  interés  en  las  reflexiones 
éticas,  y sustentan  cuestionamientos  básicos  a los  estilos  de  desarrollo 
actuales,  buscando  caminos  alternativos.  Presentan  un  interés  limitauo 
en  cuestiones  técnicas.  Las  personas  en  estos  grupos  tratan  de  compor- 
tarse en  la  vida  diaria  siguiendo  sus  posturas  éticas,  y consideran  que 
el  trabajo  ambiental  es  una  herramienta  capaz  de  producir  cambios 
históricos. 

Debe  admitirse  que  en  la  coyuntura  actual  ambos  tipos  de 
tendencias  son  muy  necesarias,  e incluso  existen  experiencias  de  apoyo 
mutuo. 


La  dimensión  social  de  los  problemas  ambientales 

Han  sido  particularmente  los  grupos  conirahegemónicos  los  que 
han  subrayado  la  dimensión  social  de  los  problemas  en  Latinoamérica. 
Esta  relación  ha  sido  señalada  claramente  en  varias  ocasiones,  en 
particular  desde  los  años  setenta.  Tan  sólo  a manera  de  ejemplo 
mencionaré  algunos  problemas  actuales: 

1)  La  relación  entre  los  niveles  de  pobreza  y el  impacto  ambiental, 
no  sólo  a nivel  de  los  asentamientos  rurales  sino  también  en  los 
urbanos. 

2)  El  acceso  a la  tierra  y su  distribución,  que  va  desde  minifundios 
que  desembocan  en  problemas  de  manejo  como  la  intensa  erosión,  a 
grandes  establecimientos,  que  desarrollan  extensas  deforestaciones. 

3)  La  guerra,  especialmente  en  Centroamérica,  donde  no  solo  hay 
víctimas  humanas,  sino  que  el  intenso  bombardeo  y uso  de  sustancias 
químicas,  están  alterando  drásticamente  el  ambiente. 

4)  La  tecnología  nuclear,  ya  que  existen  reactores  funcionantes  o 
en  proyectos  avanzados  en  Brasil  y Argentina;  ya  ha  ocurrido  un 
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accidente  nuclear  grave  en  Brasil;  y existe  un  proyecto  de  un  basurero 
nuclear  en  Argentina,  sobre  la  frontera  con  Chile. 

Temas  como  éste  justifican  el  creciente  interés  en  los  problemas 
éticos  de  parte  de  los  grupos  ambientalistas.  La  actual  evolución  de 
estos  grupos,  y estas  nuevas  preocupaciones,  llevan  a subrayar  algunas 
características  emergentes  del  movimiento,  que  son  particularmente 
útiles  a considerar  en  este  análisis: 

1)  Una  situación  reciente  es  que  la  mayoría  de  los  gobiernos,  y las 
agencias  gubernamentales  relacionadas,  están  ahora  hablando 
públicamente  sobre  conservación  de  los  recursos  naturales.  Sin 
embargo,  esto  no  quiere  decir  que  se  estén  desarrollando  acciones 
efectivas. 

2)  El  movimiento  ambientalista,  cualquiera  sea  su  tendencia,  es 
aún  una  fuerza  social  menor  en  la  región.  Considerando  este  punto, 
y el  anterior,  surge  la  pregunta  sobre  sí  el  tema  ambiental  está 
integrándose  al  aparato  ideológico  del  Estado  (tema  actualmente  en 
estudio). 

3)  De  cualquier  manera,  el  movimiento  ambiental  latinoamericano 
es  saludable,  y está  en  crecimiento.  Además,  es  precisamente  entre 
sus  integrantes  donde  se  pueden  esperar  nuevas  ideas,  especial- 
mente entre  los  grupos  contrahegemónicos. 

4)  Sin  embargo,  el  movimiento  continúa  siendo  muy  diversificado, 
y no  está  coordinado.  Las  relaciones  con  otras  grandes  fuerzas 
sociales,  es  aun  muy  débil  en  muchos  países.  Tal  vez  una 
excepción  fueron  los  movimientos  de  Causa-R  en  Venezuela,  o la 
participación  ambientalista  durante  el  retomo  democrático  en 
Brasil.  También  en  muchos  casos  continúa  existiendo  una  fractura 
entre  los  que  se  dice,  especialmente  en  público,  y lo  que  se  hace 
cada  día. 


Etica  superficial  y ética  profunda 

Estas  posturas  y sus  características  me  han  llevado  a reconocer, 
siguiendo  la  idea  de  A.  Naess,  entre  dos  posturas  éticas. 

1)  Etica  superficial.  Restringe  los  valores  únicamente  a los  huma- 
nos. Mantiene  la  distinción  entre  la  práctica  y los  valores  (es  decir, 
entre  la  ecología  y la  ética,  la  economía  y la  ética,  etc.).  Mantiene  una 
visión  parcial  de  la  realidad,  y considera  a la  naturaleza  al  servicio  del 
hombre,  o que,  los  humanos  pueden  desarrollar  una  "administración 
sabia"  de  la  naturaleza. 

2)  Etica  profunda.  Los  valores  incluyen  no  sólo  al  dominio  hu- 
mano, sino  también  a las  demás  cosas,  vivas  o no  vivas.  Esta  postura 
mantiene  una  aproximación  holística  de  la  realidad,  reconociendo  en 
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ella  complejas  interrelaciones  e interdependencias.  Se  reconoce  una 
responsabilidad  histórica  del  hombre,  y se  subraya  la  dimensión  social 
de  los  comportamientos  humanos. 

Luego  de  este  breve  análisis,  parece  necesario  moverse  a terrenos 
más  concretos  y ejemplificar  cómo  es  posible  el  tránsito  desde  una  ética 
superficial  a una  ética  profunda,  más  globalizadora.  Considero  que  ese 
tránsito  está  estrechamente  relacionado  con  nuestra  concepción  de  la 
comprensión  del  mundo  (especialmente  la  ciencia),  y la  manera  de 
enseñar  a comprender  ese  mundo  (especialmente  la  educación). 
Seguidamente  daré  algunos  ejemplos  en  este  sentido. 


La  ecología  social 

En  el  CIPFE  se  han  desarrollado  en  el  pasado  programas  de 
educación  ambiental,  que  esencialmente  se  inspiraron  en  los 
promovidos  por  el  WWF-US.  Los  resultados  de  estos  programas  fueron 
muy  pobres,  en  especial  porque  fuimos  incapaces  de  comprender  la 
complejidad  de  la  vida  diaria  de  las  personas  a las  cuales  nos 
dirigíamos.  Tras  esa  experiencia  se  desarrolló  un  nuevo  programa  de 
trabajo,  que  caracterizamos  como  interactivo,  y que  desembocó  en 
nuestra  concepción  actual  de  Ecología  Social.  Las  características  prin- 
cipales del  programa  interactivo  residen  en  permitir  conocer  cómo  las 
personas  perciben  su  ambiente,  cómo  interaccionan  con  él,  y cómo 
proponen  manejarlo.  Esto  demuestra  claramente  que  el  trabajo 
ambiental  es  también  un  trabajo  social. 

Actualmente  podemos  resumir  los  postulados  básicos  de  la 
ecología  social,  tal  cual  se  está  trabajando  en  el  CIPFE,  como: 

1)  No  puede  haber  un  estudio  científico  natural,  sin  un  estudio 
científico  social  interrelacionado.  Esto  se  basa  en  que  el  estudio  de  los 
ecosistemas  también  implica  estudiar  sus  componentes  sociales. 

2)  Se  deben  estudiar  procesos,  y no  hechos  estáticos.  La 
perspectiva  histórica  es  fundamental:  los  ecosistemas  tienen  una 
historia,  donde  también  participa  el  hombre. 

3)  El  trabajo  ambiental  es  también  trabajo  social.  La  promoción  de 
relaciones  hombre-ambiente  alternativas,  necesariamente  implica  ac- 
tuar a nivel  del  hombre  y,  consecuentemente,  en  sus  comportamientos 
y relaciones. 

4)  El  trabajo  ambiental  y social  es  con  la  gente,  y no  para  la  gente. 

Esto  es  tan  sólo  el  resultado  de  aproximaciones  iniciales  sobre 
estos  problemas.  De  cualquier  manera,  sí  se  puede  señalar  que  la  situación 
actual  de  los  movimientos  ambientalistas  latinoamericanos  y caribeños 
permite  comprender  que  no  existen  objetivos  últimos  compartidos.  Las 
metas  aún  no  están  claras.  Sin  embargo,  situaciones  de  este  tipo  están 
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emergiendo  en  varios  otros  campos,  como  por  ejemplo  la  economía  y 
la  política.  Así  se  están  enfrentando  diversas  escuelas  que  intentan 
recuperar  un  desarrollo  a escala  humana,  y que  plantean  intensas 
discusiones  que  denuncian  la  separación  entre  la  práctica  y la  ética. 
Esto  apoya  la  idea  de  que  los  problemas  enfrentados  por  los 
movimientos  ambientalistas  son  síntomas  de  una  enfermedad  social 
más  profunda. 

Si  sinceramente  deseamos  cambiar  nuestras  relaciones  con  la 
naturaleza,  esto  necesariamente  afectará  al  hombre  y consecuentemente, 
modificará  las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí.  Esto  nos  lleva  al  último 
punto  del  análisis. 


La  dimensión  utópica 

Es  así  que  actualmente  nos  enfrentamos  a una  paradoja:  en  este 
tiempo  presente  sabemos  que  una  utopía  es  posible;  tenemos  el 
conocimiento,  la  fuerza  tecnológica  y los  recursos  humanos  para 
llevarla  adelante,  pero  no  tenemos  un  proyecto  utópico  a nuestro 
alcance,  y carecemos  de  la  fe  esencial  en  la  utopía.  Creo  que 
situaciones  de  este  tipo  explican  la  separación  actual  entre  economía  y 
ética,  ecología  y ética,  política  y ética,  etc. 

La  utopía  tiene  el  valor  de  mostramos,  desde  una  realidad  presente, 
el  futuro  imposible,  indicándonos  la  dirección  que  debemos  tomar.  La 
utopía  es  la  expresión  de  nuestros  deseos  y aspiraciones,  reprimidos  en 
la  vida  diaria.  Aún  más,  si  deseamos  descubrir  lo  que  es  posible  hacer, 
debemos  también  descubrir  lo  que  es  imposible.  Aún  no  existe  un 
proyecto  utópico  globalizador,  que  sea  al  menos  compartido  por  la 
mayoría  de  los  grupos  sociales,  incluyendo  a los  ambientalistas. 
Lamentablemente  no  puedo  presentar  un  proyecto  de  utopía,  y sólo 
puedo  sugerir  algunos  puntos  que  me  parecen  fundamentales  en  esa 
búsqueda:  libertad,  práctica  democrática  cotidiana  y un  nuevo  orden 
social.  Concibo  la  práctica  democrática  como  acciones  cotidianas,  y no 
el  mero  voto  de  tiempo  en  tiempo.  Por  otro  lado,  resulta  obvio  que 
es  imposible  tratar  temas  ambientales  si  existen  restricciones  a la 
libertad.  Creo  que  la  ecología  social  puede  dar  respuestas  más  concretas 
en  este  camino,  en  tanto  parte  de  la  totalidad  dinámica  de  la  realidad. 
Así,  se  propone  un  trabajo  integrado  de  una  práctica,  investigación  y 
enseñanza,  lo  que  puede  desencadenar  borradores  de  un  proyecto 
utópico.  Cualquiera  de  estos  puntos,  en  la  medida  que  alteran  las  rela- 
ciones entre  los  hombres,  pueden  permitir  avanzar  por  un  nuevo 
estilo  de  desarrollo,  a escala  humana  y ambiental.  Aquí  continúa 
residiendo  el  desafío  de  nuestras  ideas,  y está  en  nosotros  la  búsqueda 
de  esa  utopía. 
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